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ESTUDIO INTRODUCTORIO
EL SIG N IFICA D O

Parece una ley bien asentada en la condición humana 
el deseo permanente de cambiar de estado con vistas a 
mejora o a una mayor felicidad, aun cuando de tal movimien
to no siempre se derive el fin deseado, antes bien pueda 
llegarse, incluso, a una situación peor de aquella que se 
partía. Y esto que viene a decirse de cada individuo en 
particular, podría trasladarse a nivel colectivo, es decir, a 
nivel del grupo de hombres que componen un pueblo o una 
nación. De ahí que hoy. como en otros tiempos, veamos ante 
nuestros ojos, aplicándolo al ámbito político un mapa conti
nuamente sometido a cambios, a veces difíciles de prever, que 
afectan tanto a regímenes de los Estados como a éstos en sí 
mismos.

En España hemos asistido hace años a unas transfor
maciones políticas de notable alcance. AI régimen de Franco, 
firmemente asentado en nuestro país durante décadas, ha su
cedido un modelo de corte occidental basado en el libre juego 
de las fuerzas políticas; al Estado centralizado de aquella 
época ha seguido el llamado Estado de las autonomías, sobre 
la base de un compartir funciones entre el Poder central y los 
poderes de las diferentes comunidades Ialgunas sobre funda
mentos históricos) en que se ha dividido el territorio. Una 
Constitución, la de !97H, ha venido a fundamentar sobre el 
papel lo que hoy, en su desarrollo, parece un orden estable
cido, a pesar de las dificultades surgidas.
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El Estado de las autonomías pretende ser respuesta, 
de una parte, a la necesidad sentida de una mayor eficacia 
administrativa y, de otra, al peso de la Historia. Dejemos a 
los juristas y profesionales de la Economía la primera y 
veamos nosotros en qué medida la segunda ha incidido en la 
evolución política española actual.

El peso de la Historia. Está presente, ciertamente, en 
todos los Estados que configuran el mapa político actual; en 
España de una forma especial. Nuestro país, que surge como 
unidad política en el siglo XV, según es bien sabido, atraviesa 
a lo largo de su dilatado devenir histórico una serie de 
vicisitudes tendentes a ponerla en crisis. Tras la muerte de la 
reina Isabel en 1504, se puso por vez primera a prueba la 
todavía frágil unidad, cuando, siguiendo los presupuestos 
legales establecidos con su esposa, Fernando se repliega a 
sus “cuarteles de invierno’’ en Aragón, casa después con 
Germana de Foix, dejando Castilla en medio de una gran 
confusión y con un porvenir político claramente incierto. La 
Providencia, en unión de la poderosa figura del Cardenal 
Cisneros, impidieron el derrumbamiento del edificio, aunque 
sus vigas continuasen sometidas de vez en cuando a fuertes 
tensiones.

No vamos a relatar aquí los episodios que a tal 
respecto tuvieron lugar a lo largo de lodo el siglo XVI, hasta 
los años cuarenta del XVII. El lector interesado por ellos 
podrá encontrar en los libros correspondientes cumplida in
formación de los mismos ( l) .L o  que a nosotros realmente nos 
interesa es mostrar los fundamentos de tales desajustes, tan 
reincidentes en el tiempo, puesto que, como al principio 
hemos expresado, llegan nada menos que hasta nuestros días.

La realidad política que denominamos España fue el 
resultado de la unión (sobre bases más o menos firmes, que 
esa es otra cuestión) de los diferentes Reinos que, en el 
Medioevo, componían la Península Ibérica. A la altura de los 
años cuarenta del siglo XVII, época en que tienen lugar los
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acontecimientos narrados por Francisco Manuel de Meló, la 
agrupación de los territorios peninsulares ha alcanzado ya su 
apogeo. Bajo el centro de Felipe IV  de Habsburgo se sitúan, 
aparte los extensos dominios europeos, americanos, africa
nos y asiáticos heredados de sus antepasados, los cuatro 
grandes Reinos peninsulares del Medioevo: Portugal (incor
porado a la Monarquía Católica por Felipe II), Castilla (con 
Galicia. País Vasco, La Cornisa Cantábrica y Andalucía 
incluidos en ella), Aragón (conjunto de los reinos de Aragón 
y Valencia más Principado de Cataluña) y Navarra (vincu
lada a la Corona por Fernando el Católico en 1512). En la 
persona del monarca se había hecho realidad un viejo sueño 
esbozado ya en la política que emprendieron los Reyes 
Católicos: conseguir la unión de los diferentes territorios de 
la "Piel de Toro" en sus herederos. Pero el sueño tardaría 
para éstos algún tiempo en hacerse plenamente realidad. En 
el caso de Portugal, último de los Reinos incorporado, hasta 
¡580; el resto lo habían sido con anterioridad a esta fecha.

La unidad se hizo desde unos supuestos de corte 
claramente “medieval" o "moderno” . según el punto de vista 
que se adopte. Medieval si por tal entendemos toda unión que, 
en lugar de basarse en la centralización de los distintos 
poderes en la figura del monarca, mantiene como propio la 
dispersión de los mismos en varias instancias diferenciadas 
(llámense éstas Cortes, jueces o Reinos); si en lugar de 
otorgar todas las prerrogativas legales al rey, las comunida
des territoriales se reseñ an el goce de una serie variable de 
derechos (usos, fueros), insertos en las mismas y anteriores 
al pacto establecido entre ellas y con el monarca. Porque, 
efectivamente, según los doctrinarios de este modelo político, 
se trataría sobre todo de un Pacto, un Pacto que la comuni
dad. a través de sus representantes, habría establecido con el 
Príncipe, por el cual, a cambio del reconocimiento de las 
prerrogativas de éste en ciertos ámbitos que antes afectaban 
a aquélla (organización de la política exterior, vigilancia re-
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ligiosa, derecho a ser reconocido como su señor natural, 
etc.), el monarca se compromete a respetar dichos derechos 
(fueros) que tocan diferentes planos (economía, derecho. 
Ejército, etc.), sin intentar cambiarlos.

"Moderno” si, por el contrario, se piensa que esta 
fórmula de organizar el poder político, por encima del tiempo 
histórico, preludia de alguna manera las contemporáneas 
fórmulas demoliberales de separación de poderes. De esta 
manera, forzando bastante el marco cronológico en el que se 
desarrollan estas formas políticas, la repartición del poder 
manifestado por la existencia de Cortes, representación de 
las diferentes fuerzas sociales; la concepción de que el poder 
recibido por el monarca depende del libre consentimiento de 
los súbditos, etc. no serían sino "ingredientes" de "moder
nidad" en el seno de sistemas de poder históricamente deter
minados. Uno y otro punto de vista han sido adoptados por 
políticos de diferentes tendencias, así como por algunos 
historiadores que se han acercado en diferentes momentos al 
estudio del tema.

Tales planteamientos, con independencia de sus di
vergencias. surgen en realidad a partir de un hecho común: 
La unidad nacional que forjaron los Reyes Católicos y luego 
siguieron en sus líneas básicas sus sucesores al trono se hace 
sobre la base del respeto a las instituciones fundamentales, 
derechos tradicionales y usos de cada uno de los Reinos 
incorporados. De esta forma, las Cortes, la organización 
municipal, las fronteras económicas, y  hasta la moneda, 
pesos v medidas específicas de cada uno de ellos no se verán 
como incompatibles con su articulación política a nivel del 
Estado, en una unidad superior. Este orden “quasi sagrado" 
perdurará en sus líneas básicas, a pesar de indudables 
momentos de tensiones y  crisis, durante todo el gobierno de 
los Austrias, hasta su definitivo cuestionamiento con la llega
da de los Barbones al trono.
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Pero duración no significa unanimidad. Durante los 
siglos XVI y XVII no faltan voces que, tras criticar tal estado 
de cosas, aboguen por un mayor poder del monarca en los 
territorios "autónomos". a costa, incluso, de los pr opios usos 
históricos de éstos. Para ellos, el respeto de los mismos no 
era más que un signo de la debilidad del Estado, además de 
un anacronismo contrario a los intereses generales del país. 
Enfrente, los "autonomistas" o "foralistas" verán en la de
fensa de sus rasgos distintivos la salvaguarda de su persona
lidad como pueblo y de los intereses nacionales, que ellos in- 
dentificarán, voluntaria o inconscientemente, con los de sus 
clases acomodadas y dirigentes. Esta dicotomía, adobada con 
el aporte de nuevos datos, enriquecida con nuevos argumen
tos (por ejemplo, defensa de las formaciones sociales de 
carácter natural frente a los poderes represores de un Estado 
frío y lejano; o, en el lado contrario, defensa de la universa
lidad o ecumenismo de las unidades políticas mayores sobre 
las menores en aras de la necesaria unión de todos los 
hombres que exigen los tiempos), se mantiene en sus carac
teres básicos hasta el presente, y  sin ella, resulta difícil 
explicarse la historia de nuestra patria en las cinco últimas 
centurias.

Así pues, como algunos ensayistas españoles contem
poráneos sugirieron, un problema clave en la historia de 
España en cuanto nación es, sin duda, el de su difícil articu
lación como Estado a causa de su permanente diversidad, 
pero, sobre todo, de los puntos de vista diferentes, a veces 
encontrados, sobre cómo debe estructurarse políticamente la 
vieja “Piel de Toro" que llamamos España.

E L  TIEM PO

Tan ya larga introducción viene a cuento de los 
acontecimientos que, en torno a 1640, vivió la Monarquía 
Católica (es decir, el conjunto de Reinos peninsulares y
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extrapeninsulares gobernados por los Hahsburgo) y, más en 
particular, España. Ese tiempo marca, sin lugar a dudas, una 
considerable inflexión en la Historia de España, una grave 
crisis en las relaciones entre la monarquía hispana, cuyo 
aparato de Gobierno y Corte residen en Madrid desde la 
época de Felipe II, y los Reinos que la integran. Un conflicto, 
diríamos hoy, entre el "Gobierno Centrar y las “comunida
des autónomas" de gran alcance.

Desde que Carlos, nieto de los Reyes Católicos, 
accediera al trono de España, ésta se vio inmersa en una 
estructura política y territorial superior a ella (el Imperio). 
Este hecho, que supuso para nuestro país, y en especial para 
Castilla, erigirse en centro rector del mismo, trajo consigo a 
ésta, paralelamente, un pesado lastre que la Monarquía Ca
tólica mantendrá durante muchas décadas. Los reyes hispa
nos se encontraron ante la responsabilidad de conservar un 
patrimonio inmenso para las posibilidades de la época, poi
que, sin embargo, sus súbditos se veían obligados a pagar un 
alto precio en hombres y  recursos. A medida que nos acer
camos a la década de 1640, el abismo que separaba los 
intereses dinásticos (ya confundidos con los generales del 
país) de los de la mayoría de los españoles, se va haciendo 
cada ve: mayor. A pesar de la propaganda al efecto y de la 
extensión del ideal de cruzada en favor de la Catolicidad 
entre la población del Reino, no todos comprenden la línea 
política seguida desde Madrid con respecto a Europa o. 
cuanto menos, se sienten dañados en sus familias y haciendas 
por el elevado costo que han de pagar para su sostenimien
to.

A punto de mediar el siglo XVII reina en España 
Felipe l\', aunque muy mediatizado en la acción de Gobierno 
por ese gran personaje de la política europea de la época que 
es Don Gaspar de Guzmán. Conde-Duque de Olivares, 
emparentado con la Casa de Medina Sidonia y a la sazón 
valido del monarca susodicho, entre 1621 y 1643 (2). Su
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fuerte personalidad (trabajador infatigable, ambicioso, con 
alto sentido de la responsabilidad) se proyecta sobre la 
actividad política de aquel tiempo, en la que de una u otra 
forma está continuamente presente. El Imperio de los Habs- 
burgos es en esos momentos contestado por sus tradicionales 
enemigos (Francia, Holanda, Inglaterra y la Alemania pro
testante) que ven en su existencia un grave peligro para sus 
intereses políticos y económicos, cuando no para la propia 
causa religiosa (llámese ésta calvinismo o luteranismo) pol
la que combaten frente a la catolicidad, fundamentalmente 
representada entonces por el eje Madrid-Roma-Viena. En 
1618 se ha desencadenado la Guerra de los Treinta Años 
poniendo en liza sobre los campos de Europa a los viejos 
oponentes, además de otras potencias de nuevo cuño (Suecia, 
Dinamarca) que se han incorporado a luchar en favor de la 
facción protestante (3).

La guerra gravita sobre los españoles de forma más 
o menos directa (no sólo los humildes, pues también los 
nobles se verán afectados y  no siempre de forma favorable 
para ellos en especial los castellanos, aunque tampoco queden 
al margen aragoneses y portugueses, a los que también se 
pide su parte de contribución). E l hecho, sin embargo, apenas 
hubiera tenido mayor importancia, puesto que habría sido lo 
normal en casos parecidos. Empero, en la presente ocasión, 
llovía sobre mojado. No era ésta, desgraciadamente. la pri
mera vez que se había llamado a los hombres a filas, ni 
tampoco la única que se había recurrido a su aportación 
económica. En distintos momentos, antes, se había hecho 
algo similar. Ahora, sin embargo, la acción tenía un alcance 
mayor, puesto que muchos pueblos se encontraban exhaustos, 
esquilmados y, lo que tal vez sea más importante, faltos de 
ilusión. Los ideales que pudieran albergarse en la primera 
hora estaban ya mortecinos cuando no habían desaparecido 
del todo. Los tiempos gloriosos de los tercios, sin que en 
realidad se hubieran esfumado del todo, quedaban demasia-
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do lejos y  su recuerdo apenas podía avivarse más que en el 
cerebro de algún émulo de sus antepasados nobles. Uno de 
ellos era el Conde Duque de Olivares, ávido por resucitar el 
viejo prestigio que, en su opinión, hacía grandes y respeta
dos a los monarcas .y a sus reinos. Si otrora los Habsburgos 
habían logrado mantener y aún acrecentar su ideal tanto 
como su dominio político, ahora (en realidad desde la firma 
de la Tregua de los doce Años en tiempos de Felipe lili  
aparecían a los ojos del valido replegados, sin apenas capa
cidad ofensiva alguna, como si todo quisieran fiarlo a la 
fuerza del destino. Don Gaspar de Guzmán llamará, pues, a 
la nobleza a apadrinar con valor y  no sin cierto altruismo los 
supremos ideales de la Monarquía Católica sobre los campos 
de Europa; una apelación similar tendrá también como des
tinatarios a las instituciones y  súbditos de los Reinos "autó
nomos'' . Pero ni el Conde-Duque era a los ojos de ambos el 
personaje más adecuado en esos momentos para pedir sacri
ficios, ni los tiempos que corrían, duros y  severos, eran los 
apropiados para encontrar el eco deseado.

La alta nobleza estaba dolida por la política seguida 
por el valido desde su llegada al cargo (4). Su desconfianza 
hacia ella le había llevado a rodearse de personas afines a 
su voluntad y a utilizarlas como asesores en juntas creadas 
"ad hoc" al margen de los Consejos en los que aquélla 
dominaba. Siempre que pudo les apartó de la proximidad al 
monarca para así evitar cualquier competencia que de su 
parte viniera. No contento con ello, su ambición le llevó a 
acumular sobre sus espaldas y  las de sus familiares y amigos 
toda suerte de títulos, cargos y prebendas. El distanciamiento 
que se llegó a producir entre el Conde-Duque y sus propios 
generales, a los que solía tildar de ociosos y poco arriesga
dos, lo refleja el propio libro de Meló en las ocasiones 
frecuentes en que aparece la figura de Olivares en el texto 
(especialmente en los Libros -en adelante L .-ll y III). Añada
mos, finalmente. lo ya referido: que la nobleza venía sufrien-
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do con motivo de la Guerra una presión económica no 
inferior a la del resto de la población (sometida por otra 
parte a varios ciclos seguidos de malas cosechas), hasta el 
punto de lograr unir a ambos en una hostilidad abierta, 
cuando no odio, hacia el Conde-Duque, que tras sus fracasos 
en las campañas militares, se verá obligado a dejar el poder 
en 1643 y recluirse en la localidad de Toro.

En esta frágil situación, el Conde-Duque presentaría 
al rey hacia 1624 un ambicioso y revolucionario proyecto de 
contribución militar y económica de los Reinos de la Monar
quía a las necesidades bélicas (5). Ambicioso por cuanto 
suponía allegar un total de 140.000 hombres costeados por 
cada uno de ellos, según una proporción fija  y desigual (el 
mayor porcentaje, con creces, correspondería a Castilla e 
Indias). Revolucionario por suponer una ruptura importante 
con la tradición ‘‘autonómica" de los mismos que impedía la 
recluta de hombres sin el consentimiento de las Cortes 
respectivas y con una finalidad diferente a la defensa propia 
del territorio. Se pidió la autorización de los diputados con 
desigual resultado (Cataluña se negó en redondo; Valencia 
y Aragón se mostraron en cambio más condescendientes), 
pero el curso de la guerra obligaría a tomar decisiones 
rápidas e impopulares. El Rosellón en peligro, el Conde- 
Duque se verá obligado a enviar tropas a territorio catalán 
para conjurarlo. La estancia de los soldados en los pueblos 
y ciudades antes de entrar en acción siempre suponía un 
engorroso compromiso para sus habitantes, quienes solían 
aceptarlo mal. S í como en el caso presente ocurría, ésos, 
además de cometer abusos, eran “extranjeros" llegados al 
efecto de diferentes partes del Imperio, y todo ello se combi
naba con una situación delicada y no exenta de suspicacias, 
no debe extrañarnos que el fuego se avivara >> los enfrenta
mientos entre las poblaciones civil y militar surgieran como 
una obstinada necesidad. Fue la chispa que hizo saltar la 
Guerra de Cataluña y que nos narra magníficamente, con
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todo lujo de detalles, nuestro autor (6). Los acontecimientos 
de 1640 constituirían el detonante de otras revueltas (Portu
gal en diciembre de ese mismo año, Andalucía uno después. 
Ñapóles a continuación) (7). El "pacto autonómico" que 
establecieron los Reyes Católicos parecía venirse abajo 
después de varios siglos de vigencia. Los "socios" volvían a 
resucitar viejas polémicas, volvían a recurrir a los antiguos 
argumentos acerca del derecho del Estado y de los derechos 
de las "comunidades". Todo anunciaba un pronto desmem
bramiento; ninguna situación anterior, a pesar de algunas 
tensiones importantes de antaño, tenía parangón con la pre
sente. Este año (1640) -llegará a exclamar el Conde Duque- 
se puede contar por el más infeliz que esta Monarquía ha 
alcanzado los testimonios de Francisco de Meló, sobre todo, 
y de Jaime Tió resultan de un excepcional valor para la re
construcción de los acontecimientos.

LOS AUTO RES Y SUS OBRAS

Hoy día la obra de Meto "Historia de los movimientos 
y separación de Cataluña, y de la guerra entre la Majestad 
Católica D. Felipe el IV, Rey de Castilla y de Aragón, y  la 
Diputación General de aquel Principado: dedicada, ofrecida 
y consagrada a la Santidad del Beatísimo Padre Inocencio X. 
Pontífice Sumo Máximo Romano", escrita bajo el seudónimo 
de Clemente (santo del día de su nacimiento) Libertino, y 
publicada en S. Vicente de Rastello (Lisboa) en ¡645, cons
tituye una fuente de primer orden para el conocimiento de los 
hechos que dieron origen a una de las guerras civiles más 
largas de España (1640-1652) y de más repercusión en su 
historia política. Del texto se publicaron poco después varias 
ediciones (1654 en francés; 1692 y 1696 en portugués), 
aunque la española no apareciera hasta IROS. La que prolo
gamos aquí es el facsímil de la que, en IS42, se imprimiría 
unida a una segunda parte que elaboró Jaime Tió por
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encargo para esta misma edición.
Su valor estriba, a mi juicio, en dos hechos fundamen

tales: uno, el haber sido escrita por un protagonista directo 
de los hechos (en los que ha participado él mismo o conoce 
a través de los documentos a que dieron lugar entonces), lo 
que le hace al libro ser una fuente de primera mano, en ¡a 
medida que más arriba dejamos indicado: dos, la "rara au
tonomía" con que su autor, a pesar de su toma de posición, 
se ha acercado al relato de los acontecimientos. Dejamos 
aparte el significado político que “centralistas" y "autono
mistas", particularmente estos últimos, quieran conferirle al 
texto.

La parte correspondiente a Jaime Tió ( "Continuación 
de la Historia de los movimientos, separación y guerra de 
Cataluña en tiempo de Felipe IV " ) ocupa al lado de la de su 
predecesor un lugar más secundario. Tió escribió esta segun
da parte (la continuación de la Guerra tras la batalla de 
Monjuich) a casi dos siglos justos de los acontecimientos (su 
trabajo se publicó junto al anterior en 1842), y si bien el 
tiempo transcurrido pudo permitirle una mayor frialdad (¿y 
objetividad?) en las descripción de los acontecimientos, su 
obra traduce mejor el esfuerzo de una reelaboración, llevada 
a cabo según él con alguna premura, a partir de fuentes 
documentales contemporáneas de los hechos que se narran. 
En el archivo de la corona de Aragón -nos dice- he hallado 
en los dietarios (?), deliberaciones y documentos diplomá
ticos algo de lo que yo necesitaba; no lo suficiente para 
hacer completo mi trabajo (A los lectores...) Algunos de 
estos documentos aparecen insertos en el propio texto o al 
final del mismo, constituyendo un rico material para uso del 
historiador actual que desea llegar a los hechos que se relatan 
escuchando también a sus propios protagonistas. A través de 
los datos aportados, descubrimos también algunas de las obras 
usadas por el autor (La Historia del Rosellón de Henry, los 
Anales de Cataluña de Feliú de Peña),las cuales sustituyen
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a su manera la falta de experiencias directas del Tió acerca de 
los acontecimientos narrados. No nos da ningún otro detalle 
sobre el tipo de fuentes utilizadas, ni tampoco pone pie de 
página alguno al respecto, como es usual en la historiografía 
actual.

La obra de Francisco de Meló, por el contrario, 
rezuma el cálido sabor de la proximidad a los hechos, 
recientes, cuando aún no se ha apagado el retumbar de las 
armas, y  tiene por ello el valor que le da el ser participante 
activo en los acontecimientos narrados, aunque carezca por 
ende de la distancia cronológica necesaria -a diferencia de 
Jaime Tió- para abordarlos dentro de unas coordenadas his
tóricas más amplias. Pero tampoco fue ésta su pretensión. Tal 
vez, el hecho de que detuviera su relato en el momento justo 
de haberse producido el fracasado ataque realista a la 
fortaleza de Monjuich. momento en el que se retira del mando 
el Marqués de Vélez, y  no al final de la Guerra, explique los 
objetivos pretendidos al redactarla: justificar la acción del 
mencionado General a cuyas órdenes servía, pero también 
narrar los acontecimientos de los que tuvo experiencia direc
ta: Meló surge en la obra al tiempo de ser enviado por el rey 
desde Cantabria a Cataluña para que asista al Marqués de 
Vélez, y aquí permanecerá hasta el relevo de éste (L. III).

Lo que no quiere decir que. como portugués, no 
contemple con simpatía la causa de los catalanes frente al 
Gobierno Central, estando su patria de origen en lucha 
contra los mismos enemigos en el momento de escribir su 
obra. Llama la atención, sin embargo, que él. habiendo 
luchado durante algún tiempo bajo las armas del Rey Cató
lico, confiera a su relato un tono de crítica contra éstas y sus 
hombres principales ía excepción del personaje referido): y. 
por el contrario, se muestre benévolo y  comprensivo con la 
causa de los que fueran sus contrincantes en el campo de 
batalla. ¿Le hizo tomar esta postura, distinta a lo que solía 
ser habitual en casos similares, el haber caído en desgracia
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v ser encerrado preventivamente por orden de las autorida
des castellanas cuando se produjo en Lisboa la sublevación 
d fl Duque de Braganza contra Felipe IV?. Cabe también 
otra posibilidad: que Meló, un tanto desengañado de la vida 
por tales sinsabores, adopte una actitud serena, a la par de 
justificativa y comprensiva, hacia la causa de los que apenas 
unos pocos años antes fueron sus enemigos en el frente. No 
debemos olvidar que nuestro autor pertenece a la generación 
de la Restauración, y  que su doble condición de portugués y 
vasallo del rey Felipe IV produce, como en tantos otros 
empleados lusitanos y españoles en los diferentes niveles de 
la Administración de los Austrias en 1640. comenzando pol
la propia mujer del sublevado Duque de Braganza (el rey 
Don Juan IV  de Portugal). Doña Luisa de Guzmán. herma
na del Duque de Medinasidonia, una auténtica división 
interna motivada por dos sentimientos contrapuestos: de una 
parte, el deber de obediencia para con el Estado y el señor 
a quien se sirve, y. de otra, el sentimiento patrio, casi telúrico, 
de ayudar a la causa de la propia nación, de los compatriotas 
levantados en armas contra ese mismo Estado, aunque no se 
deban tampoco descartar actitudes claramente oportunistas, 
que. sin duda, se dieron al compás de los acontecimientos 
políticos.

Tal vez sea esto lo que confiera a la obra ese tono de 
melancolía, desengaño, de fugacidad de la vida, tan propio 
del sentir barroco. El propio Meló así parece confirmárnoslo 
al comienzo de su libro: Algunos condenarán mi Historia de 
triste. No hay modo de referir tragedias (obsérvese el cali
ficativo utilizado) sino con términos graves. Y más adelante 
la exhortación, el consejo, aprovechando la muerte del Virrey 
Santa Coloma: ¡Oh grandes, que os parece nacisteis natu
rales al imperio! ¿Qué importa, si no dura más la vida, y 
siempre la violencia del mando os arrastra tempranamente 
al precipicio? (L. 1)
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Francisco Meló se había visto involucrado en los 
acontecimientos desencadenados por la sublevación portu
guesa de 1640 (8). Como portugués y miembro de la Monar
quía Católica había servido largos años a ésta en puestos de 
importancia. Empezó como soldado siendo joven y se enroló 
en los tercios de Flandes, sin que al parecer llegase a pisar 
esta tierra. Mediando un naufragio en aguas de San Juan de 
Luz, nuestro personaje llegaría a la Corte, siendo movilizado 
de nuevo al cabo de algún tiempo para sofocar en su propia 
patria la revuelta de Evora de 1637 (9). En realidad su 
trabajo allí no consistía tanto en combatir, cuanto en servir 
de mensajero o espía del Duque de Braganza -aún no 
sublevado, jefe de los ejércitos realistas- sobre los movimien
tos de los rebeldes en sus dominios, y del Gobierno de Madrid 
acerca de los del Duque y la nobleza portuguesa en general, 
de la que se desconfiaba en la Corle. Al ganar la confianza 
de ésta, su nueva misión consistirá en encargarle la forma
ción de tercios con soldados portugueses y castellanos que 
luchasen en los campos de Europa, entonces devastada por 
la Guerra de los Treinta Años.

Pero tampoco parece que, en esta segunda ocasión, 
llegase a salir del puerto de La Cor uña, donde la sazón 
debían ser embarcadas estas tropas. Allí aguantaría el ataque 
francés de 1639 que dirigiera el propio Arzobispo de Bur
deos. Al fin logra partir con sus hombres, en una fuerte 
escuadra, como capitán, con dirección a Flandes. siendo 
interceptada ésta por los holandeses en el Canal de la 
Mancha, lugar donde participará en un terrible combate que 
le obligará a desembarcar en Calais. Aquí serán atacados 
por los holandeses sin que la flota enviada por el Cardenal 
Infante desde Dunquerque lograra sus propósitos de unirse 
a ella. De los Países Bajos pasaría Meló más tarde a 
Alemania y luego de nuevo a España, donde se le nombrará 
Gobernador de Bayona (Galicia). Pero la guerra de Cataluña 
cambió otra vez su rumbo y el soldado -viajero hubo de pasar
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a Zaragoza, para abandonando los escenarios del norte y 
centro de Europa, asistir al Marqués de los Vélez en la 
campaña catalana.

Pero de poco le servirían tantos y  tan continuados 
servicios a la Monarquía Católica. El golpe del I de diciem
bre de 1640 cambiaría todas las cosas (10). Como portugués, 
muy pronto vio surgir en torno suyo el recelo y la desconfian
za, no sólo de la Corte, sino también del propio Marqués de 
Vélez a quien tan fielmente había servido los meses anterio
res. El temor a un quinta columna (en el ejército realista de 
Cataluña combatían numerosos portugueses), en una situa
ción tan delicada como la que vivía entonces la Monarquía 
con varios frentes que atender a la vez, hizo finalmente que 
el Conde-Duque, aconsejado según Jaime Tió de un tal Diego 
Suárez, optase por encarcelarle en Madrid durante unos 
cuatro meses. A l cabo de este periodo de tiempo y de ser 
comprobada su inocencia, se le devolvería la libertad com
pensándole con una renta. Sin embargo. Meló, el infatigable 
soldado, optó por volver a la lucha, esta vez sirviendo a su 
patria chica en contra de sus antiguos señores, en una misión 
diferente a la tradicional: llevar la voz y representación del 
nuevo Portugal ante los gobiernos de las potencias europeas 
que podían ayudarles. Pasó así de Madrid a Lisboa, y de aquí 
a Inglaterra y Holanda, consiguiendo distintas colaboracio
nes para la causa de! Duque de Braganza.

A la hora de la verdad tampoco sirvieron de muchos 
estos trabajos y  desvelos, pues cuando aún gozaba entre los 
suyos de gran estima, fue denunciado como autor de un 
asesinato y como tal encerrado en Lisboa (noviembre de 
1644). Privado de libertad en su propia patria y entre los 
suyos durante doce años, fue a dar luego con sus huesos en 
el Brasil, donde aún permaneció en esa misma situación seis 
años más, hasta que al fin fue liberado por interv ención del 
rey de Francia y del Cardenal Mazarino. Volvió otra vez a 
Lisboa, para vivir en ella dedicado ya casi en exclusividad a
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las actividades literarias, rememorando en ellas no pocas 
veces sus pasadas glorias militares. De la labor realizada da 
buena cuenta el abundante número de obras que escribió en 
toda suerte de géneros ipolítico, religioso-moral, crónicas y 
memorias, diálogos, teatro y poesía) (II) . Murió en esa 
misma ciudad en 1667.

LA CA U SA  DE CA T A LA N ES Y PO RTUGUESES

Estos breves trazos biográficos sobre una vida tan 
llena de vicisitudes como la de Meló, pueden muy bien darnos 
la clave del por qué del tono y posiciones adoptados en su 
obra. En primer lugar, la aludida simpatía por la causa de 
los catalanes, a pesar de haberles combatido durante algún 
tiempo: la actitud valerosa y el amor a la libertad de éstos 
quedan destacados a lo largo de todo el relato. Al hacer la 
acostumbrada semblanza de los pueblos que intervienen en la 
contienda, Meló considera que aquellos estiman mucho su 
honor y su palabra, no menos su exención, por lo que entre 
las más naciones de España son amantes de su libertad (L. 
I). Y no contento con ello, pone en boca de varios de los 
protagonistas de los acontecimientos las razones que los 
catalanes esgrimen para, en último término, justificar la 
sublevación. Don Iñigo Vélez de Guevara, Conde de Oñate, 
dice, por ejemplo, que la Monarquía Católica se compone de 
tantas naciones diversas y distantes, las más deltas desafi
cionadas a la fortuna castellana (L. II), mostrando con ello 
las dificultades de los reinos peninsulares para comprender
la causa imperial, confundida con la de Castilla, que piensan 
contraria a sus intereses. O esta otra alusión del Cardenal 
Gaspar de Borja y Velasco, en que refiriéndose más directa
mente a los catalanes dice: Aman sobre todo sus intereses; 
tienen por ajena la causa de la monarquía; aborrecen la 
gallardía española; no penetran hasta dónde está la nece
sidad o conveniencia de nuestras guerras, y apropiándose en
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juzgar del ánimo de nuestro monarca, ellos consigo mismo 
quieren aprobar y reprobar sus mayores acuerdos. (L.ll). 
Por último, el cabecilla catalán Pan Claris resume el proble
ma en la actitud de la propia Castilla, a la que tilda de 
soberbia y miserable y que no logra un pequeño triunfo sin 
largas opresiones. (L. III). En resumidas cuentas, los textos 
que el portugués coloca en boca de estos personajes pertene
ciente a ambos campos en litigio, compendian las razones 
últimas del conflicto que vive en esos mismos momentos la 
Monarquía. La no convergencia de los intereses e ideales de 
los diferentes reinos y regiones de la Monarquía (aquí, 
especialmente. Castilla y Cataluña); el espíritu de libertad de 
ésta última frente a los intentos autoritarios de aquélla. En 
definitiva, las carencias en la vertebración del nuevo Estado 
creado por los Reyes Católicos, según indicábamos al prin
cipio de este Estudio.

Pero al referirlos, Francisco de Meló está haciendo 
indirectamente alusión a la causa de los portugueses suble
vados contra su señor. Poco importa que también éstos 
hubieran contribuido, sin duda en mayor medida que los 
castellanos, a la largueza de sus desdichas personales. En 
última instancia ambas rebeliones tenían un punto de arran
que común: Pretendió el Rey (Felipe IV) que la nobleza de 
Portugal saliese a servirle en el castigo de la libertad 
catalana, en que los portugueses reconocían hermandad (L. 
IV). Las explicaciones clásicas de las sublevaciones de 1640 
en el corazón de la Monarquía hispana están así sencidas: 
dos perspectivas diferentes del Estado y de su papel; dos 
puntos de vista encontrados sobre los intereses que deben 
primar en la actuación política.

Todas estas explicaciones nos conducen en sentido 
radical a una determinada doctrina del poder y de su origen 
que Meló no tiene empacho en exponer. Será a este respecto 
el diputado catalanista Claris quien sea su pregonero ante las 
Cortes reunidas en sesión extraordinaria. Su texto, auténtico
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alegato contra el origen divino del poder que mantenía la 
Monarquía Católica, nos recuerda otros que vendrán más 
tarde, a punto de caer el Antiguo Régimen, cuando los reyes 
de Europa vean con temor el peligro que se cierne sobre sus 
tronos. Los hombres -dice Claris- hicieron a los reyes, que 
no los reyes a los hombres; los hombres los hicieron 
hombres, porque si ellos mismos se hubieran hecho, más 
altamente se fabricaran; claro está, pues siendo ellos en fin 
hombres, hechos por ellos y para ellos, algunos, olvidados 
de su principio y de su fin, les parece que con la púrpura 
se han revestido otra naturaleza. (L. III). Esta peligrosa 
afirmación, aunque colocada en unos momentos críticos 
(recién estallada la guerra), manifiesta el punto de apoyo que 
legitima desde una posición radical la rebelión de los cata
lanes en primer término, pero también de los portugueses: la 
Monarquía como artificio humano, su dependencia con res
pecto a sus súbditos: implícitamente, la capacidad de estos 
últimos para rebelarse contra la virtual opresión de sus 
Reyes. La "Modernidad" de la teoría no debe, sin embargo, 
ocultarnos su innegable filiación medieval: en todo caso no 
es esta teoría para Meló la justificación de la contestación de 
Cataluña contra su rey.

La comprensión de Meto hacia la causa de catalanes 
v portugueses en rebelión contra Felipe IV por su libertad no 
debe entenderse como parcialidad. Con la serenidad que le 
caracteriza, no tiene empacho también en reconocer los 
defectos de los primeros (natural durísimo, inclinados a la 
venganza!, al igual que los problemas de su tierra (bando
lerismo) (L. I). O  en desnudar a algunos héroes de la 
rebelión como en el caso de Claris. De él dice Meló que era 
hombre que, habiendo sido antes olvidado, deseaba de 
hacerse conocido, sin pesar mucho los medios que le ofre
cían a la fama... (L. III). Y es que. por encima de simpatías, 
nuestro personaje adopta una posición crítica, basada en un 
cierto distanciamiento en relación con los hechos que narra
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V los personajes que salen a colación. Es la suya la actitud 
del hombre de experiencia, que ha vivido todo tipo de 
situaciones y  relaciones humanas; en definitiva, que ha 
rodado mucho, y  mira con indulgencia y  sin apasionamiento 
los comportamientos de los hombres, sin dejarse llevar por 
frágiles o fugaces esperanzas. Hay también en ello el talante 
del estoico, del humanismo cristiano, del escritor desengaña
do (trasunto éste del desengaño, como expresamos, muy en la 
línea del Barroco), que, sin embargo, no renuncia a creer en 
la Historia como maestra de la vida, en tanto y cuanto que 
nos permite, sobre lodo, acercarnos a la psicología humana, 
al móvil de las acciones, al juego de los intereses en liza, 
poniendo de manifiesto los aciertos y  yerros que de ahí se 
derivan. De su manera de hacer historia él mismo nos da la 
clave en el texto: ésta aconseja y reprehende sin más razones 
que los mismos casos; aquí entra la enseñanza por el enten
dimiento, no por los odios; añadiendo: note cada cual en las 
acciones ajenas su aprovechamiento. (L. III). Los hechos son 
tozudos y se resisten a las consideraciones teóricas, pero de 
ellos se pueden obtener múltiples enseñanzas: tal podría ser 
la máxima que preside la obra del portugués .

ED UCAR NARRANDO

Su narración tiene un claro objetivo moralizante que 
el propio Meló no duda en manifestar (12). La abundancia de 
sus consejos breves, salteando el hilo de los acontecimientos, 
cerrando párrafos, es una buena prueba de ello. De repente, 
con relativa frecuencia, el portugués detiene el relato histó
rico para, en base al mismo y a una situación determinada, 
esbozar una sentencia o moraleja de carácter temporal. Así, 
por citar un ejemplo, la resolución de la gran junta extraor
dinaria que convocara el Conde-Duque de Olivares para 
tratar acerca de la propuesta de paz de la Diputación 
catalana al Gobierno, una vez iniciados los enfrentamientos.
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Ella le valdrá a Meló para afirmar que, por infalible se 
puede contar la perdición del reino donde los negocios se 
han de acomodar al ánimo del que manda, habiendo siem
pre el ánimo de acomodarse a ellos. Pero todo el libro está 
plagado de sentencias y  moralejas breves (No hay caso 
monstruoso a los principios, a que no sigan fines desorde
nados; las quejas de los príncipes en los hombres no duran 
más de lo que ellos mismos se lo permiten;etc.) (L. III). El 
valor ejemplar de la obra viene, pues, de la virtualidad de 
los propios hechos para ser interpretados por el historiador, 
sin relativismos, como verdadera experiencia o norma a la 
cual se debieran los posibles lectores acoplar. La importan
cia que para Meló, un hombre que tantas experiencias ha 
vivido, tienen éstos es incuestionable, sobreponiéndose al 
propio conocimiento obtenido a partir de los libros. No hay 
juicio tan experto -indica- que antes de la experiencia com- 
prehenda el ser de las cosas: muchos ni aún después del 
estudio lo han conseguido (L.V).

Pero, ¿quiénes son los destinatarios de tales enseñan
zas? La gravedad e interés de los acontecimientos que narra 
-de los que Meló es plenamente consciente- le lleva a buscar 
un público bastante amplio, aunque con especial atención a 
los príncipes y hombres de Gobierno, que tienen en sus manos 
la responsabilidad y el destino de muchos. A mí me basta - 
confiesa el portugués al finalizar su obra- haber referido con 
verdad y llaneza, como testigo de vista, estos primeros casos 
(los de la Guerra hasta el asalto a Monjuich), donde los 
príncipes pueden aprender a moderar sus afectos, y todo el 
mundo enseñanza para sus acontecimientos. Pero también 
tiene él en cuenta a los que aconsejan a los príncipes, de cuyo 
conocimiento cabal de la Historia dependen la acciones de 
los segundos (L. V).

De alguna manera, la obra de Meló participa de esa 
riquísima literatura de espejo para príncipes tan usual en la 
época (recordemos las obras de Quevedo o de Saavedra y
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Fajardo), que pretende influir en sus comportamientos y 
decisiones, a través de las experiencias históricas acumula
das v de la práctica de las virtudes. Junto a los escritos de 
los numerosos '‘arbitristas” que componen sus obras en este 
tiempo, con los que comparte el gusto por los símiles del 
ámbito médico (13), el portugués participa de la literatura de 
consejo, que desde distintos puntos de vista (político, econó
mico) tienen como destinatarios a los representantes del 
poder, en orden a proveerles de criterios firmes y útiles para 
el recto gobierno. Pero, a diferencia de lo que suele ser 
habitual en las narraciones de la época. Meló no recurre 
tanto al modelo de la historia antigua (Roma), cuanto a unos 
hechos recientes, que están todavía frescos en su memoria y 
en la de todos, y cuyos resultados últimos aún no han sido 
entrevistos.

O LIV A R ES EN EL  PUNTO DE MIRA

Tiene, además, su obra otra lectura: la crítica de los 
políticos y, en especial, de las camarillas que suelen rodear 
al rey, comenzando por el propio valido. Y en este sentido 
último participa también de la abundante literatura antioli- 
varista que responsabiliza al Conde-Duque de los errores 
políticos cometidos y, aún más concretamente, de los graves 
sucesos de los arios cuarenta. A estos fines son numerosas las 
alusiones a lo largo del texto a la clase dirigente de la 
Monarquía Católica, a su egoísmo y a su cortedad de miras 
en relación con acontecimientos tan importantes como los 
que se estaban desarrollando. Así. les acusa de no haberse 
percatado a su debido tiempo de la gravedad de la rebelión, 
confiándose a sus posibilidades para atajarla (L. II). Y a los 
poderosos en general, de confundir obstinación con grandeza 
de ánimo y de nacer ajenos de arrepentimiento, como si la 
terquedad fuera más decente a las púrpuras que la enmien
da (L. IV).
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Mas es sin duda Don Gaspar de Guzmán, el valido 
todopoderoso de Felipe IV, y su camarilla (con especial 
alusión al Protonotario), quienes habrán de llevarse lo mejor 
de las críticas. Meló nos presenta a aquél como un hombre 
soberbio y altivo, de espíritu terrible, celoso de su poder, y 
le acusa de desinformar al rey haciéndole ver las cosas de 
manera muy diferente a como en realidad eran, porque el 
Conde (Duque) y los suyos procuraban apartar de las noti
cias del Rey toda la justificación de los catalanes (L. II). De 
esta forma, los acontecimientos se precipitaron, pues aquel 
propio camino que los catalanes habían buscado para al
canzar su remedio (escribir a la realeza expresando las 
razones de su queja), los llevaba al precipicio (L. II). Vién
dose delatados como culpables en el texto referido, Olivares 
y sus partidarios se habían encargado de disimular sus res
ponsabilidades. abultando por el contrario las de sus contra
dictores. A su alrededor se mueve un grupo de aduladores, in
teresados en que el Conde-Duque se mantenga en el poder, 
que Meló también se ocupa de denunciar como uno de los 
vicios comunes de la actividad política.

La crítica a Olivares se convierte en una similar al 
régimen de valimiento en general, es decir, a la dejación de 
responsabilidad por parte del rey. a quien corresponde 
ejercer el mando, para entregarlo a un hombre de su confian
za que termina suplantándolo. La manipulación a que somete 
la información llegada al rey el Conde-Duque vale a Fran
cisco de Meló para manifestar su consejo a la manera 
acostumbrada: Famosa lección pueden aquí tomar los prín
cipes para no dejarse poseer de ninguno: el que entrega su 
voluntad y su albedrío a otro, éste más se puede llamar 
esclavo que señor; hace contra sí lo que no ha hecho su 
desventura; la suerte le hizo libre, y él se ofrece al cautive
rio; la mayor miseria de un príncipe es aquella que le pone 
vencido a los pies de otro (L. II). A l equiparar al rey que toma 
valido con el esclavo, el portugués está achacando al monar-
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ca buena parte de la culpa de la revuelta, aun cuando en 
ocasiones trate de salvar su responsabilidad.

PAZ Y M ESURA

Su larga experiencia como soldado no le distrae de 
ser beligerante con la guerra misma. Causa de glorias y de 
desdichas, serán estas últimas las que dominen. El pacifismo 
de Meló, desde su propia participación en los conflictos de 
su tiempo, fluye con facilidad a lo largo del texto. Aquí se 
encuentra otro de los atractivos de su obra para el lector 
moderno. La de secesión portuguesa de diciembre del año 40 
reconoce Meló, por ejemplo, que es una fecha notable en el 
tiempo, pero también fatal (sic), porque en ella se puso la 
justicia en manos de la fuerza, y quedó la sentencia a solo 
el derecho de la fortuna (L. IV). Es decir, su simpatía por una 
causa que fue durante bastantes años la suya no le impide ver 
los aspectos negativos que produjo. Llega más allá, al con
siderar a los soldados, sus antiguos colegas, partícipes de los 
mismos; mejor aún, chispa que encendería la mecha del 
conflicto. Con serenidad no exenta de crítica, reconoce que 
es ésta gente que por su oficio piensa es obligada al daño 
común. Y tampoco le duelen prendas al dibujar con tintas 
dramáticas (a veces dantescas, como en el caso de la batalla 
de Cambáis) los efectos de la guerra sobre hombres y bienes, 
ni a poner como fundamento de la victoria en la lucha la 
ruina (sic) (L. V).

Con la misma serenidad en el análisis aflora en su 
pluma la razón, entendida como cordura, como sentido 
común, como uno de los grandes valores que han de regir las 
actuaciones de los humanos. El mismo estoicismo que le 
viéramos en el análisis de los acontecimientos, reaparece 
aquí bajo esta nueva forma, hasta convertirse en una de las 
actitudes que más debiera regir la actuación de los respon
sables militares y  políticos. Veamos algunos matices de este
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aserto. La pérdida de razón es motivo de dolor y afrenta (L. 
IV). La razón está íntimamente ligada a la paz: En los 
tiempos modernos -asevera Meló- amaron la paz como la 
deben amar todos los hombres a quien gobierna la razón. (L. 
II). La razón va unida a la prudencia: Escoja el que navega 
el rumbo según le aconsejase su prudencia; no camine sin 
temor a ninguna parte, que cada uno puede llegar al puerto 
y al escollo (L. II).

Dejemos el campo de las abstracciones. El portugués 
pretende con ellas, no lo olvidemos, iluminar los hechos 
concretos. A la política de Felipe IV y de su valido le faltó 
precisamente esa prudencia y cordura que es propia de la 
buena acción de gobierno, y ello condujo a los resultados 
negativos que conocemos. En lugar del despliegue de la 
fuerza que se hizo, los responsables políticos, incluidos los 
ministros y  generales del rey. debieron usar mejor de la 
flexibilidad, que Meló considera un principio básico de la 
acción política. Dos son los modos de obedecer y  sen ir a los 
reyes: unos que ciegamente se atan a cumplir la resolución, 
otros que la moderan y mudan según los accidentes; lo 
primero es más seguro para los siervos, lo segundo más 
provechoso a los señores. Yo juzgo por cosa impía que el 
ministro aventure a perder el negocio de obedecer irracio
nalmente a su orden, pudiendo remediarle con alterar en 
alguna circunstancia la resolución (L. III). En definitiva, 
parece decirnos, el problema catalán exigía más tiento, 
máxime si, como en el caso de esta ardua guerra, las órdenes 
y noticias que llegaban de Madrid eran confusas y contradic
torias.

El problema de la cordura es para Meló que no puede 
aprenderse en las aulas ni en los libros; es precisa la 
experiencia: las ciencias se estudian, la cordura no se lee en 
las cátedras (L. II). Juan, obispo de Urgell, en la famosa 
reunión de los representantes de Cataluña, hace también una 
llamada a sus compatriotas para que la sigan: la moderación
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no la prosperidad, nos hace ricos; vuestra prudencia nos 
hace ricos. (L. III). La responsabilidad de su cultivo se 
extiende por ello hasta los propios religiosos. Estos, en sus 
predicaciones, debieran ser ejemplo de moderación ante los 
espíritus sencillos de sus fieles (L. II). El nombre de Dios, tan 
usado para encender los ánimos, no debiera utilizarse en 
vano. En la guerra de Cataluña, por el contrario, algunos lo 
hicieron, mezclando con ello la causa de Dios con sus propias 
pasiones, y  con esta actitud la revuelta acrecentó el número 
de sus seguidores. Meló entiende que la religión no debiera 
amalgamarse con los intereses políticos. Los ministros de la 
Iglesia habrán de preservar una autonomía que les mantenga 
apartados de las diferentes facciones y partidos. Es éste un 
mensaje que el portugués quiere llevar al Papa en una obra 
que está dirigida precisamente a él. Le pide que se mantenga 
en la misma actitud de independencia en que el autor desea 
establecerse a la hora de enjuiciar los acontecimientos narra
dos. Independencia y  cordura van estrechamente unidos. La 
causa de la Iglesia debe ser ésta. Raras veces los intereses 
políticos siguen la razón, y entonces sería fuerza, si ella (la 
Iglesia) los ha de seguir, doblar la justicia a la parte más 
poderosa, con escándalo del universo (L. III).

El mal dimana en última instancia del natural intere
sado del ser humano. La violencia es en buena parte hija de 
él; los intereses de uno se oponen a los del otro y de ahí surge 
el conflicto, y  si éste se mantiene viene la discordia. En 
cambio, la razón que el portugués ensalza es hija del enten
dimiento, no se deja llevar por las pasiones: es el mismo 
entender. (L. II).

Como fácilmente se podrá apreciar del discurso, el 
problema de las guerras, de los enfrentamientos, de la propia 
revuelta catalana es. en última instancia, el de la compleja 
naturaleza humana. En una época en que. pasadas un tanto 
las explicaciones puramente económicas y sociales, nos acer
camos a una mayor valoración del papel de los individuos
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concretos en la historia, resultan esclarecedores estos puntos 
de vista del portugués. Volvemos a la historia clásica, aun
que. a diferencia de otros autores, se haga muy pocas veces 
mención al modelo de Roma. Las pasiones, los intereses, las 
ambiciones, pero también la caridad, el amor, los afectos, la 
simpatía o la ineptitud, mueven el devenir histórico. La 
compleja “psiquis” humana hace continuamente su apari
ción a través de éste último.

Meló piensa que, en el enjuiciamiento de la realidad, 
en la lectura de los acontecimientos, con independencia de 
los tiempos, cabe siempre adoptar dos posiciones distintas: 
una moderada, radical otra. Los contemporáneos de los 
mismos suelen siempre arrimarse, con independencia del 
bando donde militen, a una de las dos posturas, a veces, 
consecutivamente, a ambas. En el fondo, lo que para unos es 
bueno es a su vez malo para los otros y viceversa (L. V). 
¿Cómo lo expresa él en su obra? Poniendo en boca de los 
principales protagonistas, en simulados diálogos con motivo 
de una junta o sesión, las actitudes y argumentos específicos 
de cada uno de los puntos de vista, sólo que aplicados a los 
hechos concretos que se analizan. En este sentido más que de 
discursos cabría mejor hablar de prototipos. Contemporiza
dor, flexible y hasta pacifista, se muestra el Conde de O ñute: 
autoritario el Conde-Duque en la misma junta que convocara 
él y donde se presentan las opciones de uno y otro. Contem
porizador es igualmente, en el lado catalán, Juan, el Obispo 
de Urgell, frente a Pau Claris, exaltado, extremista. ¿Hasta 
qué punto habla Francisco de Meló a través de sus paladines 
de la moderación y la cordura en lugar de ellos mismos? Por 
el talante que guía toda su obra parece ser que hasta un nivel 
muy alto.

No es éste el único vehículo escogido para exponer 
argumentos. El portugués se vale con frecuencia de lo que él 
llama breves disgresiones. A través de ellas explica el con
texto y sitúa los hechos, pero presenta también sus ideas, sus
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juicios. La referida alusión a Cataluña le sirve para opinar 
sobre el talante de los catalanes; los antecedentes de Portu
gal, en una disgresión al uso, valen para expresar su senti
miento en torno a la secesión portuguesa.

*  *  *

El fracaso realista de enero-febrero de 1641 ante la 
fortaleza de Monjuich, a consecuencia del cual es sustituido 
el Marqués de los Véle: por Federico Cotona, pone fin  al 
relato de Francisco de Meló sobre la guerra de Cataluña. El 
momento coincide justamente con el de su retirada de la 
misma. Los sucesos posteriores hasta la caída definitiva de 
Barcelona en 1652 serán el motivo de la narración de Jaime 
Tió, con unos criterios y perspectivas muy diferentes a los del 
portugués ( 14) .  El episodio secesionista, uno de los más 
graves que viviera España a lo largo de su historia, quedaba 
registrado para la posteridad, que. con esta obra, cuenta con 
una fuente documental de primera mano y un relevante 
ejemplo de la historia de carácter moralizante (con todas las 
implicaciones que la misma conlleva), de la psicología humana 
y del equilibrio en la forma ya referida. No será ésta la única 
vez en que la unidad peninsular quede puesta en entredicho. 
Medio siglo después, con motivo de la Guerra de Sucesión al 
trono de España tras la muerte de Carlos II. el tema volverá 
a estar en el candelero. Por la conflagración presente, Ca
taluña no había experimentado pérdidas sustanciales de su 
autonomía ni de su régimen político ( 15) ;  en la segunda 
ocasión (1715-1716) las cosas fueron diferentes, pero el 
relato de estos otros acontecimientos exigirá las dotes narra
tivas de otro historiador.

MANUEL BUSTOS RO D RIGU EZ  
UNIVERSIDAD D E CA D IZ
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NOTAS

1 Dos episodios, notablemente, pusieron de manifiesto las 
tensiones existentes entre el poder central y el “gobierno 
autonómico": la implantación del Tribunal de la Inquisición 
en la Corona de Aragón en tiempo de los Reyes Católicos, 
y el asunto del exsecretario de Felipe II, Antonio Pérez. 
Sobre ambos temas pueden verse: Ricardo García Cárcel. 
Orígenes de la Inquisición española. El tribunal de Valen
cia, 1478-1530, Barcelona, 1976; F. Colás Latorre y J. A. 
Salas Ausens, Aragón en el siglo XVI. Alteraciones socia
les y  conflictos políticos, Zaragoza, 1982; A. W. Lovett, 
“Philip II, A. Pérez and the Kingdom of Aragón", European 
History Quartely, 18 (1988) y el libro ya clásico del Mar
qués de Pidal, Historia de las alteraciones de Aragón en 
el reinado de Felipe II, Madrid, 1862, 3 vols.

2. - Sobre la influyente figura del Conde-Duque de Olivares
pueden verse: el libro ya clásico, de Gregorio Marañón, El 
Conde Duque de Olivares: la pasión de mandar (Madrid, 
1936); J. H. Elliott, La rebelión de los catalanes. Un 
estudio sobre la decadencia de España (1598-1640) 
(Madrid, 1977), Richelieu y  Olivares (Barcelona, 1984) y 
The Count-Duke of Olivares. The Statesman ¡n an Age of 
Decline (New Haven y Londres, 1986 Hay traducción 
española: Barcelona, 1990); J.H. Elliott y J. F. de la Peña 
(edit.). Memoriales y  Cartas del Conde-Duque de Olivares 
(Madrid, 1978-1980. 2 vols.); E. Zudaire de Huarte, el 
Conde-Duque y  Cataluña (Madrid, 1964) y R.A. Stradling, 
Felipe V y e l Gobierno de España (Madrid, 1989).

3. - Un panorama amplio sobre la Guerra de los Treinta Años
y su significado histórico puede verse en G. Parker 
(coord.), La Guerra de los Treinta Años, ed. ¿Qué sé 
yo?.

4. - Cfr. Al respecto J. H. Elliott, La revuelta, y R. A. Stradling,
op. cit., especialmente pp. 225-253.

5. - El proyecto en J. H. Elliott y F. de la Peña (edts.), op. cit.,
pp. 92-100.

6. - Los antecedentes de la Guerra en J. H. Elliott, La rebelión.
7. - Un panorama global de estos acontecimientos podrá

verse en el estudio de J. H. Elliott, "Revueltas en la 
Monarquía Española", en J. H. Elliot y otros, Revolucio-XXVIII



nes y  rebeliones de la Europa Moderna (cinco estudios 
sobre sus precondiciones y  precipitantes), Madrid, 1975 
(29). También en el de R.A.Stradling cit. ut supra.

8. - Sobre la biografía de Meló pueden verse los trabajos de
E. Prestage: Don Francisco Manuel de Mello. Esbogo 
biographico, Coimbra. 1914; Don Francisco Manuel de 
Mello, Oxford, 1922. y “Don Francisco Manuel de Mello", 
The Modern Lenguage Fteview, Cambridge. XXXVII (1942).

9. - Sobre esta revuelta, véase J. Veríssimo Serráo, Historia
de Portugal, ¿Lisboa?, 1979, vol. IV (Governo dos reis es- 
panhóis 1580-1690), pp. 91 a 142.

10. - Sobre el mismo, véase J. V. Serráo, op. cit.
11. - Un buen resumen de sus obras principales puede verse

en la Introducción de Joan Estruch a la obra de Meló 
publicada por ed. Fontamara, S.A. en Barcelona, 1982,
pp. 20-22.

12. - Sobre los aspectos moralizantes de la obra de Meló puede
verse el artículo de J. Costa, “El sentido moral de la obra 
de don Francisco Manuel de Meló”, América Española, 
Cartagena (Colombia), XII (1941). Y sobre el pensamiento 
de Meló en general: J. Serráo. “Aproximagao ao menta- 
lidade de D. Francisco Manuel de Meló", Coloquio Letras. 
Lisboa, 33 (1976).

13. - Véase al respecto J. H. Elliott, "Introspección colectiva y
decadencia de España a principios del siglo XVII", en J. 
H. Elliott (ed.), Poder y  sociedad en la España de los 
Austrias, Barcelona, 1982.

14. - Estos sucesos están también desarrollados en la obra
referida más arriba de E. Zudaire de Huarte.

15. - Los años posteriores a la Guerra de Cataluña han sido
estudiados por Fernando Sánchez Marcos, Cataluña y  el 
Gobierno Central tras la Guerra de los Segadores 1652- 
1679. El papel de D. Juan de Austria (Barcelona, 1983).
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€1 (Shitov.

P u b l ic a m o s  un libro tan razonado como bien escrito, y  de 
todos tan apreciado como es en verdad digno de serlo. Do
tado de todas las cualidades que un historiador necesita , 
Meló tuvo á mas la suerte de presenciar los hechos de que 
fue cronista y aun de tener en ellos parte , sin que por es
to le cegara el favor que con los grandes pudo alcanzar , ni 
le hiciera parcial el afecto con ninguno. Sagaz en sus ob
servaciones, buscó el origen de aquella disension en odios 
y resentimientos particulares, en la ojeriza de los potenta
dos de España y Francia, validos délos reyes, en las suges
tiones de los favoritos de unos y otros, en el interés de al
gunos y el descontento de todos. Hallada la causa, quiso 
saber y decir deque lado estaba la razón, y lo alcanzó y lo 
dijo: por esto es severo en sus juicios, claro en su opinión, 
prudente en sus observaciones y justo sobremanera. Al que 
dió márgen á la guerra eon amaños siniestros le increpa; 
al que la fomentó sin razón le arguye; al que se defendió 
por su independencia á ese le aplaude; y cuando se cum
plieron malas fechorías por uno y otro bando, pone la ra
zón en su lugar, zahiriendo al que tal vez no buscó en
mienda ó'al que no quiso recibirla.

No cabe duda de que es mas fácil trazar un cuadro históri
co particular cuyos detalles se abarcan de golpe y en que no 
entran razones de universal interés, que no formar una 
historia completa de un pueblo, caos de confusión y de 
desorden, cuando al remontarse á lejanos tiempos no se en



II EL EDITOR.
cuentra mas guia que la tradición y que rancios pergami
nos, verdaderos ó apócrifos , cuando mas. El historiador 
cumple la mas ardua tarea que puede emprender el espíri
tu humano, cuando reuniendo anales, descifrando leyen
das, deletreando lápidas, requiriendo tradiciones é inter
pretando consejas, se constituye juez de los que fueron para 
adoctrinar á los que son y dar consejo á los que deben ser.

Así pues, salla á la vista la utilidad de esas historias par
ticulares si las escriben hombres como Meló , porque se en
caminan al fin que un grande historiador se propone , si 
bien por menor y no con tan grande empeño. Salustio nos 
ha dejado la guerra de Jugurla y la Catilinaria, y damos 
mas fe á lo que él nos cuenta porque lo vio , que á lo que 
nos dicen los demás historiadores latinos porque otros se 
lo contaron. Salustio conocía á los jefes de aquellas rebelio
nes, Meló trataba á los corifeos de los bandos que describe : 
y aun debemos darle mas fe que al caballero romano , no so
lo porque está mas próximo á nosotros , si que también por
que no hay documento que le desmienta , habiendo mas 
medios para hacerlo en nuestra civilización que en la ro
mana. La imprenta ha dado vuelo al pensamiento, y para 
emitir nuestras ideas no necesitamos tabelarios que repro
duzcan nuestros escritos.

Examínense uno por uno los capítulos del libro que anun
ciamos , léanse detenidamente sus párrafos, estúdiense los 
caracteres que pinta, y si luego el lector registra archivos 
y conoce á los hombres cuyos son aquellos caracteres . vera 
que Meló hubiera sido tan buen consejero como fue exacto 
escritor. Conocía la naturaleza de nuestro país, nuestro 
carácter hidalgo y dadivoso cuando conviene, nuestroamor 
á la libertad , la tirmeza de nuestros propósitos y el incon
trastable tesón en sostenerlos: por esto se plañía de que la 
malevolencia socavase en el ánimo de Felipe el afecto que 
como rey debia á nuestros padres, y que el engaño desvir
tuase la constancia délos mismos en sostener sus derechos. 
Político á la par que discreto, condición inseparable de un



EL EDITOR. III
hombre de estado, pasma nuestro autor con sus máximas 
acertadas y á sazón, cuando casi era imposible que no le 
contagiase uno ú otro partido con la fiebre de sus iras y la 
tenacidad de su bien ó mal fundado convencimiento.

Guerra fue aquella en que anduvieron revueltos todos 
los españoles , en que se desquiciaron las bases del estado, 
y en lucha dos naciones siempre rivales, tronó su rencor 
en todas sus tierras. Por esto conviene esta historia á todo 
género dé lectores, porque en ella se descubre ya ádo ten
día la política de los Borbones de Francia, y se vislumbra 
también poruña concatenación de sucesos, la causa y razón 
principal porque medio siglo después pugnaron los Catala
nes con mas brioso esfuerzo en la guerra de sucesión, en fa
vor del archiduque y contra el nieto de Luis X IV , ó por 
mejor decir, contra Luis XIV mismo.

Por lo que toca al estilo y lenguaje de Meló baste decir 
que el primero conviene á un historiador; y es el segundo 
tan correcto y puro , que j>one este libro en el número de 
aquellos que pueden servir mas para el estudio de nuestra 
lengua.

Con deseo de terminar esta historia que su autor dejó in
completa , y para que los lectores supiesen al fin en que 
pararon las disensiones de Cataluña y como la España vol
vió á recobrarla , encargamos su conclusión al director del 
Tesoro de Autores Ilustres, de que hace parte D. Francisco 
Manuel de Meló, y asi podemos dar nuestra edición con 
ventaja á todas las hechas basta el dia.





NOTICIAS
D E  L A  V ID A

DE D. FRANCISCO MANUEL DE MELO.

En  e l  d ia  23 d e  n o v ie m b r e  d e l a ñ o  1611 n a c ió  e n  la  c iu d a d  d e  L i s b o a  D . F r a n c is c o  M a n u e l d e  M e l ó ,  c a b a lle r o  d e  la  ó r d e n  m il i t a r  d e  C r is to  y  c o m e n d a d o r  d e  S a n t a  M a r ía  d e  la  A s u n c ió n  d e l lu g a r  d e  E s -  p ic h e l  y  O v a r a ,  y  d e  S a n t a  M a n a  d e l H o s p ita l  y  S a n  S im ó n  d e  V ía n a . T u v o  p o r p a d r e s  á  D . L u is  # o  M e ló  y  á  D o ñ a  M a ría  d e  T o le d o  d e  M a -  z t ie l lo s ,  u n o  y  o tr o  d e s c e n d ie n t e s  d e  i lu s tr e s  f a m il ia s ,  q u e  a d e m á s  d e  v a r io s  e m p le o s  q u e  o b t u v ie r o n  e n  lo s  e jé r c ito s  p o r t u g u e s e s  , a p e n a s  h u b o  u n o  d e  lo s  d o  la  c a s a  d o  B r a g a n z a , d e s d o  q u e  s e  e r ig ió  e n  e s ta d o  h a s t a  e l  p r in c ip e  D . T e o d o s io  , q u e  d e ja s e  d o  c r ia r s e  e n t r e  lo s  h ra z o s  d e  lo s  l io s  y  p a r ie n te s  d e  n u e s t r o  a u to r .H a b ie n d o  m a n ife s ta d o  M e ló  m u y  d e s d e  n iñ o  u n a  a lt a  c o m p r e n s ió n  y  a fic ió n  s u m a  p o r  la s  c i e n c i a s ,  l e  d e d ic a r o n  s u s  p a d r e s  b ie n  p r o n to  á  la  c a r r e r a  l i t e r a r i a , e n  la  q u e  á  la  e d a d  d e  d ie z  a ñ o s  s e  a v e n ta ja b a  á  s u s  c o n d is c íp u lo s  e n  e l  c o le g io  d e  S a n  A n to n io  d o  C o im b r a  , c u a n d o  e s t u d ia b a  r e tó r ic a  y  le t r a s  h u m a n a s  c o n  e l  P . B a lta s a r  T é l l e z ,  p r o v in c ia l  q u o  fu e  d e  la  e x t in g u id a  c o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .  Á  la  e d a d  d e  c a t o r c e  a ñ o s  e s c r ib ió  u n  c a n t o  e n  o c t a v a s  p o r tu g u e s a s  p a r a  c e le b r a r  la  r e s ta u r a c ió n  d e  B a h ía  e n  e l  a ñ o  d o  16 25 , im ita n d o  e l  e s t i lo  d e l  c é le b r e  L u i s  d e  C a m o e n s : á  lo s  d ie z  y  s ie t e  c o n c l u y ó  u n a  o b r a , q u e  d e s p u é s  h a  s id o  im p r e s a  c o n  e l  t í t u lo  d o  Concordancias m atem ática*, y  á  lo s  d ie z  y  o c h o  c o m p u s o  á u n a  d a m a  l la m a d a  M a r g a r ita  L u c in d a  u n a  n o v e la  in t it u la d a  La* finezas m al logradas.C o m o  s u c e d ie s e  e n  la  e d a d  q u o  c o n ta b a  d e  d ie z  y  s ie t e  a ñ o s  , la  in t e m p e s t iv a  m u e r t e  d e  s u  p a d r e , la  l ib e r ta d  m a s  b ie n  q u e  o tr o  r e s p e to , ju n t o  o on  n o  t e n e r  y a ,  c o m o  é l d e c ía  e n  u n a  c a r t a  á  n u e s t r o  p o e ta  Q u e v e d o ,  q u ie n  le  d is p u s ie s e  á  lo s  e m p le o s  d ig n o s  d e  lo s  h o m b r e s  d a  b ie n  i le  h i z o  p r e fe r ir  la  b e l ic o s a  c a r r e r a  d e  M a r te  á  la  p lá c id a  d e  M in e r v a  , s e n t a n d o  p la z a  d e  s o l d a d o , e n  c u y o  n o b le  e je r c ic io  fu e r o n  e l m a r  y la  t ie r r a  lo s  te a tr o s  e n  q u e  d ió  c la r o s  in d ic io s  d e  u n  v a lo r  h c -  r ó ic o  , y  d e  u n a  in t e l ig e n c ia  n a d a  in fe r io r  á  la  d e  lo s  p r im e r o s  c a p ita n e s  d e  a q u e l  t ie m p o . C u a n d o  a p e n a s  lle g a b a  á  la  e d a d  j u v e n i l , rué. c o lo c a d o  e n  u n o  d e  io s  d o s  t e r c io s  fi jo s  q u e  s e  a c a b a b a n  d e  le v a n t a r
a.



p a r a  F la n d e s e n  P o r t u g a l ,  á  In s ta n c ia  a ñ o s  é n te s  d e l a r c h id u q u e  A lb e r to  , v i r e y  q u e  h a b ia  s id o  c in c o  a ñ o s  e n  a q u e l  r e i n o , y  a l  p r e s e n te  señ o r  d e  lo s  P a ís e s  B a jo s  p o r  c e s ió n  d e  s u  tio  F e l ip e  I I .  P o r  e s te  m o tiv o  s e  e m b a r c ó  e n  24 d e  s e t ie m b r e  d e  1626 e n  la  c a p ita n a  S a n  A n t o n io , S a n  D ie g o  y  S a n  V i c e n t e  a l m a n d o  d e  D . M a n u e l d e  M e n e s e s ,  g e n e r a l d e  a q u e lla  a r m a d a  d e s tin a d a  á  s a l ir  e n  d e m a n d a  d e  l a s  f lo ta s  p o r tu g u e s a s  d e  o r ie n te  y  o c c id e n t e ,  y  c o n d u c ir  e n  s e g u id a  d ic h o s  t e r c io s  á  a q u e llo s  e s t a d o s . M a s  c o m o  n o  l le g a s e  n in g u n a  d e  la s  flo ta s  p a r a  e l t ie m p o  s e ñ a la d o ,  r e s o lv ió  e l g e n e r a l M e n e s e s  to m a s e  t ie r r a  ; p e ro  c u a n d o  a p e n a s  lo  h a b ia  v e r i f i c a d o , r e c ib ió  u n a  ó r d e n  rea l p a ra  q u o  in m e d ia t a m e n te  s e  e n c a m in a s e  á  la  C o r u ñ a ,e n  d o n d e  s e  h a lla b a  y a  s u r ta  la  flo ta  ta n  d e s e a d a . E n  e f e c t o ,  c o m u n ic a d a s  to d a s  la s  ó r d e n e s  n e c e s a r ia s  á  la  e s c u a d r a  d e s p u é s  d e  m u c h a  ta r d a n z a  p o r  h a b e r s e  p e r d id o  la s  e m b a r c a c io n e s  l i je r a s  , y  d is p e r s a d o  to d o s  lo s  n a v io s  d e  re s u lt a s  d e  u n  fu e r te  t e m p o r a l ,  s e  v o l v i ó  á  h a c e r  á  la  v e l a .  V u e lto  a e n fu r e c e r s e  e l m a r , y  s o p la n d o  e l v ie n t o  p o r  la  p o p a , s e  d ir ig ió  la  e s c u a d r a  á  la  C o r u ñ a , e n  la  q u e ,  a u n q u e  d is p e r s a  ,  e n tr ó  to d a  m e n o s  la  c a p ita n a  ,  q u e  t u v o  q u e  to m a r  p u e rto  e n  e l  F e r r o l e n  la  te r r ib le  y  te n e b r o s a  n o c h e  d e l  d ia  2 d e  n o v ie m b r e  p i r  la  g r a n d e  te m p e s ta d  q u o  s e  h a b ia  le v a n t a d o . N o t ic io s o  e l g e n e r a l d e  h a l l á r s e l a  e s c u a d r a  ju n t a  e n  a q u e l  p u e r t o , c o n v o c ó  u n  c o n s e jo  «lo g u e r r a , e n  e l  q u e  s e  r e s o lv ió  q u e  s a lie s e  a q u e lla  p a r a  L is b o a  a l p r im e r  v ie n t o  fa v o r a b le  e n  c o n s e r v a  d e  la  flo ta  ; p e r o  c o m o  lo s  n a v io s  s e  la r g a r o n  p o c o  d e s p u é s  c o n tr a  lo d o  lo  a c o r d a d o  , t u v o  ta m b ié n  la  c a p ita n a  q u e  le v a r  a n c la s  e l  25 d o d i c i e m b r e ,  á  p e s a r  d e  in d ic a r  to d o s  la s  s e ñ a le s  u n  t ie m p o  v a r io  c o n  m u e s t r a s  d e  t e m p e s tu o s o . E s t e  p e lig r o  q u e  p r e s a g ió  d e s d e  lu e g o  e l c o r a z ó n  d e l g e n e r a l ,  e m p e z ó  b ie n  p r o n to  á  r e a li z a r s e , p o r q u e  a p e n a s  s e  h a b ia  s e p a r a d o  d e  la  c o s t a ,  c u a n d o  á  lo s  10 d e  e n e r o  e m p e z ó  A a r r e c ia r  d e  ta l  m a n e r a  la  t e m p e s t a d , q u e  s e g ú n  lo s  p r á c t i c o s , ja m á s  s o  h a b ia  v is t o  s e m e ja n te  l u c h a  d e  v ie n t o s  y  m a r e s ; y  a s i  to d o  a n u n c ia b a  á  lo s  a flig id o s  y  s e p a r a d o s  n a v e g a n t e s  u n  p r ó x im o  é  in e v ita b le  n a u fr a g io  , c o m o  so  v e r if ic ó  p o r  ú lt im o  á  lo s  d ie z  y  n u e v e  d ia s  d e  b o r r a s c a  e n  la s  a g u a s  d e  S a n  J u a n  d e  L u z . E n  u n a  p e q u e ñ a  a b r a  d e  e s te  p u e r to  d e  F r a n c ia  d ió  fo n d o  la  c a p i t a n a , te n ie n d o  q u e  c o r t a r  lo s  m á s t ile s  y  o b r a s  m u e r ta s  n o  s in  a lg u n a s  m u e r te s  y  g r a n  t r a b a jo  d o to d o s . E n  e s t e  c o n fl ic to  c e r r ó  la  n o c h e , la  q u e  s e  p a s ó  e n  c o n f u s ió n , v o t o s  y  t e s t a m e n t o s ;  m a s  s in  e m b a r g o  d e  n o  ig n o r a r  e l g e n e r a l e l  s u m o  p e lig r ó  e n  q u e  s e  h a l l a b a ,  to m ó  la  e x tr a ñ a  r e s o lu c ió n  d e p o n e r s e  lo s  m e jo r e s  v e s t id o s  q u e  te n ia  , c o m o  á  s u  im ita c ió n  lo  e je c u ta r o n  t o d o s , p a r a  q u e  m u r ie n d o  c o m o  e s p e r a b a , fu e s e  la  v is to s o  m o r t a ja  r e c o m e n d a c ió n  p a ra  u n a  h o n r a d a  s e p u ltu r a . E n  m e d io  d e  e s t a  o b r a  s a c ó  e l  g e n e r a l u n o s  p a p e le s  q u e  tra ia  c o n s ig o , y  a b r ie n d o  u ñ o s o  d ir ig ió  ó  D . F r a n c is c o  M a n u e l ,  q u e  le  h a b ia  a c o m p a ñ a d o  c a s i to d a  la  n o c h e ,  y  s o s e g a d a m e n te  le  d i j o ,  e s te  e s  u n  s o n e to  d e  L o p e  d e  V e g a . q u e  él m is m o  m e  d ió  c u a n d o  v in e  a h o r a  d e  la  c o r t e :  a la b a
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VilD E  L A  V ID A  D E  D .  F .  M . D E  M E L O , e n  é l a l  c a r d e n a l  B a r b a r in o , le g a d o  á  la te r e  d e l s u m o  p o n t íf ic e  U rb a n o  V I I I .  L e  le y ó  , y  e m p e z ó  á  d e c ir  s u  j u i c i o  a c e r c a  d e  é l , c o m o  si Jo  e s t u v ie r a  e x a m in a n d o  e r y u n a  s e r e n a  a c a d e m ia  ; p e r o  a l  l le g a r  á  un v e r s o  q u e  le  p a r e c ió  o c i o s o , d is c u r r ió  e n s e ñ a n d o  á  n u e s t r o  a u to r  lo s  d e fe c to s  q u e  e n  é l  a d v e r t í a ; s in  d u d a  c o n  e l o b je to  d e  d is t r a e r le  d e l g r a n  p e lig r o  e n  q u e  le  v e la .L ib r a d a  y a  p o r  v a r ia s  fa lú a s  la  m a y o r  p a r te  d e  la  t r ip u la c ió n  , q u e  e ra  lo  íu i ic o  q u e  c o n  e l  g a le ó n  S a n t ia g o  s e  h a b la  s a lv a d o  d e  to d a  la e s c u a d r a  p o r t u g u e s a , fu e  cc/fn isio n ad o  M e ló  p o r  e l g e n e r a l p a r a  q u e  s e  d ie s e  s e p u ltu r a  á  c e r c a  d e  d o s  m il  d o s c ie n to s  c a d á v e r e s  q u e  n a d a b a n  s o b r e  la s  o n d a s ,  ju n t o s  e n  a lg u n a s  p a r te s  u n o s  s in  c a b e z a s  y  las c a b e z a s  s in  c u o r p o s ,  y  e n  o tr a s  b ra z o s  r e u n id o s  d e  d ife r e n te s  ta m a ñ o s  y  p io r n a s  d e  c o m p o s ic ió n  d iv e r s a .D e  r e g r e s o  á  E s p a ñ a  n u e s tr o  a u to r  d o  r e s u lta s  d o e s t e  n a u fr a g io  , p e r m a n e c ió  a lg u n a s  te m p o r a d a s  e n  la  c o r le  e n  c la s e  d e  p r e t e n d ie n t e  y  o tr a s  e n  P o r t u g a l , h a s ta  q u e  e n  1037 c o n  m o tiv o  d e  la s  a lt e r a c io n e s  d e  É b o r a  y  o tr o s  p u e b lo s  p o r  la  n u e v a  c o n tr ib u c ió n  d e  q u in ie n t o s  m il c r u z a d o s  q u e  d e b ia  p a g a r  e n  c a d a  a ñ o  á  m a s  d e  la s  a n t i g u a s  im p o s ic io n e s ,  fu e  c o m is io n a d o  M e ló  p o r  e l d u q u e  d e  B r a g a n z a , p a r a  q u e  in fo r m a s e  a l r e y  F e lip e  y  á  s u  v a l id o  e l  C o n d e - d u q u e  d e  O liv a r e s  de lo s  m o v im ie n t o s  d e  V i l l a v ic i o s a  ,  p u e b lo  d e  s u  r e s id e n c ia  y  s e ñ o rio . T r a n q u iliz a d o  e n  p a r te  e l  á n im o  d e  O l iv a r e s  c o n  la  r e la c ió n  q u e  le  h iz o  M e ló  d o  la  c o n d u c t a  d e l d e  B r a g a n z a , q u e  e r a  q u ie n  c a u s a b a  m a s  c u id a d o s  a l g a b in e te  e s p a ñ o l , fu e  ó  p o c o  t ie m p o  n o m b r a d o  p a r a  q u e  a c o m p a ñ a s e  á  É b o r a  á  D . M ig u o l d e  N o r d n a , c o n d e  d e  L i ñ a r e s .  e n  la  c o m is ió n  d e  s o s e g a r  lo s  p u e b lo s  s u b le v a d o s , y  p a r a  q u e  in te r v in ie s e ' y  c o m u n ic a s e  á la  c a s a  d e  B r a g a n z a  lo s  a c u e r d o s  d e  la  j u n t a  de S a n  A n tó n  fo r m a d a  e n  E b o r a : m o s tr a n d o  e n  e s to  q u e  e l r e y  h a b ia  e le g id o  el m is m o  i n s t r u m e n t o , q u e  e l la  e s c o g ió  p a r a  e l  m e d io  des ú s  n e g o c ia c io n e s . P e ro  s ie n d o  in ú t i le s  c u a n to s  m e d io s  d e  r e c o n c il ia c ió n  fu e r o n  p r o p u e s to s  á  lo s  r e v o lt o s o s  p o r  e l L i ñ a r e s ,  s e g ú n  s e  le  h a b ia  p r e v e n id o , d e t e r m in ó  r e tir a r s e  e s to  á  L is b o a  , y  m a n d a r  a  D . F r a n c is c o  á  q u e  in fo r m a s e  a l r e y  y  á  s u  m in is t r o  d e  l a  in u t i lid a d  d e  to d o  lo  p r a c t ic a d o , d o  la s  fu e r z a s  d e  lo s  p u e b lo s  , d e l a p a r e jo  d e  la s  a r m a s  y  d e  la  o b s e r v a c ió n  d e  lo s  á n im o s . C o n  e s te  o b je to  s e  p u s o  e n  c a m in o  M e ló  p a r a  V i l l a v i c i o s a , á  fin  d e  in fo r m a r  a l d u q u e  d o  to d o  lo  q u e  h a b la  o c u r r id o  e n  É b o r a  , y  s in  ta r d a n z a  r e c ib ie n d o  d e  él n u e - , v a s  ó r d e n e s  y  c a r ta s  l le g ó  e n  p o c o s  d ia s  á  M a d r id  a  p r e s e n c ia  d e l  v o l id o  , e l  q u e  d e s p u é s  d e  h a c e r le  s u t i le s  ó  in t r in c a d a s  p r e g u n t a s  , e n c a m in a d a s  á  l a  o b s e r v a c ió n  d e  lo s  g r a n d e s  d e  a q u e l  r e i n o , le  e s c u c h ó  e l s u c e s o  , d e s n u d o  d e l to d o  e l d is c u r s o  , p o r  n o  h a c e r  o fe n s a  c o n  s u . ig n o r a n c ia  ó  m a lic ia  á  a lg u n a  v e r d a d . E n t o n c e s  r e c ib ió  e l m in is t r o  la s  c a r t a s  q u e  p a ra  é l tr a ía  M o lo  d e l, d e  B r a g a n z a  , y  p r o m e tié n d o le  lo s  in te r e s e s  d e  s u  a u m e n t o , le  d e s p id ió  d e  s u  p r e s e n c ia  y  d o  la  i n - ,  te r v e n c io n  q u e  t u v o  e n  e s te  n e g o c i o ,  n o  v o l v i é n d o l e  á  o c u p a r  m a ^



VIH NOTICIASe n  é l h a s ta  s u  f i n ; b ie n  q u e  n i p o r  o s le  d e s v io  s e  e x c u s ó  d e  p e rd e rle  d e  v i s t a ,  ta n to  p o r  ju z g a r lo  im p o r t a n t ís im o  á  la  n a c ió n  p o r t u g u e s a , c u a n t o  p o r q u e  t e n ia  e n  61 á  m a s  d o  la  p a r le  c o m ú n  , lo s  p a s o s , p e lig r o s  y  d is p e n d io s  q u e  y a  le  h a b ía  c o s ta d o .P e n s a n d o  c a s t ig a r  e l  C o n d e - d u q u e  á  lo s  a m o t in a d o s , h iz o  e n t r a r e n  P o r tu g a l  d o s  e jé r c ito s  q u e  d e  a n te m a n o  h a b ia  m a n d a d o  á la s  fr o n te r a s  , y  d o s p u e s  d o  v a r io s  a ju s t ic i a d o s ,  d e s tie r r o s  , m u lta s  y  p r is io n e s  q u e  so  e je c u t a r o n  p o r  s u  o r d e n  , d is p u s o  e n tr e  o tr a s  c o s a s , q u e  se  h ic ie s e n  le v a s  p a ra  fo r m a r  c u a tr o  r e g im ie n t o s  d e  g e n te  e sc o g id a  y p a g a d a  p o r  c u e n t a  d o  lo s  p o r t u g u e s e s , y  q u e  a d e m á s  s e  le v a n t a s e n  d o s  te r c io s  d e  in fa n te r ía  v o l u n t a r ía .  E l  te r c io  p r im e r o  d e  e s to s  fu e  e n c a r g a d o  á  n u e s t r o  D . F r a n c is c o , q u e  h a b ia  p e r m a n e c id o  e n  M a d rid  s in  d e s tin o  a lg u n o ;  y  p a ra  s u  r e c l u t a ,  n o  s in  g r a n  d ille u lta d  y  n o m e n o s  d is p e n d io  , lo  fu e r o n  s e ñ a la d a s  la s  c o m a r c a s  d o E l v a s  . P i ñ e l . O p o r t o ,  V i a n a ,  M ir a n d a  y  M o n c o r v o ;  p e r o  c o m o  n o  h a b ia  p o d id o  c o m p le t a r  lo s  q u in ie n t o s  h o m b r e s  d e  q u e  d e b ia  c o n s t a r  e s te  t e r c i o , t u v o  q u e  p a s a r á  C a s t i l la  c o m o á  la  m ita d  d e l  a ñ o  d e - 1638, p a ra  a c a b a r  d o  r e c lu t a r  e n  e lla  la  g e n te  q u e  lo  fa lta b a . Á  p o c o  t ie m p o  d o a c a b a r s e  d o  fo r m a r  e s te  s o lo  t e r c i o , p o r q u o  e l  s e g u n d o  n u n c a  lle g ó  a r e a liz a r s e , s o l ic it ó  v i v a m e n t e  u n  p o d e ro so  s o c o rr o  p o ra  F la n d e s  el c a r d e n a l  In fa n te  D . F e r n a n d o  , g o b e r n a d o r  d o a l l í  e n t o n c e s :  c o n  c u y o  m o tiv o  e l c o n s e jo  d o  e s ta d o  d o  E s p a ñ a  r e s o lv ió  ju n t a r  to d a  la  g e n t e ,  d in e r o  y  e m b a r c a c io n e s  q u e  fu e s o  p o s ib le - , p a ra  q u e  s e  a j  r a s u r a s e n  á  m a r c h a r á  la s  p la z a s  d e  a r m a s  s e ñ a la d a s  d o  C a r ta g e n a  y la  C o r u ñ a . Á  p e s a r  d e  e s t a s  v i v a s  p r o v id e n c ia s ,  n o  fu e  p o s ib le  c o n g r e g a r  c o n  la p r e s te z a  q u o  s e  e x ig ía  l a s  le v a s  d e  lo s  s e ñ o r e s  y  la s  r e a l e s ; p or lo  q u e  a l p a s o  q u o  Ib a n  lle g a n d o  le n t a m e n t e ,  e r a n  lu e g o  r e p a r t id a s  y a g r e g a d a s  á  lo s  t e r c io s  q u e  s o  fo r m a b a n  e n  la  C o r u ñ a , s e g ú n  la  a u to r id a d  y  v a l ia  d o  lo s  c a b o s  d e  e l lo s . Á  n u e s tr o  M e ló  c u p o  u n o  d o  e s to s  t e r c io s  , e l  c u a l  c o n s ta b a  d o m il  c ie n t o  s e te n ta  p la z a s  c o n  q u in ie n t o s  s e te n ta  p o r tu g u e s e s  y  s e is c ie n to s  c a s t e l la n o s , lo s  p r im e r o s  c o n  c in c o  y  lo s  s e g u n d o s  c o n  s e is  c a p ita n e s  , c a d a  c u a l  d e  la  n a c ió n  d o  s u s  s o ld a d o s .E n  e s to  e s t a d o  s e  h a lla b a  la  g u a r n ic ió n  y  a p r e s to  d o  la  C o r u ñ a , c u a n d o  le  lle g a b a n  y a  a l r e y  p o r  I n g la te r r a  v a r io s  a v is o s  d o l c a r d e n a l  in f a n t e  d e  la s  in t e lig e n c ia s  d o  F r a n c ia ,  H o la n d a  ó  I n g la t e r r a ;  p o r t o  q u e  e s c r ib ió  a l m a r q u é s  d e  V a l p a r a ís o , g o b e r n a d o r  d e  a q u e l la s  a m i a s , p a r a  q u o  e s t u v ie s e  s o b r e  a v i s o , á  fin  d e  r e p e le r  la s  d e , lo s  fr a n c e s e s  q u a  b r e v e m e n t e  s o  e n t e n d í a , p o d r ía n  d e m a n d a r  a q u e l la s  c o s t a s  d o  E s p a ñ a . I n m e d ia ta m e n t e  r e u n ió  e l  m a r q u é s  to d a s  la s  tr o p a s  q u e  p u d o  q u e  s e g ú n  s e  e n t e n d i ó ,  l le g a r ía n  á  d ie z  y  o c h o  m il  h o m b r e s  y  p o r  a c u e r d o  d e  lo s  c a b o s  m a n d ó  fa b r ic a r  u n a  c a d e n a  d e  c ie n t o  s e s e n ta  m á s t i le s  g r u e s o s , b ie n  tr in c a d o s  c o n  fu e r te s  g ú m e n a s  y  ¡jr g o lla s  d o h ie r r o ;  p e r o  c o n  c ie r t o  j u e g o ,  p a r a  c e ñ i r  y  d if ic u lt a r  e l  p u e rto  d e s d e  e l c a s t i l lo  d e  S a n  A n tó n  lia s ta  e l  d e  S a n t a  L u c ia . T o d o  et r e -



c in t o  d e  e s t a  fá b r ic a  s e  a fir m a b a  e n  c in c u e n t a  á n c o r a s  c o n te n id a s  d e  g r u e s a s  a m a r r a s  , y  p a r a  s u  c u s to d ia  h a b ia  d ie z  c h a lu p a s  b ie n  a r m a d a s ,  q u e  a n d a b a n  e n  c o n t in u a  g u a r d ia  d e  n o c h e ,  r o n d a n d o  c in c o  p o r fu e r a  y  c in c o  p o r  d e n tr o  d e  la  c a d e n a  ,  l a  q u e  d e ja b a  lib r e  u n  e s t r e c h o  p a s o  p o r  d o n d e  p o d ía n  e n tr a r  lo s  s o c o r r o s  d e  lo s  p u e r to s  v e c i n o s ,  y  s a l i r  lo s  c u a r e n t a  n a v io s  d o  la  a r m a d a  á  c o m b a t ir  lo s  e n e m ig o s  , c o m o  c a s i to d o s  lo s  d ia s  lo  e je c u t a r o n . S e  g u a r d a r o n  to d o s  loe  p u n to s  p o r  d o n d e  p o d ía  d e s e m b a r c a r  e l e n e m ig o , c o n v e n ie n t e m e n t e  s e  r e p a r t ie r o n  a lg u n a s  tr o p a s  p o r  l a s  e s t a n c ia s  q u e  r o d e a b a n  la  p la z a , y  l a s  t r in c h e r a s  d e  to d a  la  c o s t a  fu e r o n  e n c a r g a d a s  a l te r c io  d e  D . F r a n c is c o  M a n u e l , y  d e l m is m o  m o d o  l a  g u a r n ic ió n  d e l p r in c ip a l  fu e r te  d e l m a r , q u e  e s  e l  d e  S a n  A n t ó n , d o n d e  c o n s is t e  la  m a y o r  d e fe n s a  d e  a q u e l  p u e r t o .Y a  s e  h a lla b a  to d o  c a s i  p r e v e n id o , c u a n d o  e n  16 d e  j u n i o  d e  1639 s e  le  m o s tr a r o n  fo r m i d a b le s  d e s e n r o lla d o s  lo s  e s t a n d a r t e s  d e  F r a n c ia  e n  m a s  d e  s e te n ta  v e l a s  a l  m a n d o  d e  s u  g e n e r a l e l  a r z o b is p o  d e  B u r d e o s ,  E n r iq u e  d e  S o r d is . Á  p o c o  d e  s u  lle g a d a  p r o c u r a r o n  r e c o n o c e r  l o s  fr a n c e s e s  la  fu e r z a  d e  l a  c a d e n a , q u e  e ra  m a s  v a l ie n t e  e n  la  a p a r ie n c ia  q u e  e n  la  f u e r z a ,  y  q u e  lo s  c o n tr a r io s  la  t e m ie r o n  t a n t o  , c o m o  d e  e l la  s e  d e s c o n fia b a n  lo s  p r o p io s  n a t u r a l e s , y  d e s p u é s  e m p e z a r o n  ó  c o m b a tir  la  c iu d a d  á  m u y  la r g a  d is t a n c ia  c o n  m a y o r  e s p a n to  q u e  r u in a . P a s a d o s  tr e s  d ia s  d e  c o n t in u o  tir o te o  por u n a  y  o t r a  p a r to  , a u n q u e  s ie m p r e  c o n  m a y o r  d a ñ o  d e l p a r t id o  fr a n c é s  , s in  q u e  e l e n e m ig o  h u b ie s e  in te n ta d o  a c c ió n  a lg u n a  q u e  m o s t r a s e  d e s ig n io  d e  s it io , s e  v ie r o n  a l c u a r t o  l e v a r  a n c la s  l o s  m e n o r e s  n a v io s  p a r a  d a r  fo n d o  m a s  a r r im a d o s  á  t ie r r a  d e l F e r r o l , e n  d o n d e  d e s e m b a r c a r o n  á  o tr o  d ia  a lg u n a  g e n te  ,  q u e  d e s p u é s  d e  c u a tr o  h o r a s  d e  c r u e l  p e le a  s e  r e t ir a r o n  c o n  a lg u n o s  m u e r to s  d e  a m b a s  p a r l e s , y  p o r  m a n ife s t a r s e  y a  s e ñ a le s  d e  te m e r o s a  t e m p e s ta d  lo s  v o lv i e r o n  á  r e e m b a r c a r  e l  23 d o  j u n i o ,  v ís p e r a  d e  s a n  J u a n  y  s é p t im o  d ia  d e  s u  l le g a d a . E n  f i n , d e s p u é s  d e  p e lig r o s  y  fa e n a s  in f in ita s  p o r  h a b e r s e  d e s a fo r a d o  y a  la  to r m e n t a  , la r g ó  e l p a ñ o  la  a lm ir a n ta  e l d ia  8 c o n  to d a  la  e s c u a d r a , p a r a  e n t r a r  in c ie r ta m e n t e  e n  v a r io s  p u e r t o s  d e  F r a n c ia  c o n  p é r d id a  y  c o n  m a n ifie s to  r ie s g o  d e s p u é s  d e  ta n to  c o s t o  y  a p a r a t o .E s t im u la d o s  e l r e y  D . F e l ip e  y  s u s  m in is t r o s  d e  lo s  p r o g r e s o s  d o  lo s  f r a n c e s e s ,  a p r e ta b a n  l a s  ó r d e n e s  p a r a  q u e  e n  a q u e l  v e r a n o  s o  j u n t a -  s o  e n  l a C o r u ñ a  u n  g r a n  p o d e r  n a v a l , c o n  q u e  o b r a r  s u  d e s a g r a v i o ;  n o  s o lo  c o n tr a  la  F r a n c i a ,  s in o  c o n tr a  lo s  h o la n d e s e s , q u e  y a  t e n ía n  c u a r e n t a  y  c u a t r o  n a v i o s  b ie n  a r m a d o s  a l  m a n d o  d e l  t e n ie n t e  g e n e r a l  M a r t in  H e r p s  T r o m p . F u e r o n  t a le s  la s  p r o v id e n c ia s  q u e  s o  l le g a r o n  a  t o m a r  , q u e  e n  b r e v e  t ie m p o  s e  p u d o  j u n t a r  e n  la  C o r u ñ a  u n a  e s c u a d r a  d e  s e te n ta  n a v i o s ,  y  d e  n u e v e á  d ie z  m il  h o m b r e s  , p a r a  c u y o  e m b a r q u e , e je c u t a d o  e n  d o s  d i a s ,  fu e  c o m is io n a d o  M e ló  p o r  ó r d e n  d e l g o b e r n a d o r , h a b ié n d o s e le  o r ig in a d o  d e  e s t e  tr a b a jo  l a r g a s  d o l e n c i a s  , q u e  p a d e c ió  p o r  m a s  d e  tr e s  a ñ o s  s u c e s iv o s . E s ta n d o  y a  p c o n t* '
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X NOTICIASt o d o , so  d io  p a r te  a l  r e y  p a r a  q u e  d e c la r a s e  e l d e s tin o  d e  la  e sc u a d r a  q u e  p a ra  s a lir  n o  e s p e r a b a  o tr a  c o s a  m a s q u e  s u  r e a l r e s o lu c ió n . Á p o c o s  d ia s  d e  e s te  a v is o  v o lv ió  d e  la  c o r lo  u n  c o r r e o  c o n  la  o r d e n  do q u e  la  jo r n a d a  s e  h ic ie s e  e n  d e r e c h u r a  á  F l a n d e s . m a s  q u e  e n  ta l m o d o  s e  n a v e g a s e  p o r  a q u e lla  d e r r o t a , q u e  s i e n  e l  p a s a je  s e  p re se n ta s e  a lg u n a  a r m a d a , so  a v e n t u r a s e  e l c a u d a l  é  in t e n t o s  , a  tru e q u e  d e  c o n s e g u ir  s u  r u in a .In m e d ia ta m e n te  q u e  s e  d ie r o n  la s  ó r d e n e s  n e c e s a r ia s , la rg ó  la v e la  la  c a p ita n a  re a l d e  E s p a ñ a  c o n  s u  a lm ir a n te  g e n e r a l  D . A n to n io  d e  O q u e n d o  e l d ia  27 d e  a g o s t o , y  s u c e s iv a m e n te  fu e  s a lie n d o  p o r su  o rd e n  to d a  e s t a  n u m e r o s a  a r m a d a , c o m p u e s ta  d e  v a r io s  tro zo s  d e  n a v io s  e s p a ñ o le s  y p o r t u g u e s e s , c o n  n u e v e  d e  in g le s e s  p o r  a s ie n t o ,  y c o n  la  d e  D u n q u e r q u e  a l m a n d o  d e l a lm ir a n te  S a lv a d o r  R o d r íg u e z  p o r t u g u é s , q u e  m o n ta b a  e l g a le ó n  S a n  F r a n c is c o ,  e n  e l  q u e  p o r  e l n o m b r e  y  p o r  e l  c a p itá n  h iz o  s u  v ia je  M e ló . E n  e l m is m o  d ia  d e  la s a lid a  d e  la  e s c u a d r a  p e r d ió  la  t ie r r a  d e  v is ta  , y  h a s ta  la s  s ie t e  d e  la m a ñ a n a  d e l 16 d e  s e t ie m b r e  n o  s e  d e s c u b r ió  d e  to d o  la  a r m a d a  h o la n d e s a  , q u e  s e  h a lla b a  e n  e l c a n a l  d e  la  M a n c h a  r e p a r tid a  e n  v a r io s  b o r d o s . Á  p o c a s  h o r a s  d e  a v is t a r s e ,  s e  tra b ó  u n  fu e r te  » o m íta te  q u e  d u r ó  c o m o  u n a B  s e is  h o r a s ;  a l  c a b o  d e  la s  c u a le s  so  r e tir a r o n  lo s  h o la n d e s e s  c o n  a lg u n a  p é r d id a  p o r  te m o r  d e  s e r  c o r ta d o s  y  d e  e s t r e l la r s e  e n  lo s  p la c e r e s  d e  B o lo ñ a  , q u e  s e  h a lla b a n  d e  a l l í  m u y  in m e d ia t o s  : g a s ta n d o  to d o  lo  m a s  d e  a q u e l la  ta r d e  y  n o c h e  e n  a p a r e ja r s e  p a r a  u n a  s e g u n d a  b a t a l l a , l’e r o  p a s a n d o  T r o m p  á  m a y o r e s  in te n to s  lu e g o  q u e  s e  le  ju n t a r o n  o tr a s  q u in c e  n a v e s , e m p e z ó  d e  n u e v o  a p e le a r  a  la s  o n c e  d e  la  n o c h e  d e l 18 . h a s ta  q u e  p a s a d a s  c a to r c e  h o r a s  d e  u n  c r u e l ís im o  c o m b a te  t u v o  a l fin  q u e  a b a n d o n a r  a q u e lla s  a g u a s  c o n  b a s ta n te  d a ñ o  ,  y  d ir ig ir s e  a l p u e r to  d e  C a lé s  e n  F r a n c ia  te m e ro s o  d e  la  e m b e s t id a  q u e  d e n o d a d a m e n te  ib a  á  d a r le  la  e s c u a d r a  e s p a ñ o la . E n  e s te  c a s o  s e  e n c a m in a r o n  lo s  e s p a ñ o le s  a n te s  q u e  lle g a s e  la  n o c h e  á la s  d u n a s  p a ra  c o m p o n e r  s u s  a v e r i a s , c u r a r  s u s  h e rid o s  y  p r o v e e r s e  d e  p ó lv o r a  y  o tr o s  e fe c t o s  q u e  n e c e s ita b a n . P e r o  á p e s a r  d e  to d o s  lo s  p a s o s  d a d o s  p o r  e l g e n e r a l  y e m b a ja d o r  d e  E s p a ñ a  n o  fu e  p o s ib le  h a c e r  q u e  le  s u m in is tr a s e n  lo s  in g le s e s  la  m e n o r  c o s a  s in o  a lg u n a  p o r c ió n  d e  p ó l v o r a ,  q u o  s in  e m b a r g o  d e  h a b e r  c o m p r a d o  p o r  d o s  v e c e s  a  p r e c io  m u y  e x c e s i v o ,  n o  s e  le s  q u is o  e n tr e g a r  d e  la  c a lid a d  y  c a n t id a d  c o n t r a t a d a ,  s in o  h a s ta  e l p u n to  c r it ic o  e n  q u e  e s ta b a n  b ie n  p r e v e n id o s  lo s  h o la n d e s e s .C o m o  lu e g o  q u e  e n tr a r o n  e s to s  e n  C a lé s  fu e r o n  p r o v is to s  p o r  e l g o b e r n a d o r  d e  a q u e l p u e r to  d e  c u a tr o c ie n t o s  q u in t a le s  d e  p ó lv o r a  c o n  b a l a s ,  c u e r d a s  y  d e m á s  p e r t r e c h o s , p u d ie r o n  a r r ib a r  á  la s  d u n a s  c o n  v e in t e  y  c u a tr o  n a v e s  e s c o g id a s  d e  s u  Ilo ta  a l  s e g u n d o  d ia  d e  h a l la r s e  a l l í  lo s  e s p a ñ o le s  . h a b ie n d o  d e s p a c h a d o  a n t e s  á  H o la n d a  á  su  a lm ir a n te  V ite n  c o n  to d a s  la s  m a ltr a ta d a s  p a ra  q u e  s e  tr o c a s e n  p oi o tr a s  d e  fu e r z a s  m a s  e n t e r a s ,  y  p a ro  q u e  s e  fle ta se n  m u c h a s  m e r



c a n t e s  c o n  m a n t e n im ie n to s  y  g e n te s  d e  r e fr e s c o . E n  b r e v e s  d ia s  fu e  to d o  a s i  e je c u t a d o , p o r  lo  q u e  s e  ju n t a r o n  e n  la s  d u n a s  e l n u m e r o  d e  c ie n to  d ie z  n a v e s  h o la n d e s a s  c o n  d ie z  y  o c h o  b r u lo te s  ,  y  m a s  de s e s e n t a  q u e  d e  c o n t i n u o  a n d a b a n  a tr a v e s a n d o  lo s  m a r e s  p a r a  o p o n e r s e  á  c u a lq u i e r  s o c o r r o  q u e  d e  E s p a ñ a  ó  F la n d e s  v i n ie s e  á  lo s  e s p a ñ o le s .S a b e d o r  e l in f a n t e  c a r d e n a l  d e l a p u r o  e n  q u e  s e  h a lla b a  la  e s c u a d ra  d e  O q u e n d o , d is p u s o  c in c u e n t a  y  s e is  e m b a r c a c io n e s  d e  P l a n -  d e s  p a r a  q u e  t r a n s p o r t a s e n  d e  l a s  d u n a s  e l s o c o r r o  d e  g e n te  y  d in e r o  q u e  e s p e r a b a . E n  la  m a ñ a n a  d e l 27 d e  s e t ie m b r e  s e  d e s c u b r ie r o n  s u r t o s  e n  e l p u e r to  to d o s  e s to s  b a r c o s ,  s in  s e r  h a s t a  e n to n c e s  v is t o s  p o r  lo s  .h o l a n d e s e s ; lo s  q u e  n o  h ic ie r o n  e l m a y o r  a l t o ,  p e r s u a d id o s  d e  q u e  h a b r ía n  t r a id o  r e fr e s c o s , y  d e  q u e  á  s u  v u e l t a  s e  l le v a r í a n  lo s  h e r id o s . E n  e s ta  f e , h u b o  lu g a r  p a ra  q u e  d is p u e s ta  la  t r ip u la c ió n  c o n  d is im u lo  , p u d ie s e  s a l ir  e l  s o c o r r o  á  l a s  n u e v e  d e  la  n o c h e  á  fa v o r  d e  u n a  e s p e s a  n i e b l a ,  y  l l e g a r á  ig u a l h o r a  d e l  o tr o  d ia  p o r  la  m a ñ a n a  a l  p u e r t o  d e  D u n q u e r q u e ,  c u y o  tr á n s ito  e s  s o lo  d e  q u in c e  le g u a s  ; p e r o  s in  e m b a r g o  d e  t a l  p r e c a u c ió n , n o  d e ja r o n  d e  s e r  s e n t id o s  lo s  b a r c o s  p o r  a q u e l la s  fr a g a ta s  h o la n d e s a s  q u e  o s la b a n  m a s  ju n t o  á  t i e r r a , p o r  c u y a  c a u s a  to m a r o n  e s t a s  a lg u n a s  b a la n d r a s  c a r g a d a s  d e  in fa n t e r ía  , e n  la s  q u e  q u is o  la  fo r tu n a  q u e  n o  fu e s e  n i u n o  s o lo  d e  lo s  s o ld a d o s  d e l  te r c io  d e  D . F r a n c is c o  M a n u e l ,  co n  lo s  q u e  ib a  é l  ta m b ié n  e m b a r c a d o .E n  m e d io  d e  lo s  d e s ig n io s  q u e  a d v e r t ía  e l  g e n e r a l  O q u e n d o  e n  lo s  h o la n d e s e s ,  r e s o lv ió  d e s p e d ir  b u e n a  p a r te -d e  lo s  n a v io s  q u e  tr a ia  á  s u e l d o ,  y  a p r o v e c h á n d o s e  d e  la s  m u n ic i o n e s ,  a r m a s ,  s o ld a d o s  y  m a n t e n im ie n t o s  d e  e l l o s , r e c o g ió  u n  c o n s id e r a b le  é  in s e n s ib le  s o c o rr o  p a r a  s a l i r  d e l  p u e r t o , p o r  n o  p o d e r  s u fr ir  y a  m a s  la  in s o le n c ia  d e  s u  e n e m ig o . C o n  e s ta  m ir a  p id ió  á  L o n d r e s  la  r e m is ió n  d e  la  p ó lv o r a  , q u e  n o  lle g ó  á  la  re a l d e  E s p a ñ a  s in o  h a s t a  e l a n o c h e c e r ,  q u e  e r a  la  h o r a  d is p u e s t a  á  v o l u n t a d  d e  T r o m p . E x c u s á n d o s e  e l g e n e r a l O q u e n d o  d e  r e c o g e r la  e n  a q u e l la  h o r a  , fu e  o b lig a d o  á  r e c ib ir la  b a jo  m il  p r e t e x t o s  y  a m e n a z a s  p o r  P i n i n t o n , g e n e r a l d e  la  e s c u a d r a  in g le s a  , q u e  h a b ía  e n tr a d o  e n  a q u e l  p u e r to  c o n  t r e in ta  y  u n  n a v io s  á  lo s  d ie z  d ia s  d o  la  a r r ib a d a  d o  la s  d o s  a r m a d a s ;  p e r o  e n  e l in s ta n t e  q u e  s e  h a b í a  e m p e z a d o  s u  e m b a r q u e  , s e  v i ó  v e n ir  y a  á  la  c a p ita n a  h o la n d e s a  c o n  s u  e s c u a d r a  h a c ié n d o s e  á  la  v e l a  s o b r e  la  d e  E s p a ñ a  p a ra  e m b e s t ir la ,  s o  c o lo r  d e  e s t a r  r e c ib ie n d o  s u  e n e m ig o  p ó lv o r a  p a ra  q u e m a r lo s  e n  e l  p u e r t o . Á v i s t a  d e  ta n  g r a n  m a ld a d  , e m p e z ó  e l g e n e ra l O q u e n d o  á  m a r c a r  s u  p a ñ o  p a r a  la r g a r s e  e n  e l m o m e n t o , y  s in  h a b e r s e  c a s i v e r i f i c a d o , p r in c ip ia r o n  lo s  h o la n d e s e s ,  a le g r e s  d e  e s ta  p r o v o c a d a  s a l i d a . á  d a r , p a r te  e n  e l p u e r to  y  p a r te  fu e r a  d e  é l , in m e n s a s  c a r g a s  d e  a r t il le r ía  s o b r e  lo s  d e s c u id a d o s  y  m a l p r e v e n id o s  e s p a ñ o le s  : d e  c u y a s  r e s u lta s  p e r e c ie r o n  m u c h o s ,  n a v io s  d e  e s t o s ,  a b r a s a d o s  u n o s  p<>t lo s  b r u lo te s  y o tr o s  e c h a d o s  a  p iq u e
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XII NOTICIASp o ro  n o  s in  lá g r im a s  s a n g r e  y  v id a s  «le lo s  p é r lld o s  h o la n d e s e s .E n  e l t ie m p o  e n  q u e  m ilit a b a  M e ló  e n  P iu lid o s  d e  m a e s tr e  d e  c a m p o  (*) , c o m o  fu e s e  d o  u n  g e n io  s u m a m e n te  p u n d o n o r o s o , n o  p o d o  d is im u la r  u n a  a c c ió n  q u e  lo  h iz o  u n a  p e r s o n a  d e  g r a n d e  a u to r id a d  d e  lo  q u e  h u b ie r a n  r e s u lta d o  p e r n ic io s a s  c o n s e c u e n c i a s ,  á  n o  a ta ja r l a s  p r u d e n te m e n t e  e l  in f a n t e  c a r d e n a l ,  m a n d á n d o le  i r á  A le m a n ia  p a r a  d is u a d ir  la  d is p o s ic ió n  d e l e jé r c ito  d e  A ls a c ia  á  c a r g o  d e  I). F r a n c is c o  M o lo ,  c o n  la  o c a s ió n  d e  la  p é r d id a  d e  H r is a c  o c u p a d a  p o r ü a v i e r ;  p e r o  h a b ie n d o  c a íd o  e n f e r m o , n o  p u d o  d e s e m p e ñ a r  u n a  c o m is ió n  ta n  g r a v o  c o m o  h o n r o s a . E s ta n d o  d e s t in a d o  d e s p u é s  d e  v o l v e r  á  E s p a ñ a  p a r a  g o b e r n a d o r  d e  B a y o n a  d e  G a l i c i a ,  s e  e n c e n d ió  c o n  ta l  fu ro r  la  g u e r r a  d e  C a t a lu ñ a  , q u e  t u v o  q u e  d e ja r  la  a s is t e n c ia  á  la  j u n t a  d e  C a n t a b r ia  ,  e s t a b le c id a  e n  V ito r ia  c o n  e l  o b je to  d e  go b e r n a r  y  r e g ir  la  g u e r r a  d e  F r a n c i a , p o r  p a s a r  a  Z a r a g o z a  á a s is t ir  a l m a r q u é s  d e  lo s  V e l o z , q u e  m a n d a b a  e l  e jé r c ito  c a s t e l l a n o , e n  e l q u e  c o n t i n u ó  M o lo  s ir v ie n d o  c o n  ta n ta  m a n o  y  a u to r id a d  , q u e  ig u a la b a  á  la  d e  lo s  m a y o r e s  c a b o s ;  p u e s  s in  s u  p a r e c e r  n o  d a b a  u n  s o lo  p a s o  e l  g e n e r a l : y  c o m o  lo s  a c ie r t o s  c o r r e s p o n d ie s e n  á  s u s  c o n s e jo s  , lu e g o  q u e  s e  lo  h u b o  r e t ir a d o , le  e s c r ib ie r o n  a lg u n o s  d e  lo s  m a y o r e s  o f ic ia le s  : q u e  d e s d e  q u o  h a b la  fa lta d o  d e  a l l i ,  to d o  e ra  d e s c o n c ie r to  y  p e r d ic ió n .E r a  ta n  a lt a  la  id ea  q u e  ju s t a m e n t e  s e  h a b ía  g r a n je a d o , q u e  h a b ie n d o  F e lip e  I V  m a n d a d o  a l  g e n e r a l  d e  la  g u e r r a  e n  C a t a lu ñ a  , q u o  l a  h ic ie s e  e s c r ib ir  p o r  la  p e r s o n a  m a s  h á b i l  q u e  h u b i e s e  e n  e l e jé r c ito , í u é  e le g id o  p a r a  e llo  n u e s tr o  a u to r  c o n  g e n e r a l  a p la u s o  d e  l o d o s , p a ra  c u y o  e fe c t o  fu e  r e c o g ie n d o  c o n  la  m a y o r  p u r e z a  la s  r e la c io n e s  d o to d o  lo  q u e  s o  o b r a b a  p o r  la s  m a ñ o s o  p o r  lo s  o jo s . M a s  c o m o  lu e g o  q u e  s u c e d ió  e l  s á b a d o  I o . d e  d ic ie m b r e  d o  4010 la  s e p a r a c ió n  d e  P o r tu g a l  , á  c a u s a  d e  h a b e r s e  m a n d a d o , q u e  p a r a  s u j e t a r á  lo s  c a ta la n e s  s e  a r m a s e  to d a  la  n o b le z a  p o r tu g u e s a  , s o  p e n a  d e  p e r d e r  s u s  f e u d o s ,  fu e s e  a v is a d o  e l m a r q u é s  d e  lo s  V c l e z  p o r  e l  C o n d e - d u q u e , p a r a  q u o  p r o c u r a s e  o c u lt á r s e lo  á  lo s  c a ta la n e s  y  a l  e jé r c i t o ,  p o r  h a lla r s o  s ir v ie n d o  e n  é l m a s  d e  s o is  m il in fa n t e s  p o r tu g u e s e s  y  n o  p o c o s  d o  c a b a l l e r ía ,  e m p e z ó  á  n o ta r  M e ló  e n  e l  s e m b la n t e  d e l g e n e r a l  a lg ú n  d is g u s to  y  r e c e lo  , a s i  d e  él c o m o  d e  o ír o s  o f ic ia le s  d e  s u  n a c ió n . La  p ú b lic a  c o n fia n z a  q u e  s ie m p r e  h a b ia  m e r e c id o  D . F r a n c is c o  á  la  c a s a  d e  B r a g a n z a  , h iz o  q u o  D ie g o  S u a r e z  , e n e m ig o  d e c la r a d o  d e  e l l a , p ro c u r a s e  in t r o d u c ir  e n  e l á n im o  d e l C o n d e - d u q u e  la  m a y o r  s o s p e c h a  d e  é l ,  a le g a n d o  q u e  d e s d o  e l e jé r c ito  d o  C a t a l u ñ a ,  d o n d e  s e r v ia  co n  ta n ta  in t e r v e n c ió n  , p o d r ía  p o r  m a n o  d e  lo s  c a s t e lla n o s  h a c e r  á  C a s  l i l la  m u c h o s  d e s e r v ic io s  e n  p r o v e c h o  d e  P o r t u g a l . Y  c o m o  y a  d e  a n te m a n o  s o  h a lla b a  e l d u q u e  a lg o  d e s c o n fia d o  d e  M ein  n o  fu e  n o c e  s a r io  m a s  p a ra  c e b a r s e á  la  m a n e r a  d e  u n  to r o  b r a v o  c u  la  c a p a  de
• ' !  £ <  '.vino ohom •vronel



DE LA VIDA DE D. F . M. DE MELO. XIIIq u e  p r o c u r ó  c e g a r le  c o n  e lla  p a r a  p o d e r  e s c a p a r s e , m a n d a n d o  s u  p ris ió n  p a ra  v e n g a r s e  d e l a r t ífic e  y  c o n s e je r o  d e  s u  d e s c u id o . E l m is m o  c o rr e o  q u e  l le v ó  e s ta  n o tic ia  a l  e jé r c i t o , l le v ó  la  ó r d e n  t a m b i é n , p a r a  q u e  c u a n t o  a n te s  s e  p r e n d ie s e  e n tr e  o tr a s  p e r s o n a s  p o r tu g u e s a s  á n u e s tr o  a u t o r , y  fu e s e  c o n d u c id o  e n  h ie r r o s  á  M a d r id , e n  d o u d e  m ie n tr a s  q u e  s e  l e  t u v o  e n c a r c e la d o  p o r  e s p a c io  d e  c u a tr o  m e s e s . e x p u e s ta  s u  v i d a  y  h o n r a  á  la  fu r ia  d o u n  p r in c ip e  q u e jo s o  y  á  s u  p a r e c e r  e n g a ñ a d o  , e s c r ib ió  e n  a q u e l  a ñ o  d e  16W la s  m e m o r ia s  d e  s u  v id a  , q u e  n u n c a  fu e r o n  im p r e s a s , s ie n d o  d o e s t a  m a n e r a  e l  p r im e r  p o r tu g u é s  q u e  p a d e c ió  e n  C a s t i lla  p o r  la  fe  d e  u n  r e in o  ta n  s u s p ira d o  p o r  M e ló . P e ro  q u e r ie n d o  D io s  p o r  s u  p r o v id e n c ia , q u e  n o  s e  l e  p u d ie s e  ju s t i f ic a r  n in g u n a  d e  la s  s o s p e c h a s  q u e  h a b ía n  r e c a íd o  so b re  s u  c o n d u c t a  , s e  l e  m a n d ó  p o n e r  e n  lib e r ta d  c o m o  i n o c e n t e , y  p a r a  r e p a r a r  lo s  p e r ju ic io s  q u e  s e  l e  h a b ía n  o c a s io n a d o , s e  le  d ió  u n a  r e n t a  m a y o r  q u e  la  h a c ie n d a  q u e  p o s e ía  o n  P o r t u g a l , c o n  u n  p u e s to  to d a v ía  m a s  a v e n ta ja d o  q u e  lo  q u o  p o d ía  e s p e r a r  d e  to d o s  s u s  m e r e c im ie n t o s . E n  s e g u id a  fu e  l le v a d o  á  la  p r e s e n c ia  d e l C o n d e - d u q u e , e l  q u e  a l  v e r l e ,  s e  a n t ic ip ó  á  h a b la r le  e s ta s  p r o p ia s  p a la b r a s :  E a  , c a b a l l e r o , e l l o  h a  s id o  u n  e r r o r ,  p e r o  e r r o r  c o n  c a u s a . B ie n  s e  a c o r d a rá  lo  q u e  m e  d ijo  e n  e l  P r a d o : p u e s  ¿  p a ra  q u é  p u d o  s e r  b u e n o  a c r e d ita r  t a n t o  a c c io n e s  c o n t i n g e n t e s ?  N o  s e  v e  c u a le s  s e  n o s  v o l v ie r o n  s u  N . y  s u  N . y  s u  N .(* ) .R e s u e lt o  y a  M e ló  á  d e ja r  p o r  la  d é c im a  y  ú lt im a  v e z  A M a d r id  p a ra  s o lo  s e r v i r  á  s u  p a t r i a , r o m p ió  p o r  t o d o , y  p a s á n d o s e  d e  L is b o a  á  L o n d r e s  ,  e n s e ñ ó  e l  c a m in o  q u e  s ig u ie r o n  m u c h o s  g lo r io s a m e n te  d e s p u é s . S e  h a lló  e n  e l  c o n g r e s o  d e  la  p a z  c e le b r a d a  e n tr e  P o r t u g a l  y  la  c o r t e  d e  I n g la t e r r a ,  a s is t ie n d o  á  lo s  e m b a ja d o r e s  p o r tu g u e s e s  co n  a lg u n a  u t i l id a d  p a r a  la  r e p u t a c ió n  d e  s u  r e in o . Á  p o c o  t ie m p o  so  fu e  á  lo s  e s ta d o s  d e  H o l a n d a , s o lic it a d o  p o r  c a r t a s  d e l  e m b a ja d o r  T r is -  ta n  d e  M e n d o z a , p a r a  a s is t ir le  y  a y u d a r le  e n  e l ú l t i m o  a p r e s to  d e  la  a r m a d a  p r e v e n id a  p a r a  e l s o c o r r o  d e  s u  p a t r ia ; p e ro  c o m o  lo s  a s u n to s  d e  a q u e lla  e m b a ja d a  n o  p e r m it ie s e n  á  M e n d o z a  d e ja r lo s  p or o c u p a r s e  e n  e l  a p r e s to  y  g o b ie r n o  d e  lo s  n a v i o s ,  le  s u s t it u y ó  D . F r a n c is c o  p o r  ó r d e n  d e  s u  p r ín c ip e . D e  ta l  m o d o  d e s e m p e ñ ó  e s ta  c o m is ió n , q u e  e n  b r e v o  t ie m p o  l le g ó  d e s p u é s  d o  in m e n s o  tr a b a jo  á  s u  p a t r i a , l le v a n d o  c o n s ig o  e l  s o c o rr o  d e  m a s  im p o r t a n c ia  q u o  h a s t a  a q u e l t ie m p o  s o  B a b ia  r e c ib id o  e n  P o r t u g a l :  p o r q u e  l l e v ó  u n  b u e n  n ú m e r o  d e  n a v e s , m i r e g im ie n to  m o n ta d o  d o  c a b a l l e r í a , o tr o  a r m a d o  d e  d r a g o n e s , q u o  d e s p u é s  q u e d a r o n  d e  á  p i ó ,  y  u n a  g r a n  c a n t id a d  d e  a rm a s  y v i t u a l la s  s o b r e  m u c h a s  p e r s o n a s  d e  c u e n ta  , q u e  o c u p a b a n  g r a n d e s  p u e s to s  e n  lo s  e jé r c ito s  d o n d e  s e r v í a n ,  y  d o s c ie n to s  s o ld a d o s  p u r lu g u e s e s  r e tir a d o s  e n  H o la n d a  d e  F l a n d e s ,  I n d i a ,  B r a sil y
El duque de Draganza, el marqués de Forera y el conde de Vi-



XIV NOTICIASC a t a lu ñ a . P o r  e n ca r g o  d e l r e y  D i J u a n  a c o m o d ó  y  r e p a r tió  lo s  s o ld a d o s  m a s  a n tig u o s  q u e  s e  h a lla b a n  e n  P o r tu g a l d e  F la n d e s  y  C a t a l u ñ a , p a r a  q u e  s e  a p r o v e c h a s e n  e n  s u s  e jé r c i t o s ,  l ib r a n d o  a s i ñ la  c o r le  y  
a lo s  m in is tr o s  d e  q u e jo s o s , y  p o b la n d o  la s  fr o n te r a s  d e  o fic ia le s , S in  e m p le o  a lg u n o  p a só  a l A l e n le jo ,  e n  d o n d e  s ir v ió  u n  a ñ o  e n te ro  s in  q u e  p a s a s e  e n  e s ta  p r o v in c ia  c o s a  im p o r t a n t e ,  e n  q u e  n o  s e  h a l la s e  e n  p e r s o n a  ó  c o n s e jo ,  t e n ie n d o  ta n ta  p a r te  e n  la  fo r m a c ió n  d e  s u  p r im e r .e jé r c it o , c o m o  t u v ie r o n  to d o s  lo s  c a b o s  y  m in is t r o s  p o r t u g u e s e s . D e sp u é s  c o n d u jo  p o r  e l  r e i u o d e  P o r tu g a l to d o s  lo s  p r is io n e r o s  e s p a ñ o le s , d e s b a r a ta n d o  m a s  p a r te  d e  e llo s  p o r  la  in d u s tr ia  , q u e  lo  q u e  v e la n  p or la  fu e r za  d e  la s  a r m a s ,  p o r q u e  d e  m il  s e t e c ie n t o s  r e n d id o s  q u e  le  e n tr e g a r o n , n o  e n tr a r o n  e n  C a s ti lla  q u in ie n t o s  s in  v i o l e n t a r  e n  m a n e r a  a lg u n a  la  p a la b r a  r e a l. R e s titu id o  á  L i s b o a ,  le  fu e  m a n d a d o  p o r e l r e y  , q u e  a s is t ie s e  á  v a r ia s  ju n t a s  d e  lo s  m a y o r e s  m in is tr o s  s o b re  la  fo r tific a c ió n  d e  la s  ¡p la z a s  d e  A le u t e jo  y  d e s ig n io s  de a q u e lla s  a r m a s ;  c u y o  v o t o  n o  fu e  d e  lo s  m e n o s  p r o v e c h o s o s . A s is t ió  p o r  m a s  d e  s e is  m e s e s  c o n t in u o s  á  ju s t i f ic a r  e l  p r o c e d im ie n to  de P o r tu g a l e n tr e  lo s  p a r tid o s  in g le s e s  d e  r e a lis ta s  y  p a r la m e n t a r io s . P o r  ó r d e n  d e l c o n s e jo  d e  la  g u e r r a  fo r m ó  e l r e g im ie n t o  d e  la s  T o rr e s  , y  se  c o n s tr u y e r o n  p o r  d ir e c c ió n  s u y a  la s  fo r ta le z a s  d e  l a  B a rra  do L is b o a  , y  e n  la  o c a s ió n  e n  q u e  p o d ía  a q u e l la  p la z a  r e c e la r s e  d e  la s  a r m a d a s  in g le s a s  , e s c r ib ió  la  d e fe n s a  d e  d ic h a  c iu d a d . D e  m a n e r a  s ir v ió  á  s u  p a t r ia , q u e  p o c o s  fu e r o n  lo s  n e g o c io s  g r a n d e s  d e  la  g u e r r a  y  p a z , e m b a ja d a s  , j u r is d i c c i o n e s , c a p i t u l a c io n e s , r e g im ie n t o s . c o m p e te n c ia s  y  o tr a s  c o s a s  s e m e ja n t e s  d e  la s  q u e  p a s a r o n  e n  a q u e l  r e i n o , e n  s u s  t r i b u n a l e s , c o n s e jo s  , fr o n te r a s  y  c o n q u is t a s  e n  q u e  d e ja s e  d e  te n e r  p a r l e ,  y a  c o n  s u  p a r e c e r  , ó  y a  p o r c o n fe r e n c ia  c o n  lo s  q u e  lo s  d ir ig ía n .P e r o  c u a n d o  p a r e c e  q u e  e ra  y a  t ie m p o  d e  r e c o g e r  e l p r e m io  q u e  m e r e c ía n  u n o s  s e r v ic io s  tan  d is t in g u id o s  y  ta n  r e ite r a d o s , la  v i l  y a b o m in a b le  e n v i d i a , q u e  s ie m p r e  h a  te n id o  e n  la s  c o r t e s  s u  p r in c ip a l  r e s id e n c ia , le  h izo  e x p e r im e n t a r  fa ta le s  c a la m id a d e s  m a q u in a d a s  por la  m a le v o le n c ia  d e  s u s  é m u lo s . F u e  a c u s a d o  fa ls a m e n te  d e l a s e s in a to  d e  F r a n c is c o  C a r d o s o  , y  e n  s u  c o n s e c u e n c ia ' p r e s o  e n  la  T o rr o  V ie ja  d e  L is b o a  e l m a r t e s  49 d e  n o v ie m b r e  d e  4644 p o r  ó r d e n  d e  la  M esa d e  C o n c ie n c ia . Á  p e s a r  d o h a b e r  p re s e n ta d o  c u a r e n t a  te s tig o s  e n  s u  d e fe n s a  , q u e  c a d a  u n o  v a l ia  m a s  e n  c u a lid a d  y  ju s t i f ic a c ió n  q u e  to d o s  lo s  d o c u m e n to s  q u e  h u b o  c o n tr a  é l , n o  p u d o  lo g ra r  d e s p u é s  d e  d o co  a ñ o s  d e  p r is ió n , y a  e n  la  T o rr e  V ie ja  ó  d e  S a n  S e b a s tia n  , y a  e n  la  torre  d e  B e le n , y y a  e n  e l c a s t i l lo  d o  S a n  Jo r g e  ó  d e  L i s b o a , q u e  s e  le  a b s o lv ie s e  d e  u n a  a c u s a c ió n  ta n  fa lsa  y  ta n  m a n ifie s ta . D e s p u é s  d e  h a b e r le  d e s p o ja d o  d e  s u  h a c ie n d a  p o r  g r u e s a s  c o n d e n a c io n e s , fu e  a l c a b o  d e  d ic h o  t ie m p o  s e n t e n c ia d o  á  s a l ir  p a ra  s ie m p r e  d e  s u  p a tr ia  y  d e s te rr a d o  al B r a sil e n  d o n d e  p e r m a n e c ió  s e is  a ñ o s ,  c u y a  c o n m u ta c ió n  p o r  la  d e  B a h í a ,  d o n d e  e s ta b a  a n te s  d e s t in a d o , n o  p u d o  l o -



1)F. I,A VIDA DE D. F . M. DE MELO. XVg r a r  s in o  p o r e m p e ñ o  q u e  h iz o  e n  6 d e  n o v ie m b r e  d e  1648 L u is  X I I I  r e y  d e  F r a n c ia  y  e l  c a r d e n a l M a z a r in i c o n  D . J u a n  e l I V  d e  P o r t u g a l .  P o r  la  p ro p ia  c a u s a  fu e r o n  a ju s t ic ia d o s  h a s t a  e l ú lt im o  r ig o r  d e  la s  le y e s  tr e s  h o m b r e s , la n z a d o  o tr o  á  g a le r a s  p a r a  s ie m p r e  , y  a lg u n o s  d e s g r a c ia d o s .E s ta n d o  p re s o  e n  L is b o a  a c a b ó  la  p r e s e n te  h is t o r ia  d o  C a t a l u ñ a , y  p o r  n o  p a r e c e r  s o s p e c h o s o  q u e  u n  p o r tu g u é s  e n  s u  t r a je  y  p o r  e s o  c a s t ig a d o  y  v e ja d o  h a b la s e  e n  s u s  o b r a s  d e  h o m b r e s  e n e m ig o s  d e  s u  n a c i ó n , m u d ó  s u  n o m b r e  e n  e l l a  p o r  e l  d e  C le m e n t e , p o r  s e r  e l  d e l s a n t o  t i l u la r  d e  s u  n a c i m ie n t o , y  s u  a p e ll id o  e n  e l  d e  L i b e r t i n o , p orq u e  h a llá n d o s e  h i jo  d e  m a d r e  ( P o r t u g a l)  q u e  fu e  e s c la v a  y  y a  lib re  le  c o n v e n ia  a q u e l  s ig n i f ic a d o , c o n  a lu s ió n  á  q u e  e n tr e  lo s  r o m a n o s  e ra  e ste  e l  n o m b r e  d e  lo s  h i jo s  d e  lo s  e s c la v o s  lib e r to s . E s ta  h is to r i a ,  c o m o  s e  v e ,  fu e  d e d ic a d a  p o r  ó l a l  p a p a  I n o c e n c io  X ,  c o m o  á  q u ie n  d e b ia  s e r  ju e z  e n  u n a  c a u s a  p ú b lic a  q u e  s e r ia  tr a ta d a  m u c h a s  v e c e s  a n te  s u  p r e s e n c ia , y  h a b ie n d o  s id o  a c e p ta d a  s e  la  m a n d ó  c o lo c a r  e n  la  b ib lio t e c a  v a t ic a n a . T a l fu e  e l r u id o  q u e  h i z o  e s ta  o b r a  e n  E u r o p a , q u e  á  p o c o s  a ñ o s  d e  p u b lic a r s e  fu e  r e im p r e s a  p o r  t r e s  v e c e s  e n  P o r t u g a l , y  n o  s e  p a s ó  m u c h o  t ie m p o  s in  s e r  t r a d u c id a  e n  fr a n c é s . F u e  t a n  e x c e l e n t e  h is t o r ia d o r  q u e  e n  la  im ita c ió n  q u e  s ig u ió  d e  lo s  C u r c i o s , d e  lo s  L i v i o s  y  d e  lo s  T u c i d i d e s , c o n s ig u ió  e x c e d e r  m u c h a s  v e c e s  á  ta n  r e s p e t a b le s  o r i g in a le s , a s i  e n  la  e le g a n c ia  d e  la  fr a s e  y  p r o fu n d id a d  d e l  c o n c e p t o , c o m o  e n  la  a g u d e z a  y  d is c r e c ió n  ; p e ro  s in  e m b a r g o  fu e  ta n t a  s u  m o d e r a c i ó n , q u e  h a b la n d o  d e  e s t a  h is t o r ia  s o lo  d i c e : q u e  l o  q u e  l a  f a l t a , s e  la  a g r e g ó  d e  e n te r e z a ,  p o r q u e  á  lo  m a s  n o  t ie n e  o tr a  c o s a , q u e  c u a tr o  p a la b r a s  q u e  e l u s o  l e  e n s e ñ ó  á  d e j a r á  v e c e s  e n  s u  l u g a r ,  y  o tr a s  c e r c a  d e  é l .  S e m e ja n te  id e a  d e  s i m is m o  m a n ife s t ó  , c u a n d o  a l q u e ja r s e  d e  é l  c ie r t o  a m ig o  p o r  h a b e r  o c u lt a d o  s u  n o m b r e  e n  e s ta  h i s t o r i a ,  le  r e s p o n d ió : N o  h a  p e r d id o  n a d a  e l  lib r o  fa ltá n d o le  m i n o m b r e , n i  m i n o m b r e  fa ltá n d o le  e l  l ib r o .R e s titu id o  á  s u  p a tr ia  d e s d e  e l  B r a s i l , y a  m a s  b e n ig n a  s u  m a la  e s t r e l l a ,  s e  o c u p ó  c o n  m a y o r  d e s v e lo  s o lo  e n  c o n t in u a r  é  im p r im ir  s u s  o b r a s  m ís t ic a s  y  p r o fa n a s  d e  h i s t o r ia ,  p o e s í a ,  m i l i c i a ,  p o l í t i c a ,  m o r a l  y  o tr a s  c ie n c ia s  q u e  e n  e l e s p a c io  d e  tr e in t a  y  s e is  a ñ o s  h a b ía  c o m p u e s to , ta n  d iv e r s a s  e n  lo s  a s u n t o s ,  c o m o  a d m ir a d a s  p o r  s u  m é r it o  y  p o r  s u  n ú m e r o  , p u e s  a s c e n d ía n  á  c ie n  v o lú m e n e s  la s  im p r e s a s , y  á  m u y  p o c a s  m e n o s  l a s  m a n u s c r it a s . D e s d e  e l  a ñ o  1628 h a s t a  e l d o  1644 g im ie r o n  á  u n  t ie m p o  m is m o  l a s  p r e n s a s  d e  V a r e z i ,  F a lc o  y  M a n c i n i  e n  R o m a  ; la s  d e  B o e s s a t  y  R e m a u s  e n  L e ó n  d e  F r a n c ia  , la s  d e  J u a n  S te n o p  e n  L o n d r e s  . y  la s  d e  C r a e s b e e c k  y  O l iv e ir a  e n  L is b o a . F u e  ta n  in im ita b le  e n  e l e s t i lo  jo c o  s e r io  q u e  u s a b a  s in  d e g e n e r a r  e n  p u e r il  ni r i d i c u l o , q u e  s u p o  c r it ic a r  s in  p a s ió n  y  r e p r e n d e r  s in  o fe n s a  la s  c o s t u m b r e s  d e  s u  t ie m p o  , t e m p la n d o  e l  r ig o r  d e  la  in v e c t i v a ,  y  h a c ie n d o  a p e te c id a  y  d e le i t o s a  s u  c e n s u r a . E n  la s  m a y o r e s



X V I NOTICIAS DE LA VIDA DE D. F . M. DE MELO.c o r le s  d e l m u n d o  c o n c i l ló  c o n  s u  d is c r e ta  c o n v e r s a c ió n  e l a fe c t o  d o la s  p r in c ip a le s  p e r s o n a s ,  a s i  e n  c a lid a d  c o m o  e n  la s  c ie n c ia s  q u e  un e l l a s  ílo r e c ia n . F u e  m u y  e s t im a d o  e n  R o m a , e n tr e  o tr o s  s a b i o s , d e l P . A ta n a s io  K i r k e r ,  y  d e l c a r d e n a l  B r a n c a t i  d e  L a u r c ia  , y  e n  M a d r id  d e  to d o s  lo s  l i t e r a t o s ,  y  c o n  e s p e c ia lid a d  d o n u e s tr o  c é le b r e  p o e ta  Q u e v e d o  d e  V i l le g a s . I la b ló  c o n  ig u a l p u r e z a  q u e  e x p e d ic ió n  la s  le n g u a s  m a s  c u l t a s  d e  E u r o p a , lle g a n d o  á e x p l ic a r  s u s  c o n c e p to s  d e lic a d o s  e n  c u a lq u ie r  d e  e l l a s  c o n  ta l  p r o p ie d a d , c o m o  s i h u b ie s e  n a c id o  e n  M a d r id , P a r is  ó  e n  R o m a . T u v o  c o n o c im ie n t o s  ta n  v a s to s  d e  la  o ra to r ia  y  d o  la  p o e s ía , q u e  c o m p e tia n  c o m o  á p o rfla  la s  m a s  c é le b r e s  a c a d e m ia s  p o r  te n e r le  d e  c o l e g a , s ie n d o  e n  la  fa m o s a  d o lo s  g e n e r o s o s  d e  L is b o a  p o r  v a r ia s  v e c e s  p r e s i d e n t e ,  y  a lc a n z a n d o  e n  lo s  m a y o r e s  c e r t á m e n e s  l it e r a r io s  lo s  p r im e r o s  p r e m io s . F a lle c ió  e n  L is b o a  á  13 d e  o c tu b r e  d e  1607, s ie n d o  d e  e d a d  d e  c in c u e n t a  y c u a tr o  a ñ o s  , d ie z  m e s e s  y  v e in t e  y  u n  d ia s . Y a c e  s e p u lta d o  e n  e l c o n v e n to  d e  S a n  Jo s ó  d e  la  r ib e r a  d e l m a c  d e  r e lig io s o s  d e s c a lz o s  d o S a n  P e d ro  d e  A lc á n ta r a . N u n c a  fu e  c a s a d o , a u n q u e  t u v o  u n  h ijo  n a tu r a l  l la m a d o  D . J o r g e  M a n u e l d e  M e l ó , f ie l im ita d o r  d e  la s  p ro e z a s  m ilita r e s  d e  s u  p a d r e , d a n d o  h e r o ic o s  e je m p lo s  e n  la  b a t a lla  d o S e n e f  e n  e l  a ñ o  d o 1674, d o n d e  m u r ió  v a l e r o s a m e n t e ,  s ie n d o  y a  c a p it á n  d e  c a b a llo s .



DEDICATORIA

P a d r e  S a n t o .
Vertiendo sangre el pueblo cristiano puso Dios á vuestra Santidad en su 

silla para que la detenga y restañe; todos asi lo creemos y  esperamos. Obede
ce la sangre á la virtud de una piedra beneficiada del sol, para y  se repri
me: lo mismo ha de ser ahora por el valor de la piedra angular de la iglesia , 
depósito de bu influencias del sol mas poderoso. ¿  Quién lo duda ,  estando en 
medio del diluvio de los intereses humanos sale la paloma de v u e s t r a  Santi
dad , asegurando al universo, que no puede fallar quien tiene por blasón la 
paz ,  y  por oficio dar la vida por ella? Contémplese vueslra Santidad; y  se 
Itallará cercado de obligaciones, n o  se' cuales mayores, ¿ . t u  dignidad ó * u  n o m -  
bre? EUa de amor de Padre, él de justicia de Inocente: ¿pues de las del 
tiempo qué diremos? Nació Cristo en edad pacifica, vuestra Santidad en 
siglo turbulento: misteriosa confianza hace Dios de su gran espirita de 
vuestra Santidad; pues ahora le envía y  le entrega su poder ; esto es decir á 
vuestra Santidad que el que se desviare de las ¡lares de Pedro, tema el mon
tante de Pablo. De u n  mismo metal son fabricadas las dos celestiales insig
nias, y entrambas propias á la poderosa mano de vuestra Santidad. Al que 
no actide á la voz ,  reduzca el cayado ; así lo usa el pastor, y  el pastor bueno 
tw desampara por la asistencia de otras la oveja mas apartada, cuyos re
ligiosos balidos le llaman fielmente. Y  porque naciendo vuestra Santidad, 
romo ha nacido, á la quietud de los fieles, necesita de muchas verdades. que 
han de ser el material,  con que debe obrarse este cándido templo de la paz 
pública, informándose de las razones ó sinrazones ele las gentes. Yo pequeño 
entre los tnas ofrezco á los benditos pies de vuestra Santidad esta humilde 
historia de Cataluña, y  su primer rompimiento en guerra con el rey D . Fe
lipe el I V ;  como origen de los grandes acontecimientos de España: de la 
cual separación y  guerra tomaron también motivo los mayores negocios de 
Europa, que de importantes ó mortales solamente aspiran á los remedias 
de la Iglesia. A Dios llamo por juez de m »  intención, y  espero conocer ha 
“ ido mi mego según el acogimiento que vuestra Santidad fuere servido man
dar hacer á mis escritos, que por destinados desde su principio á  v u e s t r a  
Santidad, se excusaron á principes y  reyes, «  quienes podio ofrecerlos el



XVIII DEDICATORIA.a m o r ó el rexj>elo. Empero pues yo llegué á coronar m i edificio del gran nom
bre de vuestra Santidad ¿qué otra cosa me queda que p ed ir , ¡lentísimo P a 
dre ,  después de la a jm tólica  bendición,  sino que D ios prospere y  santifique 
la  vida y  persona de vuestra S a n tid a d , ¡tara consuelo y quietud de los 
fieles? Escrita en S a n  Vicente de fíastello á  10 de octubre, año segundo de 
vuestro pontificado ij del Señor  <61.5. P a d r e  S a n t o .

Ilesa humildemente los sa<jrados pies de Vuestra Santidad 
C L E M E N T E  L IB E R T IN O .



HABLO A QUIEN LEE.
Si buscas la verdad, yo te convido á que leas, sino mas del deleite y policía, cierra el libro, satisfecho de que tan á tiempo te desengañe.Ni el arte, ni la lisonja han sido parciales á mi escritura: aquí no hallarás citadas sentencias ó aforismos de lilósofos y políticos, todo es del que lo escribe. Muchos casos sí se refieren de que las puedes formar, si con ju icio discurres por la naturaleza de estos sucesos : entonces será tuyo el útil ,com o el trabajo m ió, sacando de mis letras doctrina por ti mismo; yambos así nos llamaremos autores , yo con lo que te refiero , tu con lo que te persuades.Ofrezco á los venideros un ejemplo, á los presentes un desengaño, un consuelo á los pasados. Cuento los accidentes de un siglo que les puede servirá estos , aquellos y esotros con lecciones tan diferentes.Algunos condenarán mi historia de triste. No hay modo de referir tragedias sino con términos graves. I.as sales de M arcial, las fábulas de Planto jamás se sirvieron ó representaron en la mesa de Livio.Si alguna vez la pluma corriere Iras la armonía de las razones, certificóte que en nada entró el artificio, sino que la matei: \  entonces mas deleitable la lleva apaciblemente.Hablo de las acciones de grandes príncipes y otros hombres de superior estado: lo primero se excusa siempre que se puede, y cuando se llega á hablar de los reyes,



\x PROLOGO DEL AUTOR.os con suma reverencia á la púrpura; j)ero esa es condición de las llagas, no dejarse manejar sin dolor y sangre.Muchos le parecerán secretos,  no lo han sido á mi inteligencia, ninguno juzga temerariamente, sino aquel que afirma lo que no sabe. No es secreto lo que está entre pocos, de estos escribo.Llamo á los soldados del ejército del rey D . Felipe algunas veces católicos como á su rey : no se quejen los mas de esta separación, sigo la voz de historiadores. Otras veces los nombro españoles,castellanos ó reales; siempre entiendo la misma gente. Para todos quisiera el mejor nombre.Procuro no faltar á la imitación de los sugetos cuando hablo por ellos,  ni á la semejanza cuando hablo de ellos. En inquirir y retratar afectos pocos han sido mas cuidadosos; si lo he conseguido, dicha ha sido de la experiencia que tuve de casi lodos los hombres de que trato. He deseado mostrar sus ánimos,  no los vestidos de seda ,  lana ó pieles,  sobre que tanto se desveló un historiador grande de estos años, estimado en el mundo.Si en algo te he servido, pídote que no te entrometas á saber de mi mas de lo que quiero decirte. Yo te inculco mi ju icio , como le he recibido en suerte: no le ofrezco mi persona, que no es del caso para que perdones ó condenes mis escritos. Si no te agrado ,  no vuelvas á leerme; y si te obligo, perdonóle el agradecimiento: no es temor, como no es vanidad. Largo es el teatro , dilatada la tragedia , otra vez nos toparemos, ya me conocerás por la voz, vo á ti por la censura.



LIBRO I.

SUMARIO.

In te r e s e s  y  d is c o r d ia s  e n tr e  E s p a ñ a  y  F r a n c ia . —  P r o g re so s  d o la s  a r m a s  c a t ó li c a s  y  c r is t ia n ís im a s  e n  F la n d e s  , F r a n c ia  ó  I t a l ia . — O c u p a c ió n  d e  T ie r r a  d e  L a b o r . —  S i t i o s ,  e m b e s t id a s  y  to n ta s  d e  L e u c a -  ta  . F u e n t e r a b ia  , C o r u ñ a  y S á l s e s .  —  G u e r r a  y e jé r c ito s  e n  E s p a ñ a  , o r ig e n  d e  e s c á n d a lo s  y  a lb o r o to s  e n  C a t a lu ñ a . —  D e s c r ip c ió n  d e  a q u e l la  p r o v in c ia .  — V io l e n c i a s  e n  s u  g o b i e r n o .—  D e s c o n t e n t o  c o m ú n . —  P r is ió n  d e  s u s  M in is tr o s . —  E n t r a d a  d e  lo s  s e g a d o r e s . — M o v im ie n to s  d e  B a r c e lo n a . —  M u e r te  d e l S o n ta  C o lo n ia  , \ ir e y  d e l p r in c ip a d o .
1. Yo pretendo escribir los casos memorables que en 

nuestros dias lian sucedido en España , en la provincia de 
t’ataluña , cuyos movimientos alteraron todo el orden de 
la república, á vista de los cuales estuvo pendiente la aten
ción politica de todos los príncipes y gentes de Europa.

2. Grandísima es la materia, y aunque la pluma , infe
rior notablemente á las cosas que ofrece escribir, podía en 
alguna manera hacerlas menores , ellas son de tal calidad, 
que por ningún accidente dejarán de servir á la enseñan
za de reyes, ministros y vasallos.

3. Desobligado y libre de toda afición ó v iolencia , pongo 
los hombros al peso de tan grande historia. Hablo (dicho
samente) de príncipes, á quienes no debo lisonjear ó abor
recer , y de naciones que no conozco por buenas ó malas 
obras, con certísimas noticias de los sucesos, porque en mu
chos tuvo parte mi vista , y en todos mis observaciones, 
no solo como inclinación , mas como precepto. 1



Gl'ERRA I»K CATALI NA.
i. Primero este motivo, después el temor de que estas 

cosas lleven y hayan de correr la misma infelicidad que las 
pasadas entre la conversación y memoria de los hombres, 
me obligó á escribirlas.

5. Castellanos, franceses, catalanes, naciones, minis
tros , repúblicas, príncipes y reyes de quienes he de tratar, 
ni ‘me hallo deudor á los unos, ni espero me deban los 
otros: la verdad es la que dicta , yo quien escribe; suyas 
son las razones, mias las letras; por esto no soy digno de 
acusación ni de alabanza: sirva esta religiosa igualdad (ja
más alterada en mis escritos) al desagravio ó desobliga- 
don . de los que llegaren á leerme quejosos ó agradecidos; 
bien que , la variedad de los sucesos y de los juicios á que 
ellos sirven de ocasión , fácilmente dará á entender como 
no callo el error ó alabanza de ninguno.

6. Quien retrata, tan fielmente debe pintar el defecto 
como la perfección: tampoco el severo espíritu de la histo
ria puede guardar decoro á la iniquidad; empero si siem
pre hubiésemos de escribir acciones serenas, justas y apa
cibles , mas les dejáramos á los venideros en\idia que ad
vertimiento. No solo sirven ú la república las obras heroi
cas : el pregón que acompaña al delincuente, también es 
documento saludable, porque el vulgo entendiendo ruda
mente de las cosas , mas se persuade del temor del castigo 
que se eleva á la esperanza del premio.

7. Yo quisiera haber escrito en los tiempos de gloria . 
mas pues que la fortuna , dejándole á otro para escribir 
los gratísimos triunfos de los Césares , me ha traído á re
ferir adversidades, sediciones, trabajos y muertes, en fin 
una guerra como civil y sus efectos lamentables, todavía 
yo procuraré contar.á la posteridad estos grandes aconte
cimientos de la edad presente con tanta claridad. cuidado 
y observación , que aunque la materia sea triste pueda igua
lar su ejemplo con las mas agradables y provechosas.

8. Tuvo la guerra presente de España y Francia no'pe- 
rpieños ni ocultos motivos; públicos ya en los papeles,



LIBRO I. 3
y mas en las acciones (le entrambas coronas; pero sin du
da yo habré de contar por el mas urgente el gran valor de 
una y otra nación, que no cabiendo en los términos de la 
templanza desde los siglos de sus pasados reyes hasta nues
tros dias, resultó algunas veces en soberbias y escánda
los. Ayudáronse del interés, émulos de la gloria ó del do
minio, que es el espíritu viviente en las venas del estado, 
y ministrando la vecindad en que la naturaleza puso estas 
dos famosas provincias, muchas ocasiones de discordia, 
eso mismo que debía servir á la amistad y alianza, era so
bre lo que se fundaba la queja ó injuria; de tal suerte, 
que ni la conformidad de religión ni los vínculos de la san
gre , ni la bondad y virtud de los príncipes , fuébastante pa
ra conformar sus ánimos ni los de sus ministros, aun con
tra el clamor universal de los vasallos, que ó menos infor
mados de los resentimientos, ó menos sensibles en ellos, 
publicamente pedían y deseaban la paz.

9. Propusieron conseguirla por medio de la guerra , per
suadidos de otros ejemplos, y después de varios casos con 
que cada uno ofendía la misma justificación que mostraba 
querer defender, comenzó á temblar Europa de los estruen
dos y aparatos de armas que hacían españoles y france- 
ces.

10. Mostráronse el año de 635 las banderas de Francia 
formidables á todo el País Bajo: fué roto el príncipe Tomas 
de Saboya: entraron en Tirlemon, sitiaron á Lovaina, 
amenazaron á Bruselas y á Italia, embestida Valencia del 
Pó , y la Valtelina ocupada con otros algunos sucesos favo
rables á franceses; pero no sin descuento de los españo
les , que no con menos dicha penetraron la Francia , gana
ron la Capclla , Chatelet, Landrecí y Corbía en la Picardía , 
desearon París, defendieron la misma Valencia sitiada, y 
poco después (desesperando de mayor empresa) se hicie
ron dueños de las islas de San Honorato y Santa Marga
rita.

11. Era ya voracísimo el fuego de la guerra , mas encuen-



(litio en los ánimos acomodados á toda ruina: asi creciendo 
el enojo en la contradicción de los sucesos , hubo entonces 
el odio de arrebatar para sí las acciones, que antes solo 
ejecutaba la ira.

12. Continuóse (como externa) aquella inquietud por 
casi dos años, sin que los pueblos vecinos de España y 
Francia llegasen á experimentar sus costosos movimientos, 
jtorque aunque se guardaban con el cuidado conveniente 
(según lo deben hacerlos que no quieren hallarse en el 
súbito peligro) todavía de una ni de otra parte se había da
do hasta aquel punto ocasión al escándalo. Alteróse en fin 
el temperamento de todo el cuerpo de las dos coronas y 
comenzaron á padecer los efectos de su dolor sus miem
bros mas apartados.

13. Era aquel año vi rey de Navarra D. Francisco de Andia 
é 1 raza val, marqués de Valparaíso (hombre que jamás es- 
cusó de hacerse agradable áaquellos de quienes dependía): 
había descubierto en pláticas y escritos en el ánimo de L). 
Gaspar de Guzman, conde-duque deSanlucar (portentoso 
favorecido del rey Católico) cierto género de contrariedad á 
la corona francesa y acciones del cardenal Armando Juan 
de Plessis , (dicho comunmente Richelieu) primer minis
tro también de aquel reino , y sobre todos valido de la ma-

. gestad cristianísima : juzgó que el mejor camino de intro
ducirse en la voluntad del conde era facilitarle los medios 
de la venganza. Negoció secretamente los empleos délas ar
mas españolas, y de improviso bajó los Pirineos, seguido 
de algunos trozos de gente mal armada, á que dudamos lla
mar ejército. Entendiéronlo los franceses, cuando se ha
llaba ya destruyendo y ocupando á Siburo, San Juan de 
Luz , Socoa y la Tapida , lugares de la Gascuña en la tierra 
que llaman de Labor, que es aquella que yace de esotra 
parte de los Pirineos , y se termina á poniente con el mar 
Cantábrico. Era el poder del Valparaíso mas proporcionado 
al descuido de aquella provincia, que no á sus fuerzas: 
recogiéronse los (pie se retiraban de la campaña á Bayona
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(primera ciudad do la Gascuña puesta al principio de las 
Landas): intentó ganarla por sorpresa, desvanecióse su 
designio, porque habiéndose detenido antes en loque no 
tenia dificultad , faltó primero la ocasión , que el marqués 
se valiese de ella. Volvióse en fin forzado de las prevencio
nes que ya hacían los franceses. Ejecutólo pocos dias des
pués de su entrada , sin que de su empresa se luciese otro 
efecto, que haber llamado la guerra hacia aquella parle 
donde no convenia. Presidió los puestos , obligando las ar
mas de su rey á mayores empeños. Esta diversión imprac
ticable (según después la acusó la experiencia ) podremos 
contar por el primer paso que dió España en su misma 
ruina, porque de ella lomaron motivo todos los sucesos y 
accidentes, que poco tiempo después turbaron la sereni
dad del estado.

14. Grecia la oposición de parte de los franceses por 
cobrar sus lugares, y cada dia se reconocía masen España 
el yerro de habérselos retenido. Intentaron enmendar el 
desorden pasado, y trazaron otro mayor para remediar 
el primero. Pareció se debían dejar los puestos ocupados 
en Francia, y se obró la retirada con tan poca atención 
como la empresa. No hay caso monstruoso á los principios, 
á que no sigan fines desordenados. Retiráronse los españo
les á tiempo que solo su elección podía obligarlos, dejando 
ile la misma suerte que estaban las fortificaciones, que ha
bían fabricado con gran peligro y dispendio: dejáronlas 
provisiones y víveres prevenidos para su misma defensa , y 
lo que es mas , mucha parte de la artillería ; cosa que por 
¡ncreibleá los franceses, con temorgozaban de su utilidad.

15. Pasó adelante la atención y deseo de venganza , con 
que el Conde-duque disponía inquietar y divertir á el Riche- 
lieu en la paz interior de su provincia , y de los intereses 
que mostraba en la guerra del Artois y Lombardía.

16. Juzgóse que la Leucata, postrer lugar del Langüe- 
doc , ó por mas vecino á España , ó también por mas des
cuidado de las armas , podia ser á propósito para la embes-
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lid» : encargóse la empresa a D. Henrique de Aragón, du
que de Cardona y de Segorbe , entonces virey de Cataluña, 
para que asistido del conde Juan Gerbellon , ilustre solda
do milanés, con buena parte de infantería y caballería 
obrasen la interpresa ó sitio (si fuese necesario) casi infa
liblemente.

17. Fué sitiada Leucata , porque la ocasión no dió lugar 
á que se apretase por términos mas breves, y después que 
(á juicio de los españoles) no podia resistirse, fué socor
rida por los de Narbona y Tolosa tan osadamente. que sien
do los Católicos acometidos en sus mismos cuarteles, fue
ron rotos con gran perdida de gente y no pequeña nota en 
la opinión.

18. No tardó mucho el ejército cristianísimo en dar vista 
¡i la provincia de Guipúzcoa , gobernado por Henrique do 
Borhon , príncipe de Condé ( hombre en todos tiempos mas 
esclarecido que afortunado): pasó los linderos de la Fran
cia con poderosa mano, á la que obedecían hasta veinte 
mil combatientes. Viendo España entonces las lises de san
gre , que ya la antigua paz y deudo habían vuelto de oro , 
sitió á Fuenterabía. plaza de opinión en la Cantabria , y 
después de un riguroso asedio, perdió la empresa, el poder y 
los intentos, habiéndola socorrido (contra toda esperanza) 
los ejércitos de L). Juan Alonso Henriquez de Cabrera , Al
mirante de Castilla, y de D. Pedro Fajardo de Zúñiga y 
Requesens , marques de los Veloz , por la industria de Car
los Caraciolo , marqués de Torrecusa , su maestre de cam
po general.

19. En este estado se hallaban los negocios de la guerra 
interior de España al fin del año de seiscientos treinta y 
ocho (el que entre todos pudo llamar dichoso aquella mo
narquía) ; pero aunque sus armas triunfasen victoriosas , 
érales imposible poder cubrir y asegurar las provincias dis
tantes. Con esta ocasión la tuvieron los franceses el año 
siguiente de ocupar á viva fuerza el caslilo de Sálses (dicho 
de los geógrafos Salsuhe) y última ¡daza del rey Católico en
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t*l condado do Rosollon : no pudo resistirse á la furia dol 
contrario, que añadiendo al valor natural la injuria dol su
coso de Fuenterabia, obraba en Sálsos como desconfiado > 
como valeroso. Ganóse en pocos (lias*, mostrando la fortuna 
mas aquella vez , como no vinculó las victorias á ninguna 
nación.

20. La bizarría española, contra el común sentimiento 
do los prácticos que no aconsejaban la guerra aquel año por 
ser ya los últimos meses de (539 , ño se acomodó á sufrir un 
corto espacio ese lunar en el rostro de su república, feísi
mo á los ojos de los atrevidos. mucho mas que á la conside
ración de los cuerdos.

21. Armó grueso ejército el rey Católico, cuyo mando 
entregó á Felipe Espinóla, marqués de los Ralbases, Co
mendador mayor de Castilla , que poco antes había dejado 
el reposo de su república , Genova , en que también so Ra
bia empleado poco después de grandes ocupaciones do la 
guerra. Siendo Felipe hijo do Ambrosio , discípulo de aquel 
gran maestro, ¿como se puede creer habrá faltado á la 
herencia de la sangre y de la doctrina ?con esto juzgo lla
marlo dignísimo capitán del principe «jue quisiere servir.

22. La plaza fortificada nuevamente , gobernada por 
hombre experto cual era .Mr. Espernan, á quien fue en
comendada su defensa, la sazón del año extrañísima al ma
nejo de las armas, el grueso dol ejército español formado 
do gente mas lustrosa (pie robusta , todo junto fué causa 
de que se dilatase el sitio , y de que las tropas católicas fue
sen heridas de terribles enfermedades. Hubo en fin de ren
dirse la plaza , capitulando los franceses briosamente : ob
tuvieron con todo, el castillo de Ópol. fuerza poco consi
derable , y que por cosa sin nombre olvidaron , ó disimu
laron los españoles. Ahora lo podremos advertir no sin 
misterio , porque parece que en haberlo dejado obediente a 
Francia , se denotó la posesión que su rey conservaba do 
toda aquella tierra , que poco después La había do llamar 
Señor.



*23. Casi on estos (lias la armada naval del Cristianísimo . 
a cargo de llcnriquc de Sordis , arzobispo de burdeos . 
dio fondo en la Coruña , que pudiendo destruir, se con
tentó con amenazar. Detúvose algunos, embarazada quizá 
en las muchas ocasiones que se le ofrecían , ó de abrasar 
la armada católica que se hallaba en el puerto, inferiora 
su número y fortuna (mandada de D. Lope de Hoces, 
que el año antes había recibido incendio por el mismo 
contrario) , ó de escalar la plaza , que aunque bien guar
necida de soldados, no pudiera resistirse á un daño gran
de por falta de municiones. En medio de esta duda se le- 
vantó un gran temporal contra el uso de naturaleza. cuyo 
brazo peleó por España , gobernado de la Divina Providen
cia: obligóla el viento furioso á que se recogiese en sus 
puertos con mayor espanto que peligro. Reparóse, y salió 
á navegar segunda vez la vuelta de España: asombró toda 
la costa de Vizcaya, y desembarcando en las Cuatro Vi
llas, arruinó á Laredo, lo intentó en Santander, abrasó 
sus astilleros, y amenazada nuevamente del tiempo aun 
mas que del enemigo que ya salia á buscarla con la infeli
císima ilota de D. Antonio de Oquendo, se volvió á Fran
cia poco rica de triunfos.

21. La variedad de esta guerra , diferente todos los años, 
fue causa de que las tropas y ejércitos del rey Católico hu
biesen de revolverse muchas veces de unas pro\ incias en 
otras , conforme el enemigo mostraba querer acometerlas, 
y que á estos sus tránsitos y pasajes se siguiesen los ro
bos , escándalos é insultos, que trae consigo la multitud 
y libertad de los ejércitos. En otras partes llegaban á ser 
con mas exceso insufribles j>or la larga existencia en ellas; 
de tal suerte , que unos v otros pueblos no cesaban de ge
mir con el peso de la molestia en que los ponían sus ar
mas propias. Era de todas Cataluña , como la mas ocasio
nada , la mas afligida provincia.

25. Habíanse mostrado los catatanes á los principios de 
la guerra con demasiada templanza : primero tuvieron ¡n-
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lentos deque se les fiase la defensa de sus plazas: fun
dábanlo en su práctica y valor, atentos á aquella máxima 
de la naturaleza , de que cada uno sabe lo que basta para 
su conservación: ofrecían no perdonar á gastos ó contri
buciones en beneficio de su república , aseguraban al rey 
cualquiera invasión por aquella parte, esquivábanse de 
que entre ellos se introdujesen armas extrañas, juzgaban 
como extranjeros los que no eran ellos mismos; en fin pen
saban , que en ofrecerlo asi, servían al principe y á la 
patria.

26. llízose esta proposición impracticable á los Consejos 
por algunos respetos, todos encaminados á la poca satisfac
ción que se tenia de los catalanes, de quienes el rey con
servaba alguna memoria cerca de la entereza con que ha
bía sido tratado el año de 632 , cuando fue á celebrar sus 
cortes. Ayudaban esta poco digna recordación las diligencias 
del Conde-duque, humanamente ofendido de que la nobleza 
catalana y buena parte de la plebe se declarasen en favor 
del Almirante de Castilla , cuando en Barcelona sucedieron 
las contiendas entre el mismo Almirante y el Conde-duque. 
De otra parte, Gerónimo de Villanueva, protonotario de 
Aragón , favorecido del conde, tampoco daba calor á los 
negocios públicos del principado , ó fuese lisonja á su dueño 
que reconocía desaficionado, ó venganza particular , á (jue 
le llevaba su propio afecto.

27. Juzgándose el zelo sospechoso , siguióse naturalmen
te á la duda el desagradecimiento; de modo que á un mismo 
tiempo aquella atención que no se tuvo á su servicio, deso
bligó á los catalanes de proseguirle, y puso á los ministros reales en cierto género de desconfianza. Y si por entonces 
aquellos no justificaron su intención afectuosa y sencilla , 
estos no dejaron por lo menos de medir y observar sus fuer
zas para lo venidero.

28. En esta opinión estaban las cosas públicas del princi
pado , cuando llegó la nueva de que los franceses habían 
ôcupado a Sálses: pedia la necesidad prontísimo remedio .
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y no se hallaban en Castilla todos los medios proporciona
dos á la guerra. Pareció que esta ocasión habría de ser la 
piedra de toque , donde se daría á conocer la fineza de Ca
taluña . porque de su pérdida ó de su ganancia siempre sa
caban conveniencia, y ayudándose de ellos como de buenos 
vasallos, y dándoles por otra parle causa á que templasen 
su orgullo, abatiendo sus fuerzas. si acaso fuesen ellos los 
que pretendían av eriguar alguna sospecha. Con esta ocasión 
concedieron una como igualdad con el Espinóla en el man
do de la empresa al virey de Cataluña: era en este tiempo 
1). Dalmau de Queralt, conde de Santa Coloma, que algunos 
años antes fué reputado por atentísimo repúblico, y como 
tal querido de su pueblo.

29. Con esta elección se consiguieron asaz particulares 
servicios, porque los catalanes, ó ya olvidados del primer 
desprecio , ó solicitados por la industria del conde, ó tam
bién , porque las quejas de los príncipes en los hombres no 
duran mas de lo que ellos mismos se lo permiten, acudieron 
vivamente á la ocasión con grueso número de vasallos y co
piosísima provisión de víveres; cuéntase este por el mas 
abundante ejército que España formó dentro de sí, cuya 
prosperidad se fundó sobre la industria de los catalanes.

30. Concurrieron al servicio de Sálses grande parte de la 
nobleza y mucha de la plebe: los mismos castellanos, sin 
atención á los extremos del principado, estiman en treinta 
mil plazas las que pagó y mantuvo Cataluña en los siete 
meses que duró el sitio . haciendo repetidas levas de infan
tería , y continuas conducciones de gastadores para manejo 
y fortificación del ejército.

31. Tanto fué el caudal con que entró en la empresa ; y 
con la misma proporción que ayudó al número, sirvió tam
bién al peligro. Hallábanse en el fin de la guerra por todas 
sus provincias muchos huérfanos y viudas, cuyos padres y 
esposos habían servido al alimento de aquella bestia insa
ciable que se sustenta en la sangre de los humanos: sus 
llantos y clamores cargaban sobro su afligida república.
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que lastimada de ellos, tuvo poco lugar de alegrarse con 
los vivas del triunfo que indivisiblemente gozaba Castilla . 
como si solo ella hubiese merecido el aplauso.

32. Los catalanes poco acostumbrados (en la edad pre
sente) al servicio militar de sus principes, juzgaban por 
de singular fineza sus empleos; que sin duda parecieran 
grandesaun en las naciones mas belicosas y opulentas. Con . 
este aprecioesperabanatentísimamente los premios y grati
ficaciones; por ser cosa natural que el mérito engendre la 
esperanza. Y si cuantos después llegaron ¡i publicar los 
servicios de aquella nación, los acordaron antes de la que
ja , no les faltara el consuelo á tiempo que se excusara la 
desconfianza; empero, ó fuese que los ministros á cuyo 
cargo estaban estas informaciones , tardasen en hacerlas al 
rey, ó que juzgando diferentemente de la acción, contasen 
la deuda por de menor calidad, ó que también (como suce
de en las cortes) aquel expediente no hallase en los ánimos' 
la sazón y fuerza que las nías veces falta en los negocios 
ajenos (como si el pagar servicios y obligaciones no fueso 
el mas propio negocio de los reyes) y se determinase para 
otro tiempo el premio de aquella gente. Dicen ellos (y la 
verdad lo confirma) que no solamente tardaron las merce
des y gracias; pero que ni un lijero ó vano agradecimiento 
de sus aciertos reconocieron jamás; y sin duda, sino se les 
negó con artificio, la suerte que ya lo iba encaminando á 
otros fines, ordenó que el desprecio de -los mayores, disi
mulase aquella grande obligación : esta experiencia volvió
á dispertaren ellos, sino un arrepentimiento de lo pasado, 
un propósito de no tentar con nuevos méritos segunda vez 
la fortuna ; asi fué común el interior descontento introdu
cido en el ánimo de todos. Si llegasen á conocer los prínci
pes que baratamente compran la afición de los vasallos, 
y lo mucho que vale el aplauso universal de las gentes, 
ninguno llegara á ser remiso, cuanto mas á parecer in
grato.

33. No se juzgaban todavía por acabadas las cosas de



Gl'ERKA l)E CA TA LIN A .
Francia con la recuperación de Sálses, porque aun después 

de su cobro, quedaba la guerra en el mismo estado que an
tes de perdida : su a ¡cloria también habia dado ocasión a 
mayores pensamientos en el Conde-duque; que ya enton
ces juzgaba por corta felicidad solo la conservación de su 
imperio : el invierno riguroso , la gente fatigada y enferma 
del trabajo do la campaña, v ivamente pedia lugar de cura y 
descanso: las conveniencias no permitían se aparlasen tan
to las armas, que las tropas fuesen reducidas á Castilla, ni 
su gran desmayo daba tiempo, para que se pudiese pensar 
el modo de acomodarlas.

.'{i. En esta consideración ordenaron el Espinóla y Santa 
Coloma , que, guarnecidas las plazas de la frontera confor
me pedían las ocasiones presentes, lo restante del ejercito 
se repartiese por el pais en varios cuarteles según la capa
cidad de los pueblos. Salió esta resolución molestísima á los 
catalanes, que habían sufrido el pasado hospedaje con gran 
paciencia, esperando, que con la mejora de las armas ca
tólicas saldrían de gran opresión, aliviándose de las mili
cias que tantos años habían agasajado contra su natural y 
perturbación de sus fueros. Empero viendo que nuevamen
te se comenzaban á acomodar para proseguir la guerra, no 
se hallaba entre ellos hombre alguno , que con templanza 
supiese llevar aquel accidente, á que tan poco ninguno po
dría resistir.

3o. Cumplióse en fin la disposición de los cabos. y los 
catalanes que ya obedecían antes rabiosos que atentos , 
asentaron mas este peso por nueva partida en el gran me
morial de sus agravios.

36. Pasó adelante el daño, porque hallándose las rentas 
reales en sumo aprieto , procedido del continuado dispen
dio de la guerra, siguióse que los socorros ordinarios délos 
moldados no corriesen entonces con aquella igualdad y con
cierto , que pide la infalible necesidad de los ejércitos. Era
l.ter/a que á la falta común en que se hallaban todos, se 
.-¡guíese nue\a inquietud y discordia, que habiendo toma-
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do tantas veces motivo en la ambición y demasía, no era 
mucho que entonces se ocasionase en la miseria y hambre 
de la gente. Llegaban estas noticias á Barcelona y á los ca
bos , y al principio no parecieron otra cosa que alguna de 
aquellas ordinarias contiendas entre soldados y paisanos; 
achaque para que ninguna prudencia halló remedio.

37. Crecían cada instante las cartas y las quejas, ya de los 
ministros de la provincia, ya de los soldados del ejército. 
Quejábanse estos oprimidos de su continua miseria, juz
gando por excesivo trabajo el que padecían, cuando los en
viaban al descanso: acusaban la dureza de sus patrones y 
aun su soberbia , que los trataban como esclavos, no como 
compañeros: justificaban su causa con que no pedían mas 
de lo lícito (su gran aprieto podrá ser les hiciese parecer 
corla cualquiera demostración oficiosa). Aquellos se queja
ban de la insolencia militar, representaban su codicia y 
trato violentísimo , hacían memoria del sufrimiento pasado, 
decían que su pobreza y no su impaciencia lo rehusaba, 
que ellos acudían aun con mas de lo posible; pero que la 
ingratitud y libertad de los huéspedes ahogaba todos los 
medios de su industria.

38. Oíanse los clamores de unos y otros, que esto pare
cía entonces lo mas que se podia hacer por ellos, y en 
medio de las dudas y quejas , ninguna cosa se advertía com
petente á la templanza, sino era el mostrarles lástima á 
cada uno, que este es el mas fácil medio para aplicará aque
llas cosas que no tienen remedio.

39. El de Santa Coloma combatido á un mismo tiempo 
de zelo del servicio de su rey y de compasión de sus natu
rales, inclinaba diferentemente el ánimo, según lo llevaba 
la fuerza de la razón: algunas veces reprehendía los exce
sos y libertad de la soldadesca , y otras se convertía con
tra los mismos moradores; pero los catalanes zelosos de 
entender , que en su corazón tuviesen lugar otros respetos 
que los quedebia á la conservación de su patria, y creyen
do también , que su fortuna crecía con las ruinas de la re-



pública, por instantes mudaban en aborrecimiento la pri
mera afición que le tenían.

40. El Espinóla procuraba la conservación de su ejerci
to, juzgando que á su oticio no locaba arbitrar los medios 
del descanso y sosiego del principado (propia fatiga al es
píritu del Santa Colonia), y persuadido de algunos hom
bres mas prácticos cpie amantes de la nación catalana (y en
tre ellos de D. Juan de Benavides y de la Cerda, Veedor 
general de la provincia) disponía á este tiempo en gracia 
de la hacienda real un gran negocio, á que mejor pudié
ramos llamar mina secreta, que después arruino la paz co
mún de Cataluña.

41. Tratóse por algunos dias aquella negociación en con
sultas y papeles secretísimos; era de hermosa apariencia en 
orden á la utilidad del príncipe, y comprendía interior
mente riesgosa la república (como después lo dieron á co
nocer sus efectos): las conveniencias agradables no hicie
ron lugar á <jue se penetrase con la consideración hasta el 
peligro; así en corto espacio de tiempo se pensó , se con
sultó , se aprobó y caminó á su ejecución.

42. Había el Espinóla manejado los ejércitos de Milán , 
tenia mas conocimiento de la gran sustancia y fertilidad do 
aquella tierra , de lo que alcanzaba de la cortedad ú opu
lencia de los catalanes; y de tal suerte se llevó y dejó lle
var , lisonjeado de aquel pensamiento, que asentó consigo 
y los otros, podría conseguir, que la provincia acudiese á 
mantener el ejército católico, como lo hacen los gruesísi- 
mos pueblos de la Lombardía. Asi habiendo alcanzado la 
permisión y aun el agradecimiento del rey , sin otra pre
vención ó diligencia , facilitando la ley en el ejemplo, j for
tificándola (á su parecer insuperablemente) en las mismas 
armas que le obedecían, despachó con prontitud órdenes 
á los pueblos y cuarteles, para que sirviesen con el socorro 
ordinario á las tropas de su alojamiento: señaló bocas a los 
oficiales y soldados, cantidades de forrajes a la caballería, 
separo los cuarteles al tren y bagajes: en fin ili-lribuycido
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los despachos conforme la ciencia militar , si él no fallara á 
la templanza , como no faltó á la disciplina, no pudiéramos 
negar que había hecho un gran servicio á su señor.

43. Acudieron á embarazar este primer efecto las univer
sidades , donde primero llegó el aviso; empero el Espinóla 
por moderar su queja, las dió á entender, que ni su inten
ción , ni la del rey era obligarles á que diesen mas á los sol
dados de lo que daban deantes: que era solo arbitrarles un 
medio que sirviese como de lasa á su codicia de ellos, y do 
moderación á la liberalidad de los pueblos: que no se hacia 
mas de mudar el nombre, llamando contribución á lo que 
primero se pudo llamar cortesía : que la estrechez de los 
tiempos presentes no daba lugar á que el rey dejase de va
lerse de tan buenos vasallos: que el beneficio de aquellas 
armas era mas propio de Cataluña que de Castilla. pues se 
oponían á la invasión de sus enemigos: que el soldado hace 
al labrador arar y recoger seguro; no menos el labrador 
debe hacer que el soldado pelee satisfecho: que el tiempo 
del servicio seria cortísimo; que apenas conocerían el pe
so. cuando ya se le quitarían del hombro: que la necesidad 
era tan grande, que por fuerza les habría de locar alguna 
parte: que cuando es inmensa la carga , muchos brazos la 
facilitan y hacen lijera; finalmente, .que la voluntad de los 
reyes (y con la razón á las espaldas) siempre es digna de 
obediencia.

44. Así pensó persuadirlos el marqués; pero ningún ad
vertimiento ó dulzura fue capaz de templar el enojo y ra
bia de aquélla gente en la proposición señalada , y mucho 
mas cuando últimamente lo escuchaban como precepto.

15. Rompieron con furia y desorden en desconcertadas 
palabras y algunos hechos de mayor desconcierto: entonces 
harían larguísima lista de sus progresos y servicios, cele
braban sus obras, exageraban su paciencia : luego coteja
ban los méritos con las mercedes. y toda esta cuenta venia 
a parar en endurecerse mas en su propósito. los mas aten
tos clamaban la libertad de sus privilegios . revolvían todas

15
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las historias antiguas, mostraban claramente la gloriaron 
que sus pasados habían alcanzado cuanta honra hoy per
dían con vituperio sus descendientes. Algunos con mas ar
tificio que zelo, daban con un cierto género de queja con
tra la liberalidad de los reyes antiguos, que tan ricos los 
habían dejado de fueros, cuya religiosa defensa les costaba 
tanta injuria y peligro.

46. Los soldados, gente por su naturaleza licenciosa, for
talecidos en la permisión , no había insulto que no hallasen 
licito: discurrían libremente por la campaña (sin diferen
ciarla del pais contrario) desperdiciando los frutos, robando 
los ganados, oprimiendo los lugares: otros dentro de su 
propio hospedaje, violentando las leyes del agasajo, osaban 
á desmentir la misma cortesía de la naturaleza. Unos se 
atrevían á la hacienda, disipándola ; otros á la vida, ha
ciendo contra ella ; y muchos fulminaban atrozmente con
tra la honra del que los sustentaba y servia. Toda la fatigada 
Cataluña representaba un lamentable teatro de miserias y 
escándalos, tan execrables á la consideración de los cristia
nos , como á la de los políticos.

47. Disculpábase cada cual con la aflicción de la hambre 
que el ejército padecía comunmente , como si los delitos y 
desórdenes fuesen medios proporcionados para alcanzar la 
prosperidad. El natural aprieto á que nos reduce la miseria 
humana , casi no hay acción que nos evite; empero de tal 
suerte nos debemos valer de esta infelicísima libertad, que 
no nos llagan parecer brutos esas mismas pasiones que nos 
hacen parecer hombres.

48. Los que mandaban las tropas reales, fatigados de la 
misma falta ó de la misma ambición , ni enmendaban los 
soldados, ni daban satisfacción á los paisanos (gran culpa 
de los que tienen ejércitos á su cargo , permitir toda la li
bertad de que pretende valerse la juventud y descuello de 
los que siguen la guerra); bien es verdad, que la milicia 
afligida está incapaz de ninguna disciplina : el descuido de 
estos, ó su artificioso silencio despertaba mas las quejas de
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lodo el principado, y en pocos dias (aunque asentado sobre 
muchos casos) ocupó la discordia de tal suerte los ánimos 
de los naturales, que ya ninguno buscaba el remedio, sino 
la venganza.

4(J. Á este tiempo el Espinóla, llamadode mayoresocupa- 
ciones (ó de su mayor dicha), había dejado el régimen de 
jas armas; suerte es, y no injuria de poner la espada enfla- 
quecida, para que se rompa en manos del segundo diestro 
que la coge ambicioso: uníase todo el mando en el Santa Co" 
loma , que apropiándose mas en el patrocinio de los solda
dos , al mismo tiempo que se afirmaba en el bastón de ge
neral , resbalaba en la silla de vi rey; tan contrario concep
to habían formado de su zelo ya los naturales.

50. Entendíase exteriormenle (y no sin buenos funda
mentos ) que este modo de gobierno podría ser el mas sua
ve á la provincia, porque llevando el ejército á las manos 
de su natural, no podría haber la ocasión de queja que pu
diera , trayendo el principado al gobierno del extranjero. 
Pero esto mismo era en el Santa Colunia un nuevo estudio, 
que le desvelaba en hacerse mas agradable á los soldados 
que á los paisanos, temiendo podrían decir ellos , que su 
corazón era solo de sus patricios. Los catalanes con el mis
mo temor observaban diferente atención en el Santa Colo
nia para las materias del ejército , que para la conservación 
de la provincia ; y á la verdad él deseaba satisfacer los fo
rasteros , llevado de la razón que enseña , cuan importante 
es á los hombres grandes el aplauso y gracia de las armas. 
que tantas veces en el mundo, no solo han hecho famosos 
algunos en su misma esfera, sino que los han subido basta 
la magestad del imperio.

51. Esta consideración por ventura, le incitó á granjear 
la gracia y voluntad de los soldados, ó porque juzgando la 
razón mas de su parte, pretendía emplearse en su desagra
vio. Eran continuas las lástimas que cada dia parecían p o l 
los tribunales y audiencias, repelidas por las voces y plu
mas de abogados en Barcelona , y confirmadas con llantos 
y clamores de los pobres.
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5:2. Publicábanse cada vez mas y mayores delitos de la 

soldadesca, escribíanse procesos, sacábanse manifiestos, 
ofrecíanse memoriales, hablábanse en las plazas. motejá
banse en las conversaciones y acusábanse desde los pulpi
tos. Todo el escándalo y descontento de los nobles y plebe
yos tenia por objeto la opresión de su patria: otras \rces 
las exequias y luto tristísimo daban testimonio de muertes 
y desastres continuos. Fue entre todas, profundamente sen
tida la del). Antonio Pluvia , á quien habían abrasado en 
un castillo suyo algunas tropas de caballería napolitana a 
cargo de los espalafóras; bien que entre los españoles y 
catalanes hubo gran diferencia en contar los principios del 
caso, refiriéndole cada cual como mas se acomodaba á su 
razón. Mas no era este solo el delito escandaloso , muchos y 
varios se referian , donde podemos pensar , que ni en todo 
los unos fueron culpados, ó inocentes los otros; mas antes 
que, como entre ellos sembró el odio el fértilísimo grano do 
su discordia, tales se podían esperar las cosechas de turba
ción y desconsuelo universal.

53. Mirábalo ya con recelo de mayor daño el Santa (.Idio
ma, y pensando evitar muchas ocasiones al desabrimiento 
de los naturales , tuvo por cosa conveniente, que las (pie- 
jas comunes de los soldados no corriesen con el estilo de la 
curia punitiva , juzgando según la experiencia, que muchas 
de las acusaciones eran falsas, y que de las verdaderas no 
seria conveniente vivir escrita la memoria de tan torpes 
acontecimientos: persuadido de este discurso mandó por el 
doctor Miguel Juan Magarola , que ninguno de los abogados 
de Barcelona pudiese asistir á las causas ordinarias de pai
sanos contra soldados. Fué esta la cosa mas sensible para 
los afligidos , pues es verdad, que el último desconsuelo del 
miserable es quitarle hasta la voz para pedir el remedio. Al 
rigor de este mandamiento comenzaron á esforzar las voces 
los quejosos, como sucede al agua. que detenida por algún 
espacio, revienta por otra parte ó sale por aquella con ma
yor ímpetu.
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51. Vanas salían y contrarias las diligencias encaminadas 

a la salud pública: vivían todos los pueblos en temor y abor
recimiento de los soldados, estremecidos con el incendio 
del Fluviá. Corría fama en Santa Coloma de Farnés (lugar 
del vizconde de Joch) que el tercio de D. Leonardo Moles 
caminaba á destruirle, porque entonces entre el hospedaje 
y la ruina no había ninguna diferencia; si bien ellos pro
piamente temían , que los napolitanos pretendiesen vengar
se (como amenazaban) de los agravios recibidos en otro 
pueblo vecino. Procuró el vizconde en Barcelona desviar 
el peligro de los suyos; pero no pudo alcanzar otro medio , 
que haberse enviado contra el mismo lugar un aguacil real 
dicho Monredon (es en Cataluña este olicio de mayor esti
mación y dignidad que en Castilla): era él hombre de na
turaleza asaz acomodada á su intento , soberbio y áspero. 
Llegó publicando amenazas, pretendió culpar y castigar sin 
reservar ninguno, siendo la primera parte de su prevenido 
castigo alojar en la \ illa todo el tercio del Moles: advertidos 
pues de su enojo los moradores por la experiencia de otras 
demasías, comenzaron ádejar el lugar retirándose á la igle
sia. Desesperóse el Monredon , reconociendo como los ve
cinos iban escapándose de sus manos, y mandó pública
mente fuesen quemadas las casas que sus moradores de
samparasen. A este terrible mandamiento se opuso alguno , 
que los catalanes afirman ser forastero, y aunque natural. 
ni por eso olvidado como indigno; pero él arrebatado de su 
furor, le disparó una pistola á los pechos. Sus criados y 
otros que le seguían , imitando la barbaridad de su dueño , 
como á la seña militar, oyéndola, se arrojaron á embestir 
la plebe descuidada y temerosa: trabóse la pendencia entre 
estos y aquellos con muerte y sangre de algunos naturales. 
Engrosóse su número (ya con mayores intentos que la de
fensa) : retiróse el Monredon á una casa donde pensó esca
parse : cercáronsela los ofendióos , y pegándola fuego. ni el 
partido de la confesión que pedia , quisieron concederle.

55. La nueva de este suceso prosiguió en irritar y revol-

lí»
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ver el ánimo do los Reales, dándole al Santa Colonia desdo 
aquel punto mas cuidado las cosas, como aquel que ya to
caba con las manos, lo que hasta entonces miraba como 
desde lejos el discurso. Envió contra el pueblo uno de sus 
oidores, á cuyas lentísimas diligencias se consiguió la en
trada en la villa por los soldados de Moles, y después su 
ruina: fueron quemadas y derribadas poco menos de dos
cientas casas. No perdonó su furia á la iglesia consagrada á 
Dios, como ya dicen, se había atrevido en el incendio la
mentable ile Riu de Arenas, ó fuese sacrilega malicia de 
algún hereje disimulado en el ejército católico, ó inevita
ble peligro de los que se trae consigo la guerra, digno siem
pre de lágrimas, y que yo llego á escribir con moderación , 
según lo que be visto y oido, por no escandalizar la memo
ria del que leyere con la recordación de este abominable su
ceso: tampoco es mi propósito ofender el nombre ó justili- 
cacion de los que en ello , se dice, han tenido parte; quede 
la verdad sin injuria y sin mancha la inocencia, y desen
gañe el tiempo á la posteridad, ya que nosolios padecemos 
la duda.

56. Contenia el campo católico, de mas de los tercios 
españoles, algunos regimientos de naciones extranjeras, 
venidos de Nápoles , Módena é Irlanda, los cuales no solo 
cumplidamente constan de hombres naturales, mas antes 
entre ellos se introducen siempre muchos de provincias y 
religiones diversas: los trajes , lengua y costumbresdifcren- 
tesdelos españoles, no tanto (para con la gente común) 
los hacia reputar por extraños en la patria , sino también 
en la ley: este error platicado en el vulgo (que de su parte 
de ellos alguna vez se ayudaba con demostraciones escan
dalosas) vino á extenderse de tal suerte, que casi todos eran 
tenidos por herejes y contrarios de la Iglesia. Miraban con 
estos ojos tos catalanes sus demasías , contando como deli
tos muchas lijerezas y apariencias dignas de desprecio, en 
que no hubieran reparado los ojos acostumbrados á mirar 
la desenvoltura de los ejércitos.
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57. llahia el Santa Coloma «lado cuenta por muchas veces 

al rey de la turbación de aquella provincia: había signi
ficado sus quejas, ofreciendo uno de dos medios para mo
derarla : eran, ó aliviar los moradores de los alojamientos 
y contribuciones á que no se acomodaban y no podían lle
var , ó también que las tropas se engrosasen á tal número, 
que los soldados fuesen superiores á los naturales, porque 
su temor los tuviese obedientes.

58. No dejó de causar novedad en los ministros del rey 
católico el estilo del Santa Coloma: algunos llegaron á pre
sumir que representaba el segundo remedio, porque conside
rándole extraño ó imposible, su dificultad los obligase á usar 
del primero , que era sin falta el mas conforme á su deseo.

59. El Espinóla también , al lado del Conde-duque, le 
hacia entender que su industria había ya facilitado todas las 
dudas del país, v que el Santa Coloma las volvía á platicar, 
porque se conociese que en todas las acciones y finezas del 
principado tenia parte. Llevados de este discurso , y siem
pre con incredulidad de su mayor daño , le respondían sin 
determinar el fin de las cosas; antes con modos y palabras 
generales, llenas de duda ó artificio, llegaban (cuando mu
cho) á decirle castigase los culpados sin excepción «le digni
dad ó fuero : que averiguase los delitos por jueces desapa
sionados ; dejábanle en mayor confusión las respuestas que 
su misma duda.

♦ 50. Entonces los diputados de la provincia, persuadidos 
de su zelo y obligaciones, con acuerdo de los mas prácticos 
en la república , entendieron que por razón de su oficio les 
tocaba acudir por la generalidad oprimida de diferentes ex
cesos. Ofrecióse por parte del principado delante el \irey 
el diputado militar Francisco de Tamarit, voz de la nobleza 
catalana : representó las ofensas y opresiones recibidas , 
pidió el remedio, protestó por los daños comunes , y con 
lirio no desigual al comedimiento , enseñó (como desde le
jos) algunas misteriosas razones, que todas se aplicaban á 
mostrar la gran autoridad de la unión y poder público
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61. Recibióle el Sania Coloma con severidad, respondió 

gravemente, y poco después aumentó su turbación la se
gunda embajada de Barcelona; una y otra encaminada á un 
mismo fin , fundadas ambas en unas mismas quejas , ador
nadas con las propias razones y ministradas de un seme
jante espíritu.

62. Creció con la ocasión su desplacer, y juzgando que 
si desde los principios no cortaba las raíces a aquella planta 
de la libertad que ya temía nacida , podría ser después du
rísima de arrancar, a cuya sombra causaría abrigo á una 
miserable sedición en la patria: resolvió mandar a la pri
sión (ejecutándolo luego) al diputado Tamarit. como per
sona principal en el magistrado. y por la ciudad á Francis
co de Vergos y Leonardo Sorra . entrambos votos del Con
cejo de Ciento; y que contra el diputado eclesiástico proce
diesen los jueces del breve apostólico. impetrado á este fin , 
porque la riguridad usada con los mayores, excusase el 
castigo de los pequeños.

63. Sintiólo interiormente la ciudad , aunque sin voces, 
que las mas veces el silencio suele ser efecto del mayor do
lor. Cualquiera guardaba en su ánimo la afrenta de su re
pública, como si él solo fuese el ofendido, proponiendo 
consigo mismo el desagravio común , que porque le desea
ban igual á la injuria , ninguno se determinaba á vengarse 
por sí solo.

64. Dió el Santa Coloma aviso al rey de la demostración 
hecha en Barcelona, y no sin vanidad de lo obrado decía 
del .silencio en que la ciudad se hallaba á \ista de su reso
lución , y como ya ninguno osaría declararse en favor de la 
república: que procedía en formar el proceso y averiguar 
la culpa; que el castigo podría quedarse al arbitrio real. 
Llegó á entender , que en esta acción cobraba todo el cré
dito dudoso al juicio de los otros ministros, que no le po
drían argüir flojedad alguna , que no satisfaciese la delibe
ración de haber castigado los mas poderosos; en fin, esta 
diligencia en su ánimo fue mas sacrificada á la lisonja que
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¡i la equidad. No dejó de agradecérsela el rey . ordenándole, 
que unos y oíros reos fuesen reducidos á prisión áspera; 
mientras se pensaba el castigo conveniente, ó se pasaban 
al castillo del Pcrpiñan. Satisfizose su mandamiento, vol
viendo á renovar entonces la provincia las antiguas llagas 
de su afrenta , y como desde el corazón se comunica la vi
da ó la muerte á las mas parles del cuerpo, asi desde Bar
celona , como corazón del principado, se derivaba el vene
no de la injuria por todas sus regiones en cartas y avisos 
con tanta prontitud , que en bre\cs dias el ánimo de todos 
parecía gobernado de una sola pasión.

fi.'j. lastiman los catalanes notablemente sus magistrados . 
V sobre lodos , aquellos que representan la autoridad su
prema de la república (como los romanos á sus dictadores): 
no podían mirar sin lágrimas sus mayores arrastrando los 
hierros, en que los oprimía la violencia de su señor : llo
raban su libertad como perdida . y todos temían el castigo 
á proporción de su fortuna : encendíase con cada acción el 
mortal odio contra la persona del virey : entendían que la 
gracia común lo Babia subido á la dignidad : cuanto mas lo 
juzgaban obligado, tanto mas ingrato les parecía : mirában
le con ceño de parricida, y todo su pensamiento se emplea
ba en como les seria posible arrojar de su gobierno aquel 
hombre . que tan mal Babia usado de sus aplausos.

(ift. De este vivísimo deseo de venganza resultaron mise
rables efectos en toda Cataluña , porque siendo ya común 
el odio entre naturales y soldados , ninguno buscaba otra 
razón para dañar al contrario, que el ser de estos ó aque
llos. Llegábase el tiempo de disponer las cosas de la guerra 
aquel año, y las tropas se comenzaban á revolver en sus 
cuarteles, para marchar donde les era señalado; pero los 
catalanes, que ya pensaban eran públicos sus propósitos, 
mostraban temerlas como enemigas. De la misma suerte los 
soldados . sin aguardar otra averiguación mas del temor de 
los naturales, los ofendían y robaban sin piedad alguna. 

<>7. Marchaban las compañías de unos lugares á otros . y
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salían á recibirlas armados los paisanos como á gente con
traria : en otras partes los agasajaban feamente contra las 
leyes naturales, y (como en la casa de Thiestes) desde la 
mesa pasaban á la sepultura: unos pueblos pagaban tal vez 
la insolencia de otros con incendios, muertes y vituperios: 
corrían por todo el país rios de sangre, cuyo movimiento 
no obedecía a ningún poder ó industria. Bien procuraba el 
Santa Coloma impedir los excesos. aunque no sabia de to
dos (esta es la primera calamidad que padecen los males de 
la república); empero no se hallaba medicina de tan fuerte 
virtud , que templase el poder de la malicia común , y los 
accidentes llevados de la violencia de otros, venían hacer 
una sucesión de desastres, como cosa natural é infalible.

G8. Hallóme ahora obligado á dar alguna noticia de Cata
luña (para que mejor se entienda lo que habré de decir des
pués, tocando en sus antigüedades), del natural y costum
bres de sus moradores, y otras cosas que pertenecen á mi 
historia; todo procuraré hacer en cortísima digresión. No 
ofenda mi brevedad la grandeza de esta provincia, ni mi 
juicio embarace la noticia de los mas bien informados; bien 
que yo en procurarlas certísimas (de lo que no vi) be cum
plido con mi obligación , y quizá con mi deseo.

69. Es Cataluña la provincia mas oriental de España , 
puesta por los romanos en la citerior , después en la tarra
conense , nombre derivado á su tercera parle de la antigua 
ciudad de Tarragona , famosa en aquellas edades, y en esta 
célebre por sus militares acontecimientos. De los pueblos 
Celtas ó Celtiberos fue llamada Celtiberia; pero en siglos 
mas próximos entre godos y alanos que la ocuparon , mu
dó el primer nombre, llamándose de las naciones dominan
tes Gotia Alania ó Goda Alonia , y ahora Catalunia ó Cata
luña , obedeciendo á los tiempos en la variedad de los nom
bres , como en la del imperio.

70. Tiene á levante la Galia dicha narbonensc, de quien 
la dividen los Pirineos , famosos montes de Europa que 
unos denominan de Pyr, voz griega que significa fuego , y
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I<* l'ué a piteada por su memorable incendio, otros de un 
antiguo rey en España llamado Pyrros. Á poniente confina 
con Aragón y parte de Valencia : apártalos en ciertos luga
res el rio Eltro; pero en otros pasan allende sus aguas algu
nos pueblos de Cataluña: por el septentrión la toca Navar
ra y el Bearne, y se acaba en el mar Mediterráneo por el 
lado que mira á mediodía. Divídese toda la tierra en cinco 
provincias diferentes, que algunas de ellas tuvieron dife
rente señorío: las mas célebres son Cataluña, de quien ha
bernos dicho, Rosellon llamadoHhusino , Cerdaña (jucos la 
antigua Sardonum, después Conflent y Ampurdan. Ahora 
se comprenden todas en el condado de Barcelona , cuyo es
tado . según las historias, tuvo principio en Luduvico Pió ,
1 lijo de Cario Magno, año del Señor 814; si bien aquella 
ciudad con algunas otras de su dominio se cuentan entre 
las dudosas fundaciones de Hércules (ó Amilcar Barcino . 
como otros dicen): juntas sus provincias hacen un princi- 
pado , siéndoles común á sus naturales una lengua , un há
bito y unas costumbres, en que se diferencian poco de los 
narboneses ó lcnguadoques, de quienes se han derivado.

71. Son los catalanes (por la mayor parte) hombres de 
durísimo natural, sus palabras pocas , á que parece les in
clina también su propio lenguaje , cuyas cláusulas y dic
ciones son brevísimas: en las injurias muestran gran sen
timiento , y por eso son inclinados á venganza: estiman 
mucho su honor y su palabra ; no menos su exención , por 
lo que entre las mas naciones de España , son amantes de su 
libertad. La tierra abundante de asperezas, ayuda y dispone 
su ánimo vengativo á terribles efectos con pequeña ocasión: 
el quejoso ó agraviado deja los pueblos, y se entra á vivir 
en los bosques , donde en continuos asaltos fatigan los ca
minos : otros sin mas ocasión que su propia insolencia . si- 
gueu á estotros: estos y aquellos se mantienen por la in
dustria de sus insultos. Llaman comunmente andar en tra
bajo aquel espacio de tiempo que gastan en este modo de 
vivir, como en señal de que le conocen por desconcierto:



GUERRA DE CATALUÑA.
no os acción entre ellos reputada por afrentosa, antes al 
ofendido ayudan siempre sus deudos y amigos. Algunos 
han tenido por cosa política fomentar sus parcialidades |>or 
hallarse poderosos en los acontecimientos civiles: con este 
motivo han conservado siempre entre sí los dos famosos 
bandos de Narros , y Cadells, no menos celebrados y daño
sos á su patria que los Güelfos y Gibelinos de Milán. los 
Pafos y Médicis de Florencia , los Beamonteses y Agramon- 
teses de Navarra, y los Gamboynos y Oñasinos de la anti
gua Vizcaya.

75. Todavía se conservan en Cataluña aquellas diferentes 
A'oces, bien que espantosamente unidas y conformes en el 
fin de su defensa; cosa asaz digna de notar, que siendo 
ellos entre sí tan varios en las opiniones y sentimiento, se 
hayan ajustado de tal suerte en un propósito, que jamás 
esta diversidad y antigua contienda les dió ocasión de divi
dirse ; buen ejemplo para enseñar ó confundir el orgullo y 
disparidad de otras naciones en aquellas obras , cuyo acier
to pende de la unión de los ánimos.

73. Habitan los quejosos por los boscajes y espesuras . y 
entre sus cuadrillas hay uno que gobierna , á quien obede
cen los demás. Ya de este pernicioso mando han salido para 
mejores empleos Boque Guinart, Pedraza , y algunos famo
sos capitanes de bandoleros, y últimamente Don Pedro de 
Santa Cilia y Paz , caballero de nación mallorquín , hombre 
cuya vida hicieron notable en Europa la muerte de trescien
tas y veinte y cinco personas, que por sus manos ó industria 
hizo morir violentamente , caminando veinte y cinco años 
tras la venganza de una injusta muerte de un hermano- 
Ocúpase estos tiempos D. Pedro sirviendo al rey católico en 
honrados puestos de la guerra , en que ahora le da al mun
do satisfacción del escándalo pasado.

7i. Es el hábito común acomodado á su ejercicio : acom- 
páñanse siempre de arcabuces cortos . llamados pedreña
les , colgados de una ancha faja de cuero, que dicen char 
pa, atravesada desde el hombro al lado opuesto: los mas
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desprecian las espadas como cosa embarazosa á sus cami
nos : tampoco se acomodan á sombreros , mas en su lugar 
usan bonetes de estambre listados de diferentes colores; cosa 
que algunas veces traen como para señal, diferenciándose 
unos de otros por las listas: visten larguísimas capas de jer
ga blanca , resistiendo gallardamente al trabajo con que se 
reparan y disimulan: sus calzados son de cáñamo tejido, á 
que llaman sandalias: usan poco el vino, y con agua sola 
de que se acompañan guardada en vasos rústicos y algunos 
panes ásperos que se llevan , siempre pasados del cordel 
con que se ciñen . caminan y se mantienen los muchos dias 
que gastan sin acudirá los pueblos.

75. Los labradores y gcide del campo, á quien su ejerci
cio en todas provincias lia hecho llanosy pacíficos, también 
son oprimidos de esta costumbre; de tal suerte que unos y 
otros, todos viven ocasionados á la venganza y discordia 
j>or su natural, por su habitación y por el ejemplo. El uso 
antiguo facilitó tanto el escándalo común , que templando 
el rigor de la justicia, ó por menos atenta , ó por menos 
poderosa , tácitamente permite su entrada y conservación 
en los lugares comarcanos , donde ya los reciben como ve
cinos.

76. No por esto se debe entender que toda la provincia y 
sus moradores vivan pobres, sueltos y sin policía; antes 
por el contrario, es la tierra (principalmente en las llanu
ras) abundantísima de toda suerte de frutos , en cuya ferti
lidad compite con la gruesa Andalucía , y vence cualquiera 
otra de las provincias de España: ennoblécenla muchas ciu
dades , algunas famosas en antigüedad y lustre: tiene gran 
número de villas y lugares , algunos buenos puertos y pla
zas fuertes: su cabeza y corte Barcelona está llena de no
bleza , letras, ingenios y hermosura; y esto mismo se re
parte con mas que medianía á los otros lugares del princi
pado. Fabricó la piedad de sus príncipes ( señalados en la- 
religión ) famosos templos consagrados á Dios. Entre ellos 
luce como el sol entre las estrellas el santuario de Monser-
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rate, célebre en todas las memorias cristianas del universo. 
Reconocen el valor de sus naturales las historias antiguas y 
modernas en el Asia y Europa : ¿ Africa también no se io con
fiesa? Es en fin Cataluña y los catalanes una de las provin
cias y gentes de mas primor, reputación y estima queso 
halla en la grande congregación de estados y reinos, do 
cpie se formó la monarquía española.

77. Andaba en este tiempo mas viva que nunca en el 
principado , la plática de las cosas públicas que cada uno 
encaminaba, según su intención ó noticia; aunque gene
ralmente la cólera de los naturales , persuadidos de su efec
to , daba poco lugar á distinguir la razón del antojo. Habían 
los casos presentes sacado muchos hombres de sus casas, 
algunos ofendidos y otros temerosos: vivían estos retirados, 
según su costumbre y continuo deseo de inquietud y ven
ganza : engrosábase cada dia con esta gente el número de 
los que infestaban la campaña , do suerte que su fuerza y 
atrevimiento era bastante á poner en cuidado cualquiera 
de los pueblos pacíficos; empero ellos Esperando la ocasión 
favorable, que ya les traía el tiempo, se disimulaban mas 
de lo que se comedian.

78. Crecía con las ocasiones la furia del pueblo, hasta 
que en doce de mayo rompió tumultuosamente las eárco- 
les , sacando al diputado militar y otros oficiales del común 
de la prisión pública, de que avisados los mas acudieron al 
remedio de mayor daño sin artificiosa diligencia : los in
quietos , como triunfantes, amenazaban las casas del Santa 
Coloma y marqués de Villafranca; fue como proemio aquel 
dia á la obra que ya determinaban: habíanse retirado los 
dos á la taraza na , donde asistidos de los conselleres y algu
nos caballeros salierondibres , excusando aquella vez el pe- 
ligro á la injuria.

79. Había entrado el mes de junio, en el cual por uso 
antiguo de la provincia acostumbran bajar de toda la mon
taña hacia Barcelona muchos segadores, la mayor parle 
hombres disolutos y atrevidos, que lo mas del año viven
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desordenadamente sin casa , oficio ó habitación cierta : cau
san de ordinario movimientos é inquietud en los lugares 
donde los reciben; pero la necesidad precisa de su trato 
parece no consiente que se les prohíba: temían las perso
nas de buen ánimo su llegada , juzgando que las materias 
presentes podrían dar ocasión á su atrevimiento en perjui
cio del sosiego público.

80. Entraban comunmente los segadores en v ispcras ríe 
(’.orpus , y se habían anticipado aquel año algunos, tam
bién su multitud superior á los pasados daba mas que pen
sar á los cuerdos, y con mayor cuidado por las observacio
nes que se hacían de sus ruines pensamientos.

8t. El de Santa Coloma a\¡sado de esta novedad, procu
ró ( previniéndola) estorbar el daño que ya autovía : comu
nicólo á la ciudad diciendo, le parecía conveniente á su 
devoción y festividad que los segadores fuesen detenidos . 
porque con su número no tomase algún mal propósito el 
pueblo , que ya andaba inquieto : pero los conselleres de 
Barcelona (asi llaman los ministros de su magistrado; cons
ta de cinco personas) que casi se lisonjeaban de la libertad 
del pueblo , juzgando de su estruendo habría de ser la voz 
que mas constante votase ei remedio «le su república , se 
excusaron con que los segadores eran hombres llanos y 
necesarios al manejo de las cosechas : que el cerrar las 
puertas de la ciudad causaría mayor turbación y tristeza; 
que quizá su multitud no se acomodaría á obedecer la sim
ple orden de un pregón; intentaban con esto poner espanto 
al virey , para que se templase en la dureza con que proce
día ; por otra parle deseaban justificar su intención para 
cualquier suceso.

82. Pero el Santa Coloma ya imperiosamente les mostró 
con claridad la peligrosa confusión , que los aguardaba en 
recibir tales hombres; empero volvió el magistrado por so- 
muida respuesta que ellos no se atrevían á mostrar á sus 
naturales tal desconfianza , qup reconocían parle de los 
efectos de aquel recelo , que mandaban armar algunas com-
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pañías de la ciudad para tenerla sosegada: que donde su 
flaqueza no alcanzase, supliese la gran autoridad de su ofi
cio , pues á su poder tocaba hacer ejecutar los remedios, 
que ellos solo podían pensar y ofrecer. Estas razones detu
vieron al conde, no juzgando por conveniente rogarles con 
lo que no podía hacerles obedecer, ó también porque ellos 
no entendiesen, eran tan poderosos, que su peligro ó su 
remedio podia estar en sus manos.

83. Amaneció el dia en que la iglesia católica celebra la 
institución del Santísimo Sacramento del Altar: fué aquel 
año el siete de junio. continuóse por toda la mañana la te
mida entrada de los segadores; afirman que hasta dos mil, 
que con los anticipados hacían mas de dos mil y quinientos 
hombres, algunos de conocido escándalo: dícese que mu
chos á la prevención y armas ordinarias añadieron aquella 
vez otras. como que advertidamente fuesen venidos para 
algún hecho grande.

84. Entraban y discurrían por la ciudad: no había por 
todas sus calles y plazas, sino corrillos y conversaciones de 
vecinos y segadores: en todos se discurría sobre los nego
cios entre el rey y la provincia , sobre la violencia del vi- 
rey , sobre la prisión del diputado y concejeros, sobre los 
intentos de Castilla, y últimamente sobre la libertad de los 
soldados: después ya encendidos de su enojo, paseaban lle
nos de silencio por las plazas, y el furor oprimido de la ilu
da forcejaba por salir asomándose á los efectos, que todos 
se reconocían rabiosos é impacientes: si topaban algún cas
tellano, sin respetar su hábito ó puesto lo miraban con mo
fa y descortesía, deseando incitarlos al ruido; no había de
mostración que no prometiese un miserable suceso.

8o. Asistían á este tiempo en Barcelona , esperando la 
nueva campaña , muchos capitanes y oficiales del ejército 
y otros ministros del rey católico , que la guerra de Fran
cia había llamado á Cataluña ; era común el desplacer con 
que los naturales los trataban. Los que eran mas servidores 
del rey , atentos a los sucesos antecedentes. median sus pa-
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sos y divertimientos, y entre todos se hallaba como ociosa 
la libertad de la soldadesca. Habían sucedido algunos casos 
de escándalo y afrenta contra personas de gran puesto y 
calidad , que la sombra de la noche ó el temor habia cubier
to. Eran en fin frecuentísimas las señales de su rompimien
to. Algunos patrones hubo , que compadecidos de la inocen
cia de los huéspedes, los aconsejaban mucho de antes se 
retirasen á Castilla ; tal hubo también que rabioso, con pe
queña ocasión amenazaba á otro con el esperado dia del de
sagravio público.

86. Este conocimiento incitó á muchos (bien que su cali
dad y oficio les obligase á la compañía del conde) á que se 
fingiesen enfermos é imposibilitados de seguirle: algunos 
despreciando ó ignorando el riesgo , le buscaron.

87. Era ya constante en todas partes el alboroto: los na
turales y forasteros corrían desordenadamente: los castella
nos amedrentados del furor público, se escondían en luga
res olvidados y torpes, otros se confiaban á la fidelidad (po
cas veces incorrupta) de algunos moradores , tal con la 
piedad , tal con la industria , tal con el oro. Acudió la justi
cia á estorbar las primeras revoluciones, procurando reco
nocer y prender algunos de los autores del tumulto: esta 
diligencia (á pocos agradable) irritó y dió nuevo aliento á su 
furor, como acontece que el rocío de poca agua enciende 
mas la llama en la hornaza.

88. Señalábase entre todos los sediciosos uno de los sega
dores , hombre facineroso y terrible , al cual queriendo 
prender por haberle conocido1 un ministro inferior de la 
Justicia, hechura y oficial del Monredon ( de quien hemos 
dicho), resultó de esta contienda ruido entre los dos: quedó 
herido el segador. á quien ya socorría gran parte de los su- 
vos. Esforzábase mas y mas uno y otro partido, empero 
siempre ventajoso el de los segadores. Entonces algunos dé
los soldados de milicia que guardaban el palacio del virey , 
tiraron hacia el tumulto, dando á todos mas ocasión que 
remedio. A este tiempo rompían furiosamente en gritos:
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unos pedían venganzas, otros mas ambiciosos apellidaban 
la libertad de la patria : aquí se oia viva Cataluña y los cata
lanes : allí otros clamaban : muera el mal gobierno de Fe- 
lipe. Formidables resonaron la primera vez estas cláusulas 
eu los recatados oídos de los prudentes; casi todos los que 
no las ministraban, las oian con temor, y los mas no qui
sieran haberlas oido. La duda, el espanto, el peligro, la 
confusión , todo era uno: para lodo liabia su acción . y en 
cada cual cabían tan diferentes efectos ; solo los ministros 
reales y los de la guerra lo esperaban iguales en el zelo. To
dos aguardaban por instantes la muerte ( el vulgo furioso 
pocas veces para sino en sangre), muchos sin contener su 
enojo servían de pregón al furor de otros: este gritaba cuan
do aquel hería , y este con las voces de aquel so enfurecía 
de nuevo. Infamaban los españoles con enormísimos nom
bres , buscábanlos con ansia y cuidado , y el que descubría 
y mataba , ese era tenido por valiente , fiel y dichoso.

89. Las milicias armadas con pretesto de sosiego. ó fuese 
orden del conde, ó solo de la ciudad siempre encaminada 
á la quietud , los mismos que en ellas debían servir á la paz, 
ministraban el tumulto.

90. Porfiaban otras bandas de segadores (esforzadas ya 
de muchos naturales) en ceñirla casa del Santa Coloma: 
entonces los diputados de la general con los conselleres de 
la ciudad acudieron á su palacio; diligencia que mas ayudó 
la confusión del conde, de lo que pudo socorrérsela: allí 
se puso en plática saliese de Barcelona con toda brevedad , 
porque las cosas no estaban ya de suerte, que accidental
mente pudiesen remediarse: facilitábanle con el ejemplode 
D. Hugo de Moneada en Palermo, que por no perder la ciu
dad la dejó pasándose á Mecí na. Dos galeras genovesas en e' 
muelle-daban todavía esperanza de salvación: escuchábalo 
el Santa Coloma ; pero con ánimo tan turbado, que el juicio 
ya no alcanzaba á distinguir el yerro del acierto. Cobróse , 
y resolvió despedir de su presencia casi lodos los que le 
acompañaban , ó fuese que no se atrevió á decirles de otra

:t2



LIBRO I. :n
suerte que escapasen las vidas , ó que no quiso hallarse con 
tantos testigos á la ejecución de su retirada. En Gn se excu
só á los que le aconsejaban su remedio con peligro , no solo 
de Barcelona, sino de toda la provincia : juzgaba la partida 
indecente á su dignidad: pfrecia en su corazón la vida por 
el real decoro: de esta suerte firme en no desamparar su 
mando, se dispuso á aguardar todos los trances de su for- 
tojia.

91. Del ánimo del magistrado no haremos discurso en es
ta acción , porque ahora el temor , ahora el artificio . le ha 
cían que ya obrase conforme á la razón , ya que disimulase 
según la conveniencia. Afírmase por sin duda que ellos ja
más llegaron á pensar tanto del vulgo, habiendo mirado 
apaciblemente sus primeras demostraciones.

92. No cesaba el miserable virey en su oficio (como el 
que con el remo en la mano piensa , que por su, trabajo ha 
de llegar al puerto): miraba , y revolvía en su imaginación 
los daños , y procuraba su remedio : aquel último esfuerzo 
de su actividad estaba enseñando ser el fin de sus acciones.

93. Recogido á su aposento , escribía y ordenaba; pero ni 
sus papeles ni sus voces hallaban reconocimiento ú obedien
cia. Los ministros reales deseaban que su nombre fuese ol
vidado de lodos; no podían servir eu nada: los provinciales, 
ni querían mandar, menos obedecer.

94. Intentó por última diligencia satisfacer su queja al 
pueblo , dejando en su mano el remedio de las cosas públi
cas, que ellos ya no agradecían , porque ninguno se obliga, 
ni quiere deber á otro lo que se puede obrar por si mismo, 
empero ni para justificarse pudo hallar forma de hacer no
toria su voluntad á los inquietos, porque las revoluciones 
interiores (á imitación del cuerpo humano) hahian de tal 
suerte desconcertado los órganos déla república, que \n 
ningún miembro de ella acudia á su movimiento y oficio.

95. A vista de este desengaño se dejó vencer de la consi
deración y deseo de salvar la vida, reconociendo última
mente lo poco que podia servir á la ciudad su asistencia ,
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pues antes el dejarla se encaminaba á la lisonja , ó á reme
dio acomodado á su furor. Intentólo , pero ya no le fue po
sible , porque los que ocupaban la tarazana y baluarte del 
mar , á cañonazos habían hecho apartar la una galera ; y no 
menos porque para salir á buscarla á la marina, era fuerza 
pasar descubierto á las bocas de sus arcabuces. Volvióse se
guido ya de pocos , á tiempo que los sediciosos á fuerza de 
armas atropellaban las puertas: los que las defendían en
tendiendo la causa del tumulto, unos les seguían , otros no 
lo estorbaban.

96. A este tiempo vagaba por la ciudad un confusísimo 
rumor de armas y voces; cada casa representaba un espec
táculo , muchas se ardían , muchas se arruinaban , á todas 
se perdía el respeto , y se atrevía la furia: olvidábase el sa
grado de los templos, la clausura é inmunidad de las reli
giones fué patente al atrevimiento de los homicidas : hallá
banse hombres despedazados sin examinar otra culpa (pío 
su nación, aun los naturales eran oprimidos por crimen 
de traidores; así infamaban aquel dia á la piedad, si alguno 
abrió sus puertas al afligido, ó las cerraba al furioso. Fue
ron rotas las cárceles, cobrando no solo libertad , mas au
toridad los delincuentes.

97 Habia el conde ya reconocido su postrer riesgo, oyen
do las voces de los que le buscaban , pidiendo su vida; y 
depuestas entonces las obligaciones de grande, se dejó lle
var fácilmente de los afectos de hombre: procuró todos los 
modos de salvación, y volvió desordenadamenteá proseguir 
en el primer intento de embarcarse: salió segunda vez á la 
lengua del agua ; pero como el aprieto fuese grande , y ma
yor el peso de las aflicciones, mandó se adelantase su hijo 
con pocos que le seguían, porque llegando al esquife de la 
galera (que no sin gran peligro los aguardaba) hiciese como 
lo esperase también: no quiso aventurar la vida del hijo, 
porque no confiaba tanto de su fortuna. Adelantóse el mo
zo. y alcanzando la embarcación, no le fué posible detener
la tanta era la furia con que procuraban desde la ciudad su
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ruina ): navegó hacia la galera, que le aguantaba fuera de la 
hatería. Quedóse el conde mirándola con lágrimas disculpa
bles en un hombre , que se veia desamparado á un tiempo 
del hijo y  de las esperanzas; pero ya cierto de su perdición, 
volvió con vagarosos pasos por la orilla opuesta á las peñas 
que llaman de San Deliran, camino de Monjuich.

98. A esta sazón, entrada su casa y pública su ausen
cia , le buscaban rabiosamente por todas partes como si su 
muerte fuese la corona de aquella victoria: todos sus pasos 
reconocían los de la tarazana : los muchos ojos que lo mi
raban caminando como verdaderamente á la muerte, hicie
ron que no pudiese ocultarse ó los que le seguían: era 
grande la calor del dia, superior la congoja , seguro el pe
ligro , viva la imaginación de su afrenta : estaba sobre todo 
firmada la sentencia en el tribunal infalible, cayó en tierra 
cubierto de un mortal desmayo, donde siendo hallado por 
algunos de los que furiosamente le buscaban, fue muerto 
de cinco heridas en el pecho.

99. Así acabó su vida 1). Dalmau de Queralt, conde de 
Santa Coloma, dándole famoso desengaño á la ambición y 
soberbia de los humanos, pues aquel mismo hombre en 
aquella región misma , casi en un tiempo propio, una vez 
sirvió de envidia, otra de lástima. ¡Oh grandes!, que os 
parecí* nacisteis naturales al imperio, ¡qué importa, sino 
dura mas de la vida , y siempre la violencia del mando os 
arrastra tempranamente al precipicio !

100. No paró aquí la revolución , porque como no tenia 
fin determinado , no sabían hasta donde era menester que 
llegase la fiereza. Las casas de todos los ministros y jueces 
reales fueron dadas á saco , como si en porfiadísimo asalto 
fuesen ganadas á enemigos. Empleóse mas el furor en el 
aposento de D. García de Toledo, marqués de Yillafranca , 
general de las galeras de España, que algunos dias antes 
había dejado aquel puerto: tenían largas noticias del mar
ques por la asistencia que hacia en la ciudad : aborrecían 
entrañablemente su despejo y esquisito natural: pagaron
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en loncos las vidas de sus inocentes criados el odio conce
bido contra el señor. Aquí sucedió un caso extraño, asaz en 
beneficio de la templanza: toparon los que desvalijaban la 
casa , entre sus alhajas, un reloj de raro artificio, que ayu
dándose de los movimientos desús ruedas (encerradas en el 
cuerpo de un jimio , cuya figura representaba) fingía algu
nos ademanes de vivo, revolviendo los ojos y doblando las 
manos ingeniosamente: admirábase la multitud en tal no
vedad . ciega dos veces del furor y de la ignorancia, y cre
yendo ser aquella alguna invención diabólica , deseosos de 
que lodos participasen de su propia admiración , clavaron 
el reloj en la punta de una pica: así discurriendo por toda 
la ciudad , le enseñaban al pueblo que le miraba y seguía 
igualmente lleno de asombro y rabia ; de esta suerte cami
naron á la inquisición, y le entregaron á sus ministros, 
acusando todos á voces el encanto de su dueño; ellos bien 
que reconocidos del abuso vulgar que los movía, temerosos 
de su desorden convinieron en su sentimiento, prometien
do de averiguar el caso, y castigarle como fuese justo.

101. La gente que llevó tras sí esta novedad , y el tiempo 
que se gastó en seguirla , alivió mucho el tumulto: por otra 
parte se empleaban otros en acompañar y aclamar de nuevo 
al diputadoTamarit y conselleres. que recibiendo del vulgo 
el aplauso como la libertad poco antes., discurrían por las 
plazas llevados en hombros de la plebe: ocupó este ejercicio 
gran parte del dia; mas no por eso le faltaban al tumulto 
voces, manos, armas y delitos.

102. El convento de S. Francisco, casa en Barcelona de 
suma reverencia, ofrecía con su autoridad y devoción in
violable sagrado á los temerosos: acudieron muchos á bus
carle ; esto mismo dió motivo de crecer el ardor de los in
quietos : hicieron los religiosos algunas diligencias mas cons
tantes de lo que permitía su profesión ; bien que cortísimas 
para resistir las fuerzas contrarias: pretendieron quemar las 
puertas, y venciéndolas en fin, entraron espantosamente: 
fueron en un instante hallados y muertos con terrible inhu-
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tuanidadcasi todos los quo se habían retirado, y entre ellos 
algunos hombres de gran calidad y puesto ; estos son los que 
podríamos llamar dichosos, acabando en la casa de Dios y á 
los pies de sus ministros. Tal hubo, que pidiendo entrañable
mente confesión, se la concedieron ; pero luego impaciente 
el contrario salpicó de inocente y miserable sangre los oidos 
del que en lugar de Dios le escuchaba: otros medio muertos 
por las calles acababan sin el refugio de los sacramentos: 
alguno pudo contar infinitos homicidas, pues comenzándo
le á herir uno, era después lastimoso despojo al furor de 
los que pasaban: á otro embestían en un instante innume
rables riesgos, llegando juntas muchas espadas no se po
dría determinar a que mano debía la muerte ; ella tampoco 
(como á los demás hombres) los aseguraba de otras desdi
chas. Muchos después de muertos fueron arrastrados, sus 
cuerpos divididos, sirviendo de juego y risa aquel humano 
horror, que la naturaleza religiosamente dejó por freno de 
nuestras demasías : la crueldad era deleite , la muerte en
tretenimiento : á uno arrancaban la cabeza (ya cadáver), le 
sacaban los ojos , cortaban la lengua y narices , luego arro
jándola de unas en otras manos, dejando en todas sangre y 
en ninguna lástima , les servia como de fácil pelota: tal hu
bo , que topando el cuerpo casi despedazado , le cortó aque
llas partes cuyo nombre ignora la modestia, y acomodán
dolas en el sombrero , hizo que le sirviesen de torpísimo y 
escandaloso adorno.

103. Todo aquel dia poseyó el delito repartidoen enormes 
accidentes, de que cansados ya los mismos instrumentos 
del desorden, pararon en é l , ó también, porque con la 
noche temieron de los mismos que ofendían , y aun de sí 
propios.

104. Estos son aquellos hombres (caso digno de gran 
ponderación) que fueron tan famosos y temidos en el mun
do , los que avasallaron príncipes, los que dominaron na
ciones , los que conquistaron provincias , los que dieron le
yes á la mayor parte de Europa, los que reconoció por seño-
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res todo el Nuevo Mundo. Estos son los mismos castellanos . 
hijos, herederos y descendientes de estotros , y estos son 
aquellos que por oculta providencia de Dios, son ahora tra
tados de tal suerte dentro de su misma patria por manos de 
hombres viles , en cuya memoria puede tomar ejemplo la 
nación mas soberbia y triunfante. Y nosotros viéndoles en 
tal estado , podremos advertir , que el cielo ofendido de sus 
excesos, ordenó que ellos mismos diesen ocasión á su cas
tigo , convirtiéndose con facilidad el escándalo en escar
miento.

105. Al otro dia atemorizada la ciudad del rumor pasado, 
y manchada de sangre de tantos inocentes, amaneció como 
turbada é interiormente llena de pesar y espanto. Hizo ce
lebrar sus funerales por el conde muerto , llena de tristísi
mos lutos en demostración de su viudez , y en pregones y 
edictos públicos ofreció premios considerables al que des
cubriese el homicida.

106. Dió luego la diputación cuenta al rey católico de lo 
sucedido el dia de Corpus, disculpaba los ministros provin
ciales , dejaba toda la ocasión á la parte del virey, cuya in
considerada entereza á los principios había revuelto los áni
mos de los atrevidos: hablaban templadamente del alboro
to, y con gran exageración de su sentimiento negaban la 
violencia en la muerte del conde; antes acomodándolo a 
accidente natural, se quejaban del temor que le trajo aque
llos términos: en fin , llenos de lágrimas mas pedían el 
consuelo que el remedio; y entre tanto proseguían en su« 
averiguaciones, por excusarse (si les fuese posible) del es 
cándalo que un tal suceso podía haber dado en el mundo.

38 GUERRA ÜE CATALUÑA,



nono ii n»

m illo  i i .
S U M A R I O .

Tortosa signo la inquietud do la provincia. —Gobierno del Cardona. — 
Sus acciones y muerte.—Junta el Arco las armas reales.—Su cami
no.—Asalto de Perpiñan.—Obispo de Barcelona , nuevo virey. — 
La diputación envia embajada al rey católico. — Efectos de ella. — 
Proviene el Conde-duque gran junta cerca de los negocios del prin
cipado. — Sus proposiciones y pareceres. — Resuélvese la guerra.

1. Pública la revolución de Barcelona por todo el princi
pado , estimuló terriblemente los ánimos de sus moradores 
á imitarle, juzgándose por mejor natural aquel, que con 
mas libertad perturbase su república : esta pasión , aunque 
apoderada de todos , como sucesiva á la  queja . tuvo parti
cularmente su fuerza en aquellos pueblos, donde se hallaba 
alojado parte del ejército católico, que como mas ocasiona
dos , eran los mas expuestos á la contienda y sinrazón de 
los huéspedes. Lérida , Balaguer y Gerona , todas ciudades 
principales, y otras villas cont inuaron duramente el tumulto 
comenzado antes de la muerte del conde; aunque también 
en algunas con poca mas causa que el despecho é interior 
contrariedad entre las dos naciones, eran los miserables 
castellanos asaltados , arrojados y perseguidos de todas par- 
le.s , de Unías personas y á todos tiempos: ni la campaña . 
ni la soledad los aseguraba, antes allí parecía mayor el 
riesgo.

2. Ocupaban enlonces el castillo de la ciudad de Tortosa . 
última población d i -  C.atnluña , puesta sobre el F.bro . Trun-
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teriza al reino de Valencia , tres mil soldados bisoños y de
sarmados ¡i cargo de D. Luis de Monsuar , baile general del 
principado (es allá baile como recibidor y administrador do 
todo lo tocante al rey); y era D. Luis uno de los hombre;- 
que verdaderamente amaban el servicio de su principe. Fui 
avisado prontamente de los movimientos que la ciudad pre 
venia: trató de recoger consigo al castillo algunas muñí 
ciones y bastimentos, que hasta entonces conliadamen 
te se estaban esparcidos por todo el lugar: intentólo coi 
artificio, pretendiendo manejarlos aquella noche, par 
lo que le ayudaba mucho un caballero natural de la mis 
ma ciudad , de apellido Oliveros, en extremo aficionad 
al partido del rey; empero siendo descubierta su inten 
cion , acudió el pueblo á pedirle se detuviese en aquella di 
ligencia.

3. Deseaba el Monsuar apoderarse de las municiones } 
pertrechos de guerra , porque hallándose con tres mil in 
fantes que con ellos podría armar , no dudaba hacerse due
ño de la ciudad y mantenerla á devoción del rey católico 
contra todo el principado, esperando ser por instantes so
corridos de Aragón y Valencia. Excusóse con buenas razo
nes á la demanda del vulgo , que ya impaciente de la duda , 
con súbito motivo habia revuelto los ciudadanos: fueron 
de improviso asaltados los soldados inocentes sin armas, ni 
intentos (hasta entonces ignoraban la determinación del 
Monsuar): salvólos su inocencia, y recibiendo la vida y la 
libertad de mano de los sediciosos , fueron enviados á dife
rentes partes , habiendo jurado primero no volver á Catalu
ña con pena de la vida. Empleóse toda la furia contra el bai
le y veedor general que allí asistía , por nombre D. Pedro 
de Velasoo , que topando una grande cuadrilla de los inquie
tos , fue muerto y despedazado.

4. Al tumulto de la ciudad acudieron piadosamente los 
párrocos y cabildo , sacando de cada iglesia en procesión el 
Santísimo Sacramento , cuya sacrosanta presencia templó 
milagrosamente el furor, que amenazaba grandes daños en
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vidas , honras y haciendas. Muchos hombres perseguidos do 
la plebe, corrían y se escapaban asidos de las varas del pa
lio , otros cubiertos de las mismas ropas de los sacerdotes ; 
entre todos fue señaladamente dichosoel Monsuar , de quien 
mas que de ninguno deseaban venganza : escapóse siendo 
embestido de muchos, y topando al Señor, se echó á los 
pies del ministro; hasta aquel lugar violaron las espadas , y 
fue defendido con la propia custodia : reconoció la muerte 
al autor de la vida , y detúvose, abriendo los ojos la misma 
ceguedad: en esta forma , siempre cubierto de la casulla 
sacerdotal, bien que siempre perseguido é infamado del 
pueblo , llegó á la iglesia , y escapó la vida , prosiguiéndose 
el tumulto hasta otros excesos.

5. No se oía á este tiempo por toda Cataluña y sus pue
blos mas (pie los temerosos. vías foras (usan de este modo 
de decir los catalanes en sus furiosos concursos , que suena 
en romance: sal de aquí). A la señal de esta voz eran los 
soldados católicos embestidos terriblemente en sus cuarte
les de todo el villanaje comarcano , que el templo de Bar
celona concitaba contra los reales: su descuido aumentó 
en gran parte la fuerza de los contrarios : alguno podía te
mer , pero los mas confiaban : el primer aviso fue el daño 
(hablo de los lugares antes pacíficos), muchos hombres mu
rieron lastimosamente, suelta ya é incorregible la crueldad 
de los rústicos.

6. Alojaban los tercios del marqués de Mortara , Juan de 
Arce , D. Diego Caballero , D. Leonardo Moles y el de Modena 
en los lugares del Ainpurdan y la Selva antes de la muerte 
del conde de Santa Coloma , y ausente el de Mortara , era 
el mas antiguo el Arce, gobernador del regimiento de la 
guardia del rey , por cuya prerogativa superentendía á los 
otros : su tercio, como el mas favorecido el mas soberbio, y 
de eso el mas insolente , ejecutaba los mayores escándalos. 
Era el Arce hombre industrioso y severo, hermano de mi
nistro acreditado , corto de razones, estimado por virtuoso

entero , obraba como quien no temía , disimulando la 1¡-
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bertad de los soldados para con los paisanos , en descuento 
de que le fuesen obedientes al manejo militar.

7. Siendo el mas aborrecido, fue el que primero expe
rimentó el furor de los contrarios; así anticipándose al pe
ligro , se retiró á un convento, dos leguas de la villa de 
ülot, alojamiento del Mortara, con quien pretendió juntar
se : fortificóse como le fue posible, acudió á su socorro par
te del otro regimiento, y pudo defenderse : llegaban los 
paisanos á número de tres mil, con cuyas bandas, llenas 
mas de osadía que orden , fue escaramuzando hácia las 
puertas de Gerona, ciudad famosa , dicha de los antiguos 
Geranda, donde se le juntaron los otros tercios, con los 
cuales se hizo grueso de cuatro mil infantes.

8. Eran las doce de la noche, cuando las primeras com
pañías de los católicos se descubrieron junto á las puertas 
de la ciudad , que estremecida con el suceso y aun mas te
merosa quizá de sus pensamientos, tocó al arma , acudió lo
do el pueblo, fue fácil la resistencia después de grande con
fusión. El Arce en medio de estas demostraciones no se 
afirmaba en el modo de haberse con los naturales (esta du
da oprimía á cuantos gobernaban las armas del re y), de 
lodo y en todo consideraba el daño ; peligroso estado para 
el que es fuerza resolverse , cuando ni la ira , ni la pacien
cia , ni la moderación aseguran el fin de las acciones.

9. Dejaron á Gerona no sin desorden y muerte de dos 
capitanes , y siendo avisados por un castellano de que en 
el pan se trataba de administrarles veneno , tomaron el ca
mino de San Felíuporel lugar de Cáldas, donde recibiendo 
mas infantería, crecía con su número su miseria de San 
Eeliu á Blánes; pero los villanos (así suelen llamar la gen
te de guerra á la del campo) por no perder diligencia enca
minada á la ruina.se emboscaron entre San Felíu y Blánes 
poco mas de doscientos tiradores , que á su tiempo asalta
ron las tropas católicas: duró la escaramuza algún csjkicío  , 
y fueron rotos los naturales , pero sin daño considerable.

40. Mientras los tercios so movían, como habernos di-
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dio , parte de la caballería acuartelada mas á los confines 
de Aragón á cargo de Felipe Filangieri, caballero napolita
no, pudo salvarse con facilidad , dejando de noche impro
visamente sus cuarteles , y entrándose en aquel reino, don
de sus tropas fueron bien acogidas, juzgándolas ya iguale» 
en la pérdida á las otras.

i I . Gobernaba I). Fernando Cherinos de la Cueva con 
titulo de comisario general, mas de otros cuatrocientos ca
ballos andaluces y extremeños que había conducido á Cata
luña ; era su alojamiento en Bláncs : llegó primero á expe
rimentar parle de los movimientos del principado : trató de 
recogerse luego , y caminando á la ciudad , aquella misma 
diligencia que pudiera salvarle, vino á servir de su mayor 
daño: reconocían los lugares su poder y órden, y juzgando 
diferentemente de sus designios, entendieron pretendía 
vengar los ruuiores de Barcelona: juntáronse por toda la 
campaña algunas bandas copiosa  ̂de gente suelta , lomaron 
los montes por donde había de hacer sus marchas, y en las 
angosturas de los valles bajaban á ofenderle. El Cherinos, 
hombre naturalmente inexperto, no supo acomodarse á la 
defensa, recibía el daño como de enemigos, y no acababa 
de ofenderlos como contrarios: entretúvolos algunos dias , 
no se atrevió á romper, ó no pudo cuando se determinó, 
porque los catalanes mas resueltos, aprovechándose de la 
duda, cargaron impensadamente sobre sus tropas. y dego
llando la mayor parle de ellas, se hicieron dueños desús 
caballos y armas, escalpándose pocos de la prisión ó de la 
muerte. Fue esta pérdida de grande consideración á las ar
mas católicas, y la primera suerte del principado.

12. El Arce y Moles, á quienes cada dia llegaban nue
vas de las ruinas de sus compañeros, no les pareció conve
niente ni segura la asistencia de* Bláncs; deseaban acercar
se á Uoscllon , pusiéronlo en efecto ; pero los soldados (pu
se olvidaban ya del agasajo de la villa , acordándose solo de 
lo que oían de los otros , dieron saco al arrabal, y talaron 
la campaña : no los siguieron los catalanes, aunque pudio-
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ron , con lo cual ellos cobrando nuevo orgullo en su deten
ción , abrasaron á Montiró y Palafurgcll, lugares de su ca
mino : los mismos daños recibió Rosas en su término, Aro. 
Calonge y C-astelló de Ampurias en casas, árboles y frutos.

13. Cogían los soldados algunos paisanos . y los presen
taban al Arce , que mostrando compadecerse do verlos, lo 
decía con tales razones, que ellos interpretando su indig
nación primero que su piedad , cuando después topaban 
otros, los ahorcaban ó mataban á puñaladas, dando por 
excusa de su inhumanidad , que aquello quería decirles su 
gobernador, mandándoles que no se los trajesen delante; 
tal era el furor de unos y otros: tan pequeña causa bastaba 
para la mayor desdicha.

1 i. De esta suerte en brevísimos dias se fue enflaque
ciendo el poder y reputación de las armas del rey en toda la 
provincia: aquellos sucesos apacibles á su libertad, conse
cutivamente iban aficionando los ánimos de algunos que lio 
rehusaban la sedición, mas de por el daño que temían : al 
mismo paso se aumentaba el descuello de los inquietos. 
Tanto poder tienen los buenos ó malos acontecimientos en 
las acciones humanas, que de ordinario parece que mudan 
el valor ó la naturaleza , mudando el fin.

15. Llegó la nueva déla muerte del conde de Santa Co
loma y otros movimientos á la corte en doce de junio: fue
ron oidos todos con lástima y confusión ; amenazaba el ne
gocio todo el sosiego público; incluía terribles consecuen
cias: juzgábanse los catalanes por hombres dispuestos á »u 
precipicio: la guerra dentro en España se reputaba por el 
mas siniestro accidente de la monarquía , decían , que con 
esto no se comparaba nada de lo pasado: que no podría su
ceder caso alguno digno, de que por él se perturbase la paz 
natural que España gozaba consigo , envidiada de otras na
ciones : que los catalanes habiendo roto la piedra de su es
cándalo, ya no les faltaba que hacer mas que negociar el 
perdón , y que este no se les debía dificultar mucho por no 
llevarles á mayores desesperaciones. Oíros decían, que la
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majestad ofendida pedia vivamente un castigo ejemplar : 
que si los principes no volviesen por las injurias hechas ó 
*us ministros, no podrían vestir su misma púrpura sin zo
zobra : que aquel que disimula un gran maleficio en la re
pública . parece que da consentimiento para otros mayores: 
que si los reyes hubiesen de contemporizar con los malos, 
¿de qué suerte habían de coronarse de justicia? ó que si 
sola ella era para los pequeños errores, entonces ¿cómo po
drían ser buenos los poderosos?

I(¡. Todavía los ministros superiores, donde la conside
ración se debe hallar mas atenta, no desdeñaban el sufri
miento, dando lugar á que los malcontentos volviesen en 
s i: mostraban ignorar lo mas sensible de los sucesos, por
que la piedad no pareciese indigna aun á los mismos per
donados : sentían cuanto la industria suele ser mas oficiosa 
que la fuerza , que esta no se contradice en esotra. Hércu
les venció á Anteo mas con alzarle de la tierra, que con 
apretarle en sus brazos: alli obedeció al arte el poder.

17. Habían los catalanes, ya desde los principios de sus 
movimientos, enviado á la corte á fray Bernardino de Man- 
lleu , religioso descalzo , persona entre ellos de señalada 
virtud y reverencia : presentaron por sus manos un memo
rial é información de sus cosas al rey y al valido, donde con 
razones (escritas de alguna pluma menos cuerda de lo que 
el caso pedia) representaban sus quejas de tal suerte , que 
mas ofendían la claridad de su justicia , que la explicaban: 
informaban por la relación de varios casos , de algunos es
candalosos delitos : casi todos en comprobación de la inso
lencia de los soldados; cosa que en la corte no podia igno
rarse. La otra parte contenia el remedio; también en esta 
no representaban con felicidad su intención , porque la des
cubrían á las primeras razones: paraban todos sus arbitrios 
en que el principado se aliviase de las armas que le opri
mían ; y esto parece que no estaba entonces en manos del 
rey católico, pues no era ya el autor de la guerra : volvían 
á prometer su defensa , y aquí debía ser toda la fuerza de

3.
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sus negociaciones, porque los castellanos, cansados de la 
campaña de Sálses, en aquel tiempo vendrían á acomodar
se , con que cada cual defendiese sus provincias. Nada tuvo 
efecto, ó fuese por flojedad de los que manejaban el nego
cio , ó por desconfianza de los que en él tenían parte; pero 
en medio de estas dudas (que en fin prevalecieron sin ajus
tamiento) cuantos las consideraban desde afuera Juzgaban 
que los catalanes se darían por satisfechos, con que se les 
aliviase parte del peso de los alojamientos: que se les quita
sen de la provincia algunas personas de oficio militar, de 
quienes decían haber recibido malas obras, lin esta forma 
escribían desde Barcelona á los conlidentes , y aun atirman 
que fray Bernardino, desesperando ya de otros fines , lo 
propuso y suplicó asi al rey católico.

18. El Conde-duque y los suyos sentían con gran dife
rencia el acomodamiento de las cosas: no {creciéndole de
cente convenir en la voluntad de hombres inquietos ,y  cu
yo natural estaba inficionado de la desobediencia, entendía 
que ellos aborrecían el-servicio del príncipe, y que por eso 
deseaban apartar de sí los sujetos, donde el zelo real se ha
llaba mas seguro: canonizaba en su mente cuantos ellos 
acusaban en sus demostraciones , y asi era lo mismo (como 
sucede al viento con el árbol de Séneca) rempujarles con 
uno y otro vaivén de la calumnia, que fortificarlos en la 
gracia y en la valia del conde.

19. Lo primero á que debía mirarse después de la muer
te del Santa Coloma , era á poner en aquel lugar una perso
na tal, que con su autoridad é industria pudiese reparar y 
tener las ruinas de la república: túvose entonces por con
veniente volver el gobierno á la casa de los Cardonas , que 
poco antes ocupara el duque de Cardona I). Henrique de 
Aragón. Era el duque reverenciado en su nación , no solo 
por la grandeza de su casa (mayor sin competencia en toda 
la provincia) mas también por las muelias virtudes que se 
hallaban en su persona: su gobierno pasado, zeloso para 
el rey y apacible para sus naturales, lo habia de nuevo hecho-
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amar entre todos ; injustamente espera la confianza de 
aquel, que sin obras pretende el aplauso, ni es acción de 
ministro ó príncipe prudente dejarlo todo al amor de los 
súbditos ó vasallos.

20. Algunos • motivos de fácil desconfianza lo liabiau 
apartado del régimen de la república, cultivando entonces 
por manos de su desengaño sus cosas particulares: en este 
estado lo halló la orden real, por la que se le mandaba vol
viese á encargarse del gobierno de la provincia , y que tan
to debía esforzarse ó aquel peso , cuanto era cierto que so
lo sus hombros lo podían llevar: que el rey fiaba de su pru
dencia la salud universal de aquella gente: que en las gran
des borrascas se prueba el arte del famoso piloto : que 
escogiese los medios suficientes á que ni el rey perdiese 
ninguna parte del decoro debido á S. M ., ni los quejosos la 
esperanza de alcanzar perdón y sosiego.

2!. Hubo de aceptar el duque su peligroso oficio , apar
tando de si las dificultades que la consideración le ofrecía . 
y procurando generosamente acudir con todas sus.fuerzas 
á la ruina de su patria , que ya sentía temblar á la violencia 
de sus afectos, (los gentiles llamaban dulce el morir por 
ella); miseralde estado el de la república, cuyas riendas 
arrebatan los m¡Vos y los ignorantes , esa camina al preci
picio , y si alguna vez se escapa, ¿qué mas despeño se le 
puede esperar , que aquel mismo gobierno?

22. También á los catalanes no les fue desagradable 
aquel expediente, porque viéndose en manos de su natu
ral (ó que Ies ministrase el azote , ó quizá el escudo , como 
algunos esperaban) para cualquier suceso, amaban su com
pañía.

23. Halló el Cardona las cosas públicas en sumo desór- 
den, porque muchos, juzgándose ya perdidos., no rehusa
ban añadir nuevos delitos á las primeras culpas: otros casi 
desesperados de la satisfacción de sus quejas, se disponían 
¡i seguir los sediciosos en la venganza común A todo aten
día el duque, y después de bien informado .lo susobserva-
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< iones, entendió propiamente que los fundamentos de la 
quietud consistían en la templanza del pueblo de Barcelo
na , que, ó ensoberbecido ó indignado, todavía instaba por 
continuar su desconcierto. Con esto comenzó á prevenir 
castigos á los acusados por ellos sin dar lugar á largas ave
riguaciones , porque como los quejosos habían antes gasta
do toda la paciencia inútilmente , ahora lo pedían todo con 
inconsiderada ejecución.

24. Mientras las cosas en Barcelona parece se iban en
caminando al reposo, continuaba el principado en los pri
meros movimientos: los párrocos y predicadores desde los 
pulpitos tal vez persuadían al pueblo su libertad y predica
ban venganza ; verdaderamente ellos juzgaban la causa por 
tal, que les convenía hablar de aquella suerte , encendidos 
del zelo de la honra de Dios; las ciencias se estudian, la 
cordura no se lee en las cátedras: muchos hombres doctos 
caen fácilmente en este error, sin considerar que la en
mienda de los vicios , como obra en fin de suma caridad , 
pide orden y concierto: el pulpito, lugar dedicado á las ver
dades , asi se ofende de la lisonja como de la imprudencia , 
de ordinario aquel grano corresponde en gran cosecha sem
brado en ánimos sencillos; miren los labradores del señor 
que semillas escogen. De esta misma suerte, según se lee 
en las historias, comenzaron las alteraciones pasadas de 
Cataluña en tiempo de D. Juan el 11, rey de Aragón , persua
didos ellos por las voces de fray Juan Galvez , hombre in
signemente libre de aquellos tiempos.

25. Casi en estos dias pronunció el obispo de Gerona 
una notable sentencia de excomunión y anatema sobre los 
regimientos de Arce y Moles , declarándoles por herejes sa
craméntanos, y refiriendo en ella dos estupendos sacrile
gios , uno en Riu de Arenas y otro en Santa Coloma de Car
nés ; cosa ciertamente, ó dudosa, ó creída digna siempre 
de lágrimas. Á vista dé esta demostración no hubo pueblo 
que no se incitase como religiosamente al castigo de aque
llas escandalosas y aborrecibles gentes Fsle fue el.mas ir-
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remediable accidente que padecieron los negocios del rey , 
porque muchos, en cuyos ánimos prevalecía aun entonces 
el temor de la magestad, no se excusaban de juntarse con 
los inquietos, después que vieron una (ó por lo menos 
mezclada) la causa de Dios con sus propias pasiones, sa
tisfacían su enojo y prohijaban su indignación al zelo san
to, ordenaban la venganza de sus agravios, y lo ofrecían 
todo al desagravio de la fe. No se entienda que todos obra
ban con este mismo espíritu, porque ciertamente resplan
decía en muchos la devoción y piedad cristiana. Alzaron 
banderas negras por testimonio de su tristeza: en otras 
pintaban en sus estandartes á Cristo crucificado con letras 
y geroglificos acomodados á su intento, y de esta vista los 
catalanes cobraban aliento y disculpa , los castellanos temor 
y confusión.

26. Arce, con la infantería que llevaba junta y alguna 
otra que no pudo incorporarse con sus tropas, caminaba 
á Rosellon con gran trabajo y peligro : procuraron introdu
cirse en diferentes pueblos : los mayores los arrojaban, los 
pequeños se resistían , ni les valia la industria ni la corte
sía , y menos la fuerza. Marchaban los reales dentro de Es
paña con la misma miseria y riesgo que si atravesasen los 
desiertos de la Arabia ó Libia.

27. En fin, rompiendo hácia Perpiñan por entre Cada- 
qués y el Portús, dejaron con temor á Palamós, y por la 
via de Argelés y Elna llegó la infantería y algunos caballos 
á aquella gran villa , donde se encaminaban como á centro 
de sus armas. Allí fue mayor la dificultad , cuando espera- 
tan mas cierto el amparo. Mandaba en Rosellon (ausentes 
los primeros cabos del ejercito) el marqués Xeli de la Rei
na , general de la artillería en la campaña pasada : goberna
ba el castillo de Perpiñan Martin de los Arcos, aquel flo- 
rentin veste navarro, entrambos soldados de larga expe
riencia.

28. Habían recibido aviso de las tropas, y pareciendo 
inexcusable el recibirlas no menos para su reposo que para
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sosiego de la plaza , se comenzó á disponer aquel manejo 
por los medios que sojuzgaron mas á propósito.

29. lis Perpiñan lugar de menos que mediana grandeza 
entre los de España, fabricado de las ruinas de la antigua 
ciudad Rhuscino, que dió nombre á todo Rosellon. Perpe- 
nianum la llaman historiadores modernos por la vecindad 
con los Pirineos, según se cree, de cuyas asperezas se apar
ta por distancia de tres leguas; pero yace en llanura regado 
del rio Tech, llamado de los geógrafos Thclis, que junto á 
Canet entra en el Mediterráneo. Es la villa cabeza de su con
dado , y tle las mas fuertes de España por beneficio de la 
guerra , principalmente el año de 1543. Fue empeñado por 
Juan el II de Aragón á Luis XI de Francia, y restituido por 
Carlos VIH á Fernando el Católico , atento á los designios 
de la guerra de Ñapóles.

30. Pedían los cabos cuarteles en la villa capaces a su 
alojamiento: determinaban secretamente asegurarse de los 
paisanos por este medio; pero el magistrado entendiendo 
(y no sin causa) que de todo lo obrado en Cataluña , ellos 
habían de pagar la pena, procuró excusarse de recibir tan
ta gente hambrienta y escandalizada: defendíase con sus 
fueros y con orden particular del conde de Santa Colonia, 
para que ninguno se alojase de otra mano que la suya.

31. Volviéronse á apretar las pláticas, sin que el Xeli 
quisiese admitir excusa alguna ; pero los naturales, ya con 
razones, ya con rumores de armas que prevenían , instaban 
en defenderse: no se puede dudar, que ellos lo pensaron 
con mucho brío ó con mucha ceguedad , viendo en lo emi
nente de su pueblo el mejor castillo de España , lleno de ca
bos, soldados y municiones, y junto á sus muros mas in
fantería que ellos podían juntar. Pocas veces discurre la 
ira, y raras acierta la desesperación. No obstante , ellos cer
raron las puertas, guarnecieron los puestos por donde po
dían ser acometidos , y armados oian las demandas y ame
nazas de los reales, y respondían á ellas.

32 Do esta suerte , cada nial movido de sus intereses , \
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lodos del enojo, perseveraban en la discordia sin topar otro 
medio de ajustamiento que la violencia; no hay caso mas 
dificil de acomodar, que aquel donde todos los contendien
tes tienen razón , porque como cada uno ama su sentimien
to , ninguno quiere obligarse del ajeno. lis la razón luja del 
entendimiento. ó antes es el mismo entender, y aunque en 
los hombres se halla tan poderoso el interés, mas veces 
suelen dejarse de lo que desean , que de lo que entienden; 
como si el juicio y la ambición no estuvieran sujetosá unos 
mismos descaminos.

33. Los reales, que ya estaban desesperados de conse
guir amigablemente el hospedaje, asaltaron de improviso 
una de las puertas de la villa dicha la del Campo, con la 
infantería quo se hallaba mas cercana á ella : acudió á su 
defensa buena parte de los moradores, esforzándose el al
boroto de tal suerte, que mas parecía escalada de plaza ene
miga, que no porfía ó inquietud entre españoles: hacia la 
noche mayor el espanto y aun el peligro , porque valiéndo
se de sus sombras algunos de los naturales, ministraban 
con mas seguridad su defensa y daño de sus contrarios.

31. Xeli, que desde el castillo estaba mirando la furio
sa resolución de unos y otros, lleno de escándalo y despe
cho , trató de favorecer á los suyos: mandó se disparase 
contra el lugar toda la artillería, juzgando cuerdamente, 
que una vez puestas las cosas en manos de la fuerza, no 
podría convenirles dejarla sin salir vencedores. Detúvole el 
gobernador Arcos, teniendo por cosa de gran riesgo rom
per tan severamente contra hombres que todavía eran va
sallos de su rey, y le reconocían por señor; pero el Xeli 
tomando sobre si todo el enojo de aquella magostad, hizo 
como so comenzasen las baterías de cañones y morteros : 
era en el primer cuarto di* la noche, cuando el castillo dio 
principio á su furor, y se continuó con tanta fuerza , quo 
en poco tiempo arrojó sobre la miserable villa mas do seis
cientos cañonazos con gran cantidad de bombas: fue terri
ble el estrago, arruinóse la tercera parte del lugar, pero-
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cieron muchos inocentes ; tales son de ordinario las senten
cias de la indignación , pagan los no culpados, y los delin
cuentes quedan sin castigo. Esta tan extraña severidad des
pertó igualmente la ira de los soldados y el temor de los 
moradores, con lo cual fácilmente aquellos se hicieron 
dueños déla mayor parte del pueblo , sin mas pretexto que 
el de su soberbia y codicia: fueron entradas á saco mil y 
quinientas casas, dando la noche no solo ocasión, mas licen
cia á los insolentes , para que cada uno obrase conforme su 
ambición ó su apetito.

35. Los moradores ya desesperados de su remedio en la 
resistencia, acudieron á buscarle por via del perdón, va
liéndose de la piedad cristiana, que como tan natural en 
los católicos , nunca la consideraban dificultosa: vestido el 
obispo en sus vestiduras pontificales , llevando en las ma
nos la custodia del Señor y acompañado de todo el clero y 
religiones , subió al castillo: salió á recibirle Xeli y los mas 
oficiales españoles , y después de algunas razones , en que 
todos mostraron mas indignación que reverencia al divino 
medianero de la concordia, el Xeli prometió templarse, 
usando con aquel pueblo de la real clemencia de su dueño.

36. Detúvose por entonces el daño ; mas porque la cau
sa estaba impresa en el corazón , cada instante volvíaá bro
tar mil desórdenes : era grandísima la opresión de la genio 
y mucho mayor después, cuando tratándolos como venci
dos, no los diferenciaban de esclavos: desarmaron á los 
naturales, apoderándose de su dominio militar y civil, al
zaron horcas, formaron cuerposde guardia por toda la vi
lla : obraban mas de lo necesario á la seguridad : atropella
ban afectadamente sus costumbres: quebrantaban sus fue
ros, solo á fin de poner espanto en los ánimos de aquellos 
que así se mostraban amantes de su república.

37. Cada dia reconocían mas los perpiñaneses su escla
vitud , y daban voces , acusando aquellos que habían esco
gido tan miserable remedio; quisieran antes haber acabado 
en su desesperación : ni quejarse, ni sentirse les era licito,
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iii comunicar por letras sus dolores, porque los reales in
formados de los otros sucesos contrarios, procuraban es
torbar las correspondencias , donde se les podía seguir- 
aliento y esperanza.

38. Muchos de los moradores dejaron la patria , y con 
mujeres é hijos se huían á la montaña, esperando mejor co
yuntura para vengar sus agravios: llevados de esta pasión , 
salia á todas horas mucha cantidad de hombres y mujeres ; 
y á la verdad los castellanos al principio no se desagradaban 
de verlos dejar la villa en sus propias manos , juzgando que 
para cualquier suceso les convenia el ser superiores en nú
mero á la gente natural: á este fin primero disimulaban su 
fuga ; pero después se vinoá conocer el daño á tiempo , que 
ya no podia evitarse , porque faltando la mayor parte de la 
gente popular , que sirve al manejo de la república, faltaban 
juntamente con ella los útiles, en que la suele emplear la 
necesidad común : impensadamente vinieron á caer en con
tinuas miserias : no habia quien cortase leña , quien molie
se trigo: el agua estaba quieta sin quien la trajinase : el ga
nado discurría suelto como sin dueño : las tiendas se veían 
cerradas : los obradores de los oliciales vacíos: crecía la fal
ta de todo lo que se come y se viste.

39. Con esta ocasión comenzó el Xeli ó sacar sus tropas 
ó la campaña , que discurrían mas como hombres llevados 
de la ambición que de la miseria : no habia pueblo, casar ó 
granja por todo el país , á que no visitase el robo ó el incen
dio : todo estaba cubierto de ruinas: los paisanos se vetan 
escondidos por los bosques, las mujeres y niños perdidos 
por las sendas: ninguno atinaba con el descanso, porque 
no habia entonces ningún camino a la piedad ó á la justicia.

íO. Llegó la información de estas miserias al Cardona, 
que infatigablemente se empleaba en el sosiego de Barcelo
na : entendió que las cosas de Rosellon pedían su presen
cia , y las buenas señales de aquella ciudad le daban alguna 
confian/ • para poder dejarla. Los políticos disputan,sicon- 
,i('ii principe apartarse de la cabeza de su dominio para
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acudir al remedio de otro miembro: son diversos los pare
ceres, como lo han sido las causas: yo pienso que el nego
cio consiste en entenderse bien el estado del principe, juz
gando que el pacifico puede sin daño acudir ú cualquier 
parte donde lo pida la ocasión : mas que no lo debe hacer 
asi el que gobernase un imperio turbulento, porque enton
ces el grande riesgo (aun contingente) descuenta la conve
niencia. Los presentes trabajos de Carlos rey de Inglaterra, 
no hubieran sucedido si se conservara en Londres.

41. En fin , asentando el duque su partida , propuso lue
go (no sin industria) pedirá la diputación y ciudad un di
putado y un conscllcr por acompañados; previno con des
treza que con ministros de la provincia llevaba mas segura 
su obediencia, y que ellos también viendo convidarse con 
la autoridad que miraba al castigo, no podrían dudar de 
que se deseaba satisfacer al principado; y aun para los mis
mos era asaz conveniente mostrar, como pretendía unir sus 
acciones á un espíritu acomodado á la justificación. Fuele 
concedida la compañía de los dos magistrados como lo pi
dió , y partiéndose á I’erpiñan ya con poca salud (ó fuese 
fruto de los años, ó del gobierno), llegando allí en pocos 
«lias , se introdujo en los negocios de aquel estado , toman
do justificadas las noticias de todos sus acontecimientos.

42. Sabia el duque como natural, el ánimo de sus pa
tricios , y que por gente tenaz en las pasiones guardaban 
vivo el odio concebido entre los cabos: entendía que el pri
mer paso de la templanza era comenzar castigando aque
llos , que el clamor público acusaba : no creía hallarlos ino
centes , ni tampoco juzgaba su culpa igual al escándalo; |>o- 
ro también no tenia en tanto su agravio .cuanto la furia de 
una nación entera. De esta suerte dispuso sus acciones, en
caminando todo á la quietud pública.

43. Lo primero fue mandar prender al Arce y Mólc.s, 
porque deseaba que la satisfacción se mostrase pronta y no
toria: mandó «pie fuesen llevados á la cárcel común de lo* 
malhechores: hizo do la misma suerte, se prendiesen algu-
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nos otros oficiales y soldados, y volvió á hacer platlcables 
las querellas, que el Santa Colonia había prohibido entre 
catalanes y castellanos, porque cada uno entendiese podía 
temer y podía esperar.

44. Dió cuenta al rey católico de su deliberación, bala
yando su enojo con la esperanza de recobrar su autoridad 
por medio de una cortísima violencia. Decía que en apartar 
de los ojos de aquella gente la ocasión de sus escándalos , 
consistía el modo de hacerlos olvidar todos : que á los dos 
cabos se les seguía poca injuria , porque remitiéndolos á la 
corte, allá podría S. M. disponer su desagravio, ocu
pándolos en otras provincias: tras esto, no olvidaba sus ex
cesos , refiriendo los casos así como los había entendido.

45. No se habia hasta este tiempo hecho entre los mi
nistros el verdadero juicio de estos movimientos. porque la 
condición del rey católico por oculta en sus operaciones, no 
daba alguna señal de su aprecio. El Conde-duque aconseja
do de aquella altivez que siempre le habló al oido, si bien 
no dejaba de temer en su corazón , todavía no desmayaba 
en el semblante y palabras; antes como si aun entonces 
dependiesen de su arbitrio los intereses de los catalanes, 
mostraba despreciar igualmente su arrepentimiento que su 
obstinación: creció con esto el error en los superiores , 
porque como los mas vivían observando su apetito engaña
dos de la confianza exterior , no llegaban á penetrar las du
das del ánimo, mal persuadidos de la apariencia. Mucho 
servia también á la soberbia del conde el notar algunas se
ñales de humildad en los catalanes, porque aquellas de
mostraciones que suelen mover á clemencia los grandes es
píritus, suelen también incitar los terribles á mayor ven
ganza ; consideraba las diligencias de fray Bernardino con 
los reyes por alcanzar misericordia á su república: el cui
dado con que la diputación y ciudad despedían misionarios 
o embajadores por dar satisfacción á su príncipe : su pro- 
lonolario (hombre fatal en la monarquía ) también con in
tervención de algunos confidentes, lo aseguraba no menos
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su confusión y temor: finalmente persuadido de su propio 
natural, se dejó entregar antes á la perdición que á la tem
planza.

46. Con este propósito se le ordenó al Cardona, no pro
cediese contra los presos (extrañándose la resolución de 
cosa tan grande) que no diese por si solo paso alguno en su 
castigo; antes que de lo que obrase , diese cuenta á la jun
ta que para expediente de aquellos negocios se mandaba 
formar en Aragón, No hallaron otro modo de reprender
le mas decente á sus años y autoridad ; pero el duque sa
liendo á recibir lo que se le recataba , entendió que el rey 
se desplacía de su gobierno : vióse ceñido de obligaciones , 
unas que como sujeto le forzaban á consultar con otros, y 
otras, que como libre pedían su ejecución. en estas contra
riedades comenzó á afligirse con tantas congojas, que no 
bailando el espíritu desahogo alguno , comunicó sus pasio
nes á la salud , hasta que esforzándose el mal por medio de 
una calentura (concitada de la viva imaginación de su 
afrenta) en pocos dias dejó la vida y el cuidado de la repú
blica , que juntamente con su cuer|>o enterró todas las es
peranzas de su remedio. Aman los hombres el mando co
mo cosa divina , sin advertir el riesgo que se trae consigo 
el gobernar á los otros hombres: no hay ninguno que por 
justificado deje de ser sospechoso al principe ó al pueblo, 
que lo uno basta para perder la grande fortuna , y lo otro 
la buena fama : en menos de la tercera parte da un año nos 
lo enseña el ejemplar de estos dos vireyes , el primero por 
muy obediente á su señor, muerto á las manos de la plebe; 
el segundo por muy amante de su república , muerto tam
bién al enojo de su rey.

47. Fue su muerte del Cardona la última diligencia de la 
turbación , porque como su autoridad servia de freno á las 
demasías de unos,y de columna al temor de otros , viéndo
se aquellos sin que temer y estds sin que esperar , los pri
meros reiteraron su soberbia, y los segundos estragaron su 
templanza; de tal manera que brevemente fueron en el
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principado de una misma calidad casi todos los ánimos: 
con que las cosas tomaban cada dia peor camino, y la in
quietud cobraba mayores fuerzas; tal suele ser de mayor 
peligro la segunda enfermedad que la primera.

48. Habia el principado algunos dias antes expedido sus 
embajadores al rey católico en representación de sus tres 
estamentos, iglesia , nobleza y pueblo, y por ellos nueve 
personas de sus órdenes, y una en nombre de Barcelona; 
mas como siempre suceda que la indignación se irrite con 
los clamores del que pide clemencia , los ministros reales 
abusando de aquel arrepentimiento, dieron señales de des
preciarles : mandaron que los embajadores fuesen detenidos 
en Alcalá de Henares , lugar puesto á seis leguas de la cor
te. Lo primero que deseaban , era saber su ánimo de los en. 
viados , porque el conde y los suyos procuraban apartar de 
las noticias del rey toda la justificación de los catalanes: 
quisieron amedrentarlos con aquellas apariencias de enojo, 
porque cansados con la detención y molestia mudasen ú 
olvidasen las razones , que habían estudiado entre sus fieles 
patricios. Era el estilo común de sus papeles públicos y se
cretos unas vivísimas quejas del conde y protonotario: al 
principio dispusieron sin industria sus querellas, hablando 
siempre con desatenta libertad en las personas de los dos 
ministros, y no obstante que el mayor estaba segurísimo 
en la gracia del rey , y el segundo no menos firme en la 
del primero, todavía aquellos zelos naturales en el vali
miento les hacia temer mas de lo justo la eficacia , con que 
los catalanes les adjudicaban sus males: procuraban desa
creditar sus clamores y apartarlos cuanto les fuese posible, 
y lo conseguían con facilidad por el gran poder de los dos , 
y porque como ellos eran los instrumentos (ó sentidos) de 
las acciones del rey , jamás podian obrar cosa en su descré
dito , ni en conocimiento de aquella verdad que Ies fuese 
contraria.

49. Famosa lección pueden aquí tomar los principes pa
ra no dejarse poseer de ninguno : el que entrega su volun-



tad y su al bodrio á otro, este mas se puede llamar esclavo 
que señor: hace contra sí lo que no ha hecho su desven
tura : la suerte le hizo libre, y él se ofrece al cautiverio: la 
mayor miseria de un principe es aquella (jue le pone ven
cido á los pies de otro: ¡ cuánto mayor debe ser esotra que 
le trae avasallado y preso al arbitrio de su propia hechura !

•50. Pensaban los catalanes que escribían al rey sus lás
timas , y hablaban en aquel modo que la miseria halló para 
rogar á la grandeza : el dolor sensible no sufre elegancias 
ó decoros; á cualquier hora y por cualquier término so 
queja el dolorido. Decían con sencillez sus trabajos, y co
mo cosa natural en los hombres, acudían con la mano y con 
el dedo á señalar la parle ofendida y la causa de la ofensa : 
escribieron á la reina , al príncipe y á los ministros supe
riores : escribieron al mundo todo un papel impreso , á que 
llamaron Proclamación católica : manifestaron á todas las 
gentes su razón y su justicia , llamando por cómplices en la 
ruina al conde y su protonotario, que indignados entonces 
con la publicidad de sus injurias, se esforzaban en des
mentirlas , haciendo como ellas se disimulasen , y abulta
sen en su lugar las acciones del principado en deservicio 
de su rey; de tal suerte que podemos decir, que aquel pro
pio camino que los catalanes habían buscado para alcanzar 
su remedio , los llevaba al precipicio.

oí. A este tiempo andaban mas vivas que nunca las ne
gociaciones é inteligencias, estudio particular de aquel mi
nistro. Pretendíase de parle del rey que la provincia con 
grandes muestras de humildad y reverencia suplicaso el 
perdón públicamente : que con demostraciones de su error 
y como gente engañada entrase á pedir misericordia sobre 
su república : que se valiesen de la intercesión del pontífi
ce y de los principes amigos. Esto no era remitirles el cas
tigo , sino asegurar su obediencia , porque lo pudiesen lle
var en tiempos mas acomodados. Con esta satisfacción y al
gún servicio particular en materia de intereses , mostraba 
el conde, se inclinarla el rey al acomodamiento de las co-
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sas : y lo primero que prometía en órilen á la seguridad de 
la provincia, era poner la justicia catalana en su primera 
autoridad y fuerza. Usaban los ministros católicos de esta 
cláusula en todas sus pláticas y papeles, porque previnien
do el espanto que causaría en el principado ver entrar por 
sus puertas un poder grande, juzgando que se encaminaba 
á constituir la nueva reputación de la justicia, no tuvie
sen lugar de temerlo.

52. Variaban los catalanes, porque aun sobre el caso 
del perdón, decían que pedirle, confirmaba la culpa que 
ellos negaban : que el error particular de algunos no había 
de servir de mancha á la fidelidad de una nación; no obs
tante se negociaba por diferentes caminos con los embaja
dores , de que zeloso el principado, les escribió de secreto , 
reprendiéndoles el haber admitido nuevas pláticas: vol
vía á instar, pidiesen el alivio de aquellas armas y el cas
tigo de los cabos: no les era ya tan molesto el peso , como 
la consideración de que por medio de ellas se habían de 
obrar todas las venganzas: deseaban verlas apartar de si 
para cualquier acontecimiento: mirábanlas con agüero, ó 
no podían verlas: asi acontece al condenado, desviar los 
ojos delacero que sabe le ha de ministrar el suplicio.

53. Á todas las sospechas del rey para con la provincia , 
y á todos los temores de esta para con el rey, ayudaban 
mucho las cartas y negociaciones de algunas personas que 
residían en Madrid y Barcelona, que por sus intereses (ó 
por ventura por su buen zelo , deseosos de la concordia) 
daban unas veces señales de serenidad , y otras de borras
ca , según lo prometían los accidentes exteriores de uno y 
otro pueblo.

54. Entre los que tuvieron mayor parte en estos mane
jo s, fue el maestre de campo 1). José Sonabas, caballero 
cataban hombre práctico y de industria: llegó de Barcelona 
(aquellos dias) como retirado y temeroso del furor délos 
suyos • hizosc buen lugar en el aplauso del conde \ prolo- 
notario. juzgándole por sugelo asaz á propósito para <u-«
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designios, porque después de ser noticioso de las cosas . 
tenia parientes y amigos de autoridad en Barcelona: con es
te pensamiento le fiaban los secretos de mas importancia 
en aquel negocio, en los cuales el Sorribas se acomodó do 
tal suerte, que recibiendo en sí la substancia de las cosas, 
parece las aplicaba después según la parte á que convenían 
Este fue el juicio que se hacia sobre su persona. No ofenda 
mi testimonio la integridad de aquel hombre: hablo como 
historiador, según las noticias de lo que he visto y oido. A 
todo dió ocasión verle al principio de estos movimientos en 
gran confidencia con los ministros reales, y verle después 
por ellos mismos preso en la cárcel pública. No le acusa mi 
sentimiento , ni á otro ninguno , porque inmisteriosamen- 
te refiero los casos como han sido , apunto lo que después. 
ó entonces se discurrió sobre ellos, valiéndome algunas ve
ces del juicio competente á mi instituto , y á que me dan 
motivo los mismos sucesos que voy escribiendo.

55. Eran los principios de agosto, y corrían entonces 
los negocios públicos de Cataluña en sumo silencio: aque
llos que no miraban mas que á la apariencia y serenidad 
del semblante , entendían que ellos estaban interiormente 
compuestos á satisfacción del rey : otros que con mas aten
ción examinaban las señales , temían que de aquel sosiego 
resultase alguna mayor turbación , como acontece en el oto
ño , que de las grandes calmas se arman horribles truenos : 
así determinaba la variedad de los juicios de los hombres , 
según el ánimo ó noticia de cada uno.

56. Fue casi en estos dias nombrado por virey de Cata
luña , y sucesor del Cardona el obispo de Barcelona I). Gar
cía Gil Manrique , varón docto y templado, cuya persona 
no sirvió al remedio y menos al daño: pensóse profunda
mente esta elección del nuevo virey , porque los ministros 
reales, ya mas temerosos de lo que al principio . no so fia
ban de la obediencia de los catalanes , por esto no se atre
vían á aventurar á su furia un tal sugeto, cual deseaban pa
ra su enmienda.
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57. Ellos también seguían este mismo discurso, no de

jando de desvanecerse y gloriarse , habiendo reconocido en 
esta acción el recelo de los ministros reales , y le juzgaban 
dichosísimo pronóstico de su libertad : esta fue entre todas 
la causa mas eficaz que los llevó á recibirlo alegres, y tam
bién porque como no le temían , no había para que abor
recerle.

58. Juró en Barcelona el obispo con las acostumbradas 
ceremonias, y recibiendo la contingente dignidad , comen
zó ¡i asistirá su gobierno; pero, ó fuese que con cordura al
canzase la cortedad de su poder, ó que los mismos súbdi
tos, porque no se apropiase en el imperio , con algunas de
mostraciones de libertad le acordasen los fines de sus ante
cesores , determinó reducirse á solo su primer oficio de pas
tor , haciendo poco mas en el de virev que desear la tem
planza de su república.

59. Perdidas andaban las cosas á este tiempo en toda la 
provincia , mas que en los alborotos pasados : todos los mo
vimientos de la política estaban torpes: muchos pedían jus
ticia , algunos la deseaban ¡ pero no era posible hallarse 
forma de ejecutarla, habiéndose perdido entre la sinrazón 
y la violencia. Los jueces reales, escondidos unos y otros 
ausentes , aborrecibles todos: los ministros de guerra y ha
cienda amedrentados y huidos , el vi rey temeroso, vivas las 
memorias de las otras tragedias, los inquietos pujantes y 
soberbios á la detención , paciencia ó estado del rey, todo 
junto formaba una tristísima confusión tan espantosa á los 
hombres cuerdos, que ninguno pensaba en mas que obrar 
de tal suerte, que su nombre no fuese acordado ó público , 
porque el silencio y olvido , mudando de naturaleza , en
tonces era la mas apetecida felicidad de los prudentes.

60. Corría en la corte del rey católico voz común, que 
los catalanes habían recibido al obispo por gobernador solo 
para excusarse de otro , que bien lo habían dado á enten
der, teniéndole aprisionado : quejábanse de que el atrevi
miento de los sediciosos fuese tal . que sucesivamente osase
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á poner las manos ó las ofensas en tres hombres, que cada 
cual representaba la persona de su señor ¡juzgaban al obis
po como preso, y no era sino que su prudencia era el ma
yor estorbo de su propio mando.

61. Tales quejas daban los católicos de parte del rey, \ 
los catalanes de la suya no disimulaban tampoco en prose
guirlas: decían que en tiempo en que las cosas habían me
nester amor , poder é ingenio , les enviaban para gobernar
los un hombro , que para quererlos era un extranjero, pa
ra castigarlos incapaz y para regirlos falto de experiencia: 
que su condición como su estado le impedia cualquier ven
ganza conveniente, pues hasta aquella facultad acostum
brada , que los reyes suelen alcanzar del pontífice para que 
los eclesiásticos puedan administrar la justicia punitiva. 
también esta le faltaba , porque los ministros artificiosa
mente se lo habían disimulado; solo á fin de no poder dar 
satisfacción y castigo á los delitos de los soldados, como ya 
lo habían hecho en tiempo del Cardona. Cada dia de una y 
de otra parte anadian nuevas quejas con tal arte ó con tan
ta razón, que apenas podremos dar licencia al juicio . pa
ra que se entrometa á apurar la verdad de unas y otras.

62. En medio de estas negociaciones pareció convenien
te admitirla embajada de la provincia , porque no estaban 
ya las materias en aquel primer estado, en que las infor
maciones suelen mudar la naturaleza de los negocios. Hú
bose en fin de cumplir con aquella ceremonia , y quitarles 
á los catalanes una razón de mas á su queja; pero habién
dose entendido por la boca de sus embajadores lo mismo 
que hasta entonces por señales y observaciones se cono
cía , se hizo público que el ánimo de la diputación no era 
otro que conseguir su quietud , por los propios medios que 
lahabia perdido: que lo que pedían y ofrecían . era lo mis
mo que tanto antes habían propuesto en descrédito de los 
cabos del ejército , y para satisfacción de la corona ofendida 
obligaban con esto á que se tuviese por cierto ,quo en aque
lla mudanza de los ánimos catalanes, ó en aquel fingido
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arrepentimiento del principado no había otra razón mas de 
la conveniencia temporal. Probábanlo con quo siendo des
pués tantos los excesos con que de su parecer había obra
do , pretendían hacer practicables todavía aquellas mismas 
cosas que antes no les fue posible conseguir: decían que 
aquel no quiere concordia y paz, que propone partidos 
desiguales.

63. El Conde-duque, si bien en su ánimo, ó con mayor 
enojo ó con mejor discurso había determinado la guerra , 
para justificarse con su rey y con España y el mundo en 
un negocio tan grande, hizo llamar y prevenirse en su 
aposento una gran junta , que constó de los mayores mi
nistros de España, de varios magistrados, dignidades y ofi
cios : compúsose de algunos del consejo de estado y guer
ra , y ile otros de la llamada junta de ejecución, de conse
jeros del real de Castilla , y de Aragón algunos.

64. Presentes ya todos, entonces el Conde-duque intro
dujo su razonamiento, suficiente á influir su propósito en 
otros ánimos mas libres : habló poco y grave, recatando 
ingeniosamente su sentimiento; gran artificio de los políti
cos ( ya doctrina de Tiberio) disponer las resoluciones de 
tal suerte, que ellos vengan á ser rogados con lo mismo 
que desean: hizo luego que su protonolario leyese un papel 
formado por entrambos, llamóle justificación real y des
cargo de la conciencia del rey. « Decía de la poca ocasión 
u ijue de jKirte de la magostad católica se había dado á los 
u perturbadores del bien y quietud del principado: justifi- 
« caba la causa de los alojamientos V cuarteles en Cataluña: 
« negaba que fuesen en forma de encontrar sus fueros: ex- 
a cusaba mucho á los soldados: confundía sus sentencias ó 
« informaciones con otros documentos de los catalanes: dis- 
« culpaba los excesos de la milicia , como naturaleza de los 
« ejércitos: satisfacía con nulidad comprobada á los sacrile- 
« gios impuestos por los catalanes á los de Arce y Moles: 
« apercibía y convidaba al castigo de lo averiguado: del ca- 
« so do Perpiñan hablaba con ambigüedad : exageraba con
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<i exceso la clemencia y templanza de su rey : señalaba los 
<• cargos del principado, diciendo que habían invadido la» 
«' banderas de S. M .: que sacaron libres al diputado y otros 
« presos que lo estaban por crimen contra la corona : que 
« habían quemado bárbaramente á Monredon , ministro real 
« y en servicio de su señor: que habían muerto al doctor 
« Gabriel de Berrat, juez de su audiencia sin culpa alguna : 
« que de la misma suerte amotinados y sediciosos osaron 
« matar un virey ( y mataran á otro, sino se anticipara la 
« muerte ): que perseguían todos los ministros líeles, sin 
« haber hombre que por parte del rey se ofreciese al peli- 
« gro : que tenían impedida la justicia , sin que le fuese po- 
« sible obrar convo debia : que al obispo su nuevo goberna- 
<' dor no obedecían : que últimamente trataban entre si do 
« fortificarse, sin saber contra quien lo hacían , sino con- 
« tra su natural señor en notable perjuicio de la fidelidad 
« y pernicioso ejemplo de los otros reinos.»

65. Tal fue la proposición del conde á la junta , donde , ya 
que no en voces y razones distintas, en los afectos se co
nocía el escándalo de los circunstantes , porque ignorando 
algunos la gran arte de la disimulación , con las admiracio
nes exteriores aseguraban la ira. É l , sobre todos templado y 
misterioso , aguardó los votos; casi todos hablaron sin dife
rencia , hasta que llegando el tiempo de votar á D. Iñigo 
Velez de Guevara , conde de Oñate, del consejo de estado 
de España, presidente de su tribunal de órdenes , hombre 
que por su autoridad y larguísima experiencia de negocios 
era el de que mas dudaba , mirólo entonces el conde con 
profunda atención , ó porque lo temía , ó porque deseaba 
avisarle con los ojos su sentimiento : escuchóle pronto , mas 
el de Oñate fija la vista en solo la razón , fue fama que di
jo así.

66. « A un gran negocio, señores , somos llamados: yo 
« por cierto , sobre setenta años de edad en que me hallo y 
« con pocos menos de experiencia , atreveréme á decir , quu 
« ninguno do los accidentes pasados fue de tanto peso como
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« el de que tratamos. Largos dias ha que reposa en España 
«< la rebelión de vasallos: ya vine á creer en los aprietos 
■< presentes, que algunos han vivido templados, mas por 
<• ignorar la desobediencia que por rehusarla; tal debe ser 
« nuestro cuidado en aumentar esta su ignorancia. Yo no 
« pretendo manchar la fidelidad española; mas si el discurso 
« no me engaña, nación es esta de quien estamos quejosos ,
« ocasionada al precipicio: conozco su natural airado y ven- 
<i gativo , y por eso dispuesto a todos los efectos de la ira :
« veo los vecinos y deudos de nuestros mayores enemigos,
(i y sin perturbarme del temor ó el odio , voy á temer un 
«i gran suceso, harto mas lamentable ó la experiencia que 
ii al discurso : ¡ oh ! no hagamos de suerte que nuestro euo- 
ii jo les descubra algún camino , que su osadía no ha peu- 
« sado. Costumbre es de los alligidos abrazar cualquier me- 
ii dio que los excusa la calamidad presente, aunque los lle- 
ii ve á otros nuevos daños: el esclavo oprimido del látigo so 
•i despeña por la ventana , no mira que es mayor riesgo el 
ii precipicio que el azote , solo atiende á escaparse de las co- 
H lencas manos del señor. ¿Qué seguridad tenemos, pre- 
<i guillo, de que estos hombres amenazados de su rey , no 
ii se arrojen por la rebeldía hasta caerse á los pies de su . 
<1 mayor emulo? Mas pienso yo lia hecho Cataluña en sal í  lir del estado pacífico para el sedicioso, que hará en pa- 
ii sarse ahora de sediciosa á rebelde. No es la espuela aguda 
•i la que doma al caballo desbocado , la dócil mano del jine- 
ii le lo templa y acomoda. Si de otros tiempos advertimos 
•i en los progresos de esta gente, lodos nos informan de su 
.i valor y dureza; calidades que piden las armas. En los 
H tiempos modernos amaron la paz, corno la deben amar 
■i todos los hombres á quien gobierna la razón : saboreáron- 
H se de la serenidad , y olvidados de las primeras glorias 
■i empleaban todo su orgullo en las pendencias civiles, divi- 
« didos en bandos y facciones. No habían perdido el valor , 
- aunque lo habían estragado en efectos inútiles Herido el 
« )M*lernal vomita fuego, y no herido lo disimula ; empero4.



G ix n n .v  1)K CATALl NA.
o en las mismas entrañas lo deposita: la ocasión suelo ser 
H siempre instrumento de la naturaleza. Juzgad ahora , se- 
ii ñores, si conviene volver á despertar esta dura nación, y 
u amaestrarla contra nosotros en el uso de la guerra, en 
«que fue excelente. Carlos, nuestro invicto señor,juz- 
(i gándolo asi con los holandeses, puso tan grande estudio 
« en hacerles olvidar de las armas, como en inclinar los 
•i españoles á su ejercicio; dándoles gran enseñanza á los 
«i principes, de que hay gentes, que sirven mas á su señor 
H con lo iiue ignoran, que con lo que ejercitan. Siento que 
.. <- grande la causa con que provocan la indignación de 
■i nuestro monarca, y que si hallásemos un castigo igual al 
ii crimen de los delincuentes, yo me dispusiera á seguirle;
0 empero si cualquiera pena cotejada con el delito parece 
•i inferior, entonces solo la podrá igualar aquella clemencia 
•i que la puede vencer. Yo digo que la justicia es la virtud 
■i mas propia en los buenos reyes; pero hay casos en que al 
•i príncipe le conviene perdonar sin razón, violentado de 
i. la contingencia del castigo. En la dignidad de rey y en el 
<• amor de padre no pueden entrar aquellos afectos comu- 
■I nes , que llevan los hombres á venganza ; de tal suerte, 
i* que si la culpa del vasallo ó del hijo puede permitir al- 
ii gun olvido y perdón , no se considera dificultad ninguna
1 de parte de los ofendidos. Tan diferentes son los castigos 
i- de la mano del odio ó del amor: aquel siempre pide san- 
.1 gre, este no mas de enmienda. Procedió Cataluña ciega- 
ii mente , yo lo confieso: muestra ahora señales de su dolí  lor, justificase con voces y papeles, con informaciones y 
«embajadas: llama á la piedad del pontífice por interce- 
ii sion , las repúblicas por medianeras , escribe á sus reves , 
ii llora á todo el mundo, pide justicia contra los que han 
<i perturbado sus cosas, nómbralos, y limitase á este ó 
« aquel medio: publicase por fiel y humilde postrada á los 
■i pies de su señor, ¿qué le falta, sino la dicha de que la 
■i creamos? No sé que estas demostraciones sean dignas de 
■ desprecio dicese que son vanas \ simulado su arropen-

(i 6



Mimo u. 67
« liinicnto: y ¿qué sacamos nosotros do esa incredulidad? 
<- ¿ De qué conveniencia nos podrá ser adelantar nuestra 
•i desconlianza á su malicia? No hay soplo que así encien- 
i' da la llama , como la desesperación del perdón da fuerzas á 
u la culpa , ¿ qué es en lo que reparáis? Piden á S. M ., les 
* aparte tres ó cuatro sugetos ocupados en la gobernación 
« de las armas; poco es esto. Aquí no pretendo discurrir 
w por sus deméritos, ni por la justificación de los quejo- 
u sos; digo empero, que es inas fácil cosa pensar que pue- 
« dan errar cuatro hombres ,que una provincia entera. Poli deis decir que hay dificultad en el modo de sacarlos con 

buena opinión ; no es grande el mal que tiene remedio ;
« no hay ninguno de los acusados ( si son como yo creo que 
« son) que no ofrezca su.reputación particular por el sosie- 
« go público: si ellos son buenos, asi lo deben hacer , si lo 
o dificultan ó impiden , no leneis para que estimarlos. Sa- 
« bed, señores, que no hay miseria que se iguale á una 
a guerra civil. Si fuésemos ciertos de que Cataluña se hu- 
« biese de humillar al primer crujido del azote, no dudo 
« que también fuera conveniente dárselo á temer; mas si 
o por ventura , su ceguedad les hiciese proseguir su obsti- 
ci nación y tomasen las armas en la propia defensa , ¿ seria 
ii cosa prudente exponerse la autoridad de nuestro monar- 
« ca á la suerte de una ó de otra batalla con sus vasallos?
« ¿ Seria buen ejemplar para los otros reinos, cualquier 
« dicha de estos rebeldes? Y con mas peligro en esta coro- 
« na que se compone de tantas naciones diversas y distan- 
ii tos , las mas de ellas desaficionadas á la fortuna castella- 
ii na: apartemos el temor de la suerte: no pienso sino que 
« entramos victoriosos , que abrasamos , talamos y deslrui- 
<i inos, ¿ qué es lo que ganamos , sino montes desiertos , 
i' pueblos abrasados y plazas echadas por tierra? ¿Esto 
•i se puede llamar ganar Cataluña ? ¿ Qué es esto sino cor- 
ii tamos una mano con otra , y quedar España con una pro- 

vincia menos? Y entre tanto que gastamos el tiempo en 
•' victorias ( así quiero yo llamar todos nuestros acontecí-
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« míenlos) ¿. cómo nos será posible acudir á Flandes con d¡- 
<( ñeros , á Italia con socorros , á las conquistas con ilotas , 
« y á todo el océano con armadas ? Pues si esto faltase , 
« ¿ qué tal podría quedar nuestro partido expuesto á la fu- 
« ria, á la industria y á la fortuna de nuestros contrarios ? 
« Forzosa ( ó por lo menos natural) cosa habría de ser el 
« perder en las provincias externas , cuanto en las nuestras 
u ganásemos: y entonces ¿ cómo lo podríamos llamar triun- 
« lo , habiendo de ser contrapesado de pérdidas infalibles? 
•i Miserable por cierto seria aquella guerra , en que noso- 
i< tros mismos fuésemos los vencedores y los vencidos. No 
« hay fatiga en el campo, de que el labrador en su casa pa- 
« cífica no se repare. Este era el consuelo de los trabajos que 
« la monarquía padece en sus parles , gozar á nuestra Es- 
« paña con quietud. Los Países Bajos y Alemania (que tam- 
« bien podemos llamar propia ) oprimidos están de armas , 
« Lombardia afligida con su peso, Ñapóles y Sicilia amena
ce zados, la Borgoña ni por desierta segura. Alsacia mas 
•i que nunca fatigada , unas y otras Indias en continua in- 
f festacion de enemigos , el Brasil en manos de una guerra 
i desesperada , las costas de España visitadas de corsarios, 
ci ¿ Qué otro lugar nos quedaba de descanso, sino la Espu
te ña? Pues si ni este pequeño abrigo os queréis reservar 
« entero á los ánimos cansados ó arrepentidos , ¿ dónde ha
ce bremos de hallar reposo y consuelo ? ¿ Dónde habrán 
<c nuestros hijos y descendientes de gozar el premio de lo 
« que ahora trabajamos nosotros? | A gran cosa , á peligro- 
ce sa cosa por cierto se ofrece aquel espíritu , que se en
te cargare de esta novedad 1 Costoso edificio es este á que 
ce pretendéis abrir los cimientos, y cuya ruina podrá se- 
n pultar nuestra república. No quisiera ahora que mi pon- 
<* iteración os llevara el pensamiento á otros casos miso- 
ce rabies; empero si la prudencia es lince, dadme licen- 
« cia siquiera para pensarlo : no s? cuente (norabuena .co
cí mo referido ) que habría de ser de nosotros, si al ejem- 
« piar de Cataluña conspirasen ó se armasen otras nació-
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« lies , dándoles esta guerra que apetecéis no solo ocasión , 
« sino conveniencia. | Ah señores ! Lleno está el mundo de 
n historias , y las historias llenas de sucesos que nos enca- 
« minan á la templanza: advertid que aquel que excesiva- 
« mente sigue un afecto, necesita después de un exceso ma
lí yor para deshacer el primero. ¡Oh ! no sea así que vuestra 
« impaciencia os traiga á tal desdicha , que vengáis á sufrir 
« en algún tiempo mucho mas, de lo que no queréis tolerar 
« ahora. Benigno rey tenemos, y tan piadoso, que solo ex- 
« trañará los consejos de la ira , no los de la clemencia ( so
lí lo porque casi no los conoce ). Ninguno subió tan presto 
« á la inmortalidad por la venganza como por el perdón , 
« porque siendo en los hombres lo mas dificultoso , así de- 
« be ser lo mas estimable. ¿ Llora Cataluña? No la desespe- 
« remos.¿Gimen los catalanes?Oigámosles. Este es el ma
lí yor artificio de los físicos, ayudar á la naturaleza con be- 
<■ nelicios por llevarla allí donde muestra inclinarse. Salga 
o el rey de su corte : acuda á los que le llaman y le lian mc- 
ii nester: ponga su autoridad y su persona en medio de los 
m que le aman y le temen , y luego le amarán todos, sin dc- 
<i jar de temerle ninguno. Infórmese y castigue, consuele y. 
« reprenda. Buen ejemplar hallará en su augusto bisabue- 
u lo , cuando por moderar la inquietud de Flandes, con 
« pompa indigna de César (mas con corazón de César) pa- 
ii só á los Países , y acompañado de su solo valor entró cu 
« Gante amotinado y furioso, y lo redujo á obediencia sin 
•i otra fuerza que su vista. Salga S. M ., vuelvo á decir , lie— 
<i gue á Aragón , pise Cataluña, muéstrese á sus vasallos , 
« satisfágalos , mírelos y consuélelos, que mas acaban , y 
ii mas felizmente triunfan los ojos del principe, que los 
H mas poderosos ejércitos. »>

67. Era tan grande la autoridad del Oñate, que ayuda
da entonces de la suavidad de sus razones y eficacia de los 
afectos cou que las propuso, casi tuvo vueltos los ánimos 
de aquellos mismos que inleriormonto sentían ó determi
naban lo contrario. El Conde-duque mostró algún despla-
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cor de su razonamiento, y pudo moderarle; confiando en 
el olro voto que esperaba, habría de desvanecer todo lo 
dicho. Siguióse al de Uñate el cardenal 1). Gaspar de Bor- 
ja y Velasco, presidente de Aragón, hombro de grande 
dignidad y fortuna, que pudiera hacer mayor, si gozara 
su felicidad independiente: habló , dicen que de esta ma
nera.

()8. « Si otro fuera el estado de nuestras cosas, yo , se- 
« ñores, seria el primoroque os pidiera clemencia; empero 
« llegando los sucesos al extremo en que los vemos, páro
li ce ajeno de nuestro poder discurrir ó variar sobre la na- 
n turalcza del remedio: sino entendiendo debe ser solo es- 
u te,aplicarnos todos á disponerle con ejecución igual al 
(« peligro. Ya no es posible usar de mas templanza , ni siem- 
u pre el perdón se cuenta por virtud. ¿Quién duda que la 
«i real benignidad de nuestro monarca mal recibida del atre- 
u vimiento de los sediciosos ,cn vez de reducir á la enmicn- 
ii da, haya esforzado ú la osadia? No tengo que satisfaceros 
« de que no me obliga ó tanta severidad alguna pasión hu- 
« mana; antes si fuera lícito dar entrada en mi ánimo á los 
« afectos particulares , no hay en mi cosa que no obligue 
« moderación; mas ó sea que no hay respeto comparado 
« con la fidelidad, ó que verdaderamente nuestra justicia 
i- pese mucho mas que su queja, puedo decir sin temor, 
ii que después de conocer unos y otros motivos y ambas 
o justificaciones , nunca tuve por dudosa la culpa, ó excu- 
.. sable el castigo. Terrible es en todas leyes la inobedien- 
« cia, y de la misma suerte que el contagio no tiene otra 
« cura sino el fuego , no se halla á la infidelidad otro aco- 
ii modamiento que la muerte. Todas las dignidades del mun- 
ii do asientan sobre obediencia: no tiene otros cimientos el 
« trono de los monarcas , sino la misma permisión y con- 
I- formidad de los súbditos. Pues ¿de qué suerte , decidme, 
ii se podía hacer permaneciente el imperio , afirmándose

en hombres fáciles ó inquietos? ¿Cómo podría adminis- 
u trar justicia y premio aquel rey, que estuviese depon-
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u diente del enojo do sus vasallos ? Miserable llamáramos 
a al principe, cuyos aciertos necesitasen de la aprobación 
« del vulgo , que por naturaleza aborrece el profundo en- 
« tender de los mayores. Reloj es la república, cuyas rue- 
« das y volantes son los ministros de ella: el peso es quien 
« la rige ó manda : de esta oficiosa concordia procede la rne- 
« dida de los dias y cuenta de los tiempos: asi del mando 
« de los reyes y obediencia de los vasallos sale hermosa- 
n mente medido y gobernado el mundo, y en habiéndose. 
« parado este ó aquel movimiento, ese es el desconcierto 
<i de la república. No tienen los reyes otro superior que la 
« razón , y esta no es menester que sea de todos, basta que 
« sea suya. Aquel ignora el ser de las cosas que no corni l  prende todas sus partes, y comunmente en las mate- 
« rías de estado , que vistas á diferentes luces y en diversos 
« aspectos, unas veces parecen justas y otras injustas. No 
« es licito al vulgo juzgar de las ocasiones supremas, con- 
« léntcsccon mirarlas, ni á la magostad es decente satis- 
(i facerá la ignorancia del pueblo: importantisima cosa fue 
« siempre á los monarcas castigar los agravios de la ccro- 
« na. Aquel vasallo seipuede llamar idólatra , que despre- 
« ciando la magostad de su rey, adora en el poder de la 
« unión: aquel le usurpa tanta parte de imperio, cuanto ó 
ir le niega , ó le duda de vasallaje. Vuelvoá decir, que no 
« solo entiendo, merecen estos hombres el castigo por los 
« excesos que lian hecho , sino que bastaba la misma ra
il zon de su disculpa , para que los contásemos como de- 
ii (¡licúenles. Verdaderamente, señores, ese no es vasallo, 
•i criado ó amigo, (pie os pretende obedecer, sen ir ó amar 
•i en oficio determinado, porque asi como no hay caso en 
x que el príncipe pueda faltar á sus vasallos por verles mili  serables. no lo hay también en que el súbdito deba c\cu- 
« sarse de servir al señor por verle afligido; entonces el ¡m- 
•i perio fuera mayorazgo de la fortuna . no de la na tu rale- 
'i za : sirviéramos los mas dichosos, no los mas dignos. Si 
i preguntásemos al principe su ánimo cerca del privilegio,
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« responderá que pensó pagar el servicio hecho y asegurar 
«el agradecimiento para otros mayores. ¿Cuál podrá ser 
« ahora el señor liberal con un vasallo , si llegare á entender 
« le desobliga con el beneficio  ̂Terrible y lamentable co- 
« sa sea , que en medro de las fatigas comunes, y cuando 
« ninguno recata la misma sangre en obsequio de la salud 
« pública , estos hombres quieran atar sus acciones á la 
« dudosa interpretación de sus pergaminos: y que la gran- 
ii deza de sus reyes haya de ser fundamento de su terque- 
« dad. Aman sobre todo sus intereses, tienen por ajena la 
« causa de la monarquía , aborrecen la gallardía española , 
« no penetran hasta donde está la necesidad ó conveniencia 
« de nuestras guerras , y apropiándose en juzgar del ánimo 
« de nuestro monarca, ellos consigo mismo quieren apro- 
« bar y reprobar sus mayores acuerdos; esto bastaba para 
» ser grande culpa. Tras de esto, fortalecidos en la piedad 
« de nuestro dueño piensan máquinas asaz peligrosas á la 
« conservación de S. M ., introducen tratos y partidos con 
•< su rey , y pretendiendo capitular como con iguales á un 
a mismo tiempo y en una misma acción , hacen deuda 
« de la clemencia y justicia del atrevimiento, dándole á 
a entender al mundo, que se les debe de derecho la ma- 
« yor abundancia á que llega la gracia del principe: y por- 
« que la violencia de los casos no da lugar estos tiempos, 
« para que sean tratados como en aquellos , sin que dejen 
a espacio alguno al agradecimiento , ( porque es costumbre 
« de los hombres no acordarse sino de lo postrero) todo» 
a sus ánimos ahora son ocupados de la queja , siendo cierto 
a que la misma naturaleza nos previene con ejemplos , pues 
« el mismo sol una vez nos calienta , y otra nos abrasa; el 
« mismo aire ahora nos regala, ahora nos castiga. Prelen- 
« (lió el principado que se le guardase la inmunidad de sus 
k fueros, y se cumplió mientras lo quiso nuestro estado: 
« hubo en fin de turbarse, habiendo mojado aquellas olas 
•i las mas soberbias y remotas naciones. ¿Cuando el mundo 
'i se estremece , solo los catalanes pretenden gozar de ropo-
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« so? Ciertamente yo me persuado que este su crimen toca 
« antes en inhumanidad , que en desobediencia ; no es me
tí nester valernos aquí do la razón de vasallos, bastando la 
« de hombres. Con esto conoceréis ahora que su culpa ba
tí ce pequeña cualquier venganza; y pues la guerra es re
tí medio de las cosas sin remedio, ¿qué nos falta por hacer 
« después que la clemencia , ni la amenaza , ni la industria 
« han sido bastantes? Atento podemos considerar el mun- 
« do todo á nuestras acciones. ¿Seria buena satisfacción pa- 
« ra los extraños ver que los españoles, que asi han sabido 
tt superar á los otros, no tengan brio para moderarse á si 
« mismos? Decis que os temeis del ruin ejemplar en la fu
tí tura desdicha , ¿y  no queréis temeros de ese mismo en la 
« libertad presente? Si esta gente, roto tantas veces el freno 
« de la obediencia , discurriese libre y sin castigo, esto fue- 
« ra mostrarles á los otros cual era el camino de la rebe- 
« lion, por el cual no hubiera nación tan cobarde que no 
«i probase á repetir las venturosas huellas. Si el error no 
it tuviera otra pena que haber obrado mal, solo los jus- 
i> tos llegarían á temer las obras ruines; empero para que 
<i malos y buenos teman el delito, ordenó la providencia 
it del derecho, que la pena siga á la culpa como infalible 
ti consecuencia: por eso el suplicio se ejecuta en lugar pú- 
ii blico, porque llegue el escarmiento donde llegó el escán- 
ii dalo. ¿Qué tales quedaran los ánimos de nuestros enemi- 
ii gos , habiendo visto Cataluña como plaza de nuestras in- 
ii furias , robos , muertes é incendios, sin que de otra par
tí te miren también los azotes y los castigos? De gran coa
tí suelo (sin duda) les habría de ser, si lo consideran 
•i como flojedad ; de gran ánimo (por cierto) si lo juzgan 
ii como cobardía. Yo lo entiendo asi de estos mismos cata- 
ii lañes , que ellos jamás habrán esperado tanto de su furia, 
•i como nuestra detención les ha ofrecido. Aprendamos si- 
« quiera de ellos , que para acomodar sus cosas injustas , es 
-i fama que se previnieron primero de la potencia ; tal debe 
• «er nuestra resolución. Empuñe S. M. la espada ó por ella
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■< su ejército. Así les oiga, si aun se sirve de oirles: asi les 
« responda, si aun se sirve de responderles. Vana es sin 
« duda la magostad sin el poder: el que quiere ser estima- 
« do, muéstrese poderoso: salga nuestro rey , si conviene ; 
h empero salga acompañado de famosos escuadrones de anti- 
i< guos capitanes. No ha de salir el César sino para triunfar , 
« ni ha de llevar la victoria dependiente del arrepentimien- 
« to ajeno: en sí mismo , en su justicia , en su poder ha de 
«< fundar la esperanza del vencimiento, no en la cortesía de 
(< sus enemigos: mande tocar sus cajas, enarhole sus bande- 
« ras, y los que oyeron los clamores de los miserables , es- 
« cuchen ahora los ecos de los clarines vengativos. Vean los 
« españoles que tienen príncipe que así sabe volver por los 
« afligidos, y las provincias de Europa , que tenemos rey 
ii que no larda mas en abrazar las ocasiones de valor , que 
■i lo que tardan ellas en ofrecérsele delante. »

69. Al silencio del cardenal sucedió un lento y misterio
so ruido entre los circunstantes, porque si bien los mas, 
advertidos del semblante del valido, estaban dispuestos á 
convenir con su sentimiento, todavía no acababan algunos 
de entregarse á sus razones, detenidos de su propio dicta
men y acordados de la eficacia del Oñate. Parecióle al con
de interponer su autoridad antes que se esforzase la duda . 
y en pocas razones dijo.

70. a Que á él no le quedaba que decir en aquella ma- 
ii teria, que sentir s i , mucho; porque aunque su vida fue- 
ii se larguísima (que no podría ser atropellada de tantos 
« sentimientos), no acabaría de llorar ver en sus dias una 
« desdicha tan grande , de la cual no se hallaría en las his- 
« lorias ejemplar antiguo ni moderno , que se ajustase con 
•i aquel caso tan desmerecido de parte del rey y de sus mili nistros: que podría contarse (mas que mejor era no con-
i tarso) como rarísimo á todo el mundo , que pocos hom- 
- In és viles y desarmados perturbasen su república llena de

\aronesyde nobleza, hacer cuerpo y amotinarse, po
niendo las manos en lo mas soberano de su gobierno na-
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« lural, y obligasen después la gente escogida y atenta á 
«< imitar y favorecer sus desaciertos: que en los negocios de 
« aquella calidad en otras partes suelen muchos nobles, ó 
« á veces pocos, llevar tras sí la plebe; pero que aquí la 
«i nobleza habia servido A la villanía : y que en fin se resol- 
<( viesen á pretender capitular con su rey, que tantas veces 
(i le despreciasen el perdón , forzándole á derramar sangre 
« de vasallos, y poner nota en la antigua fidelidad de los 
(i suyos. Que una hora mas de disimulación no era posible 
« ni conveniente: que los cuidados de afuera obligaban á 
« no dejar aquella obra imperfecta; antes ponerla en toda 
« quietud y olvido, porque los intentos mayores del monar- 
i< ca pudiesen lograrse el año siguiente, pues con la altera- 
« cion de aquella provincia se habían también alterado tan- 
« tas diversiones provechosas, que á Flandes é Italia esta- 
« han apercibidas: que ya era tiempo de mostrarles á los 
(i catalanes el camino de su perdición: que el rey no debía 
<• castigar tanto aquella nación por remediar su culpa , 
« cuanto por excusar con aquel espanto la ruina de otras: 
i< que á Dios llamaba por testigo , de que á costa de su san- 
<i gre propia tomara excusar el menor derramamiento ó 
•i venganza , que ya parecía inexcusable: que interiormen- 
(i te lloraba de que en su tiempo hubiese podido tanto la 
(i malicia, que osase á obscurecer las luces de la verdad y 
•i justificación del rey, suya y de sus ministros. Que él es- 
« peraba en el suceso , mostrase á los venideros de que par- 
<i te estaba la razón. Que esto así venia á tocar en desdicha 
<r mas que en demérito; que era solo lo que podia darle 
« consuelo en aquella aflicción: que le parecía que el casti- 
<« gose ordenase luego, y que sobre todo seguía el parecer 
« de los mas.»

7 1 . No aguardaban los presentes otra diligencia ó dis
curso , que el breve razonamiento del conde para ajustarse 
todos en un solo pensamiento, y de la misma suerte que 
sucede bajóla equinoccial levantarse poderosos nublados en 
partes opuestas , hasta que de otro lugar comienza á soplar
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y prevalecer el viento que los humilla á lodos, asi la voz 
del conde abalió las diferencias de eslos y aquellos, reco
giendo sus opiniones á su parecer solo, con indubitable 
aplauso de los circunstantes.

72. Resolvieron que el rey debia salir de Madrid , con 
pretexto de hacer cortes á la corona aragonesa: que se pu
blicase quería dar consuelo y satisfacción á aquellos vasa
llos, ayudando juntamente la restitución de la justicia y cas
tigo de los perturbadores del bien de Cataluña: que como 
al rey era indecente pedir lo que podía mandar , llevase de
lante su ejército , el mas copioso que pudiese juntarse : que 
ajustadas las cosas del principado por manos del temor (co
mo esperaban) , se podia después emplear en las fronteras 
de Francia , cogiendo la ocasión que en la primavera se ha
bía perdido: que si los catalanes se pusiesen en defensa, no 
faltaría que hacer en su daño y castigo, acabando de una 
vez con el orgullo y libertad de aquella nación: que estan
do formado el ejército, se le ordenase al gobernador de las 
armas de Rosellon tentase á los paisanos hasta descubrir sus 
intentos : que para que el rey pudiese salir la primera vez , 
como convenia á su autoridad y al negocio que empezaba , 
llamase al punto las partes de ejercito que se hallaban en 
las provincias de Guipúzcoa , Alava y tierra de Campos; re
liquias de los soldados vencedores de Fuenierabia : que se 
sacasen todos los tercios, compañías y capitanes de los pre
sidios de España, particularmente de Portugal, Galicia y 
Aragón con todos los oficiales entretenidos y personas de 
puesto: que se publicasen bandos, para que los hombres 
que alguna vez hubiesen recibido sueldo real, acudiesen á 
servir: que se despachasen decretos á los consejos y tribu
nales , no admitiesen memorial ninguno de soldado: que se 
hiciese lista de los que se hallaban en la corte , y fuesen 
echados violentamente por las justicias, en caso que ellos 
dudasen obedecer los bandos: que los seis mil hombres que 
se habían repartidoá los señores de Portugal, fuesen pedidos 
luego . y los trajesen indis|iensablemente: que de las mili-
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das de Castilla . León , Andalucía , Extremadura , Granada 
y Murcia se entresacasen lasdos de cinco partes: que se lla
masen de Navarra dos de los cuatro tercios en que se divi
de : que se pidiese gente voluntaria á Aragón y Valencia: 
que pasasen á España el tercio de Mallorca con su virey y 
nobleza : que á las levas de asientos hechas por todos los 
distritos , tratasen de acabarlas con suma brevedad : que to
da la caballería derrotada de Cataluña , y la que se hallaba 
en las provincias, se juntase luego: que los jinetes de la 
costa fuesen también á incorporarse con ella : que las guar
dias viejas de Castilla se remontasen , y marchasen las que 
se habían excusado los años antes: que se avisase al capitán 
de los Continuos estuviese pronto, y  los suyos para cam
pear: que la caballería de las órdenes militares, pedida pa
ra la guerra de Francia, se obligase á salir, usando para 
ello de cualquier medio: que la otra repartida á los tribu
nales , se les pidiese con vivísima instancia : que marchase 
alguna parle de la artillería , que se hallaba en el castillo de 
Pamplona : que la que estaba en Segovia saliese también : 
que el marqués de las Navas diese las piezas que tenia en 
aquella villa , para juntarse con las de Segovia : que toda la 
gente de guerra , así infantes como caballos , entrase en 
Aragón y parte de Valencia, haciendo frente á Cataluña, 
acuartelada por las riberas del Ebro hácia la mar: que se 
nombrase por plaza de armas general á Zaragoza : que las 
galeras de España acudiesen á Vinaroz para dar calor al 
ejército , y los bergantines de Mallorca para servir al mane
jo de los víveres: que el tren y los oficiales de sueldo acu
diesen á Aragón á esperar la formación del ejército: que 
allí podría ir á tomar su gobierno la persona á quien el rey 
lo encargase.

73. Esta fué la resolución de aquella gran junta y de 
aquella gran cosa, medida casi por las mismas pasiones y 
respetos , con que se trataban los negocios humildes. Por 
infalible se puede contar la perdición del reifio, donde los 
negocios se han de acomodar al ánimo del que manda , ha-
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hiendo siempre el ánimo de acomodarse á ellos. Llaman 
traición á aquel delito que se encamina al daño particular 
del príncipe ó del estado, y no llaman traidor á aquel hom
bre que por sus respetos descamina el príncipe, y pone el 
estado á peligro.
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LlUItO III.
SUMARIO.

E le c c ió n  d e  g e n e r a l  d e l e jé r c ito  d e l r e y  c a t ó lic o . —  E x a m e n  d e  lo s  s u j e t o s  s u li c le n t e s . — J u n t a  d é l a  g e n e r a lid a d  e n  B a r c e l o n a .— V e n t ila s e  d e  la  p a z  ó  d e fe n s a . —  L lá n ia u s e  lo s  t ít u lo s  c a t a la n e s . —  E m b a ja d a  y  r e h e n e s  á  F r a n c ia .  — J u ic i o s  d e  a q u e l  r e i n o .—  C a p it u la c io n e s  y  a ju s t a m ie n t o  c o n  e l C r is t ia n ís im o . — R o m p e  e l  G a r a y  c o n  h o s t i l i d a d  e n  R o s e llo n  —  S u c e s o s  d o  s u s  a r m a s . —  R e d ú c e s e T o r t o s a . —  O c ú p e n la  lo s  r e a le s . —  E n t r a  e n  e lla  e l  m a r q u é s  d é l o s  V e l e z .  —  J u r a  d o  v i r e y  d e l  p r in c ip a d o .
1. Resuelta la guerra , lo que daba mayor cuidado d los 

ministros reales , era la elección de persona que debía go
bernar las armas, porque siendo la ocasión tan grande (ó 
mayor) que las antiguas de España, no alcanzó aquella 
suerte que las pasadas, en haber do concurrir con ella los 
famosos hombres, do que su nación fue tan abundante: 
todavía se nombraban algunos sugetos dignos de gran con
fianza , particularmente cuatro, que entre todos, según el 
discurso común, merecían sobre los mas el cuidado de 
aquel gran negocio. Era el primero el marqués Espinóla , 
en quien se hallaban muchas calidades de capitán ; pero co
mo aun entonces no se había perdido la esperanza de algún 
ajustamiento, pareció que por sus manos se dificultaba to
da concordia, por ser el marqués á los catalanes (desde la 
guerra de Siilses) en todo extremo aborrecible. Créese que 
el mismo Espinóla temeroso de que la empresa parase en su 
poder , acordaba diestramente sus inhabilidades: otros da-
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bau en que no parecía conveniente que españoles fuesen 
castigados por el arbitrio de un extranjero, que el padre 
enmienda y disciplina sin injuria al hijo inquieto, no le 
inanda corregir por el esclavo ó criado. Muchos salían á 
contradecir la elección del Espinóla , y ninguno la deseaba 
menos que el Espinóla.

2. El almirante de Castilla era después de este aquel 
donde luego se encaminaban los ojos, y muchos le antepo
nían al primero. Era el almirante hombre con principios 
de grande, y en sangre y ánimo asaz ¡lustre, amado sobre 
los demás de su órden: habia vencido tantas veces como 
peleado : fueron pocas sus victorias, porque lo fueron sus 
ocasiones; mas como la grandeza de los validos se desplace 
naturalmente de aquellos que por algún otro medio suben 
a la eminencia de la autoridad , no le pareció al conde con- 
\uniente darle nueva materia para añadir á su buena fama 
otros aplausos. Así con algún honesto desvío no fue dificul
toso apartarle de la consideración de los que lo deseaban: 
y á la verdad , medida su suficiencia con el valor de la em
presa , no eran iguales.

3. Creyeron algunos que le lisonjeaban en proponerle 
á D. Francisco de Acevedo y Zúñiga , conde de Monterrey . 
que poco antes habia gobernado á Nápoles con mas di
cha que providencia. Servia entonces el cargo de presi
dente de Italia, sobre consejero de estado de España , en 
mediano aplauso de los políticos: era su primo y su cu
ñado dos veces del conde; pero como no es cierto que la 
naturaleza ato siempre los ánimos de los hombres con los 
\ inculos de la sangro, trayéndoles ó unas mismas inclina
ciones , hacían en los dos (el uno muy severo , el otro muy 
festivo) antes disonancia que armonía. Era este (según fa
ma) el quo menos adoraba la mageslad de aquel: subido ya 
a gran estado , y sin hijos á quienes desease buenas corres
pondencias , así como no miraba á la esperanza , solo aten
día á gozar lo que habia alcanzado de su fortuna. Tampoco 
el Conde-duque quiso fiar al descuello y capricho del cuña-
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do cosas tan grandes, porque cuanto era mas suyo, temía 
mas que en los otros el yerro contingente: pretendía poner 
en aquel lugar un tal sugeto, que siendo la elección solo 
suya , fuesen los peligros ajenos. Con esto fue forzoso pasar 
con el discurso á buscar otro.

4. Hallábase á esta sazón en la corte el marqués de los 
Y'elez, adelantado mayor del reino de Murcia , hijo y nieto 
de ministros, biznieto de grandes capitanes, hombre en 
quien la naturaleza anticipó la cordura á las experiencias: 
ornó la juventud con el consulado, siendo virey tres veces 
y tres general en Valencia , Aragón y Navarra , de cuyo go
bierno militar y civil, aun no despedido , asistía en la corte 
reputado por digno de mayores empleos. No desayudaba al 
marqués su fortuna (aunque naturalmente modesto), por
que también idolatraba aquella admirable estatua de la so
beranía ; pero con hiles modos y afectos, que en los ojos 
del mundo pareciese su devoción mas atenta al conservar 
que al crecer. Habíale alabado el conde públicamente en 
otras ocasiones, y acordados de aquella alabanza mas que
de sus méritos , acudieron Unios con la memoria á su per
sona; este fue el primer motivo para nombrarle: después 
viéndole bien recibido , fueron con ingenio arrimándole 
otras consideraciones de gran peso , que todas le hacían 
asaz á propósito para el mando: como era ser descendiente 
y heredero de la casa del comendador mayor D. Luis de Re- 
quesens , estimado por hijo en Cataluña : conservar en 
aquella provincia deudo , amistad y alianza con muchas ca
sas ilustres, por el estado de Martorell que poseía : haber 
gobernado reinos muy parecidos en leyes y costumbres á 
los catalanes; y principalmente la buena fama con que lo 
trataban las tres naciones vecinas.

5. Ejecutóse lo propuesto , habiéndosele encargado el 
manejo de aquellos negocios con segundo título de virey de 
Aragón , y general del ejército que en él se formase, y por 
acomodarle en sus conveniencias, le fue hecha merced de 
la plaza de mayordomo mayor del infante D. Fernando roa

S.



(.IE R R A  1)E CATALINA
el puesto de capitán general del mar de Flandes, y una de 
las mas gruesas encomiendas de Castilla , sin el sueldo de 
mil y quinientos escudos cada mes.

6. Aceptólo con satisfacción el Velez, porque se hallaba 
igualmente engañado que los otros ministros en aquel ne
gocio : no llegó jamás á creer que los catalanes se sustenta
sen en su entereza , y como juzgaba contingente la necesi
dad de las armas, no se excusó la alegría de habérselas 
confiado su señor: considerábase igual con la dicha de al
gunos, que sin lidiar triunfan. Esta imaginación le hizo li- 
jero aquel peso, que poco después le cargó tanto, que le 
puso en aprieto de dejar la reputación ó el mando.

7. Buena ocasión nos daria este suceso para avisar á las 
ambiciones de algunos, que procuran los puestos y lugares 
que no merecen, si el oficio de historiador fuese tanto mo
ralizar, como decir. La historia aconseja y reprende sin 
mas razones que los mismos casos: aquí entra la enseñan
za por el entendimiento, no por los oidos: note cada cual 
en las acciones ajenas su aprovechamiento. Es la experien
cia estudio de brutos: para el hombre cuerdo debe bastar 
el aviso de lo que sucedió á otro; no es menester que lo 
busque por el mismo daño. El Velez engañado de sí propio, 
pagó después (no sin injuria) la facilidad con que discur
rió al principio. Ningún sabio debe asentar sus discursos 
sobre materias inciertas, pues por firmes que las conside
re , si profiriendo la esperanza de mas dichosos fines, cami
na á la felicidad , temblando ó mudándose después los ci
mientos de las cosas á la violencia de accidentes impercep
tibles, viene á hallarse sepultado él y sus pensamientos en
tre las ruinas de su edificio.

8. Mientras en Castilla se procedía en consejos, tratados 
y expedientes , no descansaban también los catalanes de 
disponer lo necesario. Luego que faltó el de Cardona á su 
gobierno, quisieron juntarse para dar forma á su repúbli
ca , porque si bien los imperios se conservan por aquellos 
mismos medios que se han adquirido . no es asi todavía en
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aquellos, donde el movimiento común de las gentes se apar
ta de un cetro por seguir á otro; porque el furor y unión 
de los muchos (raras veces constante) siendo acomodado á 
la naturaleza del emprender, no alcanza la virtud del con
servar: lo uno se puede conseguir con la fuerza , y lo otro 
no se halla sino en la templanza.

9. Esta máxima de estado , siendo bien entendida por 
los catalanes , los obligó á poner luego las manos y enten
dimiento en buscar los modos de su conservación. Pareció 
lo primero, debían convocar generalmente sus estamentos, 
y los llamaron por aquella autoridad que les daba la oca
sión , y alguna que ellos creían, se les derivaba de sus pro
pios olicios en defecto de los lugartenientes de su príncipe. 
Llamaron por su antigua forma todos aquellos que tenían 
voleen la congregación, no olvidando (artificiosamente) 
los mismos de quienes esperaban , no obedecerían por los 
intereses del rey. Escribieron cartas al nuevo duque do 
Cardona , á los marqueses de Aytona y de los Veloz , al Con
de de Sania Colonia (hijo del difunto) y á todos cuantos se
ñores castellanos y extranjeros tenían en el principado es
tados ó baronías: llamaron á los obispos y prelados: á to
dos los ministros y tribunales, sin reservar al Santo Olido: 
declaraban á todos el aprieto de su patria, la común mise
ria de su república, su justificación , el enojo de su rey y la 
indignación de sus ministros: decían de las prevenciones 
de Castilla , encaminadas á su destrucción : pedíanles vinie
sen á aconsejar , ayudar y advertir.

10. Algunos de los llamados ofrecían sus excusas , teme
rosos de hallarse en obra de tanto peligro; porque como en 
las monarquías es cierto, que el bien y conservación de 
cada cual se incluye naturalmente en el cuidado del prin
cipe , aquel ofende su providencia , que por si solo , ó con 
sus iguales , ó por sus medios pretende juntarse para tratar 
tle su remedio.

11. Este mismo recelo de algunos particulares obligó á la 
diputación á reescribirlos, usando todo el poder de madre
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y señora del estado político : quitóles la duda , satisfizo á su 
temor, dióles término y día señalado. y envolviendo ame
nazas entre lástimas, asi como les aseguraba del peligro 
cuanto al enojo del rey , prometía severos castigos á los de
sobedientes ó su autoridad. Pudo esta diligencia vencer la 
cautela y temor en los mas prudentes y respetosos , así 
faltando pocos , formaron la congregación en su antigua 
forma.

12. Cierto podemos afirmar que su intención de los cata
lanes no fue otra , que juntarse para discurrir sobre los 
medios acomodados á su estado, porque verdaderamente 
ellos amaban la persona del rey católico; empero aborréci- 
dos y temerosos de sus dos ministros conde y protonota- 
rio, de tal suerte deseaban el servicio del rey, que si el 
principado pudiese hallar venganza contra los dos, ó por 
lo menos quietud sin ellos, fácilmente se dispondría á vivir 
obediente; mas no con tal obligación y apremio que se re
dujesen al gobierno pasado , habiendo de quedar sus cosas 
en poder de los dos acusados. Hacían estas consideraciones, 
porque pesado el odio que tenían al conde y su protonota- 
rio, con la afición que no negaban al rey, aquel era sin 
comparación superior á esotra y de fundamentos mas fuer
tes, siendo constante entre lodos que por manos y consejo 
ile aquellos ministros habían recibido muchos agravios : 
mas por las del principe ningún beneficio. Y como lo uno 
se fundaba en sus intereses, y lo otro no era mas de una 
obediencia á la virtuosa costumbre que nos obliga á amar 
á los mavores, ninguna vez se oponían entre sí las dos cau
sas , que no quedase victoriosa la segunda , y esta no lleva
se tras sí las acciones que estaban dedicadas á la primera. 
Juntáronse en fin sus cortes en Barcelona , precediendo en 
lodo el consistorio de la diputación.

13. Es entre los catalanes diputación general el supremo 
magistrado, que representa la unión y libertad pública , co
mo ya entre los romanos sus cónsules antes del imperio, \ 
después del imperio , sus senadores ó conscriptos En va-
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rias provincias de España se gobiernan á este modo : en al
gunas se llama cabildo , en otras cámara y en otras ayun
tamiento: esto mismo vienen á ser los esclavinos en Flan- 
des, en Holanda los burgomestres y en Milán los senadores : 
lo masen Italia algo se desvia de esta forma (no hablo de 
las repúblicas). Asiste la diputación general en Barcelona , 
metrópoli del principado: consta de tres diputados (como 
hemos dicho) que nombran cada año por elección común el 
dia de San Andrés: es cada cual voz de su estado , y ellos 
tres sagrado , militar y real; y en cada uno concurren los 
votos de la gente de su órden, que escogiendo por suerte 
aquellos que deben ser nombrados , van apurando sus nó
minas de los números mayores á los menores, hasta que 
aquellos pocos electos por la comunidad , eligen aquel uno 
que los significa lodos: sagrado es la iglesia , militar la no
bleza , real la plebe.

14. A estos tres se juntan otros tantos jueces , hombres 
ilo profesión jurisprudentes , cuya dignidad no como los 
diputados es anual, antes dura hasta otra promoción: asis
te cada cual al diputado de su estamento, habiendo en los 
jueces también la misma diferencia de órdenes sino en la 
calidad , en el oficio y negocios, porque aunque juntos en 
la diputación mandan en todo, todavía ellos por sí solos no 
so entremeten en mas de las cosas de su estado.

lo. Esta diputación (llamada general) no solo gobierna 
en la ciudad superiormente; empero so extiende cuanto se 
dilatan sus provincias: todas las villas y ciudades tienen do 
esta suerte gobierno natural, que representa el cuerpo da 
solo su pueblo, como la diputación representa el de toda 
la provincia : en unas los llaman cónsules, en otras procu
radores, en otras jurados; mas en todas viene á ser igual 
su autoridad y casi conforme su hábito, que se mejora ó 
humilla según el caudal de cada pueblo. Yislense ropas lar
gas , dichas gramallas, coloradas , de paño ó seda , de extra
ñísima hechura : de ordinario son de damasco , sus orlas de 
terciopelo y sobre ellas una faja de lo mismo; esta viene i

85



ser el propio hábito, porque sin él no pueden entrar en su 
magistrado, y con él se suplen la falta de la ropa. Usan la 
gorra y cuello español, y en sus acompañamientos públicos 
se sirven de muías mas que de caballos, llevándolas pom
posamente aderezadas: traen delante sus porteros y mace- 
ros , como los ediles ó tribunos de los romanos, significan
do la gran autoridad do su oficio.

16. Todos los pueblos y su gobierno guardan entre sí la 
propia correspondencia con el magistrado de su provincia 
(superior á toda ella), quo este tiene y guarda con la dipu- 
rion general, donde todos se unen conformemente por sus 
procuradores. Este es el modo por que se gobiernan en sus 
cosas públicas, y por el mismo se distribuyen los servicios 
y contribuciones de lodo el principado: se administran to
das las rentas comunes, aquellas cuyos efectos se disponen 
en propio beneficio do la provincia sin intervención alguna 
del príncipe.

17. Era á esto tiempo diputado eclesiástico Pau Claris, 
canónigo de la iglesia de Urgel; militar Francisco de Tama- 
rit, caballero de Barcelona; real José Miguel Quintana, ciu
dadano. Jueces Jaime Ferran, Rafael Antic y Rafael Cerdá: 
los conselleres de Barcelona Luis de Caldés doncel, Antic 
Saleta y Morgades, José Massana , ciudadanos; Pedro Juan 
Gyrau y Antonio Carreras , oficiales; y porque en muchas 
partes habremos de nombrarlos, entonces daremos razón 
de sus inclinaciones según nuestra costumbre, cuando los 
acontecimientos nos den ocasión de hacer juicio de sus es- 
piritus.

18. En los casos de suma importancia forman otro con
sejo que llaman Sabio : consta de cien personas diferentes, 
incluyendo en ellas todos los ministros, todos los estados y 
calidades de la república. Este es por mayor su gobierno 
natural, de que me pareció , debía dar esta breve noticia 
j>or satisfacer la curiosidad ó duda del que llegare á leer.

19. Juntos los catalanes en sus cortes, entonces se co
menzó á tratar generalmente del miserable estado de su pa-
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tría , diciendo que sobre verse ofendida do un mal interior, 
que como veneno implacable abrasaba sus entrañas, la 
volvían á ver amenazada de otro mayor accidente, á cuyas 
manos sin falta acabaría la 6alud pública: que tanto era 
mayor el trabajo, cuantas mas fuerzas anadia al primero. 
Escogían otra vez las memorias de obligaciones y de lásti
mas pasadas; volvían á contar los robos, los incendios , los 
estupros y los adulterios: aquel parecía mas zeloso del bien 
público, que los afligía con la recordación de mas horren
dos sacrilegios y alevosías: hablaron de su gran justifica
ción , de la piedad de su causa, del socorro que podían es
perar de Dios , siendo su desagravio su mayor motivo: no 
olvidaron la industria con que los ministros contrarios de 
su inquietud desviaban los remedios que en la clemencia 
de su rey podían prometerse, y aun sobre la persona del 
mismo principe hacían juicio , diciendo: ¿quó les importa
ba fuese su corazón lleno de piedad , sino vivia con su pro
pio espíritu , sino con aquel de los que amaba?Que la bon
dad en los príncipes sino se ejercita , es como las riquezas 
del fondo del mar , quo aunque es cierto que las hay , no 
aprovechan á ninguno: que las virtudes que están ahoga
das de la omisión ó pereza , son como prisioneras del vicio 
y antes son dignas de lástima que de loa: que el príncipe 
no cumple con poseer las buenas costumbres de hombro, 
si no las acompaña con el valor de príncipe: que aquel rey, 
sin duda , reprueba la elección que Dios hizo en su persona 
á la dignidad real, cuando pone su mismo oficio en manos 
de otro, pues al sumo poder tan fácil fuera hacer rey al va
lido como al señor, y él deshace en sí propio la obra de la 
sabiduría : en fin que del natural de su monarca no habia 
que esperar acción alguna , cuando su bien estaba opues
to á la voluntad de sus favorecidos.

20. Por aquí caminaban á la mayor desesperación : alen
tábanse con lo que se prometían 'seguro en Francia y aun 
en otras naciones: en esto que creían , ó mostraban creer , 
fundaban vanamente todas las esperanzas de su remedio
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Lleva el apeillo tic ordinario, los hombres á grandes peli
gros , y aun no contenió de llevarlos hácia el trance , tam
bién allí acostumbra deslumbrarlos, haciéndolos creer fá
cilmente, y obligándolos á usar de medios incapaces ó ilí
citos: donde viene que yerran lo que podían enmendar 
(quizá con el sufrimiento), porque el vivísimo deseo de 
salir del aprieto no da lugar á que examinen , si son ó no 
son justos, ó posibles los remedios y las esperanzas que se 
les ofrecen delante.

21. De otra parte , les parecia la guerra inexcusable, se
gún juzgaban por las deliberaciones del rey, de que reci
bían continuados avisos: cada dia llegaban nuevas de las 
grandes prevenciones que se hacían contra su provincia.

22. No se olvidaban también en la propuesta á los es
tados de pedirse les buscasen algunos medios suficientes, 
para poder alcanzar la paz que habian perdido , la restaura
ción de la justicia que se habia estragado , el desenojo del 
rey que los amenazaba , la satisfacción de los pueblos que
josos , la seguridad de la mayor parle de los hombres, á 
quienes habia tocado la inquietud.

23. En estas y semejantes razones se incluía toda la pro
puesta do los catalanes en su congregación: duraron las 
juntas muchos dias , recusando algunos pareceres y esco
giendo otros, y después dejando estos escogidos, y vol
viendo á platicar los mismos que poco antes habian repro
bado , ú otros introducidos nuevamente , porque todos los 
caminos por donde se salia el discurso , paraban en confu
sión y desconsuelo.

24. Después, volviendo á juntarse á la última acción 
(cuando parece que ya los ánimos estaban firmes y resuel
tos en un pensamiento), comenzaron su nueva plática, 
votando mas regularmente que hasta entonces, desenga
ñados de que por el modo de conferencia no podrían con
seguir la resolución. Este es vicio común en los grandes 
concursos, donde siempre se hallan hombres que ambicio
sos del aplauso. aun mas que del acierto, ó con exquisitas
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palabras (misteriosas á los ignorantes), ó con demostra
ciones de afecto persuaden ó turban la gente fácil, hasta 
traer alguno? á la idolatría de 6us vanidades.

23. Habíase discurrido indiferentemente en todos los cir
cunstantes sobre la proposición de los diputados: la mayor 
parte de los votos , con poca variedad de razones, se incli
naba á la defensa de las armas. Si alguno anadia , no era si
no circunstancias de dolor á la causa pública , si otro mo
deraba en algo el sentimiento anterior, en vano persuadía.

26. Llegó entonces la ocasión de hablar á monseñor 
Juan, obispo de Urgel, hombre que nació mas felizmente 
de la virtud que de la naturaleza , letrado de opinión entre 
los suyos, práctico en los negocios de la corte romana , 
donde ocupó la plaza de auditor de Ilota , y de presente la 
de canciller de Cataluña : interrumpió el silencio, y (según 
de su boca le escuchamos después) habló en este sentido.

27. a Por cierto , señores compañeros y hermanos míos . 
'• yo no puedo negar que empiezo á hablaros lleno de es- 
« panto y desconsuelo , considerando que siendo ya de los 
«' últimos votos en esta junta , habéis pasado por la razón , 
« sin que ninguno de vosotros la haya conocido. Yiolenta- 
« mente me sacásleis de mi iglesia , para que os acompaña- 
ii se en esta congregación, yo me llamara mil veces mal afor- 
ii tunado ,si mi resistencia me hubiese valido; tanto estimo 
(i ahora el servicio que puedo haceros, hablándoos como 
•< se debe. Casi os estoy viendo todos cubiertos de la som- 
(i bra do vuestra pasión : esto me pone en temor de \ueslro 
<i descamino, y esto mismo me obliga á que os dé voces . 
«i que os avisen del precipicio. Véome igual á vosotros en 
a la naturaleza , superior á algunos en la fortuna , y á mis 
« méritos primero , á aquellas obligaciones antiguas de la 
<« sangre y de la patria se añaden estas del premio que entre 
« vosotros he hallado contra el uso de los tiempos: no sa
lí bré determinarme en cuales son mayores; sé por lo rae- 
« nos que todas son amables. Ya digo , señores, mi patria 
« afligida , mi estado exento de ficción . mi experiencia pro-
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a veda de algunas observaciones , mi edad incapaz do toda 
(i esperanza , y por eso inas acomodada al desengaño , lodo 
« junio me hace cargo para que yo os sea constante compa- 
« ñero y consejero fiel. Veo que constantemente entendéis 
« todos, que para reparar las miserias é Infortunios que 
« hoy padecemos , originadas de la insolencia de los solda- 
« dos forasteros, conviene tomar las armas en defensa de 
« los naturales y de los famosos privilegios que nos han de- 
<( jado nuestros antecesores. Primeramente yo no puedo ne- 
« gar que vuestra causa es justísima: confieso el peso que 
« ha cabido sobro nuestra república: también yo he oido 
« muchas veces las lástimas y quejas de nuestros patricios: 
<i también conozco la libertad de las legiones; pero, ¿por 
« que razón no probaremos primero otros remedios mas 
« suaves y proporcionados, que ese que determináis tan 
« violento, y de que podéis usar á cualquier hora? No es el 
« cauterio ó la lanceta la primer cura de la apostema, antes 
« que esta instituyó la medicina los quo llama madurati- 
« vos , y muchos males rebeldes á la dureza del acero , obe- 
« decieron A la facilidad de los polvos. Pretendéis vengar 
« vuestra patria de la insolencia do los soldados, y ¿queréis 
« poblarla de nuevo de otros tantos? ¿Quien os ha de ven- 
u gar á vosotros de estos segundos ? La soberbia de estas gen- 
« tes no consiste en su nación , sino en su oficio: no son cs- 
« tos insolentes, porque son castellanos (tales han sido ya 
« romanos y griegos), muchos hay y do varias naciones , y 
« todos se conforman en las costumbres licenciosas; luego 
« no es mal fundado el recelo, de que los mismos catalanes 
« que habéis de ocupar en este ejercicio , os salgan tan mo- 
« leslos á la república, como los castellanos, que no podéis 
« sufrir. Ya veréis ahora en vuestra necesidad vuestro pe- 
« ligro, pues no es tan 6uave el natural de los nuestros , 
u que no nos dó mucho quo temer de su orgullo. Vamos á 
« los extranjeros : ¿cuáles han de ser estos? No hay en Es- 
« paña nación que no sea parcial, y apenas hay provincia 
« en Europa, dondo no llegue, ó el imperio ó el respeto
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« del que tenemos por señor. Francia entre todas animará 
" vuestra flaqueza ; muchos dias ha que triunfa : eso que a 
« vosotros os puede alentar, á mi me desanima; si la for- 
« luna no lia mudado sus antiguas costumbres, ya la pode- 
« mus contar en las horas de su declinación; pero yo no 
« quiero valerme de este incidente: decidme ¿qué certeza 
« tendréis que aquellos contra quien ayer os armásteis , se 
<■ querrán armar hoy por vuestra defensa? y cuando sea 
« cierto que os ayuden , ¿con qué gravámenes os enviarán 
<i ese socorro? ¿Cuándo llegará ? ¿ V cuál será ? ¿ Y qué po- 
«< dreis vosotros obrar sip él? La nación francesa . así como 
i< ninguno le ha negado el valor, deja de confesar su in- 
« constancia: ¿seria por ventura conveniente que una vez 
« empeñados en la guerra y declarados contra vuestro rey, 
« os faltasen sus asistencias? Mirad bien á que cosa osofre- 
« ceis, y como por cuenta de vuestro juicio corre el peligro 
<( común: en vuestras voluntades están las de todo el pue- 
« blo: [ oh! no se corrompa su inocencia en vuestra pasión 
« Mas cuando lodo suceda prósperamente, ¿quées lo que 
<i determináis? Si pretendéis quedar libre república, claro 
« está , es imposible en medio de dos monarcas tan grandes .
i. como se dice de aquel miserable pez , que deseando \olar. 
« ó le traga una ballena ó le despedaza una águila. Si pre- 
i< tendéis nuevo principe, ¿cuál hay entre vosotros mas dig- 
« no de imperio? Si le queréis extraño ¿porqué le esperáis 
« propicio? Decís que la libertad do vuestros fueros os per- 
« rnile tomar las armas por defensa de ella; todavía á vista 
<( de una demostración tan contraria al uso de las gentes , 
« ¿cómo os podréis excusar de ingratísimos , viendo que os 
<• queréis vengar de la misma magnificencia? Yo no mu 
« atrevo á afirmar que os sea ilicito; empero pregunto, si 
« os os conveniente. Lícito es al ciudadano el pasearse en 
« la dorada carroza; pero si esa excusada pompa le trajese á 
« un costoso empeño, no lo excusaría la justificación de la 
*• Imprudencia. Dos cosas son precisamente necesarias al 
* que emprende la guerra: la primera es conocerse , la su-
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« ganda conocer á su contrario. Cotejad ahora bre\emente 
« esta diferencia: quien somos señores , y contra quien no» 
« armamos. ¿Quién como cada cual de los presentes conoce 
<■ el asiento de nuestra región ocasionada por mar y tierra a 
« invasiones, que quizá para templarnos nos puso asi na- 
<i turaleza? ¿Quién mejor que vosotros lia tocado lo tenue 
<• de vuestros caudales ? La moderación , no la prosperidad 
« nos hace ricos: vuestra prudencia son vuestras minas: 
<■ ¿no veis hasta donde se extienden los términos de nuestra 
« república ?¿Dónde están los comercios? ¿Dónde los tra- 
<( tos y navegaciones? (Estos son Ips nervios que manejan 
« la potencia del imperio) ¿hacia que parle son vuestras 
« conquistas? (ahora digo, lo pasado no nos hace mas que 
•i envidia, ó por ventura cargo de que lo olvidemos). ¿Cuá- 
« les son los famosos capitanes que han de gobernar vues- 
<( tras huestes? No dudo yo que la sangre de los ilustres que 
« nos acompañan , rehusará cualquier peligro en obsequio 
<• de la patria ; empero es menester que sepáis, que entre 
« el valor y la ciencia hay grande desproporción. ¿Cómo se 
«. llamad puerto en que asisten vuestras armadas para guar- 
« dar vuestras costas? ¿En qué campañas se apacientan los 
«< briosos jinetes de que habéis de formar vuestros batalló
le nes? ¿Cuáles son entre vosotros los industriosos ingenie- 
.< ros, que han de delinear vuestros fuertes ? Pues, si yo que 
«> soy un humilde é ignorante hombre, á solo la luz de la 
« razón hallo tan fallidos vuestros designios, ¿ cuántas ma» 
« faltas podrá descubrirles la consideración de los varones 
« prácticos en la guerra , cuales debían ser aquellos que os 
" aconsejasen? Mirad , señores, atentamente donde os lleva 
<■ vuestro enojo; y pues os habéis visto, volved ahora los 
« ojos al que quedéis tener por enemigo. Felipe IV se llama 
« rey de las Españas, y le podremos llamar mayorazgo de 
«< las riquezas del rpundo: pocos son aquellos que le ignoran 
« el nombre y la grandeza : ¿ Qué gentes se moverán contra 
« vosotros á la muda voz de un despacho suyo? ¿Qué estu- 
<■ diole costará juntar sus fuerzas contra vuestro atreví-
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míenlo? Á porfía se le ofrecerán los vasallos fieles para 

« servir de instrumento á vuestro castigo : ¿qué descomo- 
« didad se les seguirá á sus ejércitos, en que saque de Flan- 
" des, Lombardía, Sicilia y Ñapóles algunos famosos tercios 
« de soldados veteranos? ¿Con qué voluntad vendrán estos 
« á libertar y vengar sus hermanos oprimidos de nuestra 
« furia? ¿Qué do capitanes pasearán hoy en su corte, en 
« pretensión de que les fie alguna parte de vuestra ruina? 
« Vosotros habéis de rogar á quien os defienda, él ha de ser 
« rogado por los que quieren vengarle: las armadas de uno 
« y otro mar poco trabajo les costará infestar vuestras cos- 
« las (suyas son todas las fuerzas marítimas de Rosellon ). 
« Cuando otros tiempos tuvisteis famosas contiendas con 
« D. Juan el II de Aragón , estaba entonces España repar
tí tida en muchos brazos: los mas fuertes ayudaban á le- 
« vantaral mas débil cuerpo de vuestra república: hallás- 
« teis un D. Henrique en Castilla , que os ayudó con socor- 
i< ros; un D. Pedro en Portugal, que se puso en vuestras 
«i manos ; un Renato en Francia , que también no os desde- 
« ñó de vasallos, y á todos ofrecisteis nueva servidumbre . 
<i que no os salia tan barato el ausilio; ahora está el juego 
« del mundo y  de la fortuna armado de otra suerte. Adver- 
ii lid que no perdáis de un solo lance la justa libertad que 
« habéis gozado hasta ahora : un solo rey es para la ofensa, 
<i y muchos os parecerá para el castigo. Mirad en que paró 
ii una lijera inquietud de los vizcaínos el año de treinta y 
<i tres; antes estaban castigados que se entendiese en Espa- 
ii ña la culpa. Volved ahora la vista á los portugueses que 
i< tenéis por hermanos, que fácilmente templaron su or- 
■ 1 güilo á vista de las armas de Merida, año \le treinta y sie- 
.< te. Ved los aragoneses nuestros vecinos y amigos , como 
•i se humillan al precepto, después que D. Alonso de Var- 
“ gas les hizo besar el látigo : los valencianos se contentan 
" con solo el nombre de reino que poseen. Navarra , ni su 

vecindad y deudo con Francia , ni la antigua contienda de 
■i su derecho contaminó su obediencia , ni la movió la guer-
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« ra , ni la alteró la fatiga. De todos los vasallos nosotros so
lí mos los que llevamos menos cargas, ó sea que nuestro 
« apartamiento las desvie, ó que las modere la buena opi- 
H nion en quo estamos de briosos. Rey tenemos, señores,
•i rey y padre; no solo cristiano sino católico por renombre:
•i cuanto es mayor nuestra justicia , así debe crecer nuestra 
« confianza‘.representémosle postrados nuestra miseria : ha- 
ii ble solo nuestra fidelidad: el vasallo ó el siervo que pide 
« inmodestamente, ya lleva la negación escrita en el des- 
ii comedimiento. Informemos á nuestro rey con una perso- 
« na llena de verdad y zelo , desnuda de todos respetos hu- 
ii manos: justifiquemos nuestra causa con Dios, con S. M 
H y con las gentes; este es el medio del sosiego de la paz 
ii y de la enmienda; entonces podemos esperar el verda- 
« dero é infalible socorro del omnipotente señor, rey de 
ii los reyes, amparo de los afligidos, Dios de los ejércitos, 
(i Yo por lo menos tomando su divinidad por juez de mis 
« acciones, protesto que siempre os hablaré en este sentido 
« y con este sentimiento.

28. Calló entonces el obispo, y acabó el llanto su razo
namiento. La elocuencia (ordinariamenlesuperior á los áni
mos) no dejó de hacer en los presentes algunos interiores 
efectos: ninguno osó á retractarse, juzgándolo á delito, los 
mas libres le escucharon con desprecio. Continuóse la ma
teria , reiterándose todos en la opinión primera , hasta que 
hablando los diputados generales Quintana el real en re
presentación del pueblo, y Tamarit el militar en nombre de 
la nobleza , dijeron su parecer casi en una misma senten
cia , difiriendo tan poco en las palabras como en los afectos.

29. Faltaba solamente por declararse el diputado Claris 
de superior autoridad entre los tres; no menos por su dig
nidad . que por su espíritu atentísimo á las cosas públicas. 
Era Claris hombre, que habiendo sido antes olvidado, de- 
M-aba de hacerse conocido, sin pesar mucho los medios que 
-e le ofrecerían á la fama : aspiraba al mando. que no pu- 
J" conseguir antes de la inquietud . y después puso lodo su
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mérito en la libertad, de la que se inculcaba por zeloso. 
Aborrecía de otros tiempos su obispo, y aunque su senti
miento fuera igual, por solo no convenir en su opinión mu
dara de ánimo. Había callado con suma observación hasta 
entonces , si bien las demostraciones informaban del fuego 
que guardaba en el p(echo. Suspendióse gran espacio, y re
volviendo la vista melancólicamente , pidió atención con los 
ojos , y habló así.

30. «Nobilísimo y afligidísimo concurso, ni mis lágri- 
« mas , ni vuestro dolor dan lugar á que me dilate; mas aun 
« así es la materia tan grave, que no podré ceñirla tan bre- 
« vemente como deseo, pues el espíritu que mueve mi len- 
« gua, todo aquello que tardare en .explicarse, le parece 
« que os debo de tiempo en la afanosa ejecución en que os 
« espera. Habéis oido atentos la plática de ese docto prela- 
« do mió, ahora os suplico como particular ciudadano , es- 
« cuchéis mis razones, y como cabeza de vuestra junta os 
« encargo, examinéis la substancia de estas y aquellas pa- 
« labras, que yo sé de mi opinión , no tomará fuerzas en 
« mi autoridad para persuadiros, sino en sí mismo. No creo 
« que este varón que escuchásteis, siento con diferencia 
« del consejo que os ofrece: no pienso yo tan impíamente , 
« ni me ajustaré á entender , que el mismo pastor es quien 
« conduce las ovejas á la estación del lobo; antes vengo á 
« persuadirme que los hombres criados á la leche de la ser- 
« viduinbre, ignoran del todo aquella bizarría y libertad 
« de ánimo, de que necesita el verdadero repúblico. ¿ Por 
« ventura es mas prudente, ó mas templado que todos los 
« que aquí estáis? No por cierto , la ventaja que nos lleva , 
« no es otra que haber perdido el sentimiento de puro ejer- 
« citada la paciencia en otros oprobios , pues ¿ cómo , nobi- 
« lísimos catalanes, queréis vosotros regular vuestras ac- 
« ciones por la pauta de las humildades ó lisonjas de un 
« hombre antiguo cortesano? Está Cataluña esclava de in- 
« solentes , nuestros pueblos como anfiteatros de sus espec- 
« táculos, nuestras haciendas despojo de su ambición , y
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« nuestros edificios materia de su ira , los caminos ya segu- 
« ros por la industria de nuestras justicias, ahora se hallan 
« mievamwnte infestados, las casas de los nobles les sirven 
« de fáciles hosterías , sus techos de oro y preciosas pinto- 
« ras arden lastimosamente en sus hogueras; mas ¿cómo 
« tratarán con reverencia los palacios, los que no se desde- 
« ñan de ser incendiarios do los templos'? ¿Pues á vista de 
<1 todas estas lástimas hay quien pretenda ahora persuadir- 
« nos espacios, negociaciones y mansedumbres ? Verdade- 
« ramente el quo corrige el fuego con delicadas varas , an- 
« tes le ayuda que le castiga. Divina cosa es la clemencia ; 
« pero en las materias de la honra de su casa, el mismo 
« Cristo nos enseña á desceñirse el cordel contra sus ene- 
« migos hasta arrojarlos de ella. Dice que usemos de medios 
«suaves, esto es sin duda acusar nuestra justificación. 
« ¿ Cuánto ha señores que padecemos ? Desde el año de 
k veinte y seis está nuestra provincia sirviendo de cuartel 
« de soldados: pensamos que el de treinta y dos con la pre- 
« sencia de nuestro principe se mejorasen las cosas, y nos 
« ha dejado en mayor confusión y tristeza ; suspensa la re- 
« pública, ó imperfectas las cortes. Ya los medios suaves 
«se acabaron: largos dias rogarnos, lloramos y eseribi- 
« raos; pero ni los ruegos hallaron clemencia , ni las lágri- 
« mas consuelo , ni respuesta las letras. Romper las venas 
« al primer latido de los pulsos, no lo apruebo; con todo 
« mirad , señores, que el mucho disimular con los males es 
« aumentar su malicia , lo que ahora quizá podéis atajar 
« con una demostración generosa , no remediareis después 
« con muchos años de resistencia. Cuanto mas se os enca- 
« rece la piedad de vuestro príncipe, tanto debemos ase- 
« gurarnos no castigará la defensa como delito. No porque 
« el águila es la soberana entre las aves , dejó la naturaleza 
« de armar de uñas y pico á los otros pájaros inferiores, yo 
« creo que no para que la compitan , mas para que puedan 
«conservarse: los hombres hicieron á los reyes, que no 
« los reves á los hombres. los hombres los hicieron hom-
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<> bres , porque si ellos mismos se hubieran hecho, mas al- 
« lamente se fabricaran; claro está , pues siendo ellos en ün 
■> hombres , hechos por ellos y para ellos , algunos olvida- 

dos de su principio y de su fin les parece que con la púr- 
« pura se han revestido otra naturaleza. Yo no compren- 
>' do en esta generalidad todos los príncipes, ni propiamen- 
« te nuestro rey , antes reconozco en su real persona vir- 
« tudes dignas de amor y reverencia; pero séame licito de- 
« cir, que para el vasallo afligido viene á ser lo mismo que 
<> el gobierno se estrague por malicia ó ignorancia. Para no- 

solros, señores, tales son los efectos, aquí no disputamos 
« de la causa. Pues si vemos que por los modos fáciles ca- 
« minamos á nuestra perdición, mudemos la via. Ya no es 
■< menester ventilar si debemos defendernos ( eso tiene de- 
<i terminado la furia del que vieneábuscarnos ) ,sino creer 
« que no solamente es conveniencia temporal, mas antes 
« obligación en que la naturaleza nos ha puesto; los medios 
<* parece es ahora lo mas difícil de hallarse. Entended seño- 
(i res , que ninguno topa la perla en la superficie del mar , 
« no faltéis vosotros de vuestra parte con la diligencia , que 
« no faltará la fortuna de la suya con la dicha , sino demos 
« con el discurso una brevísima vuelta á los negocios.del 
<i mundo, y á pocos pasos vereis como no nos podrán fal- 
« tar aL igos y ausiliares. Decidme si es verdad , que en to- 
<1 da España son comunes las fatigas de este imperio, ¿ có- 
« mo dudaremos que también sea común el desplacer de 
« todas sus provincias? Una debe ser la primera que se 
« queje , y una la primera que rompa los lazos de la es- 
<■ clavilud : á esta seguirán las mas : ¡oh no os excu- 
<¡ seis vosotros de la gloria de comenzar primero ! Viz- 
<i caya y Portugal ya os han hecho señas, no es de creer 
■< callen ahora de satisfechos, sino de respetosos; también 
" su redención está á cargo de nuestra osadía : Aragón , Va- 
» lencia y Navarra bien es verdad que disimulan las voces.

mas no los suspiros. Lloran tácitamente su ruina; ¿y  
- quién duda , que cuando parece están mas humildes , es-
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« tén mas cerca de la desesperación? Castilla soberbia y 
« miserable no logra un pequeño triunfo sin largas opresio- 
« nes; preguntad á sus moradores si viven envidiosos de la 
« acción que tenemos á nuestra libertad y defensa. Pues si 
« esta consideración os promete aplauso y alianza de los 
« reinos de España, no tengo por mas difícil la de los ausi- 
« liares. Dudáis del amparo de Francia , siendo cosa indu
ce bitable'? ¿ Decid , de que parte consideráis la duda ? El 
ce pueblo inclinado á vivir exento, bien favorecerá la opi- 
« nion que sigue. El rey ( cuya fortuna se ofendo con la 
« grandeza de España ) prosiguiendo la guerra comenzada , 
« ¿ qué mayor felicidad se le puede entrar por sus puertas, 
« que hallar de par en par las de nuestra provincia á la en
te trada de Castilla ? Si de eso os queréis temer, os anticipa- 
te reis el peligro: que observar desordenadamente los acei
te denles venideros, no es prudencia, bastará conocerlos 
« para remediarlos, sin estorbar con ese recelo las accio- 
tt nes convenientes. Ingleses , venecianos y genoveses , solo 
te aman su interés en Castilla : búscanla como puente por 
« donde pasan á sus repúblicas el oro y plata: si sus tesoros 
«■  lomasen otro camino , en ese mismo dia habrían de cesar 
te su amistad y alianza. Los atentísimos holandeses no lía
te brán de aborrecer en nosotros el repetir las pisadas, por 
et donde gloriosamente caminaron á su libertad , ni nos ne- 
ti garán tampoco las asistencias ( si se las pedimos) suminis- 
« Iradas estos dias á otras naciones , pues introducida una 
« vez la guerra dentro en España , los socorros de Flandes 
« habrían de ser mas contingentes; lo que lodo es favorable 
tt á sus designios. Notáis nuestra provincia de apretada en
te tre España y Francia , eso es ser ingratos á la naturaleza . 
« á quien debéis la mar en frente, que nos enriquece con 
<e puertos , la montaña á las espaldas , que nos asegura con 
et asperezas, pues los dos lados que miran á las dos mayo- 
« res potencias de Europa, con su oposición nos fortalecen, 
te ¿Qué es lo que os falta , catalanes, sino la voluntad ? ¿No 
<t sois vosotros descendientes de aquellos famosos hom-
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« bres, que después de haber sido obstáculo á la sober- 
» bia romana, fueron también azote á la felicidad de los 
« africanos ? ¿ No guardáis todavía reliquias de aquella fa- 
« mosa sangre de vuestros antepasados, que vengaron las 
<( injurias del imperio oriental, domando la Grecia ? ¿ Y de 
i< los mismos , que después contra la ingratitud de los Pa- 
« leólogos, en corto numero os dilatasteis á dar leyes se- 
« gunda vez á Atenas ? ¿ Quién os ha hecho otros ? Yo no lo 
« creo por cierto, sino que sois los mismos , y que no tar- 
« daréis mas en parecerlo, que lo que tardare la fortuna en 
« dar justa ocasión á vuestro enojo. ¿ Pues qué mas justa la 
« esperáis, que redimir vuestra patria ? Fuisteis á vengar 
« agravios de extranjeros, ¿ y no sereis para satisfaceros d« 
« los propios ? Mirad los cantones de esguízaros , gente ¡n- 
« noble , faltos de policía y religión incierta , ¿ cómo deja- 
« ran la sombra de la diadema imperial? Mirad como ahora 
« solicitan , ó compran su aplauso los principes mayores. 
« Ved los bátavos ó Provincias Unidas sin la justificación de 
« vuestra causa , como la fortuna les ha dado la mano has- 
■< ta subirlos en su propio trono. Si no queréis creer ningu- 
« no de estos ejemplares , y el temor os fuerza á que os ima- 
k gineis menos dichosos , revolved cualquier piedra de esta 
« vuestra ciudad, que cada cual de ellas no se excusará de 
« contaros la famosa resistencia que hizo al sitio de D. Juan 
« el II de Aragón , hasta quo capitulando á nuestro arbitrio 
<1 en los ojos del mundo, él entró como vencido, y nosotros 
« le recibimos como triunfantes. Si os detiene la grandeza 
« del rey católico, acercaos á ella con la consideración , y 
u la perderéis el temor: no hay estatua de metales precio- 
« sos , á quien el barro no enflaquezca, ni bastan las fata-
* les armas á Aquiles, si pisa con planta desarmada. ¿ Veis 
« la potencia do vuestro rey cuantos años ha quo padece ? 
v Cierto podemos decir ( á vista de sus ruinas ) que mejor 
u se medirá su grandeza por lo que ha perdido, que por lo 
« quo ha gozado, tanto es lo que cada dia so lo va perdieu-
• do de nuevo. Si queréis plazas, muchas os ofrecerá Flandes
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y Lombardía , apartadas ya do su obediencia. Si queréis re 

« giones, preguntadlo á unas y otras Indias. Si queréis ar- 
« madas, el mar y fuego os darán razón de ellas. Si capita- 
« nes, responderá por ellos la muerte ó el desengaño. Algu- 
« nos filósofos pensaron con Pitágoras que las almas se pa- 
« saban de unos cuerpos á otros; mas ciertamente lo pue- 
« den afirmar los políticos en las monarquías, donde parc- 
« ce que la felicidad que anima sus cuerpos, ( dejándolos 
« cadáveres ) se pasa á dar espíritu y aliento á otras olvida- 
« das naciones ; tal podemos esperar nos suceda. Pero si 
<i ademas de lo referido , llegáis á temer la confusión que os 
« puede dar la real presencia de vuestro principe, no dudo 
« queteneis razón , dudo pero que os dé causa : no sois vo- 
« sotros de tanta estimación en los ojos de los que le acon- 
« sejan , que el rey de España por sí propio altere la sere- 
« nidad de su imperio por haceros guerra : yo me atrevo á 
« afirmar que ya todos estáis destinados al despojo de algún 
« vasallo; no será mayor el instrumento. Este es en fin , se- 
« ñores , el verdadero juicio de nuestras cosas, si el estado 
« de ellas os parece digno de nueva paciencia, el que se ha- 
« liare mas abundante de esta virtud , reparta con los otros 
« no con razones artificiosas, sino con medios convenientes 
« á la moderación de vuestro mal. Yo no soy de opinión 
« que arméis vuestros naturales, para que siguiendo su 
« enojo, representéis batallas contingentes: no digo que 
«con demasías solicitéis la indignación del rey: no digo 
<> que á S. M. neguéis el nombre de señor; empero di- 
« go , que tornando las armas briosamente, procuréis de- 
« fender con ellas vuestra justísima libertad , vuestros hon 
« rados fueros: que guarnezcáis vuestras villas y eiuda-
• des, que fortifiquéis lo flaco . que reparéis lo fuerte , que 
« generosamente pidáis satisfacción de los delitos de estos 
« bárbaros que nos oprimen ,que alcancéis su apartamien 
« to de nuestra región y el descanso de la patria, y que s¡-
• no lo alcanzareis, lo ejeuteis vosotros ( este es mi paro- 
« cer) : oque si también balláreis dura esta resolución . a
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« ese punto tratemos todos juntos de desamparar y dejar 
« de una vez la miserable provincia á otros hombres dicho- 
« sos. Y si á mi ( como aquel que mas tiernamente vive sin 
« tiendo vuestras lástimas ) me tencis por pesado eompañc- 
« ro , cuando con esta libertad llego á hablaros, ó si áalgu- 
« no le parece , que por mas exento del peligro os llevo á él 
« mas fácilmente , digo, señores, que yo cedo de toda la 
« acción que tengo á vuestro gobierno. Volved en hora «i buena á los pies de vuestro príncipe, llorad allí, acrecen- 
« tad con vuestra humildad la insolencia de los que os per- 
« siguen , y sea yo el primero acusado en sus tribunales: 
« arrojad al fierísimo mar de su enojo este pernicioso Jo- 
« nás , que si con mi muerte hubiese de cesar la tempestad 
<* y peligro de la patria , yo propio desde este lugar ( donde 
« me pusisteis para mirar por el bien de la república ) , ca- 
« minaré á la presencia del enojado monarca arrastrando 
« cadenas, porque sea delante de ella odiosísimo fiscal y 
« acusador de mis propias acciones. Muera yo, muera yo 
« infamadamente , y respire y viva la afligida Cataluña.

31. Apenas habían escuchado los congregados las últimas 
razones de Claris, cuando en común aplauso fue aclamada 
su opinión como salud de la patria , disponiendo sus ánimos 
de manera, que cada uno parecía haber recibido nuevos 
espíritus para emplear en su obsequio. Concilláronse en tiu 
los pareceres de todos, y cuerdamente caminaron á infati
gable paso tras de aquellas cosas convenientes al estableci
miento de sus armas y resistencia de las enemigas.

32. Nombraron sus plazas de armas , según las parles 
por donde podían ser acometidos, que fueron Cambrils. 
Bcllpuig, Granollers y higueras: repartieron sus veguerías 
en tercios distintos (es veguería (4) en Cataluña . lo que en 
lo mas do España se suele llamar distrito, partido ó co
marca): nombraron sus oficiales . dejando á la diputación 
el militar dominio: alistaron gente capaz de aquel ejerei-
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ció: visitaron bus villas atentos A la fortificación : buscaron 
con desvelo y premio los hombres prácticos en la guerra . 
que tenían entre si; pocos eran en número , porque el ocio 
de la larguísima paz en que se hallaban , así como les ha
bía quitado las esperanzas, les quitó el precio: otros hicie
ron llamar de nuevo desde las provincias donde asistían. El 
médico, que en salud es aborrecible , al tiempo de la enfer
medad es agradable.

33. Con esto juzgando que ellos por sí solos no eran ca
paces de resistir las desiguales fuerzas de tan grande mo
narca, miraron en su corazón por todo el mundo, que 
principe les podia dar ayuda y consuelo, y después de ha
berle corrido con el discurso.no hallaron otro que el 
cristianísimo Luis X III , rey de Francia , cognominado e! 
Justo ; su clemencia les prometía amparo, su poder de
fensa. Esta era la razón común ; empero sobre esta se 
alegraban interiormente en la consideración, de que para 
las conveniencias del estado de Francia fuesen tan propicios 
los accidentes de España. que ningún juicio dejaría de 
abrazar sus intereses: que era preciso el echar mano de las 
turbaciones del enemigo , como de materiales útilísimos pa
ra la serenidad propia. ¡Miserable condición (por cierto) 
de la fortuna , que no tiene caudal para fabricar gran im
perio á un principo, sino con las ruinas do otro!

3i. Así resolutos, eligieron entre todos á Francisco Yila- 
plana , caballero perpiñanés , práctico y conocido en las 
fronteras de Francia , para haber de pasar á aquella corto 
con su embajada a! Cristianísimo (pocas otras calidades te
nia de embajador; no buscaban entonces mas do la fideli
dad , ella lo suplía lodo). Partió brevemente lleno de lasti
mosas cartas al rey y la reina , al cardenal duque y otros 
ministros: en todas referian los catalanes su miseria, su 
razón y su peligro.

3o. Llegó en pocos dias: festejólo el vulgo , que sin dis
curso ama y aborrece, aquellas mismas cosas que ignora
F.ntre los políticos fue diverjo o| juicio con que se recibió
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aquella novedad: los ambiciosos de gloria ó de venganza 
creyeron haber topado el hilo, porque podían penetrar los 
laberintos de España á pesar de su arquitecto: prometíanse 
larguísimos intereses en la nueva guerra, considerando, 
que allá de la felicidad y reputación en que estaban sus ar
mas , habrían de crecer sus triunfos por aquel medio. Los 
hombres llanos y civiles temían que por aquel alborozo se 
empeñase la Francia en otros sucesos , al tiempo que su 
fortuna los habia regalado tanto, que no sin gran honra 
se podían acomodar á la quietud. Los templados y media
nos ni deseaban mas glorias, ni las rehusaban tampoco, 
procuraban verlas seguras.

36. Los ministros del rey y sobre todos el cardenal du
que juzgaron por cosa digna de principe justo y cristianísi
mo amparar una nación cristiana y oprimida: no se les di
ficultó con la consideración de algunos que decían, que á 
los reyes no es lícito ni conveniente favorecer facciones ó 
sediciones de vasallos de otro principo , por la ruin corres
pondencia que podían hallar en sus ocasiones, y también 
por el mal ejemplo que forzosamente daban á sus descon
tentos, viéndolos amparar los escándalos ó quejas de otros.

37. Á esto se respondía , que la cortesía de los grandes 
no llega á quebrantar sus conveniencias: que el principe 
no puede ser liberal del bien de sus vasallos: que ninguno 
debe guardar igualdad á aquel que no se la guarda : que los 
pretextos de la inquietud pasada de Francia el año de trein
ta y cinco fundaban todos en las negociaciones del rey ca
tólico y en la cautela de su valido: que el rey cristianísimo 
en favorecer los catalanes no hacia otra cosa que reconve
nir , ó  desforzarse do los movimientos del Poitú introduci
dos de los españoles: que no habia disculpa con que satis
facer la posteridad , si estando la guerra tan sangrienta en 
ambas provincias, Francia olvidase la mayor ocasión de sus 
mejoras : que de ordinario en los acontecimientos de la 
guerra , el que excusa el daño de su enemigo, viene á pa
gar después con su ruina su inconsiderada confianza.
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38. Por estos motivos y otros que le serian presentes al 

espíritu del cardenal ( por ventura no comprensibles á 
nuestra cortedad) , se dispuso á introducir su industria las 
fuerzas de su reino, y la autoridad de su rey en el manejo 
de las cosas de Cataluña.

39. Al punto fueron enviados á Barcelona Mr. de Seri- 
ñan (á quien algunos papeles catalanes llaman do Serniá), 
mariscal decampo, y Mr. de Plesis, Besanzon , sargento 
mayor de batalla; dos tales hombres, cuales pedia el gran 
hecho para que fneron escogidos , y que asi hacían propor
ción con aquel fin , como con la elección de quien los había 
nombrado.

40. Volvió Vilaplana y los dos á su ciudad, donde todos 
fueron alegrísimamente recibidos: tratóse luego do ajustar, 
con brevedad su negociación en varias juntas, que hacían, 
la diputación , la ciudad y los enviados: fué fácil el acomo
damiento, porque como todos se encaminaban á una ra
zón , ella misma vencía las dificultades. No se duda que en 
algunos podía hallarse parte de temor , y en otros de nego
cio ; mas como es destreza de los políticos encubrir el mi
serable la desconfianza y el poderoso la soberbia , unos y 
otros lo dispusieron de suerte , que ni la fe , ni la pruden
cia parece que padecían fuerza ó duda.

41. Ajustáronse finalmente, en que el principado baria 
el mayor esfuerzo posible por arrojar y resistir las armas 
castellanas : que el rey Cristian isimo les socorrería en es
pacio do dos meses con dos mil caballos y seis mil infantes: 
que lo uno y lo otro seria pagado por cuenta de la generali
dad : que el rey solo enviaría los cabos y oficiales que le fue
sen pedidos, y no mas: que mientras durase la resisten
cia de Cataluña, S. M. no mandaría invadir algunos lu
gares de catalanes como enemigo del rey católico ; salvo 
aquellos en que hubiese presidio y armas españolas: que 
el principado pondría en manos del rey cristianísimo nue
ve rehenes, tres de cada orden , y que no baria ajustamien
to con su rey sin intervención d<* Francia
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42. Con este breve tratado y larguísimas demostraciones 

de amistad se partieron á París el Plesis y Seriñan , con la 
misma satisfacción que habían dejado á unos y oíros llenos 
de diferentes esperanzas.

43. Ahora será conveniente dar razón de las armas y 
progresos tocantes al rey católico; bien que en órden del 
tiempo nos habernos adelantado alguna parte, por seguir 
las cosas de Cataluña sin intermisión de otros acontecimien
tos , porque mas claramente se entiendan unos y otros.

44. Asentada ya la guerra contra Cataluña (como hemos 
dicho), fueron luego despachadas órdenes por el rey católico 
á todas las plazas marítimas del principado , avisando sus go
bernadores de la resolución de su consejo , y encomendán
doles grandemente las prevenciones do la guerra que podían 
esperar cada dia ; y en particular se encargó este cuidado á 
D. Juan de Garav , gobernador de las armas de Rosellon . 
que en aquel tiempo se hallaba en Perpiñan después de la 
muerte del Cardona. Es el Garay hombre , que porlavia de 
las armas pudo juntar el mérito y la dicha: comenzó pol
los pequeños puestos de la guerra, pasó por ellos con velo
cidad tan grande. que en algunos vino á mandar los mis
mos que poco antes había obedecido: ama la industria sin 
aborrecer el trabajo , presume de lo que obra , y tiene mas 
dicha para si que para los suyos.

4o. Á este tiempo habia llegado á Zaragoza el marqués de 
los Velez, de donde ministraba sus negociaciones en Cata
luña. Comenzó solicitando correspondencias en las plazas, 
que todavía estaban en obediencia del rey : encomendaba á 
sus gobernadores el vivísimo cuidado que le convenia de 
adelantar su partido. Á los catalanes exhortaba al arrepen
timiento. prometiéndoles perdón y conveniencias. Ayuda
ba mucho en estas diligencias la persona del baile general 
1). Luis de Monsuar , retirado de Tortosa , donde entre pa
rientes y amigos, y con algunas personas de religión habia 
tratado el cobro y reducción de aquella ciudad. Vino oculto 
á Zaragoza . y dando buena razón de su industria , hizo co-
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nio el magistrado en nombre de todos escribiese al Velez , 
pidiéndole juntamente piedad y socorro; estaban de secre
to dispuestas las cosas de tal suerte, que aun no habia sa
lido la carta de la ciudad , cuando sobro el puente de Ebro 
que la baña , se hallaban dos mil infantes españoles y cua
trocientos caballos, á cargo todo del maestre de campo Don 
Fernando Miguel do Tejada , soldado práctico y cuidadoso, 
que siguiendo con todo el órden del magistrado contra el 
aplauso del vulgo (que ya le miraba como arrepentido), 
entró en Tortosa causando desiguales afectos en los corazo
nes de sus naturales, según era en ellos diferente la razón 
con que miraban sus movimientos. Muchos se retiraron 
medrosos ó aborrecidos , y aun ni de todos los que queda
ron , se podia hacer confianza.

46. Con esta observación trató D. Fernando de fortificar 
la ciudad (que por su sitio y un castillo no muy antiguo 
que todavía conserva, pareció fácil); por lo menos de suer
te que quedase reparada á una interpresa y motin. Foco» 
dias después se descubrieron algunos cabezas do los sedi
ciosos, y fueron condenados á muerte por la justicia hasta 
cinco ó seis hombres plebeyos, no sin lástima de todos.

47. Con la impensada entregado Tortosa, tomaron las 
cosas del rey mejor semblanlo, no solo por la importancia 
de la plaza de asaz utilidad á sus intereses, pues por ella 
se facilitaba el paso de Ebro á las armas católicas , mas tam
bién porque su reducción inducía á la esperanza de otras , 
y ponía en los catalanes gran duda y temor, viendo que 
ellos mismos se faltaban primero que su fortuna.

48. En Rosellon se movían las armas con mas presteza , 
porque entendiendo D. Juan de Garay que los moradores 
de Illa (lugar mediano en el condado do la Cerdaña, asaz 
vecino á Francia, á quien 6¡rve de paso) tenían trato con 
vasallos del rey cristianísimo, y determinaban ayudarse de 
ellos contra los españoles dándoles entrada en la villa , qui
so reconocer y castigar personalmente sus excesos, ponien
do toda aquella frontera en mejor órden. Salió el Garay de
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Perpiñan á los últimos de setiembre con suficiente número 
de infantería , algunos caballos y cuatro piezas de campa
ña. Llegó á Millas , hízose reconocer en aquel lugar sin re
sistencia : tomó las llaves de sus puertas á su propio dueño 
D. Felipe Asbert; dejándole con temor y escándalo: llamó 
desde allí los cónsules y baile de Illa ; tardaron en obede
cerle , temiendo con mas razón de la severidad que se usa
ba con sus vecinos. Salió de Millas prontamente contra Illa 
en intención de embestirla y castigarla, abominando con 
palabras feas el hecho de sus moradores: no debia ofrecer
las al espanto, sino al remedio, porque á veces el caballo 
detenido en la carrera , sale mas pronto al grito que al azo
te. Amaneció sobre el lugar , batióle sin efecto; pretendió 
romper una puerta por la furia de un petardo , fiada salió 
como se esperaba; bien que Juan de Arce gobernaba aque- 
la facción: defendiéronse briosamente los de adentro. Re
tiróse el Arce herido del golpe de una piedra y el Garay 
reconociendo en la resistencia de tan pequeño lugar la in- 
iadustr de Mr. de Aubiñí (de quien trataremos adelan
te) que la defendía con hasta seiscientos hombres france
ses y catalanes, no quiso proseguir en la venganza por en
tonces , mirando ya en aquel estado mas por la opinión que 
podía perder, que por la plaza que juzgaba perdida: dejó 
el negocio para mejor tiempo; aunque no pensó diferirlo 
mucho , por no dar lugar á que se engrosase el enemigo. 
Con este pensamiento .ayudado también de una voz que sin 
causa se esparció entre la gente, de que los franceses entra
ban por el Grao en el estado de Rosellon (algunos piensan 
que el mismo D. Juan hizo introducir esta voz por dar me
jor pretexto á su retirada), volvióse en fin , y haciendo al
to en San Feliu , mandó reconocer los puestos acomodados 
á la entrada del enemigo. En este tiempo hizo venir de Per
piñan cuatro cañones enteros y dos cuartos: aumentó sus 
tropas hasta número de seis mil infantes y seiscientos ca
ballos , y con los tercios de la guardia del rey, que gober
naba el Arce y D. Felipe de Guevara , y el de D. Leonardo
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Moles, llenos de la mejor infantería que entonces tenia Es
paña en ningún ejército. Volvió segunda vez sobre Illa po
cos dias después de haberse levantado de ella : dispuso sus 
baterías, y la batió furiosamente.

49. Es Illa cercada de un casamuro antiguo, acomodado 
al modo de las primeras defensas. Continuóse por algunas 
horas la batería , y habiendo con poca resistencia abierto 
mas de veinte varas de brecha (quieren así llamar los sol
dados á la rotura ó portillo que hace la artillería en las mu
rallas) , trató D. Juan de que el tercio gobernado por el 
Guevara embistiese al lugar, ganando la entrada; pero de
sórdenes no dignos de escritura lo dificultaron. Tardóse mas 
en disponer el asalto de lo que tardaron los sitiados enacudir 
al reparo animosamente: los capitanes y soldades del ter
cio suspensos con el desorden , no se determinaban á em
bestir: impaciente entonces el Garay , dicen que bajó des
de donde estaba mandando, y poniéndose delante de ellos, 
con las voces y mas con el ejemplo (que en tales casos es 
ia voz mas eficaz y obedecida) los persuadía y ordenaba la 
escalada: moviéronse tardemente, como aquellos que no 
llevaba la voluntad: recibió D. Juan un mosquetazo en la 
mano derecha y otro en el peto , de que cayó herido : bas
tante ocasión para descomponer gentes mas osadas , cuanto 
mas aquellas enfermas ya del miedo. Todo esto ayudaba á 
los contrarios , siendo cierto que no hay mayor socorro pa
ra unos , que el temor de otros , pues á estos se les añade 
de esfuerzo el vigor que huye del ánimo de aquellos. C.re- 
cian las rociadas de mosquetería desde la plaza , con que á 
un mismo paso se aumentaba el daño , y desfallecía la es
peranza. El Garay empachado de los suyos mostró querer 
apartarse del lugar , igualmente obligado del peligro y de la 
vergüenza: mandó tocar á recoger, y entonces fue fácilmen
te obedecido. Retiróse con pérdida considerable á Perpiñan. 
melancólico y temeroso de ló venidero.

50. Todavía los ministros del rey católico no se excusa
ban de seguir alguna esperanza de concierto ■, y lo deseaban
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sin reparar mucho en su calidad: pensaban , que puestos 
una vez los catalanes en sus manos, después enmendaría 
la fuerza cualquiera condición poco honrosa , á que la ne
cesidad primero se acomodase : intentaron muchas cosas, 
algunas con poco fundamento, como suele el enfermo no 
examinar la virtud del remedio, creyendo que entre mu
chos topará alguno conveniente. Parecióle al Conde-duque 
medio acomodado valerse de los poderes de la iglesia con
tra la dureza de los eclesiásticos, en cuyo estado mas que 
en ninguno ardia el zelo de la libertad de su patria.

51. Llamó al nuncio apostólico residente en la corte, é 
intentó persuadirle pasase á Cataluña , para que unas veces 
con su autoridad , y otras valiéndose de los poderes pontifi
cios trabajase en la reducción de aquella gente. No fue po
sible conseguirlo, defendiéndose el nuncio , con que sin 
consentimiento del pontífice no podia dejar su legacía, 
y emplearse en negocios ajenos, para que no tenia jurisdic
ción : todavía por convenir en parto con su capricho, y 
mostrar el deseo de la paz y servicio del rey católico (teme
roso quizá de la no bien pasada tragedia de su antecesor) 
vino en escribir á la provincia, llamando benignamente al 
diputado Claris: envió la carta con su confesor , por si ha
llase algún medio do introducir la voluntad del rey , lo eje
cutase y dispusiese según su órden.

52. Llegó á Lérida el enviado, avisó de su comisión , res- 
pondiósele que remitiese las cartas y se detuviese en aque
lla ciudad : cumpliólo así, y en pocos dias volvió á la corte, 
sin haber negociado mas que nuevas esperanzas á los cata
lanes , fundadas en el temor que ya se tenia de sus resolu
ciones, pues por tantos medios se solicitaba la concordia.

53. Este mismo juicio había hecho el nuncio, y se lo re
presentó al conde, cuando discurrían en el negocio; em
pero , vencido de su respeto, vino á aprobar en parte su 
opinión. Permítasenos ahora decir, que poco atentos pro
ceden los ministros , de cuya prudencia fia la iglesia su au
toridad . cuando se entremeten á esforzar sentimientos de
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príncipes, arrimándose á sus facciones. Raras veces los in
tereses políticos siguen la razón, y entonces seria fuerza , 
si ella los ha de seguir, doblar la justicia á la parte mas po
derosa con escándalo del universo. Ala gran dignidad pon
tifical y paternal sobre toda la tierra , al vicario de Cristo , 
suma verdad , suma entereza ;¿cómo le puede ser licito ne
gar su agasajo igualmente á alguna de las ovejas, que lo 
han sido entregadas en el rebaño espiritual?

54. No desmayó el Conde-duque con este desengaño, an
tes por sí propio volvió á escribir y dar á entender al prin
cipado , que el rey apartaría sus armas de la provincia , si 
la ciudad de Barcelona se acomodase á dejar fabricar dos 
fuertes reales, uno en Monjuich y otro en la casa de la In
quisición ; entrambos sitios acomodados á la defensa , pues 
era cierto que de la seguridad de aquel pueblo , como cabe
za de su provincia , pendía toda la quietud y conservación 
pública. Tampoco esta plática tuvo efecto . y antes los irritó 
de nuevo, porque esto de fortificarse los españoles fue siem
pre lo que mas temían.

5o. Prosiguió, buscando otros caminos acomodados á sus 
pensamientos , é hizo como D. Pedro de Aragón , marqués 
de Pobar (hijosegundo del Cardona, y que habia acompa
sado á su padre en las primeras guerras contra Francia) 
con pretexto de haber sido llamado á las cortes de Cataluña, 
se fuese á Barcelona, publicando también acudía al descon
suelo y soledad de su madre viuda y de su patria alligida. 
Corrió la posta mas rico de industria que de prudencia, 
bien que llevó promesas para s í, y los que quisiesen se
guirle.

56. Era la casa de Cardona (como hemos dicho) estima
da sobre todas las del principado, mas después de la muerte 
del duque , y desde aquel punto que comenzó á resonar el 
nombre de libertad , fue desfalleciendo su autoridad de tal 
suerte, que la duquesa hubo de retirarse en un convento. 
donde se hallaba al tiempo que llegó el marqués su hijo.

57. Esta visita, por tantas razones sospechosa, fue en
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extremo desagradable á cuantos la consideraban , ó porque 
verdaderamente no estaban ya las cosas en estado de reme
dio, ó porque la industria del Pobar no alcanzó á confiar
los (que era el primer paso de aquel negocio). Ellos mira
ban sus acciones con suma observación , y pocos dias des
pués lo encerraron en prisión áspera , dándole á entender 
que con menor retiro no estaba seguro á la furia del pue
blo, que había concebido mala opinión de su jornada, y 
trazaba su muerte. Así dispusieron asegurarse de sus de
signios; cosa á que los principes deben mirar mucho , ha
llándose en tal estado, y trabajar por elegir un medio para 
que ni la credulidad , ni la desconfianza les pongan en pe
ligro , abrazando ó despreciando cuantos le buscan.

58. Trabajaba continuamente el Velez en acomodar las 
tropas que bajaban por los reinos de Valencia y Aragón: 
habia enviado á D. Pedro Pablo Fernandez de Heredia , go
bernador de Aragón (es gobernador en aquel reino casi 
presidente de justicia) con muchos otros comisarios , para 
que recibiese el mayor grueso de gente que entraba por la 
villa de Molina ; pero el negocio que mas ocupaba su ánimo, 
era disponer los aragoneses á algún fin provechoso al ser
vicio del rey , haciendo todo lo posible por apartarlos del 
sentimiento de los catalanes sus vecinos y deudos : por otra 
parte los persuadía á que ellos tomasen la mano en el ajus
tamiento de sus cosas , como ya en tiempos pasados la ciu
dad de Zaragoza llegó á ser medianera entre su rey D. Juan 
el II y el mismo principado. No era otro su fin que procu
rar obrasen los de Aragón de tal manera, que pusiesen en 
desconfianza de su hermandad á los catalanes, de cuyas 
correspondencias se temía.

59. Va los jurados de Zaragoza (supremo magistrado de 
aquella ciudad) habían comenzado á mover estas pláticas 
con el rey , á que se les respondió de suerte, que ellos des
cifraron de las palabras de la carta mas amenazas que agra
decimiento. Y á la verdad los aragoneses no aborrecían la 
libertad catalana, que disimulaban con cautela: el Velez
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que los miraba profundamente, en lo poco que habían obra
do, reconocía lo poco que querían obrar, oslo mismo le 
dispuso á que incítase segunda vez con mayores brios lo 
tratado cerca del acomodamiento, y platicándolo con algu
nos caballeros que tenían mano entre el gobierno de Zara
goza , no fue dificultoso acabar con los jurados y ciudada
nos, volverá la plática : también porque entendiendo los 
reíos del Velez cerca de su ánimo, no les parecía conve
niente rehusar, ni excusarse de aquellas cosas, en que no 
les era costoso el empeño, pensando que asi lo llevarían 
confiado y seguro de que les pidiese otras mayores.

60. A este fin trataron de enviar su embajada á Barcelo
na con toda brevedad, antes que la guerra que ya comen
zaba á encenderse en Rosellon , abrasase aquella frontera , 
y quedase suspenso lo tratado. Dispúsose entre ellos, si po
dría ó no ser conveniente enviar la persona del jurado en 
cap , que era á esta sazón D. I.upercio Contamina (es jura
do en cap en Aragón la cabeza de su gobierno civil; oficio 
entre los aragoneses de asaz estimación, aunque anual): 
no pareció acomodado empeñar al primer paso la mayor 
autoridad de su república: fue elegido en su lugar L>. An
tonio Francés, caballero noble y suficiente. Partió á Bar
celona por la posta: fue recibido no sin cortesía: negoció 
cercado siempre de asechanzas, porque los catalanes con 
algún escándalo del reposo de Aragón ,á quien habían con
vidado, sospechaban mal de aquellos oficios con que nue
vamente se les ofrecían ; y con mayor exceso, cuando lle
garon á entender que los aragoneses como pretendientes á 
la primogenitura de la corona de Aragón (en que so com
prende el principado) intentaban ingerirse en aquellas ne
gociaciones con algún otro derecho mas que el de amistad ; 
cosa insufrible á la entereza de los catalanes.

61. Fue escuchado D. Antonio en la diputación , presente 
el sabio consejo : dió sus cartas , habló con templanza , in
troduciendo sus razones con que su reino de Aragón , y ou 
particular su ciudad de Zaragoza , les pedían como á her-
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manos y amigos tuviesen por bien admitirles por mediane
ros entre su razón y la queja de S. M. católica: que fiasen 
de su amor les baria descubrir un medio acomodado á la 
quietud y satisfacción : que á los intereses y castigos que se 
podían pretender de ambas parles, se daría un expedien
te tal, que todos quedasen acomodados y paciíicos.

62. Respondiéronle con grandes muestras de agradeci
miento, diciendole que no se trataban bien las cosas de la 
paz entre el estruendo de la guerra , que no se compadecían 
olicios y ejércitos , medianeros y generales : que ellos desea
ban la concordia mas que ningunos: que el rey apartase 
luego las armas con que le amenazaba, y mandase cesar 
las que fatigaban Rosellon , y entonces se conocería que 
allí se pretendía la quietud sencillamente, y no la mejora 
con artificios: q̂ue de esta suerte estaban prontos, no solo 
para aceptar , sino para suplicar partidos á S. M. católica 
convenientes al bien público. Con esta resolución llena de 
brío y constancia se volvió D. Antonio á Zaragoza , con cu
ya venida se excusaron por entonces otros algunos medios 
que se habían prevenido , encaminados á este propósito.

63. Fundaban todas las resoluciones del rey y sus mi
nistros sobre haberse entendido, que la gente junta para la 
guerra llegaría á cincuenta rail hombres y seis mil caballos ; 
no era excesivo el número según habían sido copiosas las 
preparaciones. Sobre esta certeza , que después convenció 
de vana la experiencia, fabricaban los ministros todo su 
discurso; tales salían las provisiones y acuerdos, como 
asentados sobre fundamentos vanos.

64. Disponíasele al Veloz, que todo el grueso se repar
tiese en tres partes: que la una entrase por la Plana de Ur- 
gel (que era el país mas acomodado á campear), haciendo 
frente á Lérida y caminando á Balaguer y Urgel, bajase por 
Monserrate hasta caerse sobre Barcelona. Que la otra par
te del ejército pasando por el Fbro en Tortosa , ocupase el 
Coll de Balaguer , y allanase todos los lugares del campo de 
Tarragona, llevando siempre la mar por el lado diestro,
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donde podía ayudarse en la falla de víveres: que ganase á 
Martorell, que se fortificaba; y por las costas de Garraf ba
jase á Barcelona. Que el último trozo se quedase en Aragón, 
mirando á Cataluña, para acudir ó entrar, según el caso 
lo pidiese; y que este seria llamado ejército real, y por eso 
mas copioso y de mejor gente, pues el rey lo habia de go
bernar por su propia persona. De la misma suerte se le or
denaba á D. Juan de Garay, que con la gente de Rosellon 
se moviese contra Barcelona, para que todos juntos obrasen 
la expugnación de ella.

65. Fue así que el Garay habia recibido las órdenes; pe
ro era de diferente parecer, habiendo escrito que las fuer
zas se uniesen todas , que juntas atravesasen la provincia, 
sin detenerse en sitiar plaza: que llegasen á incorporarse 
con su trozo; que asi ocupasen el Condenses el Confient 
país fértil, no muy largo, contenido entre Rosellon , Cer
dada y Ampurdan, casi corazón del principado): que des
de allí bajasen á socorrer y ser socorridos de las plazas ma
rítimas ; que el mayor esfuerzo se debia poner no entre 
Aragón y Cataluña , donde no podia temerse cosa impor
tante , sino entre catalanes y franceses, por el peligro que 
habia de que el Cristianísimo engrosase sus tropas (como 
ya hacia por aquella parle): que el invierno no era acomo
dado á sitios: que el ejército vagando por los lugares pe
queños, se podia sustentar sin gasto, sin peligro y sin 
trabajo.

66. No fue recibido este parecer de D. Juan; desdicha or
dinaria en las grandes resoluciones de los príncipes , ó acon
sejarse con personas extrañas de aquella profesión , ó no se
guir las opiniones de los mismos á quienes confian las em
presas. Respondiósele , que dejando guarnecidas las plazas 
de gobierno, se embarcase en las galeras que allí se envia
ban , con toda la infantería que pudiese sacar; que en Cas
tilla era estimada en número de seis mil infantes : que con
chos y todo el tren que se hallaba en Perpiñan prevenido 
para la invasión de Francia, viniese á unirse conel ejército,
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que había de marchar hacía Tarragona por junto á la mar, 
cuyo gobierno le estaba aguardando.

67. Y porque el mando de las armas en Rosellon no que
dase sin persona conveniente, se le ordenaba al conde Ge
rónimo Rhó, maestre de campo general del reino de Navar
ra (soldado mas antiguo que grande, de nación milanés) 
que desde Zaragoza, donde asistía esperando su empleo-, 
pasase á Vinaroz; y de allí (en las galeras que habian.de 
traer al Garay) navegase á Rosellon con dos mil infantes 
bisónos ,que se mandaban en su compañía para tripulación 
de aquellas plazas, entresacados de las levas prevenidas al 
ejército.

68. Casi en estos dias llegó de Madrid á Zaragoza, donde 
se juntaban los cabos españoles, Carlos Caraciolo, marqués 
de Torrecusa, caballero napolitano, capitán práctico, aun
que de mas valor que prudencia: venia á servir el cargo do 
maestre de campo general del ejército llamado de la van
guardia; entendíase el de Lérida-, porque por aquella parte 
se juzgaba la primera entrada. Poco después vino Cárlos 
María Caraciolo su hijo, duque de San Jorge, mozo en quien 
resplandecían grandes virtudes, dignas de mejor suerte: 
gozaba el San Jorge el gobierno de la caballería lijera; así 
diferenciaban unas de otras , llamando de las órdenes (con 
nombre y oficiales diferentes) aquella que constaba de los 
caballeros cruzados ó sus sustitutos: esta gobernaba por sí 
solo (sin dependencia deJ San Jorge) D. Alvaro de Quiño
nes , del consejo de guerra de España; hombre en quien los 
muchos años de servicio dejaron poco mas de una gran va
nidad de haber servido mucho: ejercía en Rosellon la te
nencia general de aquella caballería , de allí bajó á Zaragoza 
por incorporarse en su nuevo oficio.

69. Llegó á este tiempo el marqués Xeli de la Reina, ge
neral propietario de la artillería en la A Isacia, para que en 
aquel titulo se emplease en la guerra de Cataluña, donde 
habría de ser el segundo-cabo en el trozo mandado por el 
Garay.

DURO III . 4 4 5



70. El de los Velez se hallaba dueño de todas las armas, 
sin que hasta aquel punto se le diese otra autoridad para 
mandarlas, que el titulo de virey do Aragón : habíanle nom
brado (como dijimos) en consideración do Cataluña; mas 
después los varios accidentes del negocio tenían á los mi
nistros como dudosos en la satisfacción cerca de su ingenio 
en materia tan importante: prefiriéronleá otros por un dis
curso , que todo se encaminaba á conveniencias de la quie- 
lud ; poro ya desesperados de ella deseaban hallar algún 
modo de introducir en aquel mando un sugeto de mayor 
experiencia en las armas; tan presto se traen el arrepenti
miento como el peligro las elecciones, á quien guia el res
peto.

71. Esforzábase esta confusión, con que desde la corte 
se daba á entender por manos de personas prácticas en los 
negocios, unas veces quo el marqués de los Balbases venia 
A gobernar aquella guerra , otras que el almirante de Casti
lla , á quien entonces se había dado el título de teniente real 
A imitación del Imperio; cosa hasta entonces no oida en Es
paña , y en que luego falló, como la razón, el efecto de 
ella : no se alcanza con que necesidad , ó con que industria. 
Tiempo fue aquel de novedades, las mas de poco crédito A 
la esencia del mando. Algunos querían que otra vez se pla
ticase la venida del Monterrey : cada cual inculcaba con su 
propio pregón la suficiencia del amigo , con que ningún 
animo desapasionado sabia afirmarse en nada , ni los hom
bros acababan do entender A cuya obediencia les dedica
ban : de otra parlo las provisiones y despachos que venían 
de la corte, se hallaban tan encontradas, abora hablando 
en muchos ejércitos , ahora con diferentes generales , que 
apenas por entro las dudas se podía atinar con la resolu
ción , y por eso caminaban mas tardamente las ejecuciones

72. Gran daño ó casi inevitable , que los expedientes de 
graves negocios no se traten con aquella claridad y llaneza 
que conviene, siquiera por quitarles la ocasión del yerro 
a los que les tienen A su cargo. Dos son los modos de obedo-
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cer y servir á los reyes: unos que ciegamente se atan a 
cumplir la resolución, otros que la moderan y mudan se
gún los accidentes: lo primero es mas seguro para los sier
vos , lo segundo mas provechoso para los señores. Yo juzgo 
por cosa impía , que el ministro aventure á perder el nego
cio por obedecer irracionablemente á su órden, pudicndo 
remediarle con alterar en alguna circunstancia la resolu
ción : nada tengo por firme para caminar al establecimien
to de la gracia , siendo cierto que muchos principes habe
rnos visto dejarse obligar por la entereza del vasallo , y al
gunos ofenderse por haber sido bien obedecidos: escoja el 
que navega el rumbo, según le aconsejare su prudencia: 
no camine sin temor á ninguna parte, que cada uno puede 
llevar al puerto y al escollo.

73. Fatigábase el Velez con el embarazo de las órdenes, 
que cada dia crecía ; sobre todo le era de suma aflicción ver 
ipie se pasaba el tiempo sin fruto, y que pidiendo al rey 
vivamente la explicación de las cosas, se despachaban con 
mayor duda , cuando al mismo tiempo se le daba gran prie
sa porque formase los ejércitos, que de ninguna mano de
pendían menos. Obraba con espíritu amedrentado; así bus
caba el modo de acabar las cosas, no el de acabarlas con 
perfección: tropezábase de unas en otras, y á veces se caía 
en dificultadesdonde no había salida; como el que huyendo 
de la amenaza se precipita : á paso igual se suben las altas 
cuestas, el que las atropella , se rinde antes de lo áspero.

74. Era la mejor parte del ejército aquellos tercios viejos, 
que habían bajado de la Cantabria, y sus maestres de cam
po D. Fernando de Ribera , teniente coronel del regimiento 
de la guardia del rey , D. Fernando Miguel, que ya se halla
ba en Tortosa , D. Diego de Toledo , los dos tercios de irlan
deses y valones, sus maestres de campo Hugo Onelli, con
de de Tirón , y Felipe de Gante y Merode, conde de Isin- 
guien: y el tercio llamado de los hijosdalgo de Castilla, á 
cargo de D. Redro Fernandez Rortocarrcro , conde de Mon- 
Iijo y Fuenlidueña . á quienes seguían algunas tropas de
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gente suelta para efecto de reclutar los otros tercios, según 
pidiese su necesidad.

75. Es Fraga último pueblo do Aragón , puesto entre los 
Ilergites de Ptholomeo, y llamada de los antiguos Flavia; 
otros con mas semejanza deducen el nombre de su aspere
za. Riégala el rio Cinca ó Cinga, que la divide de los Celti
beros. Su vecindad á Lérida la hizo necesitar de fuerzas ca
paces á defensa y ofensa , porque el enemigo se mostraba 
en aquella frontera demasiadamente orgulloso : con esta 
ocasión envió el Velez al conde de Montijo y otro tercio do 
infantería portuguesa, su maestre de campo Pablo de Para
da , para que guarneciesen la ciudad y su partido. Deseaba 
el Velez apartar de sí al Montijo, porque su estado y las 
vanas prerogativas de su regimiento incompatible con los 
mas, se lo hacían molesto. Juntóle también alguna parto 
de la caballería remontada en Aragón , con lo que por en
tonces pareció que estaba guarnecida en proporción á su 
peligro, y se dispuso aquel cuidado.

76. Los aragoneses (y entre ellos la gente vulgar) que no 
miraban la guerra sin despecho de alguna suerte, favore
cían el partido de sus vecinos tácitamente, y como les era 
posible, persuadían y ayudaban los soldados (conducidos 
casi todos con violencia) para que se escapasen y volviesen 
á sus tierras, con lo que conseguían (sin contar los intero
ses de los catalanes) para sí mismos gran conveniencia , ali
viando sus pueblos de tantos hospedajes y alojamientos.

77. No fue esto tan poco sensible, que dejase de dar gran 
cuidado al Veloz ; y mayor cuando le certificaban los cabos 
y oficiales del sueldo, que de la misma suerte que llegaban 
las tropas , se volvían , y que del número de gente señalada 
^altaba casi la tercera parte. Los lugares de Castilla obliga
dos á la contribución de los quintados, ofrecían sus quejasr 
diciendo que por allá no se guardaba la- gente , pues en bre
ves dias volvían á sus pueblos los mismos, á quien había 
tocado la suerte de acudir á la guerra , con que ellos jama.*- 
se podrían desobligar del número.
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78. Pareció conveniente atajar este desórden con lodo 

cuidado, y se despachó luego la persona del marqués de 
Torrecusa, maestre de campo general del ejército, á la villa 
de Alcañiz , donde como mas cerca á lodos los cuarteles do 
é l, pudiese atender al reparo de aquellos daños; también 
para que fuese ejecutándola formación de los tercios y regi
mientos que llegaban, porque basta aquel tiempo nada te
nia forma militar, sino el ejército de Cantabria. Partió Tor
recusa , y fue disponiendo las cosas conforme al estado en 
que se hallaban , dándole continuos avisos al Velez , asi do 
lo que obraba, como de lo que entendía del enemigo: cer
tificábase en que la gente que se hallaba en los cuarteles, 
por ninguna diligencia llegaría al número prometido; quo 
a6Í convenia acomodar las disposiciones y juicios. El Velez 
lo avisaba al rey, el rey á los tribunales, ellos escribían al 
Velez con sequedad y admiración.

79. Entonces los catalanes habiendo reconocido la gran
deza y poder del rey católico, que ya se descubría por unas- 
y otras fronteras, entendieron en repartir sus fuerzas aco
modadamente, según parecía, los llamaban los designios 
de su enemigo.

80. Habían ordenado mucho de antes á D. Guillen de Ar- 
mengol, castellano del Portús, se recogiese á su fuerza . 
como hizo con buen número de infantería y víveres, con 
lo cual quedaban imposibilitadas para poder unirse las ar
mas católicas , que se hallaban en Roscllon , estotras quo 
pretendían invadir Cataluña , ó bajar aquellas á darse la 
mano con Rosas y Colibre.

81. Es el Portús antiguo castillo y lugar corto en los pa
sos llamados de los geógrafos Rergusios , situado en la cum
bre de una gran serranía (dicha Coll de la Mazana), ramo 
de los Pirineos, que bajando desde el setentrion, corre al 
mar de mediodía por entre los países del Ampurdan y Con- 
llent, cuyas impenetrables fraguras solo en aquel espacio 
consienten camino; pero tan dificultoso , que defendido de 
pocos, como se ejecute con valor, se juzga inexpugnable
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A una legua del mismo paso, dicho Porlús, se halla la Be- 
llaguarda , fortaleza edificada do los antiguos señores de 
Barcelona para defensa de unas y otras provincias.

82. Los de Rosellon al mismo paso hacían sus correrlas 
ó las estorbaban , acompañando la caballería del país con 
alguna francesa, que cada dia se les entraba por Illa y otros 
puestos , con que los reales tenían poco lugar de hacer sa
lidas ; bien que las intentaban , no juzgando la campaña 
por segura.

83. En este tiempo entendiendo la diputación como la 
ciudad de Tortosa se habia puesto en manos del rey católi
co, y recibido sus armas contra el sentir universal del prin
cipado , envió prontamente sobre ella al diputado real Mi
guel Juan Quintana , para que juntando las gentes conveci
nas, ya por industria, ya por fuerza , tratase de su recupe
ración. Era Tortosa asaz conveniente á cualquier partido 
por ser paso del Ebro, á aquellos para defender entera su 
provincia, y á estos para tener un puente y una puerta que 
les aseguraba la entrada en ella.

84. Introdujo el diputado sus negocios, despachó sus 
convocatorias; pero habiendo llegado tarde y poco aperci
bido , tinalmente (por obrar en cosa de que no tenia expe
riencia) tan presto se desconfió del artificio como del po
der , siendo certificado en que los de adentro lo armaban 
traición por consejo del Tejada, dándole muestras de que
rerle recibir pacifico ; solo á fin de liaberle á las manos y 
entregarle á los ministros reales, que oficiosos les daban á 
entender era la suma fineza y obligación , en que ponían á 
su principe.

85. Retiróse luego, y volvió poco después el conseller en 
cap de Barcelona I). Ramón Caldes con grueso número de 
infantería , y algunos caballos , á órden de José Dardena : 
no les fue posible (ó no pensaron que les podría ser) em
bestir á Tortosa , espantados de su gran presidio; pero la 
corta fortificación pudiera dar osadía á otra gente mas prác
tica (siquiera para emprenderlo). Retiráronse á la sierra .
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desde donde bajaban hácia el C.oll del Alba, distante de la 
ciudad media legua; de esta suerte la fatigaban con escara
muzas de dia y alarmas de noche, sin daño ni provecho 
de ninguna parte.

86. Pocos dias después intentaron con algunas compañías 
de gente suelta quemar de noche el puente por esotra parte 
del rio; es de madera fabricado sobre barcas: prendió el 
fuego en algunas; pero siendo sentidos en la ciudad , salie
ron con gran valor y cuidado á defendérselo: obraban los 
catalanes como ignorando: no sabían hasta donde el peli
gro se deja llevar de la suerte, ó donde esta se ha de trocar 
por aquel: desmayaron luego , pudiendo haber obrado mu
cho. En fin se retiraron rechazados por la mosquetería del 
presidio.

87. Los bergantines de 1). Pedro de Santa Cilia, que en 
aquella sazón se hallaban en los Alfaques , avisados por el 
estruendo de las rociadas , subieron por el rio y llegaron á 
tiempo de poner mayor espanto á los contrarios: arrimá
ronse á la orilla opuesta á la ciudad , y desde allí hicieron 
apartar las mangas que venían en socorro de los incendia
rios.

88. Dió la embestida causa á la fortificación del puente , 
y trataron de recogerle por la parte de afuera dentro de una 
media luna defendida de traveses á un lado y otro, que 
venían á servir como de trinchera á ámbos costados de la 
orilla; quedando por entonces reparada contra otro aco
metimiento.

89. Torlosa, de quien hemos dicho y hablaremos adelante, 
es la primera ciudad y pueblo de Cataluña , y no siendo de 
las mayores de su provincia, goza el mayor obispado , por
que se entra en mucha tierra de Aragón y Valencia ( céle
bre ya con la persona de Adriano pontífice): no pasa su 
vecindad de dos mil moradores . es fértil y antigua , dícese 
ser fabricada de las ruinas de otra mas antigua población 
nombrada Iberia , y fue uno de los lugares llamados de los 
romanos Ilareaones. No lejos le hacen espaldas los monles
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ldubedas (denominados así de Idubeda hijo de íbero ). Des
pués de varias vueltas y desvíos fenecen antes de mojarse 
en el Mediterráneo. El lado occidental de Tortosa se termi
na y extiende en la orilla'de Ebro, famoso rio de España, 
casi padre de sus aguas , como de su nombre: nace en 'a* 
montañas de León junto á las Asturias de Santillana, un
iré Reinosa y Aguilar de Campo , donde dicen FuentiLre,
( que vale como fuente de Ebro ) sale, y bebiéndose las 
aguas de la provincia de Campos y los reinos de Navarra, 
Aragón y Cataluña, se da á la mar en los Alfaques, distan
tes cuatro leguas de Tortosa, llevando siempre su corriente 
apartada por igual de los Pirineos.

90. Deseaba el marqués de los Velez llegar con las cosas 
á estado que le fuese posible salir de Zaragoza: era lo que 
por entonces le detenia mas, el despacho del tren y la arti
llería , para cuyo avío faltaban muchos géneros necesarios . 
porque como en España se hallase ya tan olvidado ( ó por 
mejor decir perdido ) el modo de la guerra, no sirviese el 
antiguo, y del moderno no gozasen todavía la provechosa 
disciplina, costaba mucho mas trabajo y precio hallar aque
llas cosas pertenecientes al nuevo instituto militar, que en 
otras menores provincias acostumbradas á ejércitos. No ha
bía carros, y fue necesario fabricar unos, y remediar otros: 
no babia caballo ,̂ fue menester comprar muías en gran 
cantidad ; buscáronse en toda España, y aun de 1 rancia 
fueron traídas algunas por Aragón y Navarra : faltaban con
destables, minadores, petarderos y artilleros diestros: fal
taba balería de todas suertes, tablazón , barcas, puentes, 
grúas , alquitrán , brea, salitre , cánfora , azulre , azogue, 
mazas y confecciones sulfúreas, granadas , lanzas, bom
bas , morteros, yunques , hierro , plomo , acero, cobre , 
clavos, barras, vigas, escalas, zapas, palas, espuertas, en 
fin todo género de maestranza competente al gran manejo 
de la artillería. Lo uno se esperaba de Flandcs, Holanda , 
Inglaterra y Hamburgo , donde se habia contratado: lo otro 
se buscaba en lo mas apartado de España , y habia menos-
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ter largo tiempo para llegar: salir sin ello no era conve
niente: el invierno ya entrado, los enemigos cuidadosos, 
prontos los ausiliares , marchando los socorros , todo lo 
sentía mas que lo remediaba, porque lo uno era propio , 
lo otro ajeno.

91. Llegó alguna parte de las cosas esperadas con la 
venida del Xeli; pero él como-extranjero ó poco activo, 
en todo procedía lentisimamente; con que al Velez se lo 
anadian cada dia los cuidados de otros: hizo en fin mar
char la artillería la vuelta de Valencia, por donde el cami
no era mas llano; aunque poco acomodado por su esteri
lidad : dividióla en dos trozos, el primero á cargo del te
niente Arteaga ; el segundo á órden de Ortelano, que ejer
cía el mismo oficio en el castillo de Pamplona : siguiólos el 
Xeli con los mas oficiales de artillería: sucedió que mar
chando por los páramos de Valencia, como la tierra estu
viese ya humedecida de las primeras aguas, hallábase en 
partes pantanosa: faltaron tablones para esplanar ciertos 
pasos , rindiéronse á la violencia del tirar algunos carroma
tos : no se hallaban entre ellos sobresalientes de pinas, llan
tas y ejes. Detúvose el tren mientras se acomodaron , y tar
dóse en remediarlo muchos dias: perdióse el tiempo de la 
marcha , notable suma de dineros en los fletes y sueldos do 
los que servían en los bagajes: estimóse la pérdida en gran 
precio, la detención no fue de menor costa á los designios. 
Escribióse este suceso casi indigno de historia , porque les 
sirva de enseñanza á ministros y cabos , que tienen el man
do de las armas ; donde se reconocerá fácilmente de cuanta 
importancia sea en la guerra la prevención aun de cosas 
tan pequeñas.

92. Dentro de pocos dias salió el Velez de Zaragoza; era 
el ocho de octubre: hahia despachado antes de salir todos 
los oficiales del ejército á sus tropas, que entre vivos y re
formados hacían un copioso y lustroso número.

93. Goza el reino de Aragón por antiguos fueros algunos 
privilegios, que antes parecen acuerdos que gracias: es
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uno que ausente do la ciudad de Zaragoza el virey de Ara
gón , suceda inmediatamente en el mando universal el go
bernador ( de cuyo oficio habernos dado breve noticia). 
Dejaba el Velez grandes dependencias en el reino de cosas 
pertenecientes todavía al buen despacho del ejército; y no 
dejaba de temer que puesto el gobierno en mano de natu
ral , se procediese flojamente: era el gobernador sobre mozo 
y no muy experto, asaz interesado en sangre y amistad con 
la nobleza catalana: todo le !ue presente al Velez , y bus
cando modo de concertar la justicia y desconfianza del otro 
y suya, resolvió llevarle inventando alguna vana ocurren
cia competente á su persona, para que su jornada se dis
culpase debajo de un honesto motivo: no quiso comunicar
le su resolución, sino casi en aquella hora en que había de 
partirse por no dar lugar á su excusa , obrólo con estudio, 
y le salió como quería. Tócale al virey nombrar lugarte
niente , cuando no asiste el gobernador en la ciudad : dejó 
su poder al juez mas antiguo de la audiencia real: partióse 
con pequeña compañía y sin oficial alguno do la guerra, ú 
otra persona particular mas del maestre de campo D. Fran
cisco Manuel ,á quien el rey había enviado desde el ejército 
de Cantabria , para que le asistiese.

9-í. Visitó algunos cuarteles que se bailaban en el cami
no de Alcañiz ,'como Samper, Calanda y otros: el primer 
tercio que le ofreció obediencia, fue el de portugueses, su 
maestre de campo D. Simón Mascareñas , caballero del há
bito do San Juan, mozo en quien se anticiparon los frutos 
alas flores; tan temprano capitán como soldado: fueron 
los portugueses los primeros á obedecerle, quizá no sin 
misterio, porque lo habían de ser también en despreciar su 
mando , como sucedió poco después.

95. No paró el Velez por atender á ningún negocio , y en 
tres dias llegó á Alcañiz , famosa villa de Aragón y uno de 
los antiguos pueblos Edetanos, célebre en aquellas edades 
por vecino al campo, donde por españoles fue muerto el 
capitán Hamilcar. Yace en una eminencia, sirviéndole de
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espaldas el rio Guadalope , y frontero á las rayas de Catalu
ña y Valencia. Por merced de los reyes de Aragón le goza 
hoy la órden militar de Calatrava en Castilla : era Alcañiz 
lugar depulado para las cortes convocadas á su corona, 
donde juntos residían esperándolas los ministros así de 
aquel reino, como de su consejo, que asiste junto al rey,

96. Halló el Velez los negocios tocantes á las cortes de tal 
suerte , como si verdaderamente el rey las hubiese de cele
brar por su persona; cosa en que por entonces no se pen
saba ni se atendía á mas que entretener con aquella espe
ranza los ánimos de aragoneses y valencianos: con esto 
fue la primera diligencia del marqués prorogar el término 
de la convocación. Luego se comenzó á tratar en el ejérci
to, disponiéndose una muestra general, para que con ente
reza se entendiese la calidad y cantidad de las fuerzas, y se 
usase de ellas según su conocimiento.

97. De pocos dias llegado á Alcañiz el marqués recibió 
aviso y despachos reales , por donde se lo encargaba el ofi
cio de virey, lugarteniente y capilan general del princi
pado de Cataluña. Fue este el medio que se tomó para con
certar diferencias y jurisdicciones de otros cabos, que ha
bían de concurrir en diversos gobiernos, y era menester se 
uniesen todos debajo de un solo imperio. Ordenábale tam
bién el rey que despachase aviso en su nombre á Barcelona 
de su nuevo oficio; no pareció decente escribir el principe 
á los que lo desobedecian , ni tampoco olvidar la posesión 
de su dominio.

98. A este mismo tiempo so dispuso quo D. Francisco 
Garraf, duque de Nochera , virey entonces de Navarra , pa
sase luego á suceder al Velez en Aragón, y alojarse en Fra
ga , donde asistía el Montijo para hacer opósito á Lérida , 
entretanto que no se resolvía la segunda forma que ya pre- 
tendian dar á la guerra , y quo do Navarra bajasen los ter
cios del señor de Ablitas , y D. Fausto Francisco de Lodosa 
á cargo de D. Martin do Redin y Crúzate, gran prior de
S. Juan, y maestre do campo general do aquel reino en
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ausencia del Rhó, pasado á Resellon: que el Velez dejase en 
Aragón los mismos dos tercios que ya se estaban en Fraga 
para engrosar aquel trozo: que le acompañase la misma 
caballería que bajara desde Navarra; poco antes á cargo del 
comisario general Octavio Márquez: que su persoha del 
Velez con todas las tropas y tercios entrasen en Tortosa; 
que allí se jurase virey del principado: que alojase el ejér
cito en los lugares vecinos, y pudiendo ser en los inquie
tos: que todo se ejecutase con suma brevedad, porque de 
ella dependían los buenos sucesos.

99. Recibió el marqués la nueva dignidad con poca ale
gría , por sacrificarse á la obediencia real; tales son las di
chas de los grandes , que luego comienzan perdiendo el que
rer y el entender. Despachó al punto á Barcelona su pliego 
con cartas llenas de comedimiento: todos juzgaron la dili
gencia por vana, y  él mas que ninguno, como mejor in
formado de los ánimos: disculpábase con ser mandado, y 
así continuaba su obra en lo tocante al ejército con aquel 
exceso, conque se aventaja el cuidado del dueño á los del 
siervo.

100. Entre-tanto el rey católico avisado del Velez desde 
Aragón y de Federico Colona , príncipe de Rutera y condes
table de Nápoles, que gobernaba en Valencia , de como la 
salud pública de aquellos reinos pendía de la fe con que se 
esperaba y creía la venida de S. M. á la función de sus cor
tes : juzgó por conveniencia real fomentar la credulidad de 
aquellos vasallos , dando muestras mas eficaces de partir: 
á este fin se ordenó marchase su caballeriza á Zaragoza cop 
la acostumbrada pompa y ceremonias: no habia otro pensa
miento que abonar con las demostraciones sus promesas; 
pero como faltaba el espíritu de la voluntad para moverlas 
(espíritu sin quien no saben regirse los poderosos) , todo so 
obraba sin brio ni sazón: por esto en un mismo tiempo y 
en unas mismas acciones se entendió fácilmente que todo 
habia de parar en amagos.

101. Era plática entonces constante en todos los hombres
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de discurso , que á la grandeza del rey católico no podía ser 
decente salir y empeñarse en un negocio tan grande, sin 
que las cosas mostrasen primero á que parte se inclinaban; 
porque se podia contar, decían ellos , por miserable suceso 
en un príncipe llegar á ser testigo de sus propias injurias. 
Muchos casos no comprende el juicio humano, en los cua
les , obrándose contrariamente, se topa-con el acierto (este 
fue el uno), porque según después lo mostraron los aconte
cimientos , se conoce que si el Fey católico saliera en medio 
de todas las dudas, los negocios de aquellos reinos se aco
modaran á su arbitrio.

i  02. Mientras esto se pasaba en Aragón , recibieron los 
catalanes aviso de que las tropas enemigas que estaban en 
Fraga, Tamarit y por toda la frontera en oposición á Lérida 
y Balaguer, se habían retirado la tierra adentro , juzgando 
de ahi los hombres fáciles, que el rey persuadido de su ra
zón ó por ventura de su temor, disponía las cosas como so 
habian pedido en el tratado de la paz. Esta nueva de gran 
gusto y honor á los principios so desvaneció en breve, por
que volviendo á ser vistas las mismas tropas en la campa
ña , se entendió habian acudido á alguna orden particular; 
y fue la verdad de este suceso que llamadas á la muestra 
general, dejaron los cuarteles con la guarnición necesaria. 
Esta es costumbre natural en todos aquellos que no han pa
sado por grandes cosas, alegrarse ó entristecerse fácilmen
te con los movimientos de su contrario; no puede ser ma
yor la miseria quo llegar una provincia á estado, que su 
bien ó mal esté pendiente de la prosperidad ó fatiga de sus 
vecinos, y que aquel que pretende hacer la guerra á su 
enemigo, no fie en otras fuerzas que en la flaqueza del con
trario : no aconsejo se desprecie aqueHa observación; mas 
que no funde en solo accidentes ajenos la confianza de ca
da uno.

103. Dispuestas las cosas según Id ocasión, y dejando al
gunas á cargo de D. Vicencio Ram de Montoro , señor de 
Montoro, comisario general de la infantería de aquella fron-
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tora , hombre de asaz industria y bondad , se partió el de lo» 
Velez á Aguasvivas (distante cuatro leguas de Alcañiz), pe
queño lugar de Aragón puesto á la falda de aquella monta
ña , que le divide de Valencia; pequeño, mas famoso por 
el gran milagro que Dios obró en él, reservando sobrena- 
turalmente la sacrosanta hostia de un incendio terrible que 
abrasó todo el templo, donde hoy se venera reedificado, y 
conservándola pura y cándida contra el órden natural por 
mas de doscientos años.

404. En este lugar asistió el Velez algunos dias mientras 
que la infantería daba muestras, en lo que no se perdía 
instante, dándose despacho á dos tercios cada dia sin repa
rar en el tiempo, que con todo rigor lo estorbaba: no bas
taba con todo su diligencia para que en la corte se creye
se , que en aquel manejo se procedía con la actividad posi
ble ; antigua costumbre de los grandes pensar que sus obras 
no deben respeto al tiempo, y que las ejecuciones son con
secuencias de su arbitrio, en que jamás puede haber falta. 
Con esta desconfianza fue despachado á Aragón D. Geróni
mo de Fuenmayor, alcalde de corte de Valladolid , hombre 
agudo , para que ofreciéndose al Velez como enviado a ayu
darle en el ministerio de reducir y castigar la gente que se 
huía del ejército, sirviese juntamente de despertador á su 
condición ; que los que le enviaban allá , juzgaban por un 
poco detenida , y también fuese informando al Conde-du
que de todo lo sucedido: hízolo I). Gerónimo, y si bien 
quisiera haber hallado algún desconcierto, ó descuido de 
que poder asirse, llegó á entender con experiencia, que el 
monstruoso cuerpo de un ejército no puede moverse con li- 
jeros pasos. El Velez conoció su comisión y aun su artifi
cio ; y no sin industria le metia en las mismas dificultades , 
que quizá ya tenia vencido, dejándolo luchar con las dudas 
con que habia peleado. Fuenmayor confuso entre los es
truendos y violencias de cosas que jamás habia pensado, 
por instantes iba trocando el zelo con que allí era venido. 
Suma maldad es de aquel quo siente la inocencia de otro,
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porque le excusa del mérito de la acusación , y freeuenlísi- 
ma en casi todos los que fiscalizan acciones ajenas: juzgan 
por inútil su severidad, si no hallan materia de parecer jus
ticieros , como el médico ó el piloto no so prueban sin dolor 
ó sin borrasca.

405. Ya el marqués trataba de partirse, porquo la mu
cha tardanza de la respuesta de los catalanes, en su mismo 
espacio daba á entender la flojedad do su obediencia ; llegó 
en fin al cabo de veinte y dos dias.

406. Decian quo habiendo hecho entre sí junta do esta
dos , hallaban ser cosa de gran peligro haber de entrar el 
nuevo gobernador con armas, y de no menor el entrar sin 
ellas: que el rey les había dado por su virey al obispo: que 
parecería acción de poca autoridad rehusar sin causa su 
elección : que ellos no habían pedido otro ni se excusaban 
de obedecer á aquel: que los rumores públicos no estaban 
todavía olvidados: que era mucho de temerón tiempos de 
inquietud mudar tantas veces la forma de gobierno : que se 
suplicase á S. M. lo quisiese mirar , y mandar y detener al
go mas, porquo entre tanto lomarían las cosas mejor ca
mino.

407. Intentaban con esto los catalanes detener algún es
pacio la furia de las armas , enseñcándoles aquella distante 
esperanza de concordia para ganar tiempo y mejorar sus- 
prevenciones , mientras que no llegase el desengaño.

■ 108. Empero el Velez , que ya no aguardaba su obstina
ción ó su aplauso, mandó marchar Ios-tercios en buen or
den , sucediéndose unos á otros , y al costado izquierdo la 
caballería: mandó que entrando en Valencia volviesen des
pués sobre la una orilla del Ebro , y que sin pasarlo, aguar
dasen su llegada á Toriosa; como luego se ejecutó llevando 
la vanguardia el regimiento real, que gobernaba el Ribera. 
Es privilegio particular de aquellos regimientos ser los pri
meros en todos casos contra el orden militar de los mas 
ejércitos de España : pudo fundarse en que siempre se for
man de la mejor gente.
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109. Gomo primero en las marchas, lo fue también en las 

ocasiones. Caminaba I). Fernando de Ribera, su teniente 
coronel, por junto al rio Algas, que en aquella parte divi
de Aragón de Cataluña : y se entra en Ebro junto al lugar 
dicho Fayo. Viéronle temerosos los catalanes de la otra par
te , recelándose de la vecindad de su enemigo: comenzaron 
á juntarse en tal número que podían provocarlos; pero no 
resistirlos: bajaron á la orilla, disparando á los soldados al
gunas rociadas de mosquetería , y mucho mayor ruido do 
injurias y feas palabras contra la persona del rey y minis
tros; menos ocasión era bastante para dispertar la ira de 
aquellos que ya les oían coléricos; la codicia también con
citaba como la queja, arrojáronse al agua muchos sin or
den ni respeto á susoficiales, y esguazando el rio, entraron 
en los lugares opuestos con poca dificultad : mataron , ro
baron y abrasaron gentes, casas y pueblos; escapó nial de 
las llamas la iglesia. Acudió D. Fernando á recoger los su
yos , mas con temor de lo venidero , que escandalizado de 
lo sucedido: redújolos á estotra parte del rio, marchó á sur. 
cuarteles , no sin alguna vanidad de que sus gentes fuesen 
las primeras que hubiesen derramado sangre del enemigo 
en esta ocasión.

■ 110. Siguieron á este los otros tercios, y alojados todos 
según la cortedad del»país, faltaba solo la entrada del mar
qués en Tortosa para dar principio á la guerra. Esto mismo 
le llevaba por las cosas con gran deseo de darles fin: salió 
de Aguasvivas y de Aragón, entró en Valencia por San Ma
teo, dió orden que le siguiese el tren que allí había hecho 
alto, se alojó en Morella , pasó á Traiguera , y desde allí á 
Ulldecona, primer lugar del principado : detúvose en él po
cos dias, previniendo su entrada en Tortosa: vinieron á 
Ulldecona el baile general, el obispo de Urgel y otros al
gunos caballeros de la devoción del rey, y  porque luego 
quería mostrar ó los catalanes fieles ó infieles el poder de 
su príncipe, determinó entrar acompañado de armas. Es
perábanle en unos llanos que yacen entre aquel lugar y
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Tortosa , el comisario general de la caballería ligera Filan- 
gieri con quinientos caballos, formados sus batallones; eran 
aquellas tropas las mejor montadas y gobernadas del ejér
cito, y con su bizarría y ceremonias de la guerra hacían 
una agradable y temerosa vista , según los ojos de los quo 
las miraban. Pasó el Velez , y  repartiéndose en varias for
mas militares todo aquel cuerpo de gente, ocupando van
guardia , retaguardia y costados, le llevaron en medio has
ta junto al puente , donde lo aguardaba el magistrado de la 
ciudad (esde tres diputados de diferentes suertes) con los 
oficiales de su cabildo, y con toda aquella pompa á que so 
extiende la autoridad de una pequeña república.

411. Recibiólos el marqués á caballo y con gran demos
tración de alegría: habló uno de ellos brevemente, alaban
do la fidelidad de su ciudad , el amor y reverencia que en 
medio de los alborotos pasados habían conservado á su rey : 
dijo de lo que ofrecían hacer y padecer por su causa: en
comendó la templanza de parte de los soldados, y sobre 
todo pidió misericordia á su patria perturbada por algunos.

4 42. Á todo satisfizo el Velez con gravedad y compasión ; 
afectos que le costaban poco , siéndole naturales: agrade
cióles su ánimo: empeñóles la grandeza de su rey para la 
satisfacción , y su diligencia para procurársela: trájoles á 
la memoria la sangre catalana con que se honraba; habló 
de la estimación del nuevo cargo de su principado, y difi
riendo lo mas para su tiempo , hizo su entrada acompaña
do de los suyos, v atravesando el puente ocupó la ciudad. 
Eran muchas las gentes que concurrían á verle; bien que 
con diferentes corazones, porque unos le miraban como 
salud , otros como muerte. Caminó á la sede , donde le 
aguardaban el cabildo eclesiástico y su obispo electo fray 
Juan Bautista Campaña, general que había sido de la fami
lia franciscana , á quien el rey enviara antes de consagra
do , porque ayudase á la reducción de aquel pueblo.

113. Habíanse convocado (según costumbre de los cata
lanes) con edictos públicos los síndicos y procuradores del
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principado para el acto del juramento en Tortosa : acudie
ron solamente aquellos . cuyos lugares estaban mas expues
tos al castigo de la desobediencia ; y aun en ellos so cono
cía que no los trajera el amor, sino el miedo. Con estos y 
algunos jueces naturales, que desde la corte venían á este 
efecto, y con las personas del obispo de Urgel, prelado y 
ministro, el baile general y el magistrado deTortosa, hi
cieron como se representase todo el cuerpo y estados de la 
provincia, supliendo la regalía del principe cualquier de
fecto ó nulidad que los ausentes repitiesen , y con las cere
monias usadas entre ellos delante de notario V testigos ju
ró el Velez en manos del Urgel en la misma forma que los 
vireyes pasados, prometiendo do guardar sus fueros sin 
quebrantar ninguno, como en tiempos de la paz lo hacían 
sus antecesores.

114. La forma de aquel juramento había sido ventilada 
de muchos dias antes , porque siendo constante que el áni
mo de los ministros reales y sus disposiciones parecía en
contrado á lo que era fuerza prometerse, paraba toda esta 
duda en un escrúpulo vivo que el Veloz padecía con grande 
afecto , y como si solo sobre su conciencia cargase el peso 
de aquella cautela, varias voces lo trató y propuso á su con
fesor fray Gaspar Catatan, religioso de Santo Domingo, 
varón de estimadas letras y virtudes en Aragón; en fin so 
halló modo decente para concertar aquellos puntos que pa
recían contrarios , jurando de guardar (como se ha dicho 
sus libertades y privilegios al principado; mientras el prin
cipado siguiese obediente las órdenes de su rey. Sobre esta 
cláusula tácita ó expresa . asentó la forma del juramento so
bredicho , con que el Velez se dió por seguro , y los minis
tros de la provincia entonces por satisfechos.



LlllllO IV.
—  —  o a < i

SUMARIO.

P r o g r e s o s  d o  la s  a r m a s ,  m ie n tr a s  e l V e lo z  a s is l ia  e n  T o r lo s a . — T o m a s  d o  la s  v i l l a s  y  p a s o s  d e  C h e r t a ,  A ld o s  e r  y  T i v c n y s .  — P r im e r a  fo r m a  d e l e jé r c it o  e n  c a m p a ñ a . — G á n a s e  e l P e r e l l ó .— E m b e s t id a  y  to m a  d e l C o ll  d o  B a la g u e r . —  R e t ir a s e  e l c o n d e  d e  Z a s  a l l á .  —  S it i o  do C a m b r i ls  — R a z ó n  d e l c a s o  d o  lo s  r e n d id o s . —  M u e r te  d e l lia ro n  d o R o c a f o r t .—  O c ú p a s e  e l  c a m p .»  d o  T a r r a g o n a . — A s a lt o  d e  V i l l a s e r a .  — S it io  d e l fu e r te  d e  S a lo u . —  F r e n te  s o b r e  T a r r a g o n a . — N e g o c ia c io n e s  c o n  E s p e m a n . — R e tir a d a  d e l p e n d ó n  y  c o n s e lle r . —  E n t r e g a  d o la  c iu d a d . — S u c e s o  d e  P o r t u g a l .  —  A lo ja m ie n t o  d e l  e jé r c ito .
1. Érales notoria á los catalanes la orden real , de que el 

marqués de losVelez se jurase en Tortosa de virey del prin
cipado, y juzgando que con todas sus fuerzas é industria 
debían obstar la celebración y justificación de aquel acto , 
declarando su violencia ; juntáronse en consistorio la dipu
tación , consejo sabio y conselleres , donde resolvieron que 
la ciudad de Tortosa y todos los pueblos que siguiesen su 
parecer, fuesen solemnemente segregados del principado y 
reputados como extraños y enemigos, privando á los mora
dores de sus privilegios y unión de su república, inhabili
tándolos para cualquier oficio de guerra ó paz. De esta suer
te comenzaron á obrar , no tan solamente por castigo del 
apartamiento de Tortosa , sino también para que con esta 
prevención se excusase el derecho que el Veloz podía alegar 
en su juramento , como si las grandes contiendas de prín
cipes ó naciones pudiesen sujetarse á los términos legales .8
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siendo cierto que los intereses del imperio pocas veces obe
decen sino á otro mayor.

2. No olvidaban por estas diligencias políticas otras que 
mas prácticamente miraban á la defensa; antes con pronti
tud, por atajar los progresos de los invasores, ordenaron 
que el maestro de campo D. Ramón de Guimerá con el ter
cio de Montblanch que gobernaba, fortificase la villa de Cher- 
ta y los pasos de Aldover junto áEbro en el márgen opuesto 
á Torlosa, con que se quitaba á los reales la comunicación 
por agua y tierra con los lugares de Aragón : y de la mis
ma suerte fue enviado D. José de Biurc y Margarit con el 
tercio de Villafranca para guardar el paso de Tivisa , que 
era el segundo puerto después del Coll de Balaguer, y que 
D. Juan Copons, caballero de San Juan , con el regimiento 
de la veguería de Torlosa guarneciese á Tivenys, lugar casi 
en frente de Cherta , del mismo lado de la ciudad y distante 
de ella dos leguas: que los tres se socorriesen en los casos 
de necesidad, á quienes habían de ayudar y seguir algunas 
compañías de los que llaman miquelets, á cargo de los ca
pitanes Cabañas y Caséllas. Eran entre ellos los miquelets 
al principio de la guerra la gente de mayor confianza y va
lor; bien que sus compañías no parecían mas de una junta 
de hombres facinerosos , sin otra disciplina ó enseñanza mi
litar , que la dureza alcanzada en los insultos, terribles por 
ellos á los ojos de los pacíficos: tomaron el nombre de mi
quelets en memoria de su antiguo Miquelot de Prats, com
pañero y cómplice del duque de Valentinois y sus hechos, 
hombre notable en aquellos tiempos de Alejandro VI y D. 
Fernando el Católico en la guerra de Nápoles. Antes fueron 
llamados almogávares, que en antiguo lenguaje castellano 
( ó mezcla de arábigo ) dice gente del campo, hombres to
dos prácticos en montes y caminos, y que profesaban co
nocer por señales ciertas, aunque barbaros, ol rastro de 
personas y animales.

3. Parecióles á los catalanes en medio de todos los movi
mientos referidos . que el mas cierto camino para asegurar
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la defensa de su república, era acudir A Dios, á cuyo desa
gravio ofrecían sus peligros; y bien que fuese piedad ó ar
tificio ( ó todo junto ) , ellos mostraban que en sus cosas 
la honra de Cristo tenia el primer lugar. Con esta voz se 
alentaban y prevenían A la venganza.

i .  Son los catalanes, aunque de ánimo recio, gente incli
nada al culto divino , y señaladamente entre todas las na
ciones do España, reverentes al santísimo sacramento del 
altar. Sentían con zelo cristiano sus ofensas: con este moti
vo , y también por hacer su causa mas agradable á la cris
tiandad , previniendo excusar el pregón de desleales, exa
geraban su dolor en declamaciones y papeles. Pretendieron 
hacerle mas solemne, y á este fin celebraron fiestas en to
das las iglesias de su ciudad por desagravio y alabanza da 
Dios sacramentado y ofendido: juzgaron por cosa muy á 
propósito dar á entender al mundo, que al mismo tiempo 
que las banderas del rey católico y sus armas les intimaban 
guerra, se ocupaban ellos en alabar y reverenciar los mis
terios de nuestra fe, porque cotejándose entonces en el jui
cio público unas y otras ocupaciones, se conociese por la 
diferencia de los asuntos la mejor délas causas.

5. Proseguían en sus festividades cuando el tiempo les 
trajo ocasión asaz útil á sus justificaciones. Llegó el dia de 
san Andrés el treinta de noviembre, en el cual por uso an
tiguo la ciudad de Barcelena muda y elige cada año los con- 
selleres rde quienes se forma ( como dijimos) su gobierno 
político. Muchos eran de opinión se disimulase aquella vez 
la nueva elección, atento á los accidentes de la república , 
enti e los cuales ( como en el euerpo enfermo ) parecía cosa 
peligrosa introducir mudanzas y nuevos remedios: añadían 
que se debía prorogar el año sucesivo á los mismos conselle- 
res que acababan, de cuyos ánimos ya la patria habia hecho 
experiencia: que era un nuevo modo de tentación á la for
tuna (ó á la Providencia) , estando sus negocios conformes 
y bien acomodados , desechar los instrumentos con que ha
bían obrado felizmente, y buscar otros, de cuya bondad no



tenían mas fiador que su confianza. Pero los mas eran de pa
recer , que en tiempo que tanto afectaban la entereza de sus 
estatutos y ordenanzas , por cuya libertad ofrecían la salud 
común , no habían de ser ellos mismos los que comenzasen 
á interrumpir sus buenos usos: que entonces les quedaba 
justa defensa A los castellanos, diciendo, que la misma ne
cesidad que les obligaba á mudar la forma de su gobierno, 
los habia forzado á ellos á que se la alterasen: que los áni
mos de los naturales eran asi en el servicio de la patria , 
que no podría la suerte caer en ninguno que dejase de pa
recer el que espiraba : que los presentes estaban ya segu
ros ; aunque no fuese tanto por su virtud, como por lo que 
habían obrado: que era necesario eslabonar otros en aque
lla cadena do la unión para hacerla mas fuerte y dilatada : 
que los que nuevamente entran en el combate , sacan ma
yores alientos para emplear en la lid: que esos que seguían 
sus conveniencias, dependientes de las dignidades, por 
ventura aflojaban, ó con lo que ya poseían, ó por lo que 
no esperaban; como es. cierto que al sol adoran mas hom
bres en el oriente que en el ocaso. Esta voz arrimándose 
al uso que en ellos se convierte en naturaleza, tetnpló la 
consideración do los primeros: celebróse en fin la ceremo
nia sin alterar su costumbre antigua.

6. Fueron nombrados en s'uerle por nuevos conselleres 
de Barcelona Juan Pedro Fontanellas, Francisco Soler, 
Pedro Juan Rosel, Juan Francisco Ferrer, Pablo Salinas: 
el primero y tercero ciudadanos, el segundo caballero, el 
cuarto mercader, y oficial el quinto: también en el consejo 
de ciento se acomodaron algunos sugetos capaces según las 
materias presentes, couque la ciudad quedó satisfecha y 
gozosa.

7. Hecha la elección , se vino A tocar una dificultad gran
de en que no habían reparado á los principios: era costum
bre no introducirse los electos en el nuevo mando sin la 
aprobación del rey: parecía cosa impracticable en medio 
de las discordias quo se padecían , cumplir con aquella eos-
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lumbre , en que se consideraba mucho mas de vanidad que 
de justificación : todavía resolvieron en enviar despachan
do su correo á la corte, de la misma suerte que lo hacían 
en los años de quietud: de este modo daban á entender, que 
solo se desviaban de la voluntad de su rey en aquella parte 
tocante á la defensa natural, que hace licito al esclavo de
tener el cuchillo con que el señor pretende herirle; pero 
que en lo mas el rey católico era su principe y ellos sus va
sallos. Llegó el correo á Madrid , y su humillación tan poco 
esperada de los castellanos, no dejó de renovar algunas es
peranzas de remedio : confirmóseles en todo su propuesta 
también en la forma antigua , y en pocos dias volvió á Bar
celona respondido.

8. No dejaban los cabos catalanes, fortificados en los lu
gares vecinos á Torlosa, de molestar toda aquella tierra con 
correrías y asaltos, impidiendo particularmente la conduc
ción de víveres á la ciudad , y el despacho de los correos 
que se encaminaban á diferentes partes de Aragón y Valen
cia ; era esto lo que daba mas cuidado al Tejada que gober
naba la plaza. Llegó el Yelez , y le propuso como se debía 
remediar aquel daño con prontitud, antes que el enemigo se 
engrosase: pareció conveniente á los generales su adverti
miento , y que el mismo gobernador de la plaza se debía 
emplear en aquella primera facción , por la ventaja que te
nia en sus noticias , también por ser D. Fernando uno de 
los maestres de campo mas prácticos del ejército : con esto 
se satisfizo á la pretensión de D. Fernando de Ribera , que 
como dueño de las vanguardias entendía ser el que prime
ro fuese empleado.

9. Salió el Tejada de Torlosa al anochecer con mil y 
quinientos infantes escogidos de su tercio y otros muchos 
aventureros ó voluntarios, y doscientos caballos, cuyos 
capitanes eran D. Antonio Salgado y D. Francisco de Ibar- 
ra : pasó el puente del Ebro, y rn buena ordenanza condu
cidos por el sargento mayor de Torlosa José Cinlis, de na
ción catalan. marcharon la vuelta de Che ría : movióse la gen.*.
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le con espacio midiendo el paso, el tiempo y el camino 
( primera observación de los grandes soldados en las inter
presas) : llegaron los batidores á encontrarse con las centi
nelas del enemigo: tocóse al arma en el cuerpo de guardia 
vecino al lugar de Aldover, distante de Cherta media legua, 
y reconocido el poder de los españoles, á quien hacia mas 
horrible su temor y la confusión de la noche, desampararon 
unas y otras trincheras los catalanes, subiéndose á la emi
nencia , que por parte de mano izquierda les cubre y ciñe la 
estrada. Eran bajas las fortificaciones en aquel paso, y sobre 
bajas mal defendidas: no hubo dificultad en ganárselas, 
saltólas sin trabajo la infantería, y con un poco mas la ca
ballería : tocábanse vivamente alarmas por toda la monta
ña : 1). Fernando juzgando ser ya descubierto, mandó se 
marchase mas aceleradamente, por no dar lugar á que el 
enemigo se previniese ó se escapase: llegaron primero los 
catalanes que se retiraban de los puestos que no habían de
fendido , y haciendo creer á los de Cherta, que lodo el ejér
cito contrario les embestia por dar mejor disculpa á su 
miedo, acordaron de retirarse á gran priesa: hicieron fue
gos ( señal constituida entre ellos para avisarse del peligro 
y ordinaria en las retiradas) : pasaron el rio los mas en 
barcos, con que se hallaban temerosos de aquel suceso. 
Llegó el Tejada sobre la villa á tiempo que el Guimcrá quo 
la gobernaba, y casi todo el presidio se había retirado á 
esotra parte: constaba su defensa de trincheras cortas é in
formes, de algunas zanjas y árboles cortados esparcidos 
por la campaña; todo cosa de mas confianza á los bisoños , 
que de embarazo á los soldados diestros. D. Fernando que 
ignoraba lo que los de adentro disponían , hizo tomar las 
avenidas , dobló allí su gente, dió órden de embestir á al
gunas mangas, abriólas a los lados, y metió la caballería 
en medio por atropellar la puerta, si acaso la abriesen para 
alguna salida : embistió el lugar nunca murado , y entonces 
sin presidio : ganóle como le quiso ganar: perecieron mu
chos de los que su olvido ó su valor había dejado dentro
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retiráronse algunos moradores á la Iglesia, y fueron guar
dados en ella salvas las vidas: robóse la hacienda sin repa
rar en lo sagrado, porque la furia de los soldados no obe
deció á la religión en la codicia, como ya en la ira le habia 
obedecido; parece que aun estotro es mas poderoso afecto 
en los hombres. Ardió brevemente gran parte de la villa: 
fue considerable el despojo. Era Cherta lugar rico , y sobre 
todos los de aquella ribera ameno y deleitable, bañado de 
las aguas de Ebro. Parecióle á D. Fernando pasar adelante , 
dejándole guarnecido , por ver si acaso topaba al enemigo 
en la campaña ; pero los soldados mas atentos á la pecorea 
que al son de las cajas y trompetas, siguieron pocos, y en 
desórden; bajaron algunos catalanes á la orilla opuesta , y 
desde las matas con que se cubrían, daban cargas con pe
queño daño de los que las recibían. Volvióse á Cherta D. 
Fernando , donde halló ya quinientos valones que se le 
enviaban do socorro, y habían de quedar de guarnición : 
acomodólos , y sin esperar órden del Velez, locó á recoger, 
y encaminó su marcha hácia Tortosa.

4 0. Era grande el enojo con que los catalanes miraban 
arder su pueblo: deseaban vengarse, y notando que la 
gente se habia retirado, quisieron que el Guimerá pasa
se otra vez sobre Cherta; no le pareció conveniente sin 
otra prevención , y era sin duda que la hubieran perdido y 
cobrado ( si pasasen) en el mismo dia. Ordenó á D. Ramón 
de Aguaviva, que con cien hombres de los miquclets atra
vesase la ribera y descubriese al enemigo , reconociendo el 
modo de guarnición y fuerza del lugar: ejecutólo con valor 
y tan buen orden , que el capitán y los suyos se entraron 
en la villa por varias puertas que salían á la campaña, sin 
que fuese sentido de los valones que ocupados lodos en I» 
rebusca de los despojos , no advertían su peligro. Ocuparon 
los miquclets algunas casas , desde donde cargando súbita
mente sobre los del presidio , mataron muchos : fue grande 
el espanto, y algunos se persuadían que era traición ó mo
til! : tocaron al arma con notable estruendo : volvió á socor-

439



rerlos el Tejada que iba marchando: saliéronlos valones 
inadvertidamente á la campaña , donde ya se hallaban mu
chos de los catalanes que se retiraban, inferiores en núme
ro, aunque iguales en desórden. Entró en esto la caballería 
y revolviéndose entre ellos con velocidad , jamás los dejó 
formar: embistiéronse los infantes unos á otros con asaz 
valor: murió D. llamón de Aguaviva, pasado de dos bala
zos , caballero ilustro catatan , y el primero que con su san
gre compró la defensa y libertad-de la patria. Los otros 
puestos en huida , pocos alcanzaron el rio, casi todos fue
ron muertos, y algunos cayeron en prisión.

II. Á los clamores de Cherta acudió la mayor parte de los 
soldados vecinos del cargo de Margarit; pero en tiempo que 
no podianservir á la venganza ni al remedio: los morado
res de aquella tierra , oprimidos de la impaciencia ordina
ria , en que son iguales cuantos ven perder sus bienes sin 
poder remediarlo, soltaron muchas razones contra los ca
bô  catalanes: este.escándalo y el temor de la causa de e l. 
los puso en cuidado de que podrían ser acometidos en sus 
mismas defensas: acudieron luego á engrosar la guarnición 
de livenys hasta dos mil hombres: sus mismas prevencio
nes servían de aviso á los cabos católicos, considerando 
también que los provinciales determinaban rehacerse , pa
ra que saliendo el ejército de Tortosa , cargasen sobre ella 
y ofendiesen su retaguardia. Dispúsose prontamente el re
medio ,y  se ordenó que el maestre decampo D. Diego Guar- 
diola , teniente coronel del gran prior de Castilla con su re
gimiento de la Mancha y algunas compañías de gente vie
ja y dos de caballos , sus capitanes Illas de Piaza y I), lla
món de Campo , obrase aquella inlerpresa. Ejecutóse, mas 
no con tanto secreto que los catalanes no recibiesen aviso 
de algún confidente : parecióles dejar el lugar de poca im
portancia , y por su sitio, irreparable contra la fuerza que 
esperaban: retiráronse á Tivisa un dia antes de acometerle 
el Guardiola, pero él creyendo lo mismo para que fuera 
mandado, aunque no le faltaban algunas señales por don-
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do podía entenderse la retirada, repartió su gente en dos 
trozos; eran dos los caminos de Tivenys , y aun por junto 
al rio mandó algunos caballos: tomó con su persona el ca
mino real, formó su escuadrón antes de llegar á la villa . 
hasta que D. Carlos Buil, su sargento mayor que goberna
ba el segundo escuadrón , se asomó por unas colinas emi
nentes al lugar. Hizo señal de embestir , acometió , y  ganó 
las trincheras desiertas , y l). Carlos bajando por la cuesta, 
peleaba con la misma furia y estruendo , como si verdade
ramente el lugar se defendiese; no había otra resistencia 
que su propio antojo, porque no creyendo ó no esperan
do la retirada del enemigo, temían de la misma facilidad 
con que iban venciendo. Ocupóse la villa . y se dejó de allí 
á pocos dias.

12. Entre tanto el Veloz trabajaba grandemente por in
troducir en el principado la noticia de un edicto real, que 
le fuera enviado impreso desde la corte , solo á fin de ha
cerle público , contra la industria de los que mandaban en 
Cataluña , por donde la gente plebeya entrase en esperan
zas del perdón y en temor del castigo.

13. Contenia, que el rey católico habiendo entendido que 
los pueblos del principado engañados y persuadidos de 
hombres'inquietos, se habían congregado en deservicio de 
S. M ., por lo cual en Cataluña se experimentaban muchos 
daños costosos á la república , y que deseando como padre 
el buen efecto de la concordia , y certificado de la violencia 
con que habían sido llevados á aquel fin , quería dar casti
go á los sediciosos , y á los mas vasallos conservarlos en paz 
y justicia : que les ordenaba y mandaba , que siéndoles no
torio aquel bando , se apartasen y segresasen luego, redu
ciéndose cada uno á su casa ó lugar sin que obedeciesen mas 
en aquella parte , ni en otra locante á su unión, á los ma
gistrados , conscllcres ó diputación, ó á otra alguna perso
na, á cuyo respeto pensasen estar obligados: que no acu
diesen á sus mandados ó llamamientos: que de la misma 
suerte no pagasen imposición ó derecho alguno antiguo ni
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moderno , de que S. M. les había |>or relevados: que reai- 
menle perdonaba todo delito ó movimiento pasado: que pro
metía debajo de su palabra satisfacerlos de cualquier perso
na , de que tuviesen justa queja pública ó particular. Y que 
haciendo lo contrario, siéndoles notoria su voluntad y cle
mencia , luego los declaraba por traidores y rebeldes, dig
nos de su indignación, y condenados á muerte corporal, 
confiscación de sus bienes, desolación de sus pueblos , sin 
otra forma ni recurso, mas que el arbitrio de sus generales, 
y les intimaba guerra de fuego y sangre como contra gente 
enemiga.

14. Este bando, introducido con industria en algunos lu
gares , no dejó de causar gran confusión, y mas en aque
llos , que solo amaban su conservación sin otro respeto , y 
creían que el seguir á sus naturales era el mejor medio pa
ra vivir seguros. Algunos lugares vecinos á Tortosa, que 
miraban las armas mas de cerca temieron ser primeros en 
los peligros: la villa de Orta y otros enviaron á dar su obe
diencia al Velez, pidiéndole el perdón y excusándose de las 
culpas pasadas. Pudiera ser mayor el efecto de esta nego
ciación , si los catalanes con vivísimo cuidado no se previ
nieran de tal suerte, que totalmente se ahogó aquella voz 
del perdón que los españoles esparcían, porque no tocase 
los oidos de la gente popular inclinada á novedades, y so
bre todo á las que se encaminan al reposo. Consiguiéronlo 
felizmente, porque examinados después muchos de los ren
didos , certificaban no haber jamás entendido tal perdón ; 
antes todos señales y ejemplos de impiedad y venganza.

lo. Ellos también, no despreciando la astucia de los pa
peles que algunas veces suele ser provechosa, hicieron pu
blicar otro bando, escrito en el ejército católico, en quo 
prometían que todo soldado quo quisiese pasar á recibir 
servicio del principado (no siendo castellano) , seria bien 
recibido y pagado ventajosamente; y que á los extranje
ros que deseasen libertad y paso para sus provincias, su 
les daría debajo de la fe natural con la comodidad posible
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cosa que en alguna manera fue dañosa , y lo pudiera sor 
mucho mas, si (como sucedo en oíros ejércilos) el real 
consiase de mayor número de naciones extrañas.

46. Después de esto se despacharon órdenes á todos los 
lugares de. la ribera del libro, porque estuviesen cuidado
sos de acudir á defender los pasos donde podían ser acome
tidos; pero la gente vulgar bárbaramente confiada en la 
noticia de que el ejército real era corto para grandes em
presas, despreciaban ó mostraban despreciar sus avisos, li
sonjeados de su pereza aun mas que engañados de su igno
rancia.

47. Entendía el Veloz entre tanto en acomodar las cosas 
de la proveeduría del ejército: dábanle á entender hom
bres prácticos , que aun después de ganado el Coll de Bala- 
gucr, les habia de ser casi imposible la comunicación de 
Tortosa, porque no se podrían aprovechar del manejo de 
los víveres sin gruesos convoyes, ó guardias de gente, 
porque los catalanes acostumbrados, aun en la paz á aquel 
modo de guerra, no dejarían de usarla en gran daño de 
las provisiones. Habíase encargado el oficio de proveedor 
general á Gerónimo de Ambes, hombre inteligente en va
rios negocios de Aragón; pero como hasta entonces estu
viese ignorante de la naturaleza Je los ejércitos que no ha
bia tratado , no sabia determinarse en hacer las larguísimas 
prevenciones de que ellos necesitan, que todas penden de 
la providencia de uno ó de pocos oGciales. No se puede lla
mar práctico en una materia aquel que solo la ha tratado 
en los libros ó en los discursos: allí no se encuentran con 
los accidentes contrarios, que á veces mudan la naturale
za á los negocios: una cosa es leer la guerra , otra mandar
la: ningún juicio la comprendió aun dentro en las expe
riencias , cuanto mas sin ellas: tampoco guardan entre si 
regulada proporción las cosas grandes con las pequeñas: 
el que es bueno para capitán , no siempre sale bueno para 
gobernador: como él patrón de una chalupa no seria aco
modado piloto de una nave; trabajosa ciencia aquella que

4 4.t



r.rr.nn  ̂ df. c .vt.vlvna.
so lia de adquirir á rosta do las pérdidas de la república.

18. Habíase ofrecido D. Pedro de Santa Cilia para que con 
los bergantines de Mallorca, que gobernaba poco menos de 
veinte, diese el avío necesario al ejercito, pensando poder
le ministrar los bastimentos desde Vinaroz y los Alfaques. 
principalmente el grano para sustento de la caballería; 
pero en esto se consideraban mayores dificultades por la 
natural contingencia de la navegación , y mas propiamente 
en aquel tiempo, en que de ordinario cursan los levantes 
del todo contrarios para pasar de Valencia á Cataluña: des
pués lo conocieron cuando no podían remediarlo.

19. Fallaba solo para salir á campaña la última muestra 
general, y se baldan convocado los tercios á este fin. des
de los cuarteles donde se alojaban , fueron traídos ó la cam
paña de Tortosa , donde con trabajo grande se acomodaron, 
mientras se pasaba la muestra : pasóse . y se hallaron vein
te y tres mil infantes de servicio, tres mil y cien caballos , 
veinte y cuatro piezas, ochocientos carros del tren . dos mil 
muías que los tiraban , doscientos y cincuenta oficiales per
tenecientes al uso de la artillería.

20. La infantería constaba de nueve regimientos bisoños , 
encargados á los mayores señores de Castilla , cuatro ter
cios mas de gente quintada, uno de portugueses, otro de 
irlandeses, otro de valones, el regimiento de la guardia 
del rey , el tercio que llamaban de Castilla , el de la provin
cia de Guipúzcoa , y el de los presidios de Portugal, con al
gunas compañías italianas en corto número. La caballería se 
repartía en dos parles, la de las órdenes militares de Espa
ña (excepto las portuguesas), todas hacían un cuerpo que 
gobernaba el Quiñones, su comisario general l). ltodrigode 
Herrera en número de mil y doscientos caballos, con ofi
cios á parte, todos caballeros de diferentes órdenes. En las 
elecciones de capitanes no entró todo aquel respeto, que 
parece se debia ií cosa tan grande : eran mozos algunos, y 
otros inferiores á la grandeza del puesto; bien que algunos 
suficientes. Concurrían también con la caballería los están-
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darles do sus órdenes, llevados, no por los clavarios á 
quienes tocaban , sino por caballeros particulares: D. Juan 
Pardo de Figueroa fue encargado del de Santiago; los dos 
no advertimos: después por consideraciones justas sede- 
jaron venerablemente depositadas aquellas insignias en un 
convento de San Bernardo en Valencia, y los tres caballo- 
ros seguían la persona de su gobernador.

21. La otra caballería mandaba el San Jorge y Filangic- 
r i: asistíale Juan de Terrasa , el año antes su comisario ge
neral, que entonces se hallaba sin ejercicio.

22. La veeduría general del ejército ocupaba D. Juan do 
Benavides: la contaduría Martin de Velascorla pagaduría 
D. Antonio Ortiz; y por tesorero general Pedro de León , 
secretario del rey , en cuya mano se entregaba todo el di
nero del ejército , y allí se separaba y salía dividido para los 
diferentes oficiales del sueldo que concurrían.

23. Pareció que con esto se hallaban vencidas las difi
cultades de aquella gran negociación : bien que la mas po
derosa se reconocía invencible : era la sazón del tiempo ir
revocablemente desacomodada á la guerra que determina
ban comenzar; pero fiando en la benignidad del clima es
pañol , ó (lo que es mas cierto) pensando que su poder no 
hallaría resistencia, temían poco la campaña y rigores del 
invierno, porque esperaban hallar agasajo en los pueblos . 
y que la descomodidad no duraría mas que lo que el ejérci
to tardase en llegar á Barcelona.

24. Dispuesta ya la salida del ejército, llegó aviso de co
mo el enemigo, previniendo sus intentos, había zanjado 
algunos pasos angostos en el camino real del Coll, á fin de 
impedir el tránsito de la artillería y bagajes: ordenó el Ve
loz que Felipe Vandestralen , sarjento mayor de valones. 
uno de los soldados de mas opinión del ejército, y Cle
mente Soriano , español , tu» puesto y reputación nada 
inferior al primero , con doscientos gastadores , trescien
tos infantes y cincuenta caballos saliesen á reconocer los 
pasos, acomodar las cortaduras, y desviar los árboles , por-
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que la caballería y tren no hallasen embarazo.
2o. Salieron y ejecutaron cumplidamente su orden : ba

jaron á impedírselo algunas pequeñas tropas de gente suelta, 
que el enemigo traía esparcida por la montaña: fueron po
co considerables las escaramuzas: acabaron su obra , y se 
volvieron dando razón y fin de lo que se les había encar
gado.

26. Entendióse con su venida como en el Perelló, lugar 
pequeño , mas cerrado , puesto en la mitad del camino . se 
alojaban con alguna fuerza los catalanes, que no debia ser 
poca , pues ellos mostraban querer aguardar allí al primer 
ímpetu del ejército. Con esta noticia fue segunda vez en
viado el \ andestraten con mayor poder de infantería y ca
ballería , para que ganase los puestos convenientes al paso 
del ejército, que habia de mantener hasta su llegada ; y si 
la ocasión fuese tal, que sin perder su primer intento pu
diese inquietar al enemigo, lo procurase: que el ejército se
guía su marcha , y le podia esperar consigo dentro de dos 
dias.

27. Vandestraten tomó su primer camino, y topando al
gunas tropas de caballos catalanes, los rebatió sin daño, 
eligió los puestos, y ocupó una eminencia superior al lugar 
y estrada que baja á Tortosa: mandó que algunos caballos 
e infantes se adelantasen á ganar otra colina, que aunque 
desviada, divisaba toda la campaña hasta el pie del Coll, 
por donde era fuerza pasasen descubiertos los socorros á 
Perelló; en fin disponiéndolo todo como práctico, avisó al 
Velez de lo que habia obrado.

28. Los catalanes viendo ya las armas del rey señorean
do sus tierras, puestas como padrones (que denotaban su 
posesión) en los lugares altos , entraron en nuevo furor : 
despachaban correos á Barcelona , desde donde salían órde
nes , avisos y prevenciones á ¿oda la provincia : no se des
cuidaba el Vandestraten de inquietarlos, solo á fin de saber 
que fuerza tenían; pero ellos cuerdamente se retiraban . 
tanto á su noticia, como á su daño. Algunos caballos de los
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que salían á la ronda, envistieron el cuerpo de guardia 
puesto en la colina, fue socorrido de los españoles, y no se 
aventuraron otra vez temerosos de su fuerza.

29. La guarnición del Perelló constaba de alguna gente 
colecticia de los lugares comarcanos sin cabo de suficiencia, 
y ellos sin otra disciplina que su obstinación, mas firme 
en unos que en otros: píirle de ellos esperando por instan
tes ser ocometidos, se escaparon valiéndose de la noche: á 
estos siguieron otros; tcdavía quedaron pocos, á quienes 
sin falta detuvo , ó el temor, ó ignorancia de la salida de los 
suyos.

30. Era el aviso del Vandestraten el último negocio que 
se esperaba para la salida del ejército: recibióle el Velez con 
satisfacción, y señalóle e día viernes siete de diciembre del 
año mil seiscientos y cuarenta ; dia que por notable en el 
tiempo, debe ser nombrado en todos siglos (cuya recorda
ción será siempre lastimosa á los descendientes de Felipe) 
y año memorable de su imperio, vaticinado de los pasados, 
temido de los presentes , fatal el año , fatal el mes , y la se
mana. El sábado primero de diciembre perdió la corona de 
España el reino de Portjgal , como diremos adelante: el 
viernes siete de diciembre perdió el principado de Cataluña, 
porque desde aquella hora que se usó del poder por instru
mento de la justificación , se puso la justicia en manos de 
la fuerza , y quedó la sentencia á solo el derecho de la for
tuna. Notable ejemplar á los reyes, para poder templarse 
en sus afectos. Perdió D. Felipe el IV antes de guerra ó ba
talla dos reinos en una «  mana.

31. Habíase pensado sobre si podría ser conveniente , 
que desde Tortosa se repartiese el ejército en dos partes, 
llevando la una el camino del Coll, y la otra el de Tivisa, 
porque la marcha se hiciese mas breve; pero cesó luego es
ta plática , entendiéndose que el enemigo estaba ventajosa
mente fortificado en el p; so del Coll, y era mas seguro em
bestirle con todo el grueso del ejército: de esta suerte ajus
tándose en que la marcha siguiese el camino real de Barce-
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lona , y recibiendo todos las órdenes del maestre de campo 
general, según lo que cada uno habia de seguir. Amaneció 
el viernes, dia señalado, lluvioso y melancólico, como ha
ciendo proporción con aquel fin á que servia de principio.

32. Comenzó á revolverse el ejército al eco de un clarín 
(que fue la señal propuesta): movióse, y marcharon en es
ta manera: era el primero el duque de San Jorge, á quien 
tocó la vanguardia aquel dia: llevaba delante . como es uso, 
sus tropas pequeñas: y estas sus batidores: constaba su ba
tallón de quinientos caballos. que se doblaban ó desfilaban 
según se Ies ofrecía el camino: á poco trecho de esta caballe
ría siguió el regimiento de la guardia , su teniente coronel 
D. Fernando Ribera: á este el regimiento propio del mar
qués de los Velez , su teniente coronel I). Gonzalo Fajardo 
(ahora conde de Castro) : después el maestre de campo 
Martin de los Arcos, tras quien marchaba el regimiento del 
conde de Oropesa, su teniente coronel I). Bernabé de Sala- 
zar: al Salazar seguían dos tercios que olvidamos, (cuénte
se entre los mas defectos de esta historia); y de retaguardia 
el tercio de irlandeses, su maestre de campo el conde de 
Tirón : de estos se formaba la vanguardia del ejército, que 
propiamente gobernaba el Torrectisa.

33. Seguia poco después, aunque en parles distintas, el 
segundo trozo llamado batalla en estilo militar: era de la 
batalla el primer tercio el de Pedro de Lesaca : al de Lesa- 
ca, seguia el regimiento del duque de Medinaceli, su te
niente coronel D. Martin de Aklor, y á este el del duque de 
Infantado, su teniente coronel D. Iñigo de Mendoza : á 
D. Iñigo seguia el regimiento del gran prior de Castilla , su 
teniente coronel D. Diego Guardiola : tras de este el marqués 
deMornta, su teniente coronel D. Luis Gerónimo de C.on- 
tréras: después del de Morata el del duque de Pastrana , su 
teniente coronel D. Pedro de Cañaveral, á quien seguían 
los maestres de campo D. Alonso de Calatayud y D. Diego 
de Toledo , que llevaba la retaguardia de la batalla : gober
nábala por su persona el Velez , y marchaba entre ella se-
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gun la parte conveniente, con cien caballos continuos de la 
guarda de su persona , á cargo de D. Alonso Gaytan , capitán 
de lanzas españolas.

3i. El costado derecho de la batalla guarnecía D. Alvaro 
de Quiñones con hasta seiscientos caballos de las órdenes, 
puestos también en aquella forma que el terreno les per
mitía : el siniestro con otros tantos cubri^el comisario ge
neral de la caballería lijera l'ilangieri.

35. Seguía la retaguardia á la batalla en la propia distan
cia . que esta seguía á la vanguardia : en primer lugar mar
chaba el tercio de los presidios de Portugal, su maestre de 
campo D. Tomás Mesia de Acevedo: seguíale el de D. Fer
nando de Tejada , luego empezaba la artillería en este ór- 
den : de vanguardia los mansfelts y algunas otras piezas pe
queñas de campaña: a estos seguían los cuartos, á los cuar
tos los medios cañones, en medio los morteros : de esta 
suerte se deshacía hacia la retaguardia , acabándose otra vez 
en los mansfelts. Tras de la artillería los carromatos, y tras 
ellos las municiones, según el uso de ellas. Lo último era 
el hospital y bagajes de particulares. Las compañías suel
tas de italianos guarnecían los costados del tren, luego el 
tercio de valones, su maestre de cam|>o el de Isinguien , 
y de retaguardia el de portugueses, su maestre de campo 
D. Simón Mascareñas.

36. Á los portugueses seguían otros quinientos caballos 
de las órdenes , mandados por D. Rodrigo de Herrera su co
misario general, y á los lados de la artillería marchaban al
gunas compañías de caballos , que le servían de batidores á 
una y otra parte.

37. Y aunque el estilo común de los ejércitos de España 
hace , que con todos se reparta igualmente del honor y del 
peligro , pasando los de adelante atrás , y estos al lugar de 
aquellos . todavía fue forzoso alterar este uso con atención 
á la angostura de los caminos y copia del ejército , porque 
se juzgaba impracticable , y lo era , que aquel tercio que un 
dia llegase postrero , se adelantase á todos para marchar al

U ‘J



GUERRA DE CA TA LIN A .
siguiente de vanguardia. Asi por obviar este daño, fue de
terminado que los tercios se remudasen y sucediesen unos 
á otros (conforme aquel estilo) en sus mismos trozos, has
ta que haciendo frente de banderas, se alterase la forma de 
la marcha, y que de esta suerte se podia repartir con todos 
de la confianza y del reposo; solo el regimiento de la Guar
dia no se mudaba con ninguno.

38. Así salió el ejército de Tortosa, y no solo podemos 
contar por infeliz agüero la terribilidad del dia (como al
gunos observaron entonces), sino también el haberse dis
puesto las cosas en tal forma , que el Velez dueño de la ac
ción , saliendo de noche á la campaña, fue tan grande la 
confusión y obscuridad, que sin advertir en los fuegos del 
ejército ni el camino anchísimo , le erraron las guias, y se 
perdió el marqués con los que le seguían , antes de llegar á 
su cuartel, que alcanzó tarde y trabajosamente : á veces 
con estas señales nos suele avisar la Providencia, porque 
nos desviemos del daño.

39. Marchóse orillas del Ebro por gozar de sus aguas, y 
déla leña que ofrecía el bosque vecino: hizo alto la van
guardia en un llano dos leguas de Tortosa , y aun habién
dose apartado tanto, no pudo la retaguardia seguirle aquel 
dia : se alojó fuera de la muralla , y comenzó su marcha la 
otra mañana.

40. Pretendía el Velez alojar del segundo tránsito en Pe
rdió , dos leguas distante de su primer cuartel: madrugó 
el Ribera prevenido de artillería é instrumentos, llegó pres
to , y en sus espaldas los tercios de la vanguardia : salió el 
Vandestraten á recibirle con las noticias de lo que era el lu
gar , tardó poco el Torrrecusa, y reconociendo la campaña , 
mandó que la caballería ocupase el puesto que para si ha
bía elegido el Vandestraten , y con la infantería que llega
ba , fue ciñiendo la villa por todas partes , alojando los pri
meros tercios por esotra que miraba al pais enemigo.

41. Era el Perdió pequeño pueblo; pero murado, según 
el antiguo uso de España : tenia dos puertas, y esas guar-
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dadas do torres q íe las cubrían á caballero. Defendióse , 
llegó la artillería , y fue batido por casi un dia entero , y re
sistiera otros, si uno de los de adentro temeroso por la vis
ta de todo el ejército que se hallaba ya junto, no se deter
minara á rendirse. Hizo llamada secretamente sin dar parte 
a los suyos : negoció la vida , y dió una puerta : fue entrado 
el lugar, y se bailaron solamente trece hombres; cosa dig
na do saberse, si es cierto que la ignorancia no se llevó la 
mayor parte de aquel hecho. Llegó el Velez , y el lugar fue 
repartido á los que le seguían, mas como cuartel, que co
mo despojo: el ejército alojó en campaña en torno de el; y 
aunque con gruesos cuerpos de guardia se estorbó la entra
da á la multitud do la gente, ni por eso dejaron de [legarle 
fuego: ardieron muchas casas con tal violencia, que les ca
bos salieron arrojados de las llamas: todavía, por ser la vi
lla cercada y en paso importante pareció se debía guardar, 
y se dejó guarnecida de doscientos infantes y cincuenta ca
ballos , á cargo de D. Pedro de la Barreda, capitán en el ter
cio de los presidios de Portugal.

42. Dispúsose la marcha en demanda del Coll, que era lo 
que por entonces daba mayor cuidado. Las guias y gente 
del campo exageraban el sitio de áspero y la fortificación 
de invencible: en la aspereza decían menos. en la defensa 
mas; pero lo que causaba mayor duda , era saberse que en 
todo el camino desde Perdió al Coll no se hallarían otras 
aguas que las de unas lagunas ó charcos (encenagados y 
casi enjutos) que los catalanes sin trabajo podían sangrar 
ó cegar, con lo cual se hacia consumadamente estéril el 
camino. No temían sin razón los españoles; pero temían 
inútilmente, porque ya en aquel tiempo el ejército no po
día volver atrás, ni el remedio estaba en manos del recelo, 
sino de la industria.

43. A este ün de imposibilitar el campo católico intenta
ron los catalanes su ruina por otro mas extraño medio, co
mo pareció después en cartas del conde de Zavalla , gober
nador de las armas de aquella frontera : escribíalas á Me-
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trola que mandaba en el Coll, y le ordenaba envenenase 
las aguas de aquellos cenagales con ciertos polvos: enviá
bale al artífice y artificio: especificándole el modo de usar
le con toda cautela y secreto. No me atreviera á escribir 
una resolución tan rara en el mundo, de que se hallan po
cos ó ningún ejemplo en las historias, ni hiciera memoria 
de esta escandalosa novedad, si con mis ojos no hubiera 
visto y leido los papeles, que hablaban del caso repetida
mente. César en los campos de Lérida embargó el agua en 
la guerra contra Afranio y l’etreo, detúvola y se la defen
dió ; pero conservóla sana: venciólos con el arte y lícita in
dustria ; parece que ignoraban los antiguos otro modo de 
matar hombres , sino á hierro: nosotros ahora mas peritos 
en la malicia fuimos á revolver la naturaleza , haciendo 
practicables la pestífera calidad de algunas cosas que la 
providencia recató de nosotros, escondiéndolas en las en
trañas de la tierra. Todavía no quiso Dios que este manda
miento se cumpliese, retardando su ejecución por sus se
cretos juicios , ó porque prevenia á aquellas armas otro mas 
notorio castigo.

44. Llegó el ejército á la campaña de las lagunas, y la 
gente fatigada de la sequedad del camino bebía con ansia y 
recelo, porque temían lo que después vino á certificarse; 
pero desengañados unos con el atrevimiento de otros , per
dieron el temor en que se hallaban, y los soldados salieron 
do la aflicción causada de la sed.

4ü. Dispusieron entonces la frente contra el Coll, repar
tiendo sus cuarteles con respectoá las avenidas, (>oco mas 
de una legua distantes de las fortificaciones contrarias, y 
porque los cabos no tenían otro conocimiento del país mas 
de aquella incierta noticia que ministraban los naturales te
merosos é ignorantes. Pareció mandar reconocer la campa
ña sin empeño de las mayores personas: salió A reconocer
le D. Diego de Bustillos, teniente de maestre de campo ge
neral , y en su guarda una compañía de caballos y alguno* 
\oluntarios. A poco mas do media legua tuvieron vista du
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los batidores del enemigo que discurrían por la campaña á 
la misma diligencia. Mandó D. Diego se adelantasen los 
aventureros, luciéronlo; pero esperando los batidores, die
ron la carga, y sin recibirla, se retiraron dejando muerto 
de los reales á José de Agramonte, soldado particular : fue 
el primero que dio la vida por su rey en aquella guerra , no 
será justo dejar su nombre en olvido.

46. Baja desde el pie del Coll hácia la marina un valle an
cho , que cuanto se acerca á la mar , se allana y dilata , don
de los antiguos fabricaron algunas torres para guarda de la 
costa y reparo de los ancones, que allí forma la tierra : en
tendíase por las espías, que los catalanes habían guarne
cido las atalayas con intención de mantenerlas para todo su
ceso. Juzgábase en ello por información de los naturales, 
y se creía mucho mas de lo que debia temerse: con esta 
noticia, en habiéndose acuartelado el campo, mandó el 
Torrecusa adelantar cuatrocientos infantes con orden da 
que ganasen las torres, y que después se incorporasen con. 
el ejército.

47. Llaman los catalanes Coll á todas aquellas eminencias 
que los castellanos llaman collado con alguna semejanza da 
los latinos; es celebre entre los mas de la provincia esta 
llamado Coll de Balaguer, ó porque le atraviesa el camino 
que baja desdé Balaguer, ó porque se deduce de unas mon
tañas junto á aquella ciudad , y desde allí corriendo hácia 
el Ginestar y otros pueblos fronteros á Ebro contra el me
diodía , viene á caerse en la mar por esotra parte de Torlo- 
sa. Es la tierra áspera y llena de piedras, partida de algu
nos valles profundos á un lado y otro del camino , que que
brando en muchas parles , se halla siempre difícil al paso 
de los caminantes: corre por la cima de un monte , á quien 
otro repecho , que queda á la parte de levante , sirve de ca
ballero: divídele un precipicio de otra montañuela no su
perior , que se va levantando hácia el poniente. Habernos 
anticipado su descripción, porque se entiendan mejor las 
di.'posiciones, las defensas y los acometimientos.
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48. Llegó d  San Jorge y su caballería, y poco después el 

Torrecusa y la vanguardia : paróse en descubriendo el Coll 
por reconocer su fuerza y aquel terreno que no habia visto 
jamás; es observación precisa de capitán prudente el des
cubrir y entender la tierra en que se ha de campear , á  que 
los prácticos llaman ojo de la campaña , y se cuenta como 
virtud particular en algunos hombres.

49. Los catalanes buscaban su defensa como les era po
sible ; mas no por aquellos caminos que descubrió el arte: 
habíanse prevenido de grandes cavas, que de alguna ma
nera ayudasen su fortificación, muchos árboles cortados 
y acomodados en los pasos angostos : era su mayor fuer
za la de una trinchera de piedra y alguna fajina en forma 
cuadrada á semejanza de fuerte ; pero sin ningún artifi
cio capaz de dos mil infantes, con que la tenían guar
necida. En la eminencia superior, algo á la trinchera y 
mucho al camino del mismo costado diestro, tenían una 
plataforma con dos cuartos de cañón , que descortinaba 
como través la ladera: en la cumbre opuesta á la mayor 
fortificación , fabricaron un reducto, que no se daba la ma
no con las mas defensas por estorbárselo el valle que divide 
ambos montes; también en él tenian alguna parle de su in
fantería. Sus cuarteles estaban puestos en la tierra que va 
cayéndose hácia el campo de Tarragona ; de tal suerte , que 
desde el pie del Colino podian ser vistos ni ofendidos; eran 
capaces de mucho mayor número de gente , y sin duda , si 
los catalanes se fortificaran asi como habían sabido elegir 
los puestos de la fortificación, fuera cosa asaz dificultosa 
poder ganarles el paso sin gran pérdida ó detención.

50. No tardó el maestre de campo general en haberlo re
conocido todo, haciendo lo mas por su propia persona , y 
habiéndolo considerado como convenia, juzgando que allí 
el terror acabaría mas que la fuerza , pues peleaban con gen
te bisoña , mandó alelantar las dos piezas que llevaba ; y or
denando se formasen los escuadrones á la raíz del monte , 
ordenó que el tercio de Martin de los Arcos y el regimiento
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del Velez marchasen abriendo camino, lodo lo que se pu
diese junto al agua , porque ciñiesen por aquella parle el 
Coll, que ( como dijimos ) se humilla en el mar, y prosi
guiesen su camino hasta no poder pasar adelante , ó desem
bocar al campo de Tarragona. Entendía que solo aquella re
tirada le podia quedar libre al enemigo. si quisiese emba
razarse en la defensa : luego mandó á D. Fernando de Ri
bera , que con trescientos mosqueteros en tres mangas su
biese á paso vagaroso por el camino ordinario , y que en ha
biéndose mejorado , jugase la artillería ( que por su calidad 
y distancia no podia ser de algún efecto), y que todos los 
escuadrones se pusiesen en orden de marchar y acometer 
á lu primer seña.

o í. Pensaban los catalanes con poca noticia de la guerra ¡ 
que su multitud , su reparo y aspereza del lugar los hacia 
inexpugnables: parecíales cortísimo el ejército, de que has
ta entonces no habían visto sino la menor parte: creció su 
confianza , notando el pequeño número de los escuadrones 
reales: salieron algunos desde las trincheras mostrando 
despreciar su fuerza : sin embargo marchaba 1>. Fernando, 
y se movían algo los que subían. Á este punto comenzó ó 
disparar la artillería del Torrecusa sin ningún poligro; pe
ro con grande espanto de los contrarios : quisieron valerse 
de sus cañones; mas estaban los españoles muy al pie del 
monte , y no hacían puntería , ni podían ofenderles sus ba
las , menos á las mangas que ya atacaban la escaramuza , 
porque se hallaban mas cerca que los escuadrones. Diéron- 
se algunas rociadas unos á otros; pero los castellanos, solda
dos de experiencia, subían no obstante la defensa del enemi
go y algunas muertes de los suyos. Dió la segunda y tercera 
carga la artillería española , cuando después de media hora 
de escaramuzas poco importantes, adelantándose va algu
nos pasos todo el cuerpo de la vanguardia , los catalanes 
desampararon las fortificaciones de una y otra parle , de
jando todos las armas y muchos las vidas: avanzó el San 
.lorse lo posible con sus caballos, porque la infantería fati-
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gada de la cuesta y manejo de las armas no podía aprove
charse de la fuga del enemigo para en mas de ocupar los 
puestos, asi como ellos los iban dejando: otros atendían 
con mayor prontitud al despojo de los alojamientos en ex
tremo regalados y llenos de toda vitualla.

52. Había el conde de Zavallá recibido aquella mañana 
aviso del Metrola, gobernador del presidio, como el ejérci
to se determinaba en subir al Coll, y salió de Carnbrilsdon
de asistía á socorrerle con alguna infantería y una compa
ñía de caballos; pero á tiempo que topó muchos de los que 
se iban retirando: retiróse con ellos, participando tempra
namente de aquel mismo temor, certificado de los suyos , 
que los españoles no paraban en cuanto vendan. Mandó to
davía que sus caballos llegasen hasta descubrir el enemi
go : mejoráronse á los cuarteles del Coll, cuando ya algu
nas tropas del San Jorge bajaban sobre ellos : duró poco la 
contienda, porque el poder era desigual: fue todo*uno dar 
la carga , recibirla y tomar la vuelta. Escapáronse casi to
dos por ser mas prácticos en la tierra : la infantería se es
parció por diferentes partes: salváronse cuantos dejaron el 
llano , y se subieron á la montaña , desde donde juntos ha
cían gran, daño á los castellanos, que poco advertidamente 
se entregaban al saco: muchos pensaron retirarse sin peli
gro por la lengua del agua , y todos cayeron en manos de 
los tercios que marchaban por aquella parte; era esta la 
primera venganza de los soldados reales, tal fue el estrago 
hallaban poca piedad los rendidos, y ni los muertos esta
ban-seguros de la indignación de los victoriosos ; son terri
bles los primeros golpes de la ira. Alli vengaba el uno la 
ausencia de su casa , el otro la violencia con que fue lleva
do á la guerra , aquel daba satisfacción al agravio , este obe
decía á su ferocidad , los mas servían á la furia los menos 
al castigo : fuera mayor el daño , si se prosiguiera en su al
cance: llegaban hambrientos y fatigados, y habiéndose ha
llado abundantes los cuarteles de todas provisiones , detú
volos p! regalo ; que no era la primera vez que estorbó lat
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grandes victorias: entregáronse al vino y otras bebidas con 
desórden , y fue causa de que se detuviesen en su mayor 
Ímpetu, venciéndose de su destemplanza los mismos que 
poco antes habían sido vencedores de la fuerza de su ene
migo. Fue escandaloso aquel modo de aplauso; pero permi
tido de los cabos , que en los yerros comunes viene á ser 
remedio la disimulación , pues no los puede ahogar el cas
tigo.

53. El Torrecusa, que por su persona acudía á todas las 
disposiciones, confiriendo consigo mismo las noticias que 
tenia de la fuerza del enemigo, y la facilidad con que le 
habia postrado , entró en opinión de que no seria aquella 
6U mayor defensa, y que sin falta podían tener adelante 
algún otro fuerte ó plaza; causa á la voz común de su ad
mirable fortificación. En esto andaba ocupado su discurso.

54. Hallábase el Velez con la batalla y retaguardia del 
ejército sin moverse del lugar en que habia hecho la frente , 
ni lo determinaba antes de acabar con las torres de la ma
rina , temiendo que apartándose , corriese algún peligro la 
infantería que habia bajado á rendirlas: con esta duda en
vió por el maestre de campo I). Francisco Manuel á comu
nicar su intento al Torrecusa : hallólo antes de la subida del 
Coll, y como de aquel suceso pendíala resolución de su vo
to , no respondió sino después de todo acabado , siendo de 
parecer que el Velez á toda priesa no quedase aquella noche 
desunido de su vanguardia. Fueron ganadas las torres casi 
á este mismo tiempo , de que avisado el Velez , no aguardó 
la respuesta de lo que preguntaba; mandó marchasen los 
tercios , y de esta suerte le alcanzó la nueva y el enviado. 
Promulgóse con alegría como primera victoria, y la cosa 
que mas importaba acabar que todas las presentes : volvió 
luego á mandar al Torrecusa no parase hasta bajar al cam
po de Tarragona: cumpliólo, y volviendo á marchar la 
vanguardia , hizo punta á una casa fuerte , llamada Hospita- 
let, que está junto al mar, donde hasta entonces habia sido 
el alojamiento del ronde de Zavallá : llegáronse al pie de la
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muralla algunos caballos y gente suelta, á quien el venci
miento , ó quizá la embriaguez , habían dado mas desorden 
que aliento: intentaron por fuerza la entrada : bien que la 
miraban dificultosa por aquella via , los de adentro pidieron 
las vidas, y se las concedieron. Eran poco mas de sesenta 
hombres los de la guarnición: entró primero D. Fernando 
de Ribera, después el Velez, á quien siguió e! ejército: 
acuartelóse, haciendo frente al camino real, que mostraba 
querer seguir: hallóse el sitio acomodado, y tan abundante 
de todas cosas necesarias para alojar un ejército que se 
obligó á descansar en él (aunque por pocos dias) de las lar
gas marchas y alarmas continuas , de que se fatiga la gente 
inexperta.

5o. Fue considerable el despojo del Hospilalet, midién
dose con su cortedad; pero hizo lo mas estimable haber to
pado un soldado entre la ropa del conde de Zavallá el libro, 
en que se registraban las órdenes que recibía y daba para 
la guerra: porel cual se entendieron fácilmente muchas co
sas de que no habia noticia , y fueron de gran utilidad á los 
pensamientos del Velez ; particularmente alcanzándose por 
algunos despachos que la diputación no estaba segura en la 
fe de la ciudad de Tarragona , y que en ella se temían del 
ánimo y oficios de algunas personas , conocidamente afec
tas al partido real; cosa que entonces fue á los españoles de 
gran consideración, porque so hallaban faltos de noticias 
de lo que se pasaba entre sus enemigos. El libro contenia 
tantos secretos y tan provechosos para el servicio del rey 
católico, que podemos decir que en él se halló un retrato 
de los ánimos de sus enemigos y un cofre de sus secretos : 
conociólo el Ribera de esta suerte , y recogiólo á su poder 
con destreza; demasiado político, pensó ganar gracia con 
el Conde-duque enviándole aquel presente, por el cual 
(como el piloto en la carta) podía seguir sin peligro la na
vegación de aquel negocio. Fue avisado el Velez , y pidió el 
libro como general, á quien verdaderamente tocaban aque
llas observaciones ; pero el Ribera . ó bien de vanidad ó des-
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confianza , so excusaba de entregárselo: instaba el Velez en 
haberlo , y porfiaba el Ribera vanamente en su excusa:; ca
so raro, que pudiese tanto la apariencia de una pequeña 
lisonja , que le encaminase á faltar á un hombre de sangre 
y de juicio en las obligaciones de súbdito, de cuñado y de 
amigo; que todas estas quebrantaba D. Fernando en resis
tirse ! Creció el enojo en el poderoso, y la obstinación en el 
descontento, y llegóse cerca de un extraño suceso, porque 
aquel pensaba obrarlo todo por hacerse obedecer, y este no 
rehusaba ninguna desesperación á truecode no humillarse: 
quiso prenderlo el Velez , y lo ordenó así, pero la industria 
de algún medianero, á quien uno escuchaba con amor, y 
otro no sin respeto, pudo acomodarlo todo. El libro fue 
traído al Velez , y de él se sacaron noticias importantes á la 
guerra.

56. Corrió al instante la nueva á Barcelona de todo lo su
cedido en el Coll y Hospilalel, y fue recibida con gran sen
timiento y no menor temor, considerando la facilidad con 
que habían perdido la mayor defensa; entonces llegaron 
á entender que la multitud desordenada por sí misma se 
enflaquece. Despacharon con gran prontitud correos a 
Mr. Espernan (de quien diremos adelante), á cuyo cargo 
pusiera el rey cristianísimo las armas ausiliares de Catalu
ña : dábanle cuenta de como habían perdido los mejores pa
sos: pedíanle no dilatase su venida, porque por instantes 
se les aumentaba el peligro; que á los contrarios igual
mente crecían fuerzas y reputación , y se abatían los áni
mos de los naturales, viéndoles comenzar victoriosos.

57. No se descuidó el francés, antes como hombre que 
verdaderamente deseaba acudir al remedio de aquellas co
sas que tenia á su cargo , tomó la posta , y dejando órden 
á las tropas de que le siguiesen , entró en Barcelona , don
de fue recibido con honra y alegría. Pocos dias después lle
garon hasta mil caballos de los suyos , dando razón de que 
á sus espaldas seguían los regimientos del duque de An- 
guien , del mismo Espernan y el de Seriñan: alentóse la
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ciudad con la primera esperanza del socorro, y se comen
zaron á ejecutar las levas prevenidas en las cofradías (son 
allí cofradías lo que en Castilla gremios); de estos se había 
de formar el tercio de la bandera de Santa Eulalia debajo 
del mando de su tercero conseller Pedro Juan Rosell

58. Dejólo ajustado el Espernan , liando mas que debiera 
en las promesas de gente necesitada : refrescó su caballería, 
y marchó á Tarragona , donde el ejército católico se enca
minaba , y donde su desconfianza de los catalanes lo temía.

59. Descansó el Velez junto al Hospitalet los dias que tar
dó en subir y bajar el Coll su artillería : deseaba vivamente 
marchar la vuelta de Cambrils, primera plaza de armas de 
los catalanes , antes que ellos tuviesen tiempo de acomodar
se a la resistencia. Era grande la fama que corría en el ejer
cito católico de la multitud de gente que habia acudido á su 
defensa; aunque en medio de estas informaciones no falla
ban algunos que sospechaban, y querían hacer creer á los 
otros, hallarían la plaza desierta : esta voz lomó fuerzas en 
los ministros catalanes del partido del rey, que sin otro 
motivo mas que lisonjear el poder católico, antes querían 
ocasionarle , que ofrecerle una duda.

60. Habia sacado el Velez desde Aragón, algunos religio
sos capuchinos , de cuya autoridad pudiese ayudarse, por 
ser su hábito grandemente venerado en Cataluña : pareció 
conveniente enviar uno de aquellos varones á Cambrils. 
porque les amonestase el arrepentimiento, y les comunica
se el perdón: ofrecióse para este servicio fray Ambrosio: 
partió del ejército , y en su guarda una compañía do caba
llos, que dejándole á vista de las primeras trincheras (y a 
un trompeta para hacer llamada según uso de la guerra), 
se volvió luego: entró fray Ambrosio, y le recibieron con 
reverencia y cautela contra la esperanza ó temor de los cas
tellanos , que ya por su demora interpretaban alguna bar
baridad ; pero al dia siguiente llegó el enviado sin daño ni 
provecho de su jornada: dijo que los cabos de aquel presi
dio se determinaban á morir por su libertad ; es calidad del
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miedo crecer las cantidades, y disminuir las distancias da 
aquellas cosas que se temen. Dió con su información fray 
Ambrosio bastante obediencia á esta costumbre: contó que 
el lugar tenia gran multitud de gente , que los de adentro 
subían su número á quince mil hombres; pero que el ruido 
que había escuchado , no parecía de menor multitud. Poco 
después aportó una barca en la marina, escapada aquella 
mañana desde el muelle de Tarragona, y confirmó no me
nos la confusión que el temor de la ciudad y su campo: 
tjue en ella se recogía la riqueza de los lugares vecinos: que 
los socorros no habían llegado hasta entonces en número 
considerable, y que los ciudadanos no estaban desaficiona
dos ai concierto.

61. El Velez conliriéndolocon otros avisos , halló ser con
veniente dar vista por aquellas plazas con fa mayor breve
dad posible por gozar también de la ocasión de su duda; y 
aunque el campo se hallaba afligido por fallado víveres, 
no dando lugar el tiempo á su conducción por agua, toda
vía entendiendo que de cualquier suerte era una misma la 
necesidad, mandó marchar el ejército, habiendo primero 
condenado á muerte por los jueces catalanes que le seguían 
y su auditor general, nueve de los prisioneros por dar cum
plimiento al bando. Fueron ahorcados de las mismas alme
nas del Hospitalet, hasta entonces hospital de peregrinos , 
dedicado al descanso y clemencia de los miserables, y aho
ra lugar de suplicio y afrenta.

62. Ausente por la pérdida del Coll (con poca reputa
ción ) el de Zavallá, gobernaba la plaza de armas de Cam
biáis D. Antonio de Arroengol, barón de Rocafort: era ca
bo de la gente del campo de Tarragona , de que constaba el 
presidio , Jacinto Vilosa , y sargento mayor de la plaza Car
los Meti óla y de Caldes; hombres lodos de valor y fidelidad 
¿ su patria. Estos tres mandaban; pero mas podemos de
cir que obedecían á la furia y desorden de los súbditos . in
feliz y dificultoso gobierno aquel que se constituye sobro 
gente vil y bisoña , donde jamás la industria pudo hallar
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consonancia entre la multitud de sus voces y sentimientos

63. Descubrióse el ejército á tiempo que los de la plaza 
se daban priesa, unos por salir y por entrar otros ; porque 
la misma fama del peligro á unos hacia temer, y á otros 
osar. De esta suerte se hallaba casi toda la campaña cubier
ta de gente del campo, que concunia al socorro, cuando 
improvisamente fue asaltada de quinientos caballos de los 
cruzados, con que su teniente D. Alvaro llevaba aquel dia 
la vanguardia.

64. Formó sus batallones, pensando que el enemigo le 
esperaba fuera de la fortilicacion por impedirle los puestos 
que pretendía ocupar; empero conociendo en su desor
den la buena fortuna , dividió en tropillas los dos batallo
nes de los lados, quedándose firme el de en medio: hizo 
6eñal de embestir, y se ejecutó con valor: los contrarios 
inadvertidos de su daño, ni sabían huir , ni defenderse: de
seaban la resistencia , mas no la concertaban. Fueron de
gollados hasta cuatrocientos hombres no sin algún daño do 
los españoles, porque algunos catalanes amparados de los 
troncos de los árboles, podían tirando cubiertos, ofender 
los caballos: murieron y salieron heridos algunos soldados 
de las tropas, entre ellos la persona de mas importancia , 
D. Miguel de ltúrbida, caballero navarro del orden de San
tiago , capitán de caballos reformado.

63. Recibió el marqués este confuso aviso en medio de la 
marcha , y mandó que la vanguardia apresurase el paso 
por dar abrigo á la caballería : hizose; pero no de tal suer
te , que el ejército viniese en desorden , porque según las 
informaciones, cada instante se podía esperar el enemigo 
con su grueso, dando á este recelo mas ocasión los bosques, 
que aun los avisos.

66. Esto mismo les sucedía á los de la plaza , que viendo 
crecer tanto el número de los sitiadores , y conociendo por 
otra parte la desigualdad de sus fuerzas , sin llegar el socor
ro y artillería que esperaban , entendiendo ser su perdición 
irremediable , enviaron un religioso carmelita descalzo , pi
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diéndole al general mandase suspender la hostilidad por es
pacio de cuatro dias, mientras daban aviso á Barcelona.

67. No era todo temor en los sitiados , sino tentar al Ve- 
lez con la promesa, por ver si podían dilatar su peligro 
hasta ser socorridos como lo esperaban; mas él reconocien
do sus ruegos, respondió , que si libremente entregasen la 
villa á las armas de su rey, les valdría las vidas esta dili
gencia , y que si se resistían , prometía de pasarlos á todos 
al filo de la espada, y que él no aguardaba mas por su re
ducción que lo que sus tropas tardasen en ponerse sobre la 
villa.

68. El Quiñones , después do haber con su caballería 
apartado de la muralla la gente que no pereció en la cam
paña , repartió- sus cuerpos de guardia á la larga por las 
avenidas, y oon lo restante de sus caballos ocupó los pues
tos importantes. Era el mas conveniente un convento do 
San Agustín , fundado al salir de la villa frontero de la 
puerta principal, en parte donde las baterías podían ser 
provechosas á los sitiadores : procuró hacerse dueño de 
é l, encomendándolo á algunos de los suyos. Entraron co
mo armados , acudieron prontamente á la defensa los frai
les ; hacen aquellos casos lícitas las armas á todos; pero 
también hacen igual el peligro: hirió de un pistoletazo un 
religioso á un soldado, retiróse aquel, y otro en su lugar 
vengó con la vida del que se defendía, las heridas de su 
compañero: no paró allí la furia; mas ocasionada de la im
prudencia pasaron á mayor número las muertes , á mayor 
grado los escándalos; quedó en fin el convento en manos 
de los soldados.

69. Hallábase junto el ejército, y repartidos los cuarte
les y ataques contra la villa, comenzóse la batería con las 
piezas menores sin algún efecto; de que tomaban ocasión 
los sitiados para defenderse con mayores brios. Salió el Ve- 
lez con pocos que le seguían , á ver una plataforma que ba
tía la puerta principal de la plaza: era este el lugar mas 
empeñado con el enemigo , y donde se reconocía hasta el
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pie de la muralla ; mas habiéndose descubierto con dema
siado despejo , cargaron á aquella parte las rociadas de la 
mosquetería contraria, de que súbitamente cayó el mar
qués y  su cabalio herido por la frente de un balazo. Todos 
pensaron haber aquella hora perdido su general, juzgándo
le muerto: volvió presto el Velez , y con sosiego digno de 
gran capitán , subió en otro caballo, templando maravillo
samente en su semblante el temor y la alegría.

70. Hallábase el ejército en esta sazón por todo extremo 
miserable y falto de vituallas; cosa que á los generales po
nía en gran desconsuelo, porque la queja ó la lástima de 
los hambrientos no dejaba lugar seguro de sus voces: obe
decían sin gana; no era tema ó desagrado, porque con la 
larga abstinencia se iban postrando las fuerzas: acordóse 
mandar la caballería á refrescar por los lugares del campo, 
y fueron entrados Monroig, Alcover, la Selva y otros que 
se hallaron abundantísimos de todos granos y bebidas. 
Reus , higar mayor y mas rico,r se ofreció voluntario á la 
servidumbre por escaparse de la furia de los invasores: 
Valls y algunos mas entrados á la montaña, lo prometían 
también : fue todo de considerable alivio para la hambre 
del ejército; aunque este mismo remedio usado desordena
damente , hubo de traer otro mayor daño; porque los sol
dados sin respeto á ninguna disciplina , dejaban sus puestos 
y aun sus armas , y caminaban á buscar lo que veían gozar 
á los otros. Este descuido dispertó la indignación con que 
los paisanos miraban el estrago de sus pueblos y hacien
das: salíanles á los caminos , y hacían en ellos crueles pre
sas : muchos so topaban cada dia muertos por la campaña , 
y algunos disformemente heridos.

71. Continuábase la batería de la plaza entre tanto, y se 
mejoraban los aproches encargados á D. Fernando de Ribe
ra y al conde de Tirón , porque como los sitiados no tenian 
artillería gruesa con que detener al enemigo , ganábase fá
cilmente la tierra. Esto mismo hacia mayor el peligro de 
parte de los sitiadores, porque despreciando la defensa de
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la plaza, se acercaban sin respeto á la mosquetería , cor» 
que los tercios cada instante recibían gran daño. Excusóles 
la facilidad de la empresa el trabajo de abrir trincheras, y 
así como no había lugar reparado, no le habia seguro. Do- 
feodiéronse con valor algunos dias; pero viendo que por 
horas se les acercaba el enemigo, y que ya no podían excu
sarse del asalto , comenzó la gente popular á inquietarse; 
á que la obligaba tanto como el poder del ejército el descui
do de Barcelona , donde sucedía lo que suele á veces con la 
naturaleza, que no sin providencia se descuida de enviar 
espíritus á la parte del cuerpo ya mortificada. Así la dipu
tación creyendo la pérdida de Cambrils, no disponía su so
corro por no desperdiciarle, previniéndolo á otra defensa.

72. Algunos catalanes piensan . y lo han escrito, haber 
dentro en la plaza hombre, que sobornado del miedo ó del 
interés , tuvo órden de arrojar gran cantidad de pólvora en 
un pozo, porque su imposibilidad los trajese mas breve
mente al concierto. Ellos en fin lo deseaban, perdida toda 
esperanza de otro remedio: pusiéronlo en plática , y llama
ron por el cuartel del Ribera : respondióseles, y se enten
dió , querían introducir algún tratado: arrojaron poco des
pués un papel abierto en que pedían tregua por cuatro dias , 
y se disponían á escuchar cualquier justo acomodamiento. 
Recibió D. Fernando el aviso , remitióle al Velez con la per
sona del maestre de campo D. Luis de Ribera , porque le 
informase de todo lo sucedido: llegó D. Luis á tiempo que 
halló al general con casi todos los cabos del ejército en su 
estancia: propuso á lo que venia, poniendo el pliego en 
manos del Velez , que ni atendió cuidadosamente á recibir
le , ni mostró despreciarle; pero el Torrecusa que se halla
ba presente , hombre de natural veloz y colérico , mostró 
gran desplacer de la proposición y aun de la embajada , ha
blando contra todo con aspereza. No era aquel su ánimo del 
Velez, antes interiormente desbaba escucharlos sitiados; 
mas detenido en ver que el Torrecusa , no español, se de
claraba tanto contra el atrevimiento de los catalanes , paro-
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se cuerdamente pensando en como podría concertar aque
llas contradicciones: hallábase á la mesa cuando llegó el 
aviso, mandó á D. Luis se volviese sin haberle respondido 
nada : platicó con los mas, y encaminó el discurso á otras 
cosas.

73. No se divertía el Torrecusa; mas antes considerando 
profundamente el negccio , el estado en que se hallaban 
las armas del rey, y en la súbita resolución que había to
mado en todo, vino á caer en gran silencio , y sin hablar, 
mirar, ni oir á ninguno, se estuvo así un espacio, al cabo 
del cual, como si verdaderamente saliera de un parasismo , 
levantóse en pie, y dijo al Velez :

74. «Que el conocía de su natural ser mas acomodado á 
«f la obra que no al eonsejo: que le suplicaba se sirviese 
« antes de su corazón , que de su discurso: que á veces pro- 
« curaba huir de sus caprichos; pero que su mismo espiri- 
« tu lo llevaba á encontrarse con exquisitas opiniones: que 
« había hablado con poca consideración en lo que dijera: 
« que el haberlo pensado después, le ponía en obligación 
« de desdecirse por sí mismo , antes que el daño fuese irre- 
« mediable: que ya se le estaba representando aquel ejér- 
« cito fatigado de la hambre, todas las esperanzas de su 
« socorro puestas en los vientos, y ellos sin señales de com- 
« padecerse, según porfiaban: que el lugar se habia defen- 
« dido algunos dias, y lo podía hacer otros tantos, siendo 
« así que menos bastaban a caer su gente en desesperación : 
u que el sitio de la miseria que el ejército padecía , era mas 
« apretado que el en que se hallaba la plaza : que si aquella. 
« impaciencia les obligase á anticipar el asalto, forzosamcn- 
« te habrían de perder en él buena parte de gente princi- 
« pal, pues siendo la primera acción de su valor, se arro
baría toda al temprano peligro: que no solo les daban el 
« lugar los que se lo entregaban; mas que también de sus 
« matios recibían las vidas, que excusaban de perder: que 
« por la misma razón que eran vasallos , no se debían apar- 
« tar del perdón ; antes concedérseles á todos tiempos : que
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»• lo contrario parecería buscar la ruina y no el remedio: 
« que su parecer era se oyesen los que llamaban , y se les 
« hiciese todo el favor posible, recibiendo la plaza.

75. Dijo , y dejó á lodos admirados , no menos de su mu
danza (siendo cosa contra su condición ) que del gran va
lor que mostrara en reducirse solo á las voces de la razón , 
pudiéndose notar como caso raro en siglos donde se prac
tican las obstinaciones, como grandeza de ánimo; princi
palmente en los poderosos, cuyos errores parece que nacen 
ajenos de arrepentimiento, como si la terquedad fuera mas 
decente á las púrpuras que la enmienda.

76. Escuchó el Velez benignamente las palabras del Toi- 
recusa; mas con gentil artificio no quiso seguirlas sin otras 
ponderaciones: mandó luego á todos los que podían votar, 
dijesen lo que se les ofrecía. Fue común el aplauso en los 
circunstantes, y los que hablaron , solo engrandecieron el 
sentimiento del Torrecusa. Mostró que lo pensaba algo mas 
el Velez , y resoluto en lo mismo de que nunca habia duda
do, ordenó al maestre de campo D. Francisco Manuel se 
fuese ó ver con el Ribera, y advirtiéndole de su voluntad 
(sin llamarle mas de permisión), entrambos ajustasen el 
negocio , rehusando todo lo posible el modo común de ca
pitulaciones , que los reales juzgaban por cosa indecente; 
pero que la plaza se recibiese de cualquier suerte.

77. Habia D. Fernando ajustado con los sitiados una sus
pensión de armas por dos horas , porque como el marqués 
alojaba distante , era necesario todo aquel espacio para dar
le y recibir el aviso. Duraba todavía la suspensión cuando 
llegó D. Francisco con la nueva órden ; antes que los cata
lanes recibiesen el primer desengaño, hicieron llamada los 
sitiadores, y salieron al pie de la muralla D Fernando, 
D. Francisco, D. Luis de Ribera y D. Manuel de Aguiar, 
sargento mayor del regimiento de la Guardia. Bajó de los 
sitiados el barón de Rocaforl, Vilosa y Melrola, y cuando 
se comenzaba á introducir entre ellos la plática de las cu
sas se tocó al arma improvisamente en los cuarteles y villa



con esta ocasión dejando el negocio imperfecto , so retira
ron unos y otros con gran peligro de los de afuera . que pa
saron á su ataque descubiertos á las bocas de los mosque
tes contrarios. Fue, que como los irlandeses por estar mas 
cerca y haber recibido mayor daño de la plaza, deseasen 
que por sus cuarteles se hiciesen las llamadas y negocia
ciones (zelosos de los españoles), apenas se habia acabado 
precisamente el término de las dos horas, cuando ignoran
te ó disimulando el conde de Tirón las pláticas del tratado , 
hizo romper la tregua contra los que en aquella seguridad 
se asomaban descuidados por la muralla. Entendió D. Fer
nando el suceso, y avisó al irlandés que no acababa de re
ducirse; pero en fin habiéndose detenido, volvió á salir el 
Aguiar con muestras de gran valor á solicitar la segunda 
plática: continuóse la tregua, y se volvió al tratado. Duró 
poco la negociación, y sin otro papel ó ceremonia (como 
gente inexperta en aquel manejo) el barón y los dos pro
metieron poner la plaza en manos del marqués de los Ye- 
lez.en nombre del rey D. Felipe, sin mas partido ó con
cierto , que esperar toda clemencia y benignidad, como so 
podían prometer de un general del rey católico, casi natu
ral , de sangre ilustre y de ánimo pió.

78. Con este ajustamiento , que se quedó en la verdad de 
unos y en la esperanza de otros , se partió D. Francisco a 
dar razón al Velez de lo sucedido; que con mucho aplauso 
recibió la nueva , y aprobó todo lo que se habia obrado, 
juzgándole por conveniente al estado de cosas , sin ofensa á 
la magestad del rey y reputación de las armas.

79. Dejóse la entrega para el otro dia, temiéndose quo 
si luego se ejecutaba , podía causar gran turbación al ejér
cito , donde todos esperaban el saco , no con menos ira que 
ambición. Es uso en tales casos poner el ejército sobre las 
armas , porque estando firme cada uno en su puesto, no dé 
ocasión al tumulto: olvidóse ó djsimuló el Torrecusa esta 
diligencia ; quizá por entender que la ocasión no merecía 
ser tratada ron los mismos respetos que las grandes. Mandó
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que solas dos compañías de caballos ciñiesen la puerta por 
donde habían de salir los rendidos; pero después de cerra
da la media luna de caballería, se comenzó á inquietar la 
gente y cargar allí con sumo desorden : en fin se ejecutó la 
salida en presencia del Torrecusa y algunos maestres de 
campo.

80. Salían , y los soldados (gente que por 6U oficio pien
sa es obligada al daño común) hacían excesos por desbali- 
jar los catalanes: algunos lo sufrían, según la miseria en 
que se hallaban, otros con entereza se defendían como les 
era licito. Dió principio al lamentable caso que escribimos 
la codicia ó insolencia , antiguo origen de los mayores ma
les , metióse por entre los caballos un soldado á quitarle á 
un rendido la capa gascona , con que venia cubierto , force
jó el rendido por defenderla, y el soldado porfió en quitár
sela : sacó un alfanje el catalan, hirió al soldado, quisieron 
los de caballería castigar su atrevimiento dándole algunas 
cuchilladas , por lo cual temerosos aquellos que lo miraban 
mas de cerca, pensando que la muerte los aguardaba en
gañosamente , procuraron escaparse por todas partes, sin 
mas tino que el débil movimiento que les ministraba el te
mor. Otros soldados de la caballería que no habían sabido 
el principio de su alteración, sacaron las espadas, oponién
dose á la fuga de los que miserablemente huían del antojo á 
la muerte: esparcióse luego en el campo una maldita voz , 
que clamaba: traición repetidamente, de quien sin falta 
fue autor alguno de los heridos, porque entre ellos tenia 
mas apariencia de poder pensarse y temerse, que no den
tro de un ejército armado y vencedor. Todos gritaban trai
ción , cada uno la esperaba contra s í , y no fiaba de otro, 
ni se le acercaba sino cautelosamente: no se oían sino que
jas , voces y llantos de los que sin razón se veían despeda
zar : no se miraban sino cabezas partidas , brazos rotos, en
trañas palpitantes, todo el suelo era sangre, todo el aire 
clamores, lo que se escuchaba ruido, lo que se advertía 
confusión: la lástima andaba mezclada con e! furor, todos
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mataban, todos se compadecían , ninguno sabia detenerse. 
Acudieron los cabos y oficiales al remedio, y  aunque pron
tamente para la obligación, ya tan tarde para el daño , que 
vacian degollados en poco espacio de campaña casi en un 
instante mas de setecientos hombres, dándoles un misera
ble espectáculo á los ojos. Aumentó su turbación ver el ejér
cito puesto en arma , atónitos se preguntaban unos á otros 
la causa , y el orden con que habían de haberse: sosegóse 
la furia de la caballería, porque faltaron presto vidas en 
que emplearse: pasó aquel obscuro nublado de desastres, 
y se mostró la razón y tras ella el dolor y la afrenta de ha
berla perdido.

81. Salia el Velez de su cuartel á caballo, cuando reci
bió la nueva del suceso ,y  aunque lodos le disminuían á fin 
de templar su desconsuelo, todavía habiendo oido el la
mentable caso, y juzgando por la gran inquietud de todos 
su violencia, volvióse atrás, y se retiró á su aposento, don
de ninguno le vió aquel dia , sino los muy suyos. Lloró el 
suceso cristianamente: abominó el hecho con palabras de 
grandísimo dolor, diciendo que si viera delante de sus ojos 
despedazar dos hijos que tenia, no Igualara aquel senti
miento : que ofreciera con gran constancia las inocentes vi
das de sus hijuelos, á trueco de que no se derramase la 
sangre de aquellos miserables; palabras cierto dignas de un 
caballero católico, y que yo escribo con entera fe, habién
dolas oido de su boca, y me hallo obligado á escribirlas 
por la gran diferencia con que algunos papeles (de los que 
se han hecho públicos) hablan de este caso.

82. No descansaba el Torrecusa y los maestres de campo 
de sosegar el ejército , trabajando lo posible por reducir la 
gente á orden militar: consiguióse tarde: enterráronse los 
muertos con gran diligencia, disimulando su número , co
mo si verdaderamente con ellos se enterrase el escándalo: 
apartaron de los ojos los lastimosos cadáveres: cubrieron 
los cuerpos y la sangre , mas no la memoria de un tal he
cho. (Semejante lo escribe en Juviles , nuestro D. Diego de
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Mendoza en la guerra de Granada, parece que como nos 
dió la luz para escribir, nos ministra el ejemplo). Después 
se entendió en el saco , repartiéndose la villa por cuarteles 
á los tercios según uso de la guerra.

83. Habíase tratado en junta particular de los jueces ca
talanes que seguían al ejército, que género de castigo so 
daría á los comprendidos en el bando real impuesto al 
principado; porque según é l, todos eran convencidos en 
crimen de traición y rebelión , y por esto dignos de muer
te , porque el tratado no les concedía mas de la esperanza 
del perdón que no obligaba al rey, cuando la piedad se 
contraviniese con la conveniencia: que ellos se habían en
tregado á disposición y arbitrio de los vencedores: que sus 
vidas eran entonces dos veces de su señor, la una como va
sallos , la otra como delincuentes. Determinóse que para 
poder satisfacer el castigo sin faltar á la clemencia , conve
nia una ejemplar demostración en las cabezas, ordenada al 
temor de los poderosos , en cuyas manos estaba el gobierno 
común; y que con los otros se podía usar misericordia, 
dándoles vida.

84. El Velez no se atrevía á perdonar, ni deseaba el cas
tigo: parecióle mas seguro (hallando dificultades en todo) 
dejar a la justicia que obrase; pero aquellos ministros hom
bres de pequeña fortuna , ambiciosos de los frutos de su fi
delidad , no descubrían otra satisfacción , sino la sangre de 
sus miserables patricios. Con este pensamiento y la liber
tad en que el Velez los había dejado para que ejecutasen sin 
dependencia las materias de justicia , prendieron al punto 
los cabos y magistrado de la villa: eran el Rocafort, Vilosa 
y Metrola, con los jurados y baile: fulminóseles el proceso 
aquella misma tarde,sin que se les diese noticia desús car
gos, ó admitiese alguna defensa de ellos. Lo primero que 
entendieron después de su temor, fue la sentencia de muer
te que se ejecutó aquella noche, dándoles garrote en secre
to : amanecieron colgados de las almenas de la plaza , y con 
ellos sus insignias militares y políticas, porque la pena no
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parase en solo la persona, antes se extendiese a la digni
dad, amenazando de aquella suerte todos los que las ocu
paban en deservicio de su rey.

85. Miróse con gran espanto de todo el ejército , y se es
cuchó con excesivo enojo del principado la muerte de los con
denados. Entre los castellanos pensaban algunos se había 
hecho violencia á las palabras de su entrega , porque los ca
talanes verdaderamente creyendo que negociaban con mas 
liberalidad el perdón, no le especificaron en el tratado; es 
fácil cosa de entender, que ninguno hahia de concertar su 
muerte, por mayor que fuese el peligro. De este parecer 
eran todos los que manejaron la entrega; pero sentían, mas 
no remediaban.

86. Con los mas rendidos se usó diversamente, según los 
diferentes pueblos de que eran naturales: salieron libres 
los vecinos de los que habían recibido las armas católicas, 
condenando á galeras los moradores de las villas que seguían 
la voz del principado.

87. También á la plaza no quedó solo el castigo de las ba
terías y el saco , mandóse arrasar la muralla ; era grande la 
obra, pedia mas largo tiempo de lo que el ejército podia 
detenerse, contentáronse de batir una cortina principal 
hasta ponerla por tierra, y volar con una mina la ma
yor torre.

88. Era Cambrils lugar de cuatrocientos vecinos, puesto 
casi junto áel agua en medio de una vega , fértil de viñas y 
olivares; y así por esto , como por su ancón (capaz de em
barcaciones pequeñas ) , rico y nombrado entre los del fa
moso campo de Tarragona , plaza de armas principal de to
da aquella frontera , desde entonces acá célebre qor su es
trago.

89. Alegrábanse en demasía los hombres fáciles é incon
siderados con los buenos sucesos del ejército , y juzgaban la 
guerra por acabada brevemente , según el paso ó que cami
naban venciendo. No se puede llamar buena suerte aquella 
que solo favorece los cortos empleos ; antes entre los pru-
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.nes causa algún género de temor ver que la felicidad se 

encamine á cosas pequeñas, porque según la experiencia 
muestra, de ordinario se siguen grandes trabajos á las me
nores prosperidades. Así discurría elVelezcasi temeroso de 
lo sucedido , cuando pensaba en el valor de las cosas que 
le fallaban por emprender.

90. Hallábase junto á Tarragona , ciudad grande y forti
ficada ( según los avisos) , socorrida con armas ausiliaresy 
cabos expertos : su ejército falto. particularmente de artille
ría conveniente para las baterías gruesas, pobrísimo de vi
tuallas , y casi cerrado el puerto, que dejaba ó las espaldas, 
para ser socorrido Ni el Garay y sus seis mil infantes, de 
que el rey avisaba , ni las galeras para servicio del ejéreito 
habían llegado : conocíalo , y lo temía todo , porque de la fal
ta ( y aun de la tardanza) de cualquiera de estas cosas pen
día el acierto y dichoso fin de aquella guerra , en que tbdo 
el mundo tenia los ojos , y de que España esperaba su bien 
y quietud.

91 • Entendió su cuidado el duque de San Jorge, á quien 
la edad y gallardía de espíritu incitaba á que buscase una 
gran fama por medio de algún eminente suceso ; cosa con
tra todas las reglas de la prudencia , porque á los famosos 
varones no será tan loable emprender los casos árduos vo
luntariamente, cuanto el llevar constantes aquellos en que 
los metió la fortuna.

92. Habia (como dijimos) entendido sus pensamientos 
del Yelez , y ofreció fácilmente ganarle á Tarragona por ¡n- 
torpresa la noche siguiente: ni la habia visto, ni sabia de 
defensa mas de loque le informaban: resolvióse temerario, 
mas aun asi, supo dar tales razones, que juntas á la necesi
dad y á lo que se fiaba de su valor , hacían apariencia de 
posibilidad , en que el deseo suele acudir á los ánimos que 
dejan atropellarse de fantasmas. Tanto dijo el duque y con 
tal afecto , que el Velez intentó enviarle : detúvose admira
blemente difiriéndolo hasta el otro día : pero tratándolo des
pués con personas de su consejo, salió de aquella inclina-
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cion, mandó que marchase el ejército; y también sobre el
camino que debia seguir , se levantaron dudas.

93. Hacen el mar y tierra entre Cambrils y Tarragona 
un puerto asaz nombrado en toda la costa meridional de 
España, dicho Salou ( famoso antiguamente por el hospe
daje de la armada de f.neyo Escipcion , donde la guardó y 
detuvo contra x\nibal): allí por conveniencia de las galeras 
que desde Barcelona á Vinaroz no hallan otro abrigo aco
modado, comenzó á fabricar Carlos Quinto un fuerte pe
queño de cuatro baluartes en la eminencia del puerto: lle
gó la obra casi á ponerse en defensa por la parte de la ma
rina ; pero en los caballeros que miran á la campaña , como 
cosa entonces menos necesaria , no igualó los mas. En esto 
estado la dejó aquel gran capitán y glorioso monarca , y lo 
conservó el descuido de la9 edades pacíficas , que sucedie
ron á su imperio , hasta que (abiertas en España como en 
Roma, las puertas do Jano ) volvió otra vez la guerra á le
vantar su edificio por manos de los catalanes con vivísi
mo cuidado de prevenir la defensa de aquel puerto, mas 
que ningún otro dispuesto á sus designios , y peligroso por 
invasión de armadas. Habíanle puesto de tal suerte, que pa
reció capaz de recibir y conservar presidio : esta era la no
ticia de sus fuerzas con que el ejército se hallaba, y si 
bien en lo mas se habla siempre dudoso , todos creían que 
el fuerte se prevenía pora la defensa.

94. Marco Antonio Gandoifo, teniente de maestre de 
campo general, ingeniero mayor del ejército , hombre de 
gran suficiencia en las fortificaciones, habiendo reconoci
do el fuerte, era de parecer no se embarazase el ejército 
en cosa de tan poca importancia , que á la vista de los es
cuadrones solamente esperaba se entregase : decia que no 
era conveniente , cuando sabia que Tarragona (plaza prin
cipal ) hallaba corto el tiempo para sus preparaciones , se lo 
aumentasen ellos , tardando muchos dias en ir sobre ella : 
que esta tardanza vendría á ser el mayor socorro qucledc- 
seaban sus rmigos: que hecha la frente sobre la ciudad .
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cuando el fuerte se resistiese, se podia entonces fácilmente 
enviar alguna gente suelta á aquel servicio; cuanto mas que 
la costumbre de los ejércitos era postrar con la opinión to
do lo que no podría defenderse.

9o. Opúsose á su parecer el Torrecusa, ó porque enten
diese lo contrario (como mostraba), ó porque naturalmen
te aborrecía al Marco Antonio, viéndole en suma estima
ción de soldado, y mayor crédito cerca del Conde-duque, 
que ningún otro de su órden. Arrimábase el Torrecusa á 
aquella máxima de la guerra (á su parecer indispensable) 
de no dejar plaza á las espaldas: anadia que sobre ser pla
za , era puerto capaz de recibir socorros dañosos al ejército f 
que no podia llegar á impedírselos de lejos: que si llegasen 
en aquella sazón las galeras de España y la gente que es
peraban del Rosellon , se hallarían sin puerto en que reco
gerlas : que el invierno riguroso no hacia fácil, sino imposi
ble la desembarcacion en la marina: que entonces les seria 
forzoso volver atrás por ganar lo que habían despreciado 
primero.

96. El Velez se inclinaba mas al parecer del Gandolfo  ̂
mas viendo que su maestre de campo general lo impugna
ba constante, mandó siguiesen su órden, y el ejército se 
fue á alojar en un llano que yace entre Salou y Villaseca , 
esta al setentrion , y aquel á mediodía , distantes uno del 
otro poco mas de media legua. Era Villaseca lugar corto , 
mas cerrado, fortalecido de una iglesia antigua y fuerte, 
eminente por su fábrica, no por su sitio, á todo el pueblo; 
con lo que se prevenia á la defensa, obligado de las órdenes 
de Tarragona.

97. Marchaba el Velez la vuelta del puerto y villa , cuan
do en el camino recibió un pliego y mensajero de persona 
particular (cuyo nombre se calla por ser ajeno de mi ina
tención dañar á ninguno con esta escritura , ofrecida sola
mente al aprovechamiento de todos). Dábale cuenta del es
tado de Barcelona : hacia juicio de los ánimos de sus mora
dores : avisaba y prevenia algunas cosas tocantes al partido
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real: pedia moderación en la hostilidad de algunos lugares 
La atención del Velez en recibir la carta . y las cautelas con 
que fue agasajado el que la traía, hizo que de ella se espe
rasen mayores cosas de las que a la verdad contenia; si 
fueron otras , no llegaron entonces á nuestra noticia.

98, Continuóse la marcha, y el Torrecusa con cuatro ter
cios de la vanguardia se puso sobre el fuerte, formando sus 
escuadrones al pie de la montaña mas dilatada que eminen
te , en que está fundado el castillo , y ocupando con el re
gimiento de la vanguardia el cuartel de la batería: compú
sola de cuatro medios cañones, hizo cubrir la gente, repar
tió los cuerpos de guardia de caballería ó infantería á las 
partes por donde podia bajar el socorro : y habiéndolo dis
puesto con suma brevedad, comenzó á batir el primer 
cuarto de la noche.

99. La retaguardia gobernada delXeli, avanzó todo lo po
sible , y fue á amanecer sobre Villaseca: defendíala Mr. de 
Santa Colomba, teniente de mariscal de campo con trescien
tos naturales y algunos franceses que le acompañaban : ha
bíale convidado el Espernan el dia antes para reconocer la 
capacidad del sitio y defensas , por si fuese conveniente em
barazar allí al contrario, cuando intentase atacará Tar
ragona.

4 00. Batíale el Xeli furiosamente, como en oposición al 
Torrecusa que había comenzado primero: continuáronso 
unas y otras baterías, hasta que casi en una hora misma 
Villaseca fue entrada por brecha y asalto con poca resisten
cia y menor daño del ejército, y Salouse entregó por Mr. de 
Aubiñi, que la defendía. Fuera venido al mismo tiempo y 
servicio que el Santa Colomba á Villaseca : quedaron los 
dos prisioneros y un cónsul de Tarragona que se hallaba 
dentro del castillo, y tratáronlos con gran diferencia , á que 
su natural dió causa. Al Santa Colomba se guardó aquel 
respeto que en la guerra se debe á tales hombres, porque 
el imperio no contradice la urbanidad , antes la engrande
ce. El Aubiñi fue llevado á prisión . retirándole con poca
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cortesía , después de haber hablado sin comedimiento á los 
generales en demanda de su libertad.

101. Enviara Espernan el .dia antes (no sin industria) 
un trompeta y carta al Torrecusa], en memoria del conoci
miento que hubian tenido desde la guerra de Sálscs : funda
ba asi la razón el haberle escrito , preciábase de tenerle 
por contrario (llega la vanidad de algunos á hacer gloria del 
odio , como la pudiera hacer de la amistad ): decíale que so 
hallaba defendiendo aquella plaza, que deseaba entender 
el modo de hacer la guerra : que pareciéndole conveniente , 
podían asentar el cuartel y canje sin diferencia de catalanes 
y franceses, según el uso de las naciones políticas. Causó 
esta proposición gran cuidado en los ánimos de muchos: 
llamó el Veloz á consejo, y alli fue mayor la diferencia: 
después se redujeron todos al parecer del San Jorge: res
pondióse al Espernan, que primero quisiese declarar por 
cual razón se hallaba dentro de los reinos de España hacien
do guerra, si como capitán del rey cristianísimo enemigo 
y quejoso del católico, ó si como ausiliar de una nación 
rebelde, á su señor natural. A dos riñes se encaminaba esta 
respuesta: el primero á excusarse de diferir luego en mate
ria de tanta importancia , en que la experiencia pedia acon
sejar mejor que el discurso : el segundo á darle á conocer á 
Espernan , que quien advertía la diferencia de los asuntos 
de la guerra , sabría no menos acomodarse á ellos en el mo
do de ella según su resolución. Con esto pretendían tam
bién templar su orgullo, dándole á temer lo mismo que te
mían ; aunque su intención era firmísima de conceder el 
cuartel. así como lo pedia el francés.

102. Tardó la respuesta de Espernan , porque igualmen
te esperaba le aconsejase el suceso para saberse determi
nar , y lomando esta ocasión el San Jorge, hombre aficio
nado á la nación y lengua francesa, introdujo su plática 
con el de Santa Colomba , diciéndole que extrañaba mucho 
que su general quisiese confundir las razones de aquella 
guerra , persuadiéndose que los españoles no distinguieran
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el tratamiento, que se debe al contrario ó al rebelde: que 
no sabia con que ocasión podía detenerse en la respuesta t 
siendo cierto que comenzándose las escaramuzas y reen
cuentros , había después la razón de seguir á la furia , que 
ninguno en la venganza es prudente. Entendióle el Santa 
Colomba, y que su razonamiento se encaminaba á algún 
partido; ofrecióse á tratarlo, si gozaba libertad : pareció 
que convenia, y fue enviado cortesmente y  con mejores 
noticias del poder del ejército , que los franceses no juzga
ban por tal, según las erradas informaciones de los catala
nes que ó no lo creían , ó lo disimulaban.

103. Entre tanto Mr. de San Pol, que gobernaba las ar
mas en Lérida, entendió que para estorbar alguna parte 
de los progresos del ejército en todo aquel distrito , seria 
conveniente hacer entrada en Aragón y algunos lugares de 
la ribera , que estaban á devoción del rey católico: y tra
tándolo con el magistrado , pareció se diese luego aviso á 
D. Juan Copons, para que con la gente de su cargo inten
tase al mismo tiempo alguna facción en Tortosa ó en la vi
lla de Orla, que también seguia el bando real. Juntó el 
San Pol su gente en copioso número: constaba todo el 
grueso de siete tercios de los partidos de Tárrega , Agra- 
raunt, Pallás, Manresa y Cervera, con la gente de Lérida , 
sus maestres de campo el paher (1) en cap de la misma 
ciudad 1). Luis de Peguera , D. José Pons de Mondar , 
D. Francisco de Villanueva, D. Miguel Gilbert, D. Pedro 
de Aymerich, D. Luis de Rejadell. Con esta infantería y al
gunos pocos caballos salieron á campaña , y discurriendo 
sobre que lugar podrían acometer, hallaron ser mas aco
modado á sus designios Tamarit de Litera, puesto en la 
ribera del Cinca , que los españoles habían hecho cuartel 
de los tercios de Navarra, á cargo del señor de Ablitas; 
pero el San Pol por evitar la prevención con que el contra
rio podia esperarle , mostró mover sus tropas á otra parte
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Revolvió al anochecer, y enderezóse á Taraarit: llegó sin 
ser sentido, y escaló improvisamente el cuartel, que nu 
pudo resistirse , ayudando la buena ocasión al mas podero
so: murieron algunos de los navarros , y fueron prisione
ros hasta ciento y cincuenta, de que avisados los de Fraga, 
acudieron á su socorro el conde de Montijo y el Parada: 
llegaron tarde, porque el San Pol, habiendo hecho su asal
to , marchaba ya la vuelta de Lérida.

404. Es Lérida principal ciudad entre las de Cataluña, 
llamada de los geógrafos llerda ( y Loyda bárbaramente): 
fue edificada de los antiquísimos Sardones , pobladores de 
laCerdeña, en la ribera del rio dicho entonces Sicoris y 
ahora de nosotros Segre, famoso en las historias romanas , 
mas que por su caudal, por las batallas que se dieron en 
sus campos, cuando los romanos dominaron en España, 
Escipion y Aníbal, César y Afranio. No bastaron tiempos 
ni el diferente ejercicio, trocando las armas por las letras 
de su universidad, para que Lérida olvidase su belicoso 
principio, volviendo otra vez á ser presidio observantísimo 
de la disciplina militar.

4 05. El Copons con su tercio y algunas otras compañías 
de almogávares (ó miquelets ) bajó sobre la villa de Orta , 
desesperado de que en Tortosa pudiese obrar cosa impor
tante : sitióla , y apretóla tanto, que los moradores obligados 
de la necesidad pidieron tiempo para entregarse: concedió- 
selo el Copons , y habiéndose acabado el término , pidieron 
segundo y les fue dado: gastóse sin fruto una y otra tre
gua : tercera vez la intentaron los sitiados, esperando por 
instantes el socorro de Tortosa; pero el Copons como des
pechado de sus irresoluciones, embistió la villa , y la ganó. 
Dicen que pudiera defenderse mas por ser bien cercada de 
muro y fortalecida de un castillo; pero que el mismo te
mor que sin otra ocasión obligó sus moradores á entregar
se á las armas católicas, cuando las tenian vecinas , hizo 
como ahora se postrasen á su enemigo.

4 06. El Gobernador de Tortosa Diego de Medina , sóida -
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do de larga experiencia, trabajaba en tanto por socorrer la 
villa , temió al principio el peligro, así como miraba con
tra sí la amenaza del poder contrario; no obstante envió 
quinientos infantes á cargo del sargento mayor D. Diego 
de Mendoza , y le mandó que con ellos se adelantase todo 
lo posible hasta socorrer la villa. Llegó D. Diego , v la ha
llo atacada por el enemigo: no quiso tentar la fortuna , ni 
haberla menester: volvióse otra vez sin hacer mas que dar
le aquella mayor circunstancia á la gloria del catalan , de 
ganar la plaza á vista del socorro Con la pérdida de Orla y 
asalto de Tamarit creció la reputación á las armas provin
ciales , y las del rey desfallecieron en el crédito que las 
ocasiones pasadas les habían dado.

107. Apenas el Yelcz pudo acomodar las cosas del fuer
te y puerto de Salou , cuando mandó marchar el ejercito 
la vuelta do Tarragona en tal concierto, como si la espe
ranza del tratado no estuviese asegurando todo acomoda
miento. Diósele cargo al duque de San Jorge, que con mil 
caballos y cuatrocientos mosqueteros fuese á ganar los 
puestos sobre Tarragona, y le seguían dos mil infantes 
para formarse en aquellas partes que eligiese. Prevínose 
el San Jorge , como hombre ambicioso de una gran fama : 
sintió después que los negocios se encaminasen por otra 
vía que las armas.

108. Hallábase Espcrnan en la plaza afligido y engañado , 
porque mirando ya tan de cerca y tan poderoso al enemi
go , no reconocía en los moradores verdadero ánimo do re
sistirle, ni tampoco medios para la resistencia. De los so
corros prometidos por la diputación solo había llegado el 
tercio dicho de Santa Eulalia, de ochocientos infantes biso- 
ños : no se juntaba otra infantería , ni de los regimientos de 
Francia tenia seguras noticias. De otra parle , la ciudad 
grande y sin defensa capaz no prometía firmo resistencia : 
el vulgo dividido en bandos solo serviaal temor: unos que
rían al rey , otros la república. estos y aquellos se conlor- 
mabanen disponer su daño. Hallábase Tarragona falla lo



forrajes y aun sin los vívores necesarios , falla do municio
nes; cosa que sobre todas se le representaba terrible á Es- 
pernan , por no ser visto jamás que una plaza comienze á 
esperar sitio con menos caudal que otras cuando le aca
ban. Estas dificultades que reconocía cada hora , mas que el 
horror del ejército, le ponían en desesperación de la victo
ria. Hádasele dificultoso el haber entrado en la ciudad ; pe
ro llegó á creer que no estaba obligado á la defensa de los 
mismos hombres, que se desayudaban en ella : que ningu
no debe hacer mas por otro, que él hace por sí mismo , ni 
esperar de él mas de lo que sabe ayudarse. Esforzó su des
confianza la plática del Mr. de Santa Colomba , que con 
verdad y experiencia le informaba del poder contrario, de 
la inclinación que hallara en sus cabos para el acomoda
miento : pensólo, y halló no ser para despreciar el peligro: 
(otros dicen que cotejándole con su instrucción secreta , 
juzgó ser este el uno de los casos en que se le ordenaba la 
retirada): aficionóse al remedio, y púsolo por obra.

409. Pretendía el Velez que no solo los franceses desam
parasen la ciudad , sino que el mismo Espernan trabajase 
lo posible por reducir el magistrado á que se entregase mo
destamente en manos del rey: dábale á entender con des
treza lo mismo que el Espernan estaba experimentando , 
que la gente mas principal de Tarragona no afectaba á la 
defensa , y el pueblo la temía ; pero Espernan , no obstante 
que lo entendía, le excusó do aquel discurso; antes por 
cumplir la satisfacción de su ánimo, envió á proponer á 
los diputados la resistencia. Despachó á Francisco de Vila- 
plana , teniente general de la caballería del país : decíales 
como había llegado á Tarragona, y que si bien los medios 
no eran acomodados á la defensa , que él ofrecía su vida 
por el bien del principado: que la infantería era poca, 
que le socorriesen de alguna , y que baria desmontar la 
mitad de la caballería para guarnecer y defender su mura
lla, y con la otra parte saldría á campaña por inquietar el 
enemigo: que esto era lo mas que podía hacer de su parte
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que ellos dispusiesen de la suya de tal suerto que su voluu- 
lad no se malograse.

110. Pero los diputados, ó con mas reconocimiento de 
sus pocas fuerzas, ó con mayor deseo de emplearlas en 
cosas útiles y posibles , ó también persuadidos de algunos 
aficionados secretamente al rey, se fueron dilatando de 
tal suerte, que el Espernan descifró en su confesión su 
respuesta, juzgando que ellos no osaban á elegir su perdi
ción , y antes se acomodaban á sufrirla. Resolvióse con 
esto, y envió el Santa Colomba al ejército católico, que 
halló ya tendido hermosamente por la cima de un repecho 
opuesto á la mejor frente de la ciudad , que mira al 
ocaso.

111. Hallábase el ejército en bellísima forma , y tal que 
visto desde la plaza parecía mas numeroso. El arte sirve 
utilmente ó la fuerza : la caballería se alojaba en lo llano . 
la artillería en la batalla, la vanguardia ocupó el cuerno 
derecho , la retaguardia el izquierdo. El Velez hizo su 
cuartel en una casa de campo, fábrica del Groso , geno- 
vés, junto á la marina. Asi recibió al Santa Colomba. á 
quien escuchaba y respondía el San Jorge , y después de 
haberse ajustado en algunas dudas, se resolvieron los dos 
e.u el nombre y íe de sus generales.

112. Que el maestre de campo general Mr. Espernan de
socupase la ciudad de Tarragona de su persona , y de las 
armas cristianísimas que se hallaban en ella. Que de la 
misma suerte retiraría todas las tropas de su cargo , así do 
caballería como de infantería , que en aquella sazón so ha
llasen entre Barcelona y Tarragona. Que su persona de 
Espernan no entrase en ningún lugar fuerte del principa
do, ni defendiese alguna plaza quo le fuese encargada por 
la diputación. Que baria lodo lo posible por reducir al ser
vicio del rey católico el tercer conseller de Barcelona , co
ronel del tercio do Santa Eulalia, y que su gente so in • 
corporasc entre el ejército real. Que dispondría , mediante 
-u autoridad y oficios , se entregise en manos del marqués
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«le los Veloz aquella venerable insignia' y pendón , que so 
bailaba dentro en la plaza. Que aconsejase á la ciudad como 
por sus diputados viniese á solicitar la gracia del rey, pi
diendo perdón de sus yerros.

413. Algunos papeles que se han escrito en Cataluña , y 
han llegado á mis manos impresos y manuscritos, quie
ren que Espernan capitulase con el Velez sin dar noticia al 
magistrado de lo que pretendía hacer; pero no parece creí
ble que un hombre cuerdo y extranjero concertase la re
ducción de una ciudad sin conocimiento de sus ciuda
danos.

114. Los naturales atentos al peligro que les estaba es
perando , recibían sin hostilidad al ejército , no impidién
dole el paso ; cosa de que claramente se entendió que ellos 
aspiraban mas al negocio, queá la resistencia.

415. Volvió el Santa Colomba á la plaza y aquella mis
ma noche remitió el Espernan firmadas las capitulaciones 
por manos de Mr. de Boesac , general de su caballería. Re
cibióle el Velez cortesmente , firmó también lo capitulado 
con el francés, y á otro dia se vieron en el campo español, 
y comieron juntos unos y otros cabos castellanos y fran
ceses.

1 1 6 . No tardó la ciudad y cabildo eclesiástico en venir á 
humillarse á la magestad del rey en la persona de su gene
ral: vino, y con aquella pompa y autoridad usada entre 
ellos á imitación de las repúblicas; pero el Velez notándolo 
atentamente, les mandó dará entender, antes de escu
charles , como aquella era ocasión de toda humildad y re
verencia , y que asi se debían ofrecer delante su persona 
con la mayor postración posible, y no en aquella forma. 
Cumplieron los diputados la orden impuesta , no dejando 
«le temer que topasen luego al primer paso de su congratu
lación efectos del enojo; pero juzgando por otra parte á 
buena suerte , que sus castigos parasen en demostraciones 
vanas ó poco sensibles, obedecieron gustosamente , y en
traron como les fue ordenado.
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417. Recibiólos el Velez á pie y descubierto poco espacio 

fuera de su cuartel: llegaron ellos de la misma suerte , y 
añadiendo algunas lágrimas y señales de temor , habló pri
mero D. Antonio de Moneada , canónigo de su iglesia , por 
el estado eclesiástico : luego los diputados , casi dijeron to
dos unas mismas cosas , y llevaron la misma respuesta con 
gravedad y entereza pronunciada. Decía que en nombre de 
S. M. católica recibía aquella ciudad en su obediencia, 
por estar seguro de que sus ánimos se arrepentían 
mucho de los errores pasados , y que habían de dar al mun
do en finezas y en servicios grande satisfacción de sus 
culpas.

1 1 8 . Mientras duraba esta ceremonia , y las cortesías y 
convites del Espernan y los suyos, el conseller coronel, 
desesperado de remedio, se escapó de la ciudad llevando 
consigo el pendón , con que había entrado en ella : siguié
ronle de los fieles á la república , los que quisieron seguir
le , salió con facilidad y secreto.

119. Habíase ajustado que la entrega de la plaza se hi
ciese al otro dia veinte y cuatro de diciembre : cumpliólo el 
Espernan , y envió luego á excusarse de la retirada del con
seller y pendón en la forma que habían concertado; ordi
narios peligros en que suelen hallarse todos los que prome
ten sobre acciones ajenas.

120. El Velez todavía conservaba aquel engaño comenza
do en la corte, procedido de falsas inteligencias que había 
con catalanes: entendía (obligado á entenderlo) de los avi
sos del rey , que en Tarragona se hallaban solamente dos
cientos caballos: despachó el San Jorge para que contem
porizase con las últimas ceremonias de Espernan , encar
gándole advirtiese cuidadosamente el número y bondad de 
su caballería , atento á lo venidero.

121. Habían los franceses sacado sus tropas á campaña 
por la parte que mira al camino de Barcelona , formándose 
en diez y siete batallones medianos, que entre todos ha
cían mas de mil caballos; no fue solo urbanidad , sino ar-
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liücio , para que entretanto la infantería catalana, que se 
retiraba, sus caballos y bagajes, tuviesen tiempo de mejo
rarse en las marchas.

122. Despedido en fin el Hspernan , y vacia la ciudad de 
las armas francesas, se dispuso luego la entrada del Veloz, 
y se alojaron en ella cuatro tercios de infantería , repartien
do los mas por los lugares convecinos. Entró el marques 
aquella tarde , acompañado de toda la corte del ejército , 
el magistrado de Tarragona y otros nobles de la ciudad: 
caminó á la iglesia mayor, donde fue recibido con las pias 
ceremonias , con que la iglesia se alegra en los triunfos de 
sus hijos: los demás tercios y caballería marcharon á sus 
cuarteles.

Í23. Es Tarragona uno de los mas antiguos pueblos de 
España , y que en ella ha dado mayor ocupación á las his
torias. Muchos autores la tienen por edificio de Tubal, lla
mándola Tarazoan , que en voz armenia y caldea (propias 
entonces) dicen significa ayuntamiento de pastores, por 
comenzar su población en esa manera. Otros deshaciendo 
algo en su antigüedad , quieren la fundase Taraco ó Tear- 
co , principe de Etiopia sobre Egipto , natural de los pue
blos Leucotiopes ; el cual venido á España ,y  después de re
tirado de Cádiz mañosamente por los Fenices .pasó á las ri
beras del Ebro, donde batalló con Teron , capitán de los 
Ébricos españoles (que hoy son los cántabros) y fue por él 
vencido y arrojado. En la edad de romanos subió Tarrago
na en gloria y edificios. Antes de Cneyo Escipionse hallaba 
ya cercada do muros; pero de los Escipiones alcanzó su 
mayor lustre , haciéndola plaza de armas general contra los 
cartagineses. Recibió la fe católica cuando los primeros 
pueblos españoles , por lo que su iglesia , sobre, metrópoli 
en su provincia . pretende con Toledo y Praga la primacía 
de lasEspañas. Edificóla su fundador en una eminencia que 
viene á caerse poco á poco en el mar, donde después la 
tierra humilde se dilata en una aguda punta , y ayudada del 
muelle , forma abrigo , aunque corto , á los bajeles: la cuer-
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da de los cerros que sube á setentrion , va siempre cre
ciendo y levantándose hasta que se remata en algunas pe
ñas, que del todo encubren la ciudad á los que la buscan 
por la parte oriental: el medio arco que describe de po
niente á mediodía es mas descubierto ; pero no sin alguna 
defensa de antiguas torres y baluartes modernos. El núme
ro de sus moradores con pocos pasaba de tres mil, sus ca
lles angostas, sus fábricas demuestran mas años que gran
deza. Tal fue Tarragona hasta aquellos tiempos que comen
zó la guerra (que es cuando la vimos), ahora será solo es
ta en el estado de sus principios.

124. Siguióse al buen suceso del Velez en la reducción 
de la ciudad otro no menos favorable á sus intentos. Ama
necieron surtas las galeras de España y Genova en número 
de diez y siete: poco después el mismo dia llegaron los ber
gantines de Mallorca , con que el ejército recibió alegría , 
porque de ambas flotas esperaba ser socorrido con gente , 
municiones y la artillería prometida de Rosellon. Pero en 
breve se entendió que las galeras no traían mas de la per
sona de I). Juan de Garay, conforme á las antiguas órdenes 
que se le habían enviado de la corte.

12o. Gobernaba las de España D. García de Toledo , mar
qués de Villafranc i , y las de Génova Juanelin de Oria (her
mano del duque de Túrsis) á las órdenes del Villafranca. 
Desembarcó D. Juan , y fué recibido del Velez , que aunquo 
deseaba mas su ejército . mostró estimar igualmente su per
sona; (á veces vale mas la de un capitán grande). Solo el 
Torrecusa dió á entender le desplacía su venida ; y mucho 
mas viéndole solo y sin armas que gobernase, porque en
tonces temía que,ó se le diesen por compañeroen el mano
jo de aquel ejército, ó que de sus tropas le separasen algu
nas con que emplearle: era tal la opinión del huésped , que 
ninguno lo esperaba ocioso; y verdaderamente ello se fue 
disponiendo de tal suerte (ayudado de algunas calumnias 
de hombres entremetidos) que el Velez se vió á peligro do 
perderlos á entrambos, ó por lo menos en desesperación d«
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aprovecharse de los dos; cosa que deseaba , y de que su
piera usar con destreza, si la sequedad del Torrecusa y 
presunción del Garay le dieran algún espacio para hacerlo.

126. Excusábase D: Juan de no haber traído la infante
ría de Koscllon , diciendo que la guerra estaba por aquella 
parte tan viva, que mas se hallaba en estado de ser socorri
da , que de socorrer á ninguno : que las plazas eran mu
chas „ y poca la gente para guarnecerlas: que los catalanes 
andaban en campaña, y que las tropas del Ampurdan ha
cían cada dia mas fuerzas y venganzas en los países fieles. 
No le faltaban razones para poder excusarse de no venir ar
mado ; pero con ninguna satisfacía el haber venido; donde 
se entendió entonces que el Garay temeroso de los progre
sos del Rosellon, tomó aquel motivo para dejar la provin
cia , juzgando que en el nuevo empleo de las armas pro
metidas aseguraba sus mejoras: que en flosellon se peleaba 
con franceses-, y en Cataluña con naturales hisoñosy mal 
armados:, de quienes no se podia dudar la victoria , embis
tiéndoles tan oopiosos ejércitos.

■ 127. Dispúsose luego la desembarcacion de la artillería : 
eran seis cañones enteros y otras piezas necesarias hasta 
el número de veinte,y los mas pertrechos convenientes á 
su cantidad. Tratábase también del despacho de los bergan
tines , porque hiciesen segunda provisión de grano á la ca
ballería ; pero en medio de este negocio y de las muchas ob
servaciones , en que por entoncos inútilmente se ocupaban 
cerca de sus preferencias el Velez y Villafranca, llegó un 
correo de Madrid, que dió principio á otras novedades.

128. Abriéronse los pliegos, y con ellos las puertas á 
muchos y varios discursos por la.novedad que se hizo no
toria , de la cual podremos decir , vino después á depender 
buena parte de los sucesos que escribimos.

129. Avisaba el rey católico al Velez como el reino de 
Portugal se habia declarado en su desobediencia, separán
dose de su monarquía y entregándose á nuevo rey : orde
nábale muchas cosas sobre este caso , encomendándole de-
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tuviese todo lo posible su noticia por no dar con ella utas 
aliento á los catalanes, y causar alguna inquietud en los 
muchos portugueses que se hallaban sirviendo en aquel 
ejército. Empero por ser la cosa tan grande en Europa , de 
tanto cuidado á los principes de ella y de tales dependen
cias con mi historia, habré yo de contar lo sucedido en bre
ve digresión , según mi costumbre.

130. Sesenta años habia que la corona de Portugal ocu
paba las sienes de los reyes castellanos, con que no solo 
< onsumaron su imperio en toda España , mas tuvieron en
tonces ocasión de ceñir con sus armas fácilmente el univer
so. Fue D. Felipe el I I , rey de Castilla , hijo de la empera
triz l).a Isabel, muger de Carlos Quinto, ella hija de D. Ma
nuel, único de este nombre , rey de Portugal, cuya varo
nía extinta (por muerte de D. Sebastian) en el cardenal rey 
[>. Henrique su lio, pretendieron muchos principes la su
cesión de la corona; y no sin derecho pretendía también 
el mismo reino heredarse á sí propio y nombrar sucesor 
( como ya lo hiciera en otras ocasiones ). Contendían en iin 
por mejor razón Catalina , duquesa de Braganza , hija en
tonces sola (muerta Maria su mayor hermana , princesa de 
1‘arma) de Duarlc , infante de Portugal, hijo de I). Manuel 
y hermano de la emperatriz y del último rey cardenal. 
Duarte bien que por su edad menor que el mismo rey su 
hermano, por su sexo mejor que la emperatriz su herma
na ; Catalina hija de Duarte, y Felipe hijo de Isabel. Vino el 
raso de valerse cada cual de la representación de aquella 
persona, de quien recibía la acción, como si verdaderamen
te concurriesen vivos, Duarte varón con Isabel hembra 
(inferior en sexo , bien que superior en años); de tal suer
te que Catalina por la gracia á que el derecho llama bene- 
lieio , quedaba representando el infante su padre, y Felipe 
por la misma ocasión enflaquecía su causa significando la 
emperatriz su madre. Intentó luego D. llenrique , hombre 
santo y viejo satisfacer la justicia de todos los príncipes con
tenciosos, por excusar á su reino la nueva fatiga de una
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guerra; poniendo el negocio en términos do derecho co
mún. Muchos lo acusan esta resolución , y algunos la juz
gan por la mayor de sus acciones; porque cuanto mas lia
ba de su justificación , pudo entregarse mas confiadamente 
al sentimiento de otros juicios, teniendo por hecho indig
no de rey católico y evangélico , que aquellas cosas tan fáci
les de acomodar por la razón con aplauso del mundo y paz 
de su conciencia, se hubiesen de poner en manos de la fu
ria. Nombró jueces, hombres tales que pudiesen juzgar so
bre tan grandes intereses. Murió antes de acabarlo D. Hen- 
rique, común infelicidad de Portugal y Castilla , á quienes 
dejó por herederos de la discordia. Mas D. Felipe , antes de 
la sentencia en los términos legales, ordenó se lo pleitea
sen con negociaciones el duque de Osuna, D. Pedro Girón 
y D. Cristóbal de Mora , ya su favorecido; pero en su de
fecto no despreciando la fuerza como el artificio, dispuso 
que también de otra parle mejorase sus respetos D. Fer
nando Álvarez de Toledo, duque de Alba , con treinta mil 
combatientes: y de las dos poderosas manos que D. Felipe 
puso en este negocio , la una liberal y la otra fuerte , no se 
puede decir cual fue mas oficiosa contra la libertad del rei
no ; tal el interés, y tal el asombro opuesto á los ánimos, 
donde algunos resistiendo al temor, no llegaron á alcanzar 
victoria de la codicia. Retiróse D.a Catalina de la pretensión, 
no desengañada , mas temerosa , guardando en su sangre y 
en la de sus hijos y nietos su propia justicia y derecho an
terior á la corona ; y guardando también los portugueses 
(hasta los mas obligados al rey católico) en su corazón ó 
en su escrúpulo , la memoria del arte y la violencia do 
aquel monarca , obedecida en aquella primera edad con la 
fuerza , y en la segunda de su hijo D. Felipe 111, tolerada 
con la apacibilidad del gobierno; mas del todo á ellos insu
frible en la de D. Felipe IV. Hallábase la nobleza mas que 
nunca oprimida y desestimada, cargada la plebe, quejosa 
la iglesia ; era sobre todo acabado el tiempo de aquel casti
go. Despertó la queja común las memorias pasadas, que ya

11.
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parece dormían pesadamente en el sueño de sesenta años. 
Pretendió el rey que la nobleza de Portugal saliese á servir
le en el castigo de la libertad catalana, en que los portu
gueses reconocían hermandad , y en cuyas acciones (como 
á un clarísimo espejo) estaban concertando sus ánimos ó 
un dichoso fin. Amenazaba I). Felipe por.boca de dos mi
nistros terribles (que entonces manejaban los negocios de 
Portugal) con crimen de indignación aquel que no saliese 
á obedecerle: esta asperísima administración de imperio. 
añadida á las primeras razones, dio motivo á algunos ca
balleros y prelados del reino , en corto número , para que 
se resolviesen á comprar con sus vidas la libertad de la pa
tria, á imitación de algunos famosos griegos y romanos, 
que no hicieron mas, ni tan dichosamente. Concertáronlo , 
y se dispusieron á quitar y le quitaron aquella corona á 
L). Felipe, que en el modo porque dicen la trataba hizo la ma
yor información contra sí mismo, ofreciéndola á su propio 
dueño, que también en aceptarla sin temor de la contigen- 
cia, manifestó al mundo su derecho. Era este D. Juan , el se
gundo en el nombre de los duques de Braganza, octavo en el 
número de ellos , hijo de Teodosio 1 , duque séptimo y nielo 
ile Catalina la despojada princesa de Portugal, y el que fue 
saludado rey legitimo de los portugueses en Lisboa á prime
ro ile diciembre. Á cuya voz humilló el señor el poder con
trario , de tal suerte que sin defensa ó contradicción el nue
vo rey se hizo obedecido en espacio de nueve dias por todas 
sus gentes y provincias; y las muchas plazas marítimas que 
guardaban los puertos, fueron puestas en sus manos por 
los mismos capitanes del rey católico, que las defendían . 
movidos ellos (dicen algunos) de una fuerza interior que 
les hacia obedecer á su propia injuria: tal fue I.t  princesa 
Margarita de Saboya . duquesa de Mantua que entonces go
bernaba el reino , cuyos despachos hicieron medio á la en
trega de las mayores fuerzas.

<31. Con extrañeza y admiración fue recibido en el'ejér
cito este gran suceso de Portugal; aunque pareció mas gran-
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de en la variedad y recato con que se trataba. Poco después 
se conoció en señales exteriores, habiéndose preso por ór
denes secretas algunas personas de aquella nación y alguna 
de estimación y partes que se hallaba en el ejército, cuya 
gracia cerca de los que mandaban , la pudo hacer mas peli
grosa.

132. Muchos pensaban que este accidente podia resultar 
en beneficio do Cataluña , porque el rey por vengar el agra
vio recibido de portugueses se había de acomodar á cual
quiera honesto partido con el principado, aprovechándose 
de las armas empleadas en él para otro castigo.

133. Algunos entendían diferentemente, temiendo que 
las asistencias y socorros do aquel ejército no podían ser 
cuales pedia la necesidad, porque divertido .el poder del rey 
católico á otru parte , era forzoso faltar allí, lo que se api i - 
case al nuevo ejército.

131. Con la misma diferencia juzgaban los catalanes (bien 
que para lo venidero todos lo ten k m  por conveniente); ta
les luibia que desde luego lo estimaban con gran fortuna, 
parecióndolcs que ya el enojó del rey se habia de repartir 
entre ellos y la segunda desobediencia; y aun creían que 
lado Portugal llevase la mayor parle de la Indignación, 
porque en los ojos del rey católico (y de lodos los monar
cas del mundo) no parecería tan grande el delito de la se
dición , como el de la competencia : que el suyo de ellos sa- 
ludria rehusar, era fundado en miseria ; pero el de los por
tugueses en soberbia y altivez, donde inferian la templanza 
de su peligro.

135. También no fallaban otros que pensasen consis
tía en esta novedad su mayor daño , porque el rey de
seoso y aun necesitado de hacer la guerra á Portugal, de
bía poner todas sus fuerzas por acabar mas brevemente la 
de Cataluña, pues no era sano acuerdo abrir los cimientos 
á un tan costoso edificio, sin haber dado fin á la primera 
obra.

130 Asi discunian las gentes de una otra, nación v
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LIMO V.
SUMARIO.
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I. Mientras el Yelez descansaba en Tarragona, ni bien 

amado como amigo, ni bien aborrecido como contrario, 
seguía el Espernan su retirada , melancólico y poco seguro 
de todo el país , que le miraba con dolor y odio. Cargábanle 
comunmente la culpa de la pérdida de Tarragona , diciendo 
que no estaba obligado ni cumplimiento de lo prometido . 
porque no podía capitular en perjuicio del acuerdo entro el 
rey cristianísimo y el principado. Intentaban con esto im
pedir su retirada . y que por lo menos aguardase aviso del 
rey para ejeeularla : á ninguna razón obedecía el francés; 
antes como cada dia crecía la confusión de las cosas públi
cas, asise afirmaba mas en la resolución de cumplir lo ca
pitulado con los españoles.

2 Procuraba entonces la diputación detener al enemigo en 
.Martorell; porque los pasos angostos y el rio dificultoso le
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prometían mas segura defensa : incansablemente solicita
ban sus levas , que con suma brevedad se iban engrosando 
con la gente de Vich , Manresa , Hipoll, Granollers, Valles, 
Motaron , Arcñs, San Ccloni, Hostalrich, Mataró, Cabrera-, 
Has , y costa del mar.

3. Tal era el grueso de todas las gentes, deque pretendían 
formar su ejército., y á osle fin salió de Barcelona el doctor 
Forran, ministro de su magistrado, que introducido en 
aquellos negocios, procuraba con zelo de verdadero repú
blico llar forma á la defensa , así por lo que tocaba á la lor- 
lilicacion como al campo; pero en ambas diligencias fue 
inútil su cuidado, conformo lo mostró la experiencia , dán
donos ejemplo, de que no basta solo el zelo en el va- 
ron, sino se ayuda de la industria y suficiencia (buen 
advertimiento páralos príncipes). Era Forran oidor eclesiás
tico , ignoraba totalmente la ciencia militar, y por mas 
que su ánimo le inclinaba al servicio de la patria , todavía 
no fue bastante su deseo para vencerla ignorancia; de suer
te que el expediente se dilataba por aquel mismo instrumen- 
to (jue fue aplicado á la ejecución.

4. Crecían las fortificaciones al lento paso que llegaba la 
gente: era mayor su trabajo que su fruto, porque si bien 
había entre ellos algunas personas de medianas noticias en 
aquel arte , todavía padecían la costumbre de querer arbi
trar todos sobre la profesión ajena, que los mas ignoraban , 
entendiendo que la voluntad de acertar bastaba para guiar
los al acierto. Introdujéronse en el gobierno militar algunos 
hombres mozos, á quienes el ánimo ardiente del bien de su 
patria había hecho creer de si, mas de lo que era justo, 
los cuales interpuestos en las ejecuciones de los negocio.-, 
los sacaban de su estado competente hasta traerlos á su pa
recer. Es en los mancebos tan loable cosa el amar las cien
cias , como será peligrosa el entender que las han conseguido: 
porque por lo primero se hacen capacesde alcanzar sabidu
ría . y con lo segundo se disponen á la presunción . que lo» 
llcva al temprano riesgo del mando hasta acabar en él

m
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5. Varios avisos recibía la diputación de los intentos del 
Velez. y no-cesaba de instar al Espeman que con su caba
llería y algunos infantes franceses (que ya se juntaban) en
trase en el Pana jes (es una pequeña provincia, que compren
de algunos buenos lugares de aquel contorno) ; á que se 
había de seguirla catalana , que ya marchaba , porque todos 
saliesen (al(opósito de los reales, que sin duda mostraban 
querer ocupar aquellos pasos. Era esta su misma intención 
del Velez, reconocido ya de la necesidad del ejército, que 
apretado en Tarragona de los catalanes sueltos que fatiga
ban la campaña por todas parles, no sabia como valerse 
ó resistirlos, l'só desordenadamente de la fertilidad de aque
llos pueblos, y en brevísimos dias se vino bailar en la nris- 
ma miseria con que entrara en ellos, sin otro remedio que 
buscar por las armas el sustento ordinario.6 . Ninguna diligencia fue bastante para que Espernan 
mudase su intención; bien que con sumo artificio procura
ba no desesperar los catalanes que ya temía; pero cuanto 
sabían acomodar sus palabras, desmentían las acciones de 
tal suerte, que entendiendo la diputación como so había 
retirado á la retaguardia de Marlorell por no bailarse en 
aquel servicio, mandó salir de Barcelona su diputado ecle
siástico , presidente de su consistorio , porque se desenga
ñasen del ánimo con (pie Espernan procedía. Llegó , y asis
tido del Forran y conseller tercero, asentaron que con la 
persona de Mr. de Plesís (capaz, según ellos entendían, 
de reduciral Empernan) se le ordenase imperiosamente que 
su caballería pasase luego al Panados, y que con la infan
tería guarneciese á Villafranca, que había de ser la que 
primero probase la furia del ejército católico; pero con tal 
aviso, que si id enemigo la hubiese entrado primero que 
ellos, se excusase la escaramuza y se retirasen á Marlorell. 
donde sin duda habían de ser de mayor efecto. Temían (con 
razón) perder cualquier pequeña parte de su tierra por
que aun sin contar el precio y lástima de los pueblos , con
sideraban por el mayor daño la pérdida del aliento en los va-

49o



196 GUERRA l)J¿ C A T A L O  A.
salios; ordinario accidento, con,que la gente inadvertida 
suele recibir las primeras desgracias de una república , don
de la guerra es extraña.

7. Con este ajustamiento le pareció al diputado que las 
cosas quedaban de suerte que ya podía excusarse su asisten
cia , cuando en su corto concurrían tantas que la pedían. 
Volvióse , y con su apartamiento volvieron también los ne
gocios al mismo estado en que se hallaban antes; no se 
obraba nada de lo prometido, sino crecía la confusión y 
desórden.8 . Vino segunda vez , y esto mismo le puso en obligación 
de no dejar aquel negocio sin acabar de entender el ánimo 
de Espernan; juntó al Plesis y Seriñan como para testigos 
de sus promesas, y nuevamente afirman ellos que prome
tió el francés seguir la fortuna del principado y su servi
cio , con que le diesen licencia para dar aviso al Veloz , ha. 
ciándole notorias las causas de su imposibilidad. Yo creo 
que él lo pensaba hacer asi, previniéndose para cualquier 
suceso: procuraba dejar el principado y temía no poder 
hacerlo: pretendía justificarse con su enemigo, porque si 
la fortuna le trajese otra vez á sus manos , no perdiese por 
la palabra quebrantada la cortesía do los vencedores : igual
mente le asombraba el enojo de los naturales, si una vez 
llegasen á desesperar de su compañía ; asi obraba dudoso . 
como entendía lleno de duda.

9. Deseaban los catalanes que los caballos franceses en
trasen á darse la mano á su teniente general Vilaplana , que 
con solas tres compañías de caballería lijera discurría por 
los lugares , donde el ejército católico hacia frente , á tin do 
reconocer sus intentos.

10. Caso es este digno de gran concideracion , particular
mente para todos aquellos que fundados en el favor de sus 
amigos, se aventuran á pretender cosas grandes. Aquí se ve 
que un hombre estimado por capitán , vasallo de un re\ 
cristianísimo , justo y con empeños déla misma acción, no 
solo se determinase á faltar en el mayor peligro de los que
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venia á defender, sino que después de haber faltado ( ó 
por su respeto, ó por su discurso) los embarazase con nue
vos prometimientos, pudiéndoles salir mas costosa la se
cunda confianza que la primera quiebra. No es mi intención 
en lo quo digo , condenar el cumplimiento de la palabra 
que se ofreció; admiróme de que habiéndola ofrecido , con
sintiese á los catalanes nueva esperanza de su ausilio. Tirá
nicamente desterró la política de los estadistas á la llaneza 
y la verdad, haciendo que del engaño se formase ciencia.
¡ Qué diremos de cosas tan grandes, sino contarlas como 
han sido 1

41. El Velez entro Unto en Tarragona disponía su salida, 
con deseo de que no se dilatase : había ordenado que algu
nas tropas de gente discurriesen por los lugares de aquel 
partido , no solo por ponerles en obediencia y órden , sino 
también para que los soldados pudiesen valerse de su saco , 
y se socorriesen contra el hambre que generalmente los 
alligia.

4 2. Poco después pareciendo que el ejército estaba ya ca
paz de moverse, nombró por gobernador de Tarragona al 
maestre de campo D. Fernando de Tejada , para que con su 
tercio y alguna caballería quedase asegurando aquella plaza 
tan á propósito á los intentos de unas y otras armas , y que 
los enfermos se pasasen á la villa de Constanti, porque la 
ciudad no recibiese algún contagio de su compañía.

13. Ninguna cosa pareció , ni era mas dificultosa de aco
modar , que aquella misma sobre que se fundaban todas las 
otras , como si fuese fácil: no se hallaba medio á la conduc
ción de los víveres para el alimento continuo del ejército : 
el país arruinado y prevenido por sus naturales había reti
rado hácia dentro de sí aquellos pocos frutos que pudo es
capar á las manos de sus mismos ofensores y defensores ; 
porque la ambición ó desprecio en la guerra , casi viene á 
ser igual entre enemigos y amigos.

U . Luego paraba la confianza en la buena compañía do 
las galeras y bergantines. y aquel cuidado que Justamente
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se podía tener por seguro , cargando sobre el Villafranca su 
general. Es D. García de Toledo hombre, en quien se halla 
valor heredado y adquirido: camina á la grandeza por la 
singularidad, afectando muchas extrañezas ajenas de un 
sugeto nacido y criado para el mando: vive en él la pru
dencia como esclava del gusto , y es aun así de los mayores 
ingenios de España.

la. Deseaba el Velez pedir le ayudase; empero creía que 
el Villafranca no lardaría mas en desviársele, que lo (pie 
tardase en entenderlo , porque á la verdad él en su ánimo 
tenia por cosa indigna haber de servir de instrumento á los 
aciertos de otro; ordinario vicio entre hombres poderosos, 
de que el principe viene á pagar la mayor parte de sus in
tereses.

16. Pretendióse que el Garay fuese el medianero, y no 
bastó todo su artificio para llevarle á ninguna convenien
cia : respondió.con destreza, y obró con industria-.

17. Pero ya desengañados los cabos de que por la mar no 
podían ayudarse, según convenia, pensaron que de Tar
ragona y de los pueblos que quedaban á las espaldas, era 
cosa posible abastecer, su ejército: no dejaban de entender 
que los catalanes habían de procurar cortarles el paso; pe
ro también esperaban que el ejército de Fraga á la orden 
del Nochera obraría de tal suerte que , llamando á su oposi
ción las fuerzas provinciales, no podían ellos juntaren otra 
parte lo posible para estorbar sus convoyes , con lo (pie el 
campo habría de ser suficientemente socorrido.

18. Era la intención del rey católico (por lo menos lo da 
han así á entender sus ministros) invadir el principado con 
tres ejércitos á un mismo tiempo (cosa que si pudiese eje
cutarse , sin duda postrara las fuerzas y estorbara la entra
da de los ausiliares). Conforme á esta disposición salió el 
Nochera de Zaragoza y su maestre de campo general el 
prior de Navarra , á fin de que se diese forma en las rayas 
de Aragón al nuevo y prometido ejército; pero como por 
natural achaque del gobierno español, se siguió siempre
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duró mas el cuidado de aquella acción , que lo que fue ne
cesario para darle principio con asaz fatiga de Aragón y 
Navarra. No se le acudía con los efectos competentes á la 
ejecución: escribía el de Nochera é importunaba , y no era 
socorrido; antes se recibí;- la eficacia de sus avisos casi con 
escándalo, por ser culpa común en ministros desatentos re
putar la providencia de otros como cobardía.

19. De otra parte , desayudado el Nochera por algunas 
desconfianzas entre su persona y la del prior (altivos am
bos y ambos caprichosos) ninguno quiso, ni supo conve
nir ó humillarse á la condición ó al mando ajeno: prosi
guióse la competencia, poco después fue venganza, y luego 
desconcierto del servicio de sií rey ; y sus tropas, de cuyos 
empleos por la diversión tanto dependía el ejército del Ve- 
lez , se estuvieron ociosas todos aquellos tiempos.

20. Salieron los reales de Tarragona , y se ordenó que la 
caballería se mejorase siempre cuanto le fuese posible, ha
cia Villafranca del Panadés. Ejecutólo intrépidamente el Sai» 
Jorge; hallábase en la plaza el teniente general Vllaplana 
con desigual poder : fue forzado á retirarse , y lo pudo ha
cer sin pérdida de fuerzas ni de opinión , por ser práctico 
en el país: al punto ocuparon los reales el paso, contentán
dose con haberle ganado, sin intentar por entonces otra co
sa mientras no se juntaba todo el ejército.

21. Causó la retirada de Vilaplana grandísimo desconsue
lo en Barcelona: entonces volvieron á llorar la impiedad 
del Espernan , que en tal peligro los habia metido y dejado, 
teniendo por seguro, ó por las disculpas de Vilaplana ó 
porque verdaderamente les pareciese asi, que habiéndola 
«ocorrido, la villa pudiera resistirse.

22. Pero el francés observante de las atenciones do lo* 
catalanes, y no menos de los pasos del ejército católico . 
dispuso su última retirada y la de todos sus cabos y tropas 
á Francia : contradeciansela con vivas razones los diputa
dos , que su misino dolor, cuando no su justicia, les oslaba 
dictando.
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23. No se detuvo Esperuan á ningún oficio , untes prosi
guió su camino con tanta determinación , que dió motivo a 
que se pensase (y aun escribiese) no era solo el sencillo 
deseo de cumplir su palabra el que le llevaba tan resoluto. 
Volvió á Francia , donde exteriormente fue no bien recibi
do; todavía ocupó luego su gobierno propietario de Leuca- 
la. Algunos se persuadieron que mayor espíritu obraba su 
movimiento; yo no puedo escribir todo lo que he oido . por 
lo que se ve . se juzgue: lean aqui atentísimos todos los que 
aconsejan sus principes , que el caso no es de tan pequeña 
doctrina; asaz de útil ofrece al advertimiento de los que 
mucho fian de otro.

24. Fue la salida de los franceses sentidísima en todo el 
principado, é hizo cejar mucho en la afición con que los 
miraban como á sus libertadores. Entonces viéndose ya 
asombrados de su enemigo, recurrían tal vez á culpar la 
primera resolución : oíroslo juzgaban á infelicísimo pronós
tico: y tales había que lo consideraban por último desenga
ño , creyendo que la desconfianza de su conservación lle
vaba primero aquellos, que primero la conocían.

25. Pero los hombres, en que el valor ardia como ele
mento , sin otra materia de interés mas que su propio zelo , 
no desmayando con la ausencia de los socorros, decían que 
asi les había de quedar mayor la gloria del triunfo, no ha
biendo de partir de su laurel con otras cabezas : que su na
ción unida y  sin la correspondencia de otras gentes quedaría 
mas fuerte y mas segura , pues entre ellos ya no era tiem
po , se hallasen los ánimos diferentes ó indiferentes; de es
ta suerte alentaban á los temerosos.

26. Marchaba el Yelez en tanto al Panadés, donde ya la 
vanguardia habia ganado á Villafranca : ocupó en llegando 
con su grueso el lugar capaz de poder recogerle todo. Era 
Villafranca pueblo de gran vecindad y de los mas abundan
tes de España en su provincia. Aquel mismo dia se ordeno 
que todos los caballos lijeros se adelantasen á ganar San 
Sadurni, distante poco mas de una legua hácia Marlorell,
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donde se sabia que el enemigo aguardaba con parle de la 
gente retirada de Villafranca, y todo el poder que tenían 
junto para oponérsele.

27. Está San Sadurni puesto en una eminencia acomo
dada para defenderse, desde la cual hasta Martorell se si
guen algunos valles hondísimos que van siempre ceñidos 
de dos cordilleras de montes, que unos bajan de las serra
nías de Monserrate, y otros corren la tierra adentro, pa
sando poco distantes de Barcelona.

28. El pueblo, siendo súbitamente asaltado , ni por eso 
dejó de resistirse, confiado en que la vecindad del socorro 
no podia fallarlo; pero la gran fuerza con que fue furiosa
mente embestido y luego entrado, no dejó verla constancia 
de los que le defendían , ni la diligencia de los que ya ca
minaban á juntarse con ellos.

29. Comenzaban desde allí todas sus fortificaciones Je los 
catalanes, asentadas en sitios favorables á sus designios y 
al modo de guerra común á los hombres rudos : pretendían 
con tropas de gente bisoña puestas en aquellos lugares al
tos , libres á la furia de la caballería , defender todo el paso , 
que por larguísima distancia continuaba en aquella angos
tura ; este fue su intento, y lo pudieran lograr á poner en 
ello mas cuidado. La naturaleza convida con la defensa , el 
arte la perfecciona : la necesidad hace poco mas que desear
la y la estraga á veces : el temor no ayuda al acierto , quien 
teme no sabe, el que sabe tiene menos que temer: la guer
ra se ha reducido á términos de ciencia, el órden alcanza 
mas que la fortaleza.

30. Detúvose el Velez por discurrir con templanza en el 
modo de la empresa de Martorell, que como mas propia 
( por ser suyo el lugar , como hemos dicho) deseaba acer
tarla. Hallábase con buenas noticias del país enemigo , por
que en su campo había muchos naturales y otros no menos 
prácticos: todavía procuró haber algunos paisanos por cu
ya industria no solo fuese avisado , sino guiado : mandó se 
buscasen , y le fueron traídos por las tropas de la caballe-
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ría , de los cuales se entendió cumplidamente todo lo que 
deseaba saber.

31. Había gobernado hasta aquel dia las armas de los ca
talanes su oidor eclesiástico Ferran , acompañado de D. Po
dro Desboscb y D. Francisco Miguel, caballero do San Juan, 
en quienes (por mas que $e adornaban del celo y fidelidad) 
no se hallaban aquellas calidades suficientes al grande ofi
cio que ejercían. Con este conocimiento fue llamado el di
putado militar Francisco de Tamarit ( á cuya puesto tocaba 
el mando de las armas naturales) , que hasta entonces se 
hallaba ocupado en el Ampurdan, haciendo frente y resis
tencia á las tropas reales de Rosellon. Era el Tamarit hom
bre , que juntamente llegó á eqseñar la milicia á los suyos 
y aprender entre ellos; pero ya en opinión de capitán , por
que los buenos sucesos anticipan á veces la gloria del aplau
so , á que parece caminan otros y rodean por el mereci
miento.

32. No menos los negocios del Ampurdan eran á este 
tiempo dignos de todo cuidado: no se atrevía el Tamarit á 
dejarlos expuestos á la mejor suerte de sus enemigos , ni 
tampoco pudo excusarse de acudir al aviso de su república. 
Dispuso y encargó la defensa de aquella provincia como le 
pareció mas conveniente , y dejó su guarnición á los ipaes- 
trcs de campo D. Antón Casador, D. Dalmau Alemany, 
1). Bernardo Montpalau , D. Juan Sanmenat y el vizconde 
de Joch , cuyos tercios si bien no eran copiosas , parecía 
que por entonces podían hacer resistencia al ccnlrario, 
que ya se hallaba con mayores pensamientos en la pai te 
donde tenia las mayores fuerzas; y habí'ido también or
denado á las compañías de caballos de II■? trique Juan, el 
baile de Falsá y Manuel de Aux le siguiese! , entró en Bar
celona al mismo tiempo que le llamaba la necesidad y la 
desconfianza común. Cobró el pueblo nuevo aliento con su 
llegada, haciéndola aun mas alegre haber -ntrado casi en 
aquellos dias Mr. de Plesis y Mr. de Seriñan con un regi
miento de infantería francesa, y trcscientcs caballos no
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comprendidos en las capitulaciones de Tarragona.

33. Consistía toda su esperanza de los catalanes en de
fender el paso de Martorell. juzgando ser aquella la verda
dera defensa y fortificación de Barcelona : habían perdido 
el Coll con facilidad , cosa entre ellos tenida por insupera
ble: esta consideración los llevaba mas al propósito de 
aquella resistencia.

34. Procuraban dar satisfacción al principado, cuyas 
fuerzas tenían juntas, siendo cierto que todos sus natura
les parece habían puesto los ojos en aquella acción para 
acabar de creer ó desesperar en su defensa : á lo (pie mas 
so aplicaban , era á intentar algún buen efecto por manos 
de la industria. Pareció conveniente dar aviso al Margarit 
(que emboscado en las espesuras de Monserrale hacia la 
guerra en continuos' asaltos), para que en la mejor forma 
que el tiempo y sus fuerzas diesen lugar, se acercase á 
Tarragona y picase al ejército vivamente por las espal
das

33. Recibió D. José la orden , y recogió á si toda la gen
te que le quiso seguir, y con algunos almogávares fue á 
tentar la fortuna con determinación de dar sobre los luga
res, que el ejército católico dejase con alguna guarnición : 
asegurábase en que la caballería tenia desocupado el cam
po de Tarragona , y así no le quedaba el negocio dificul
toso.

36. Marchó , y crecía cada instante tanto en poder y 
pensamientos, que determinó ir á dar vista á la misma 
ciudad de Tarragona ; empero siendo informado de su gran 
presidio, revolvió por hacia la montaña á la villa de Cons- 
tantí, distante de Tarragona una pequeña legua. Es Cons- 
tantí lugar mediano , pero fortalecido de un castillo de los 
que la antigüedad fundó con mayor arle : está eminente á 
todo su pueblo y á toda la campaña , desde donde se mira 
no menos fuerte que agradable: servia de hospital y cár
cel á castellanos y catalanes : parecióle al Margarit esta em
presa acomodada á sus fuerzas , censando por ventura
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divertir con aquella acción la fuerza del ejército, como 
suele la leona dejar algunas veces la presa á los rugidos 
de los cautivos hijuelos: embistió la villa en el mayor des
cuido de la noche : ganaron las puertas con brío los catala
nes (no poco defendidas do los soldados de la guarnición). 
Es celebrado entre los mas el aliento de un Pedro de Tor
res , sargento catalan: nombrárnosle contra costumbre , 
porque le hallamos nombrado de todos. Defendióse el cas
tillo como pudo , y fue entrado con la primera luz de la 
mañana: murieron algunos castellanos en número como 
treinta: cobraron su libertad mas de trescientos naturales 
prisioneros; y sin duda pudiéramos contar este por un 
dichoso suceso , sino obscureciera mucho de su gloria la 
crueldad con que fueron tratados los heridos y enfermos : 
porque habiéndose reconocido por los vencedores los hos
pitales donde vacian hasta cuatrocientos soldados , defendi
dos solo de la humanidad y religión, últimos privilegios de 
los miserables , fueron entrados furiosamente , y sin nin
guna piedad despedazados y muertos: corrió la tristísima 
sangre por en medio de la sala en forma de arroyo, nada
ban sobre ella brazos, piernas V cabezas : los cuerpos 
humanos , perdida su primera forma , parecían monstruo
sos troncos de carne : al principiólas quejas, lágrimas y 
voces formaron un horrible estruendo , y el miedo y la 
confusión fueron para algunos tan cruoles como para otros 
el acero: los lechos fabricados á la paz y descanso natural, 
se veían torpísimamente bañados en sangre , y sucios con 
las entrañas de sus dueños figuraban lastimosamente las 
bárbaras carnicerías de los gentiles. No pudo detenerse á 
ningún respeto el furor de los que vencían , porque parece 
es calidad de la victoria asentarse sobre la mayor ruina : 
tampoco la venganza obedece á algún consejo de la piedad: 
hallábanse rabiosos los catalanes del suceso de Cambrils , y 
obraban de suerte en Constanli, como si con aquella vio
lencia enmendasen la ya padecida.

37. Entendióse con brevedad en Tarragona la interpresa
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de aquel lugar , y aun sin prevenir tan grando daño, 
mandó el Tejada salir la caballería é infantería que pudo la 
vuelta del enemigo; pero el Margarit, que no dejaba de te
merse de los socorros de Tarragona , habia puesto de reser
va fuera de la villa al capitán Cabañas y su compañía, 
' hombre entre, ellos de buena opinión) con Órden que es
caramuzase con los socorredores, mientras se juntase la 
gente que se ocupaba en el saco. Tocaron al arma las centi
nelas del Cabañas , que se habían adelantado por todas las 
avenidas, y su cuerpo de guardia se opuso con gran valor 
á las tropas contrarias : llegaron los reales , y atacándose 
entre unos y otros vivísimamente la contienda, pelearon 
hasta qaedispuestos ya en forma militar todos los catala
nes , se resolvieron á dejar la villa , cuya conservación casi 
parecía imposible é inútil por la mucha vecindad del poder 
contrario.

38. No ignoraba el Velez todas las prevenciones del ene
migo , y casi desde luego determinó servirse del artificio. 
Llamó á consejo casi á vista de Martorell, y por todos fue 
ajustado que los catalanes fuesen embestidos en sus forti
ficaciones, mas con intención de medir sus fuerzas , que 
de ganárselas: que si ellas fuesen tales que diesen lugar á 
proseguir el asalto , no se perdiese coyuntura , y se apre
tase lo posible por desembarazar el paso ; pero que bailan
do así fuerte la resistencia y que el peligro pareciese ma
yor que el útil , se retirasen , y entreteniendo al contrario 
con escaramuzas , se enviase un trozo de ejército bien go
bernado, que subiendo la montaña á mano izquierda, 
bajase al collado (dicho del Portell) desde donde se tomaba 
al enemigo de espaldas , y se pasaban de esotra parte del 
rio Llobregat, con que los catalanes quedaban imposibilita
dos de la retirada ó socorro.

39. Era de pocos dias antes entrado en el gobierno de 
aquellas armas el diputado militar Tamarit, que no despre
ciando el valor de los católicos (como aquel que lo habia 
experimentado de cerca), luego que reconoció su ejérci-
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to , pidió nuevos socorros á Barcelona , porque con las mu- 
danzasde los cabos que entre los catalanes habían sucedido , 
se desbaratara buena cantidad de gente, faltando do una y 
otra casi la tercera parte.

40. Fue esta nueva escuchada en la ciudad con mucho 
enojo y tristeza: oyen mal, y creen peor los hombres pa
cíficos los aprietos de la guerra: acusa el civil de perezoso 
al soldado y al capitán que no vence según su antojo; nin
guno acierta á medir la desigualdad que hay entre sus esta
dos : el ocio de la guerra es terremoto en la república, lo 
que es confusión en la ciudad , es quietud del ejército; des
dicha original, juzgar de las acciones imperceptibles de la 
guerra el tribunal de los políticos, tan liberales en.averi- 
guar las calidades del peligro que ignoran , donde suele sa
lir condenado á veces el valor y á veces la prudencia, co
mo si Marte pesase en la balanza de Aslrea , y entre la for
tuna y la razón hqbiese gran conformidad.

41. Quejáronse los catalanes, mas no se entorpecieron 
del afecto con que se quejaban ; prevenían con todas dili
gencias posibles el socorrer al Tamarit: convocólos y pi
diólos la diputación con imperio de señora y lágrimas de 
madre igualmente afligida que teoierosa. Valióse la ciudad 
de todas sus parroquias, conventos, cofradías, gremios y 
universidades , porque aquellos que se podían negar al man
damiento , no hallasen modo para excusarse del ruego: es
forzáronse á dar ó cortar el brazo por salvación del cuerpo 
de su república : todos se ofrecieron al remedio , sin reser
var la sangre ó la hacienda. Obligación es del vasallo ó del 
repúblico acudir á su principe , ó á su patria afligida , do 
tal suerte , como si solo por su cuenta estuviese el remedio: 
fácilmente se pudiera reparar la ruina de un reino, donde 
todos pensasen que el daño era solamente suyo , de lo con
trario se da á entender ambición ; certísimo es el peligro . 
donde los intereses parecen de uno solo y el riesgo de iodos.

42. Venció la diligencia de la ciudad el alboroto del pue
blo , haciendo como marchase la gente de la misma suerte
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que se juntaba : los clérigos y frailes desde el aliar y el co
ro pav.ban á la campaña: niños, ancianos y enfermos 
ninguno dejaba sosegar el zelo do su defensa: cada cual 
inedia sus fuerzas por su espíritu (no este por aquellas co
mo siempre). Juntáronse en brevísimo tiempo mas de tres 
mil personas; pero con poca suficiencia para las armasen 
extremo ajenas de su ejercicio.

43. Entre tanto los del ejército católioo, dispuestas ya 
sus acciones, según el órden que habían tomado , y desen
gañados de que por el frente del paso era tanta la resisten
cia que no habia que proseguir por aquella parte, se dividió 
todo el grueso en dos trozos. Tomó la vanguardia por su 
cuenta el Torrecusa, á quien seguían seis mil infantes en 
los tercios de la Guardia, en los del duque del Infantado, 
portugueses, valones y el de los presidios de Portugal, y 
basta quinientos caballos: dejó el camino real á mano iz
quierda , y entrándose en las asperezas de aquellas serranías 
que suben creciendo desde el agua á la montaña, fue mar
chando y haciendo su camino en forma de arco por toda 
la tierra , que los catalanes pensaban se defendía por ma
nos de la naturaleza.

44. El Velez entendiendo que su viaje habría de ser un 
poco mas dilatado, y aquella suspensión podría ocasionar
les alguna sospecha , mandó de nuevo atacar diferentes es
caramuzas en el frente con las trincheras y reductos, que 
se hallaban bren guarnecidos y eminentes en todos los pa
sos á propósito de la defensa en el camino real; mas , ó que 
fuese tlojedad ó artificio de los castellanos, ninguna vez 
pretendieron arrimarse á las fortificaciones contrarias, que 
no fuesen rechazados con gran valor y destreza por los ca
talanes. Ocupóse todo aquel dia en las escaramuzas, y el 
segundo se tocaron muchas alarmas á la villa por el costado 
siniestro, con que crecía en los embestidos cada hora el 
asombro, viéndose atacados por tres partes á un mismo 
tiempo.

45. Ya entonces se descubrían las tropas del Torrecusa :
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lardó un puco mas de lo que se pensaba , habiéndose dete
nido en quemar un burgo que se puso en resistencia, no 
bin algún daño de los reales por ser de noche la contienda : 
llegó en fin sobre Martorell intempestivamente, y reso
nándoles ó los sitiados los clarines contrarios por las espal
das, dieron su perdición por segura. Aquellas voces aun 
mismo paso servían de desmayo y aliento: unos aflojaban 
como perdidos, y otros se alentaban como vencedores: 
apretáronse las escaramuzas y juego de la artillería con 
horrible estruendo, multiplicándose en los senos de los va
lles vecinos: creció el horror, y se desesperaba en la de
fensa de tal suerte, que el Seriñan , reconociendo el riesgo 
común , comenzó á introducir la plática de salvación. Tu
vieron su consejo el Tamarit y tercer conseller , á quienes 
asistían el Seriñan y D. José Zacosta, y ordenaron que 
Mr. de Aubiñi saliese á reconocer el poder del Torrecusa , 
que era quien mas les afligía; pero siendo informados pron
tamente do que el enemigo bajaba con todo su grueso, 
acompañado de nuevas tropas de caballería y seis escuadro
nes , con los cuales igualaba cuando no superase su núme
ro , resolvieron no exponer al último daño aquel pequeño 
ejército : que el postrer peligro no debia ser , sino cuando 
se hubiese desbaratado toda la fuerza é industria : que Mar
torell no merecía ser el final teatro de sus desesperaciones : 
que el corazón de la patria eran aquellas armas: que de 
ellas se derivaba el aliento á lodo el cuerpo de su república: 
que quizá en Barcelona los aguardaba la suerte próspera : 
que allá era la resistencia mas segura, mas cercanos los so
corros , mas ejecutiva la desesperación , mayor el pueblo, 
mayores las obligaciones : que ningún cuerdo dejaba de lo- 
mar.de su fortuna aquella tregua con que le convidaba . 
porque entre el cuchillo y la garganta toparon muchos su 
remedio: que el entregarse á los peligros no es valor, sino 
torpeza del miedo que no deja solicitar su remedio al suma
mente cobarde.

Í6 De estas razones persuadidos , mandaron «o retirasen
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los tercios en buen orden, y se temían do no poder conse
guirlo, porque se dificultaba tanto en el indomable furor 
de los suyos „coino en la pujanza y atrevimiento de los con
trarios.

47. Los cabos españoles reconociendo la misma razón 
que obligaba á retirarse los catalanes : apretaban con toda 
furia por no darles lugar á la salida; empero ellos con ma
yor noticia del pais hicieron avanzar las tropas de su caba
llería , á cuyo abrigo salían los infantes , porque no era me
nos la resistencia en el frente, donde el Velez determinó 
de hacer dar el asalto después de la venida del Torrecusa. 
Habíanse acercado las mangas á sus fortificaciones por me
nos distancia que á tiro de arcabuz, lo que habiendo reco
nocido Mr. de Senesé, á cuyo cargo estaba la artillería , con 
el de Balandon y otros que les seguían , dispusieron de tal 
suerte su manejo, que la infantería española se detuvo to
do el tiempo que la catalana hubo menester para dejar el 
puesto , y seguir la otra en su retirada.

' 48. Entonces fue entrado el lugar por las espaldas: sa- 
tisfízose allí la venganza de unos de la resistencia de otros, 
como si fuese culpa la defensa: no perdonaba la furia á 
edad ó sexo, á todos igualó la crueldad en una misma mi
seria. Costó la entrada de Martorell las vidas de algunos sol
dados y oficiales, y entre ellos fue mas sentida la muerto 
de D. José de Saravia, caballero del hábito de Santiago , te
niente de maestre de campo general, y el hombre mas prác
tico en papeles y despachos de un ejército que otro ningu
no. Fallaron de los catalanes mas de dos mil hombres entre 
infantes y caballos lijeros. Por la misma razón, que el Ve
loz esperaba de aquel lugar mas obediencia , permitió que 
fuese allí mayor estrago.

i‘J. No habían las tropas de su caballería del Torrecusa 
acabado de bajar por el collado , cuando juzgando ya la vic
toria por suya se aventuraron á divertirse y entrarse por 
los pueblos vecinos , porque el descuido del contrario acre
cienta las fuerzas, y aun la dicha del que acomete. Alguna*

12.
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partidas de caballos sueltos lomaron el camino de San Fe- 
liu con pretexto de cortar los socorros de Barcelona.

50. Eran de poco tiempo llegados ¿i aquel paso todos 
aquellos, con que la ciudad pudo acudir á su ejército: la 
gente bisoña y de profesión extraña descansaba sin tino de 
la fatiga de las armas : llegaron súbitamente sus corredo
res , y les dieron aviso del peligro en que se hallaban : 
constaba el socorro de hombres los mas de ellos eclesiásti
cos , y otros algunos oficiales y gente llana, que viéndose 
vecina á la muerte, no se acababa de disponer, ni bien á 
la fuga, ni bien á la resistencia: vueltos á su discurso por 
algún particular aliento que les insistía , y acompañados de 
los infantes franceses, á quienes se arrimaron, consiguie
ron el ponerse en forma de esperar al enemigo. Cobraron 
una colina liarlo favorable á su defensa . y socorridos tam
bién de una compañía de caballos del capitán Borrell, al
canzaron mayor confianza de la victoria. Llegaban las tro
pas con intención de embestirlos, convidadas de su pri
mer desórden, y no obstante que ellos asi pudieran defen
derse, dejaron aquel silio, y poco á poco se subieron la 
montaña , donde sin la contingencia de la defensa alcanza
ron mayor seguridad por la retirada .entrándose en los bos
ques: quedó el lugar en manos de los vencedores, y sir
vióles de cuartel asaz á propósito para su intento y des
canso.

51. Detúvose el Veloz un dia todo (como llorando las rui
nas de su Martorell '■ , porque si bien deseaba pasar adelan
te , no le era posible por entonces: el ejército sumamente 
fatigado de las marchas y escaramuzas pasadas no se hallaba 
en la dispocision y sosiego de que necesitan las gentes que 
han de comenzar el gran hecho de una batalla ó sitio.

52. Pareció, se debia dejar allí el presidio conveniente 
para defensa del paso del l'.ongost; donde se habían do asegu
rar los víveres que bajasen de San Sadurni, y así fue orde
nado que el comisario general de caballería de las órdenes 
con quinientos caballos se quedase guardándole, y que en
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Mar lord I se detuviesen dos tercios prontos para marchar 
hacia donde les fuese ordenado.

53. Con estas prevenciones salió el Velez aldia siguiente . 
y ordenó de nuevo que su vanguardia en buena disposición 
avanzase todo lo posible hasta los lugares de Molins de Rey, 
San Felíu y Esplugas donde pretendía dar forma de batalla 
ó su campo, según la acción en que asentase que debía 
ser empleado. Mandó adelantar sus escuadrones, según he
mos referido , y sin dificultad ninguna se hizo dueño de to
dos los pueblos y tierra de aquel contorno : no se topaba de 
parte del contrario defensa alguna , ni había batidores ó 
centinelas que procurasen descubrir sus movimientos: to
da la tierra parecía triste y llena de silencio, de cuya quietud 
inferian los españoles el temor de sus contrarios, todo lo 
interpretaban dichosamente : es costumbre del deseo errar 
siempre el juicio en las figuras de los sucesos prósperos.

54. Hallábase ya acuartelado el ejército en los pueblos 
vecinos á Barcelona, adonde habiendo llegado el Velez,en
tendió no debía fijar una cosa tan grande de solo su arbitrio: 
quiso justificarse con su ejército , obligado no menos de su 
modestia , que do otros vivos pensamientos que no le deja
ban afirmar en ninguna resolución , porque á la verdad su 
espíritu jamás le dió esperanza de la victoria. Temia inte
riormente , y procuró ayudarse de los hombros de muchos, 
ódesus esperanzas para llevar el ¡>eso de la contingencia. Es 
esta la mayor usura de los políticos, obrar solos aquellas 
cosas de qüe se satisfacen , por no repartir la gloria del 
acierto con ninguno , y ayudarse de otros en aquellas que 
temen , por descargarse con ellos déla vergüenza que sigue 
á los ruines acontecimientos.

55. Llamó á consejo los primeros y segundos cabos de su 
campo y otras algunas personas, cuya intervención podía 
ser provechosa para el acierto, ó para la justificación : lla
mó á I). Luis Monsuar, baile general de Cataluña, hom
bre muy confidente á su rey , (como atrás hemos dicho ) 
y en extremo práctico en todas las cosas públicas y partí-
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rulares del principado: hizo también llamar a D. Francisco 
Antonio de Alarcon del consejo real de Castilla , á quien el 
Conde-duque había enviado (debajo de otros pretextos) 
como para fiscal de las acciones del Velez. No habia en 
el Alarcon parte ninguna suficiente para lo que se trataba ; 
empero mucha disposición para ser creído por su boca el 
gran desvelo, con que el Velez procuraba los buenos su
cesos : juntos, entonces dijo asi.

56. « Que pues la buena fortuna , guiada de la justifica- 
« don del rey , los habia traído vencedores tan cerca del 
« lugar, donde los delitos pasados clamaban religiosamen- 
« te por castigo, faltaba solo discurrir en el modo mas con- 
« veniente de la venganza (si asi podían llamarse los efec- 
« tos del justísimo enojo de su monarca): que ya habían 
« conocido en muchas experiencias el poco valor de aque
l la s  gentes miserables (en fin como faltos de razón), 
« pues en aquellos dias fueron tantas las victorias , cuantas 
« las veces que se pusieron á vencerlos: que la espada de 
« aquel ejército , ya pendiente sobre el cuello de Barcelona, 
« estaba también destinada para castigo de otras provin- 
<i cias: que el tardar en el primer golpe era retardarse la 
« gloria del segundo triunfo : que allí no iban á mas que á 
« ensayarse para mayores cosas : que haberse contentado 
« con pequeños hechos, era deshojarse los copiosos laureles 
a que los aguardaban : que toda España , toda Europa y 
« todo el mundo estaba mirando atentisimamente sus suce- 
« sos : que ya era menester darles satisfacción á la esperan- 
o za de los amigos y á las dudas de los neutrales : que mu- 
« chos en la ciudad , depositando la fe en el silencio ó le- 
« mor , no esperaban mas que ver tremolar las banderas 
« reales , para levantar una gran voz en favor de España : 
« que de la misma suerte los obstinados, por ventura que 
if esta misma diligencia aguardasen para reducirse, dando 
« asi alguna disculpa á su mudanza : que esto no podía ser 
« dudoso, pues donde la resistencia les convidaba con elsi- 
c tio, ellos no habían atinado á defenderse, ni parece que
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< Jo solicitaban, según todo lo perdían sin pérdida. »

57. Templó luego con. gran destreza el orgullo , á quu 
vanamente podían inducir sus razones, porque sin.duda 
parece , que en estos casos pende de la boca del caudillo el 
temor ¿aliento de los súbditos. Puso, no sin cuidado , antes 
las consideraciones apacibles, por dar á entender á los quo 
escuchaban, que su lengua Le ministraba primero aquellos 
afectos , que primero topaba en el corazón; ó fue también 
traerles últimamente á la memoria sus peligros, deseando 
que los tuviesen mas cerca de los ojos, al tiempo que se 
determinasen : él no amaba ni elegia lo que alabó, antes 
sentía lo contrario , y añadió luego.

58. « Que ninguno debía arrojarse al precipicio pon ver 
« precipitado al que pasó dejante : que na les obligase á 
« torcer ó encubrir alguna parle de su sentimiento el.ha- 
« ber entendido , que su ánimo apetecía aquella empre*a.. 
« que midiesen atentamente las fuerzas del ejército y su 
i< disposición, con la multitud deaquel pueblo y obstinación 
« de aquella ciudad : que tampoco tuviesen por infalibles 
•< las señales de recibir sus armas y aclamar su nombre ; 
« porque en la astucia délos afligidos no hay promesa im- 
« posible ni segura: que si se les ofrecía otro modo mas aco- 
« modado de castigo que la batalla ó sitio, lo practicasen : 
n que él sabia de su rey , que mas deseaba elacierto que la 
« venganza: que los alborotos presentes de España pedían 
a atentísimo juicio cerca de los empleos de sus armas , por- 
<i que siendo muchas las ocasiones y uno el poder , era mo- 
<• nester no ofrecerle á casos dudosos. »

59. Mandó luego que hablase públicamente el goberna
dor de Monjuich, caballero catalan r quo la noche antes 
mas obligado del temor que de la fidelidad se pasó al ejérci
to católico: informó en público de las cosas; particular
mente de su castillo y de otras de la ciudad facilitándolas . 
como es uso en los que pretenden lisonjear y persuadir.

60. Callado este , ordenó el Velez se leyese públicamente 
la carta de su rey y las órdenes del Conde-duque sobro el
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negocio de Barcelona; lodo encaminado á las prontas ejecu
ciones. Instaba el Conde en la expugnación, prometía el 
suceso, facilitaba los inconvenientes , y mostrábales el mo
do de la segura victoria: en fin la disponía y juzgaba sin 
otro fundamento que su deseo vivo en cada palabra y letra.

61. No hay juicio tan experto que antes de la experien
cia comprenda el ser de las cosas; muchos, ni aun des
pués del estudio lo han conseguido. El favor de los princi
pes puede hacer los hombres grandes, pero no cíenles: al
gunos fundados en aquella gracia del señor, como se ven 
superiores á los otros en la fortuna, piensan que lo son 
también á la misma fortuna : el que subió ignorante al ma
gistrado , ignorante caerá del magistrado: los hombres le 
aplauden y le engañan , la suerte los aborrece y escarmien
ta , ellos le suben sobre ella, y él se arroja desde allá des
pués de subido. Erradamente suele mandarlo todo , el que 
primero no mandó á pocos y obedeció á algunos; mas ¡que 
erradamente dispone los ejércitos, el que no ha manejado 
los ejércitos ! palabras estudiadas y bien compuestas no 
son mas que sonido deleitable, sueno al príncipe que las 
escucha, poco después precipicio del principado: ninguno 
vence desde su retrete (bien que desde allí mande) contra 
la supersticiosa fe de un político: la guerra , animal indó
mito , jamás acabó de obedecer al azote , cuanto mas al gri
to. Son testigos los ojos de Europa de que en aquel célebre 
bufete, tan venerado de la adulación española , se han es
crito muchas mas sentencias de jwírdicion, que instruccio
nes de victorias.

fi2. Oian prontamente los del consejo todas las razones 
referidas del Velez, y ninguno ignoraba ó desconocía los fi
nes de cada cual: no hubo entre ellos hombre que segura
mente entrase en aquella misma resolución , de que tam
poco dudó ninguno , porque todos temían lo mismo que su 
mayor temía , y como menos poderosos, humillábanse mas 
presto á la dirección de aquel que los mandaba. Sabían que 
Barcelona estaba en defensa: terraplenada su muralla: ca-
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paz toda do artillería, y con mas de cíen cañones alojados- 
en forma suficiente: llena de hombres desesperados: socor
rida de soldados viejos, y ;io desamparada de cabos exper
tos: suya la mar, los puestos importantes ocupados y de
fendidos , los vasallos fieles al rey pocos y encubiertos , 
abundantísima la plaza de bastimentos. De otra parte mira
ban su ejército ya disminuido de infantería y caballería ínu
la hambre, por la guerra y por la enfermedad; y principal
mente por las mucljas guarniciones que iban dejando aires; 
el enemigo ó las espaldas con poder considerable de gente y 
en su pais: el paso de Martorell jioco seguro para la retira
da; mucha gente bisoña, toda hambrienta: el manejo de 
las provisiones casi imposible : el mar no defendido : pocas 
galeras y mal armadas: en los cabos alguna desconformi
dad : los socorros de Castilla, Aragón y Valencia lentos y 
apartados; todo los ponía en gran desconfianza.

63. El Garay pretendió á los principios se hiciese la guer
ra por Rosellon (como habernos dicho): todavia proseguía 
en su parecer: nunca se acomodó al sitio de Barcelona por 
aquella parte; consentíalo forzado, ó respetoso. El Torre- 
cusa juzgábalo ordinariamente: entendía que la empresa no 
era mas de sitiar una ciudad grande, cuya defensa no po
dría ser larga. Xeli mostraba alguna dificultad en el sitio , 
creyendo que el poder no era proporcionado. El oidor 
Alarcon instaba porque se cumpliesen las órdenes reales: 
los catalanes que seguían al ejército, también incitaban pol
la recuperación de Barcelona , no mirando ni discurriendo 
mas que sobre sus intereses. De los cabos menores, algu
nos eran de parecer se dejase la ciudad (conforme al anti
guo del Garay), y que el ejército vagase por la provincia , 
que destruyese los campos y lugares cortos, sin detenerse 
en cosas de mucha dilación y lidia : que el enemigo sin 
ejército capaz les dejaba libre el campo donde se podían 
mantener, y dentro en los pueblos apretarles de tal suerte, 
que los mismos naturales pidiesen sobre si el castigo.

G í. El Veloz noso desviaba mucho de esta opinión ; pe-
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ro el silencio de los tres cabos Torrecusa, Garay y Xeli lo 
quitó la osadía para resistirse A los mandamientos del rey 
Fue resuelto por todos, que el ejército se mejorase hasta el 
lugar dicho Sans , media legua de Barcelona , que la ciudad 
se intentase, que se reconociese’Monjuich como lugaT prin
cipal de la expugnación , y que las fortiflcáeiones de afuera 
llegasen á ser acometidas, porque en verdad se entendiese 
su fuerza: que últimamente, manifestándose la justicia real 
con todas las gentes del mundo, segunda vez fuesen los ca
talanes convidados con el perdón , porque jamás se pensase 
que el rey de su parte había faltado con alguna diligenci i 
de padre , ú oficio de señor piadoso.

65. €on esto marchó el ejército hasta el lugar señalado , y 
se gastó todo aquel dia en reconocer los puestos , avenidas 
y parles por donde la ciudad debía ser embestida. Encargo 
se de esta diligencia el Torrecusa con otros algunos oficia
les en corlo número. La grandeza del mando no desvia los 
riesgos, antes los solicita. No se excusó jamás de ningún 
peligro por dar satisfacción á su cargo; y mas á su opinión 
entre españoles, con quienes vivía siempre poco confiado

66. Habíase Ultimamente entendido y propuesto la dispo
sición de la empresa , como les era posible ; y entonces pa- 
recióconvenierrte enviar la carta propuesta á la ciudad; fi
nal protestación por la conciencia del rey , y que habia de 
ser excusa de los daños propincuos. Despachóse con un 
trompeta según forma de la guerra.

67. Contenía en nombre del Velez , que hallándose con el 
ejército real sobre aquella ciudad , quería darse por obliga
do á advertirles que la órden de su rey y sus propios de
signios eran solo castigar los perturbadores de la paz públi
ca : que le recibiesen como á ministro de justicia, y no co
mo caudillo: que la clemencia católica, aunque ofendida 
de los excesos pasados , les ofrecía perdón y quietud , y es
taba pronto á recibirlos como á hijos : que de esta suerte se 
podría remitir la saña de un ejército , que jamas suele pa
rar en menos daños que en la ruina universal en honrn> .
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vidas y haciendas: que abriesen los ojos, y mirasen su 
peligro: que se compadecía como cristiano , los amonesta
ba como amigo y los aconsejaba como natural é hijo de su 
provincia , y uno de los mas interesados en su bien y con
servación.6 8 . Acompañaba la carta del Velez á otra del rey escrita 
con gentil artificio, porque encaminándose también al per- 
don , aunque firmada en aquellos últimos dias, cuando ya 
no parecía decente, su data era muy anterior, mostrando 
haber sido escrita en aquel tiempo en que las cosas mere
cían tratarse de otra suerte.

69. Era en estos dias grandísima la turbación en la ciu
dad , afligida de los malos sucesos pasados, y temerosa del 
poder y fortuna que la estaba amenazando: recurrían lo
dos á Dios con ayunos, oraciones y abstinencias: las ma
nos de los sacerdotes no dejaban las mañanas de obrar sa
crificios apacibles al Señor; y las tardes no cesaban sus len
guas de persuadir al pueblo tristísimo la enmienda y pe
nitencia de la vida.

70. Llegó en medio de estos desconsuelos comunes el 
pliego del Velez, que les causó no pequeña novedad y ma
yor cuidado , cuando por aquella diligencia se conocía que 
sus contrarios no habían olvidado lo6 instrumentos de la in
dustria allí dentro de su mayor fuerza. Empezaron á te
merse de nuevo de ellos y de si mismos; tan cuidadosos 
contra el arte , como contra la fuerza.

71. Juntáronse en concejo , y leídas públicamente lascar- 
tas , hallaron que no tenían nada que prometerse de un áni
mo , que solo procuraba endulzar los oidos ignorantes con 
palabras pías, por hallar mejor medio á la violencia y cruel
dad. Hespondieron de común parecer, que los progresos 
del ejercito no daban lugar á que le esperasen en su favor; 
antes para desolación de la patria : que no había modo de 
creer una fe , de que las obras eran tan diferentes : que sus 
manos en las ocasiones pasadas se habían visto igualmente 
crueles en los que se entregaban . y los que se defendían :
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quo el que caminaba á la quietud, no se acompañaba de 
estruendos y escándalos: que apartase de sí las armas, y 
seria obedecido; porque entonces se conocería que lo ne
gociaba el amor y no el miedo: que este debía ser el pri
mer paso de la concordia ; y que habiendo de ser tal el me
dio de la paz , ¿cómo podría dificultarlo siendo cristiano, 
amigo y natural?

72. Disponía el Velez entretanto su ejercito , como quien 
no esperaba cosa de aquella diligencia; pero habiendo re
cibido el último desprecio en la respuesta de la ciudad, or
denó (con parecer de los cabos) que de lodos los tercios se 
entresacasen dos mil mosqueteros , á satisfacción délos que 
habían de mandarlos: que de estos se formasen dos escua
drones volantes, de que se dió cargo al maestre de campo 
D. Fernando de Ribera y al conde de Tirón , maestre de 
campo de irlandeses: que los dos subiesen la montaña de 
Monjuich por ambos costados: que el primero le atacase 
por la parte izquierda entre la campaña y fuerte de la emi
nencia , y el segundo por entre la ciudad y la montaña: 
que á estos escuadrones siguiesen ocho mil infantes, que 
se alojasen en forma de batalla por la falda del monte, me
jorándose cuanto fuese necesario á los volantes : que el 
San Jorge con sus batallones ocupase la parte mas llana de 
aquel costado para cubrir toda esta gente: que lo restante 
de la infantería se redujese á escuadrones de la forma que 
el terreno diese lugar; y que con este trozo se hiciese fren
te a la ciudad : que la caballería de las órdenes poblase un 
vállete que podría servir de avenida sobre el cuerno iz
quierdo , y desde alli procurase corlar la caballería enemi
ga , si acaso se aventurase d salir contra los escuadrones: 
que el teniente Chavarria tomase con algunas piezas un 
puesto, que se juzgaba acomodado para batir el fuerte: 
que el general y su corte se detuviesen en el Hospitalet ■ 
que después de arrimados los volantes al fuerte hiciesen to
do lo posible por ganarle, socorriéndolos todos los tercios 
de la vanguardia : (pie el dueño y cabeza de esta acción fue-
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se el Torrecusa, propio maestre de campo general del ejér
cito : que el Garay gobernase como tal la otra parte de é l, 
correspondiéndose y ayudándose unos á otros, conforme 
lo pedia la importancia del caso.

73. Igualmente desesperaron de la concordia los catala
nes, luego que recibieron la carta del Velez : parecióles ha
bía llegado el último aprieto de su miseria : temieron el fin 
de aquel gran negocio, y aunque ya (según las cosas) pa
recía sin fruto , volvieron á llamar su concejo sabio, siquie
ra para perderse (si se perdiesen) como cuerdos. Juntá
ronse en número de doscientos votos, y entonces , mas co
mo en conferencia que concejo , habiendo exclamado pri
mero sobre su peligro, manifestaron los diputados la cor
tedad de sus fuerzas, la potencia contraria , la opresión de 
una guerra dilatada, el estrago de una venganza apetecida 
de tantos dias : la intención de su enemigo y la justicia de 
su patria.

74. Ministrábales entonces el dolor cuantas considera
ciones olvidaron al principio; resolviendo últimamente que 
la república se hallaba incapaz de defenderse por sus fuer
zas solas: engañábales el espanto , porque en el estado pre
sente ellos no podían sino entregarse ó defenderse. Oyé
ronse unos á otros con asaz confusión, mezclando las lá
grimas del temor con las del enojo; en fin se conformaron.

7o. Que ellos se bailaban en uno de los casos que las 
leyes ponen , en que á la república pueda ser licito excu

sarse del imperio del señor natural, y elegir otro, según los 
mismos fueros de la naturaleza : que el pretexto del ejército 
era solo la destrucción universal del principado, abrasan
do sus campañas , arruinando sus pueblos , consumiendo 
sus tesoros , vituperando sus honores y últimamente redu
ciendo la ¡lustre nación catalana á miserable esclavitud: 
que á fin de conseguir su castigo , les convidaba el rey con 
la honestidad de los partidos, disimulándose en todos el 
«mojo que los movia , por lo cual no solo decían les era lí
cito rehusar como violentísimo y tiránico el cetro de Fe-
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lipe, sino que también debían nombrar y escoger un prín
cipe justo y grande, á quien entregar la protección de su 
principado : que ninguno por virtud y por grandeza podía 
ser mas dignamente dueño y amparo de su nación, que la 
mageslad cristianísima de Luis XIII del nombre, rey do 
Francia , grande , justo y vecino; y á quien las razones an
tiguas de su origen sin falta habían de inclinar á la esti
mación y agradecimiento de tales vasallos.

76. Habían precedido algunas pláticas del Plesís y Seri- 
ñan , que ingeniosamente mostraban la felicidad de la 
corona de Francia , haciéndolos entender que toda aquella 
quietud los aguardaba á trueco de tan suave cosa , cual era 
el entregarse á su imperio. Fue aquel día todo del temor, 
mas ni por eso dejó de tener su parte el interés, tocando 
los corazones de algunos: juzgaban estos, que con el nue
vo señor no solo se aseguraban de la indignación del pa
sado , mas que también sobre propicio les había de ser ofi
cioso; porque es costumbre de los que nuevamente suben 
al reinado honrar y engrandecer los instrumentos que los 
sirvieron al principio.

77. Otros pensaban que con la mudanza del dominio mu
darían también de fortuna , igualando y excediendo aque
llos que no igualaban en el estado presente; como natural 
cosa en la rueda que vuelve y ministra la fortuna de los rei
nos , al menor giro bajar la superficie con que miraba al cie
lo , y subir á su lugar la que tocaba al polvo.

78. Llevados de este general aplauso los catalanes, se le
vantó en el concejó una voz común , aclamando por conde 
de Barcelona á Luis el Justo, rey de Francia , y detestando 
juntamente el nombre de Felipe; entonces juntos los dipu
tados , oidores y conselleres hicieron escribir un papel de la 
justicia de su aclamación , convidando á la posteridad con 
las justificaciones de su hecho calificado en famosas razo
nes políticas y morales: escribieron juntos al rey aclamado: 
avisaron al pueblo, que recibió el nuevo principe y gobier
no fácil y alegre.
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“ y. Dieron luego como en posesión de su provincia , par

le en las direcciones y acuerdos públicos á los cabos fran
ceses, con que se hallaban: nombraron Ires para el gobier
no universal de las armas: eran el Tamarit, el conseller en 
cap de Barcelona y el Plesis. Formaron su consejo de guer
ra , donde llamaron al Seriñan, fray D. Miguel de Torre- 
Has, Francisco Juan de Vergós y Jaime Damiá. En las es
tancias, baluartes y fortificaciones pusieron cabos france
ses y catalanes, todos hombres de confianza cual se pre
tendía: la fuerza de Monjuich entregaron á Mr. de Aubiñí, 
y guarneciéronla con'nueve compañías de gente miliciana , 
que todas constaban de hombres comunes: á esta se jun
taban algunas de su mejor infantería del tercio de Santa 
Eulalia y el capitán Cabañas con hasta doscientos mique- 
lets; y lo que entre todo venia á ser de mayor importancia, 
eran trescientos soldados viejos franceses, que se habían 
recogido para aquel efecto de diferentes tropas y tercios de 
los que entraron en el país.

80. Los franceses. hombres de valor y práctica, acudían 
sin perder punto al manejo y expedición de las varias ocur
rencias y negocios , que cada instante eran de mayor peso 
y peligro : no cesaban de visitar las defensas, de amonestar 
la gente y animarla, de recibir y mandar órdenes á todo el 
país, de allanar dudas y conformar competencias. En fin 
ellos con gran diferencia de lo pasado disponían las cosas • 
como propiamente suyas; que en aquella parte no les en
gañó su esperanza á los catalanes.

81. Hallábase en Tarrasa el conseller tercero , y por aque
llos pueblos retirada la mayor parte de la infantería que se 
escapó de Martorell, á quien se enviaron órdenes , para quo 
recogiendo toda su gente y convoyando otra , bajase sobre 
Barcelona luego que tuviese noticia que el enemigo había 
asentado allí sus reales, porque no tuviese lugar de forti
ficarse seguro en ninguna parte; aun ellos no pensaban de 
su furia de los españoles tanto , que temiesen la súbita em
bestida.
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82. De la misma suerte se le ordenó al Margarit se fuese 

á Monserrate, y desde allí ocupase todos los pasos conve
nientes para estorbar los socorros del ejército real, y aun 
su misma retirada, si ellos se hubiesen en necesidad de 
seguirla.

83. Dispuestas así las cosas de una y de otra parte. ama
neció el día sábado veinte y seis de enero del nuevo año 
de cuarenta y uno, mostrándose sereno el cielo y claro el 
sol, quizá por darles ejemplo de quietud y mansedumbre 
al furor de los hombres.

84. A la seña de un clarín comenzó á moverse todo el 
ejército, en aquella forma que se había ordenado por sus ca
bos : asi tendido por toda la campaña , representaba á los 
ojos tan hermosa visión , cuanto lamentable al discurso. 
Tremolábanlos plumajes y tafetanes vistosamente: relu
cían en reflejos los petos en los escuadrones : oíanse mover 
las tropas de los caballos con destemplado rumor de las co
razas : los carros y bagajes de la artillería ordenados en hi
leras á semejanza de calles , figuraban una caminante ciu
dad populosa : las cajas , pífanos, trompetas y clarines des
pedían todo el temor de los bisoñes, dándole á cada uno 
nuevos brios y alientos : el orden y reposo del movimiento 
del ejército aseguraba el buen suceso de su empresa; el 
coraje de los soldados prometía una gran victoria.

85. El Velez en tanto alegrísimo de ver sus gentes, y la 
felicidad con que se hallaba ya cercano á la cosa para que 
allí era venido, mandó hacer alto á los suyos , y llamando 
para junto á su persona los que podían escucharle, dijo.8 6 . «Aunque la costumbre militarnos enseñe ser pro- 
« vechosas las razones del caudillo antes del acometimien-
* to, yo no veo que ahora pueda ser necesario; porque ni 
*' la justificación de la causa que aquí os ha traído, se pue- 
« de olvidar á ninguno, ni tampoco hay para que acordaros
* (ó españoles) aquel excelente afecto de vuestro valor, que 
« son las dos principales cosas, que en tales casos se suc-
* len traer á la memoria de los combatientes. De lo uno v



LIBIIO V.
« ulru son lesivos vuestros ojos y vuestros corazones, aquo- 
« líos mirando la rebeldía contraria que os presenta esa mi
li se rabie ciudad , y experimentando estos los continuos im- 
ii pulsos de vuestro zelo. Yo por cierto tan ajeno me halla- 
« ba ahora de persuadiros , que á no ser por respetar el uso 
« de esta humana ceremonia de la guerra , excusara como 
•i desorden el deteneros aqui, creyendo que cada instante 
«' que os detengo en esta obra , os estoy á deber de gloria y 
« lama. Ni discurro por su desaliento de los contrarios , que 
« podéis medir por su delito, ni por la gran ventaja con 
« que nos hallamos en todo á su partido, porque ya erape- 
« zé á deciros que no han de ser mis palabras , sino vues- 
« Ira razón el móvil que arrebate los movimientos de vues- 
u tro espíritu; solo os debo advertir que, si la suerte no 
ii quisiese acomodarse á dispensarnos sin la sangre la vic- 
« loria, no os debe costar mucho cuidado á los que fallá- 
u reís el amparo de las prendas que dejéis en la vida , por- 
« que la piedad, la grandeza y la promesa de vuestro rey 
ii os puede justamente aliviar este peso ; que es lodo lo que 
•i cabe en el poder de los hombres cerca de la corresponden- 
« cia con los que acaban. De mi oso á deciros que habré de 
« ser compañero á los vivos y amigo á los muertos , y que si 
« á costa de cualquier daño mió se pudiese excusar vuestro 
« peligro, habré yo de ser el primero que me ofrezca á él 
« por cada cual de vosotros. »

87. Ya las últimas palabras de este razonamiento se oían 
medio confundidas de las voces de los soldados, que en di
ferentes cláusulas sonaban-por todas partes, clamando y 
pidiendo la vida de su rey y de su general y el castigo de 
sus contrarios. Echaron cas! lodos los sombreros al aire en 
un mismo tiempo; señal común de alegría y conformidad 
en los ejércitos; y volviendo á su primer movimiento, en 
breve espacio de tiempo llegaron á asomarse los batidores á 
vista de Barcelona por la cruz cubierta , que mira al portal 
de San Antonio.8 8 . La ciudad , habiéndolos reconocido, también comen-
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r.ó á crecer en ruido tal, tan furioso y melancólico, que 
bien informaba de la gran causa de que procedía. Entonces 
el Tamarit con los mariscales Plesís y Seriñan. que se halla
ban reconociendo los puestos , viendo que los seguía mu
cha gente, y que su tristeza revelaba la gran duda en que 
se hallaba su ánimo , juzgando ser conveniente darles al
gún aliento , hizo seña de querer hablarlos , y fue fama les 
dijo así.

89. i< Si dudáis (valerosos catalanes) por la condición de 
« la fortuna , yo creo teneis razón, pero si mostráis temer 
« las fuerzas que os amenazan, vano y ocioso es vuestro re- 
« celo: vecino está vuestro mayor enemigo: veislo allí, de- 
« tras de aquella montaña se esconde la ruina de vuestra 
« patria: veis allí está el gran vaso de veneno que presto se 
« pondrá en vuestras manos: escoged , señores, si lo que- 
« reis beber para morir infamemente , ó si arrojarle hacién- 
« dolé pedazos, en que consiste vuestra vida : todo se verá 
« presto en vuestra elección, y de lo que estuviere por 
«cuenta de Dios, bien podemos contarnos por seguros, 
« que no correrá peligro. Volved sobre vosotros , que este 
« gigante es hueco (ó a lo menos estatua de bálago): mu- 
<i chas de sus tropas bisoñas, algunas desarmadas y todas 
« oprimidas: ninguno pelea por amor; el que mas hace, 
« viene, el que mas desea , se vuelve hallando por donde; 
« el que mas sabe , no es obedecido: su rey ausente , su ge- 
« neral con pocas experiencias , sus cabos enemigos, ham- 
« briento todo el campo , manchado de pecados , y sus es- 
ii píritus llenos de propósitos torpes , su justicia ninguna , 
•i y lo que e9 mas , la suerte de aquel rey cansada de favore- 
« cerle. ¿Qué es lo que temeis, sino que no lleguen presto y 
« que se os escape de las manos este triunfo? Por voso- 
« tros está la razón : hoy habéis de acabar el grande edifi- 
« ció de la libertad que habéis levantado: hoy se ha de dar 
ii la sentencia en que se publicará al mundo vuestra gloria 
i' ó vuestra infamia: á este dia se dedicaron todos los acier- 
« tos que obrásteis hasta ahora; punto es esto en que s«
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« definirá á la posteridad vuestro nombre, ó por liherta- 
« dor ó fementido: aguardad y sufrid constantes los golpes 
« del contrario, que no se os ha de dar barata la gloria de 
« este dichoso dia. Si os atemoriza el ver que han vencido 
« hasta aquí, esa es mas cierta señal de su próxima ruina. 
« Si creeis á mis palabras, luego vereis mis acciones; yo 
« no soy de los que procuraran reservarse para el premio, 
« capitán quiero ser de los muertos , y si no os hago falta , 
« yo quiero ser el primero que os falte: si no me hallareis 
« entre vosotros , buscadme allá entre los enemigos. Unaso- 
« la cosa os pido entrañablemente , que guardéis en esta oca- 
« sion la observancia de las órdenes militares, y que mas 
« quiera cada cual ser) cobarde en su puesto , que valiente 
« en el ajeno , porque de la consonancia de los constantes 
« y los osados pende la armonía de la victoria. Con voso- 
« tros tenéis la fortuna de César , de César no , que es poco; 
* pero del mayor rey de los cristianos, del mas venturoso 
« de los vivientes: no es este solo el que os ha de defender. 
« ¿Qué otra cosa ha querido mostraros elcieloen la tan im- 
« pensada nueva , que hoy se os entró por las puertas , del 
« nuevo rey de Portugal, sino que anda Dios juntando y 
« fabricando]principes por el mundo para defenderos con 
« ellos? La magestad de un rey justo os asiste , la herman
ee dad de otro justificado se os ofrece, la inocencia de una 
a justísima república os ampara, el poder de un Dios sobre 
« todo justo os ha de valer.

90. Acabó el diputado, á cuyas razones los cabos fran
ceses añadieron algunas palabras en abono del afecto de 
su rey , prometiéndoles en su nombre socorro y descanso. 
Respiró con esto la plebe del dolor que la oprimía, sin otra 
diligencia que haber creído sus afectos.

91. Luego los cabos ó gobernadores délas armas manda
ron que la infantería de los tercios principales guarnecieso 
toda la muralla; era en número suficiente á mayores de
fensas. El regimiento del Seriñan ocupó las puertas , y con 
particularidad se le encargó la defensa de la media luna
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del portal de San Antonio , la de mayor riesgo. Los capita
nes de caballos franceses y catalanes, Mr. de Fontarelles , 
Mr. de Bridoirs , Mr. de Guidane, el de Sagé y el de la Ta
lle , D. José Dardena, D. José de Pinos , Henrique Juan , 
Manuel de Aux y Borréllas , todos á órden del Seriñau, 
formaron sus batallones haciendo frente al enemigo en 
aquel llano que yace junto á los caminos de Valldonsella 
y el Crucero. Previniéronse las baterías en todo el circulo 
déla muralla : separóse á una parte alguna gente para el 
socorro del fuerte , y en otra las reservas con que se había 
de acudir á la misma ciudad. Facilitóse el modo de muni
cionar la gente, empleando en este servicio la inútil: á 
otros se dió cuidado de retirar los muertos. Abriéronse los 
hospitales y casas de devoción. Algunos entendían en el 
regalo y esfuerzos de los otros acariciándolos (como sucedo 
al cazador regalar el lebrel por echarle á la presa ). Algu
nos se ocupaban en incitar al vulgo con altos gritos , cua
les prometían premios al que se señalase en el valor y re
sistencia. En medio de estos no faltaban muchos que te
mían y lloraban; en fin todos ocupados en la incertidum
bre del suceso , el que mas le esperaba feliz , no dejaba do 
mirarle contingente. Los templos patentes al pueblo, ase
guraban á lodos misericordia.

92. Continué base lentamente la marcha del ejército, y 
con mas vivo paso el trozo de la vanguardia destinado á 
la expugnación de Monjuich ; pero habiendo llegado á los 
molinos , hizo alto: el segundo trozo , volviendo el frente á 
la ciudad estúvose. y á su mano izquierda la arlilleria y la 
caballería en sus puestos señalados en la forma que atrás 
hemos escrito.

93. Subía la vanguardia al monte , donde habiéndose- 
ya mejorado en alguna parte el primer batallón, que cons
taba de los dos escuadrones volantes , se dividió á los dos 
caminos que cada cual había de seguir: los otros de aquel 
mismo trozo , formando un solo cuerpo , pretendieron su
bir la eminencia ; con asaz trabajo de los soldados lo po
dían conseguir espaciosamente.
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94. Pero porque nos sea mas fácil dar á entender la dis

posición de la embestida , describiré en este lugar la ciudad 
de Barcelona, y su Monjuich con toda brevedad posi
ble.

9o. Barcelona (dicha de Plolomeo Brachino), antigua ca
beza de su condado y metrópoli ahora de toda la tierra lla
mada Cataluña, creen sus historiadores ser fundación de 
Hércules Líbico; bien que algunos mas atentos 3 ta verdad 
queá la gloria Juzgan ser obra de Barcino , como su nom
bre parece lo da á entender. Frecuentáronla y la engrande
cieron los cartagineses y romanos ( que un tiempo la lla
maron Favencia); no menos los godos, por la comodidad 
que ofrecía su puerto al comercio del África, Italia y Espa
ña. Agro Laletano decían los antiguos á la campaña , don
de yace tendida en una vega no muy dilatada ; pero hermo
samente cubierta y abundante, que se comprende entre los 
dos ríos Llobregal, que es el Robricato , ó la parte del po
niente , y Besós, que fue el Bétulo , á la de levante; y aun
que no muy vecinos , sirven de fertilizar su tierra. Ciñen- 
la en forma de arco mas de medianamente corvo unas 
montañas, terminadas de una y otra punta en el mar, que 
puede servir de cuerda al arco de las serranías por la línea 
de su horizonte, el cual cierra el arco de un extremo á 
otro hacia mediodía. Sube desde el agua por la punta occi
dental, caminando al setentrion , un promontorio, que 
después de parar en una mediana eminencia , va cayéndo
se de esotra parle en mas dilatada cuesta ; este es el mon
te llamado Monjuich , que algunos quieren signifique mon
te de Jove , en memoria de que los gentiles habían allí fa
bricado á su Júpiter aras y templo. Otros le interpretan 
monte de los judíos , por ser en algún tiempo cementerio 
de aquella gente : séase esta ó aquel. Abriga á la ciudad 
por aquella parte de la fuerza de los vientos ponientes , y 
ayuda á su sanidad , reparándola del vapor de ciertas lagu
nas que están de esotro lado de la montaña, pero cuanto 
sirve á la salud , desordena su defensa. No sube mucho;
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pero levántase aquella altura que hasta (Jara quedar emi
nente á toda la ciudad , de la cual apartado poco mas de 
mil pasos, ofrece contra ella acomodada balería. Guardó 
aquel sitio sin defensa alguna la confianza , ó la ignorancia 
de los pasados. Solo habían fabricado en lo mas alto una 
pequeña torre, que servia de atalaya al mar y puerto; 
pero recelosos ya de la potencia del rey , que los amena
zaba doode tos primeros alborotos , entendieron en fortifi
car aquella parte dañosa notablemente. Comenzaron la fá
brica por industria de personas ignorantes ó difidentes; 
dispúsose tan grande que pareció imposible de proseguir : 
pararon con la obra hasta que el temor del ejército disper
tó segunda vez su cuidado: redujeron la larga fortificación 
comenzada aun mediano fuerte en forma de cuadro , de
fendido de cuatro medios baluartes: corlaron lo que pudie
ron del monte en zanjas y cavas altas , y atravesáronle 
con algunas trincheras en las estancias convenientes; esta 
es Barcelona y Monjuich.

90. Eran las nueve del din , cuando el escuadrón volan
te , gobernado por el conde de Tirón , que subia por la co
lina opuesta á Castelldefels , atacó la primera escaramuza , 
aunque el conde con ánimo bizarro procuraba mas acer
carse que ofender ó defender de las muchas cargas de mos
quetería , con que ya le recibían los contrarios; todavía re
conociendo su daño y desigualdad , ordenó á su gente pe
lease , como le fuese posible.

97. llabian pensado los cabos católicos antes de la em
bestida , mucho menos de la fortificación de lo que hallaron 
después: este mismo yerro les sucederá siempreá los fáci
les en persuadirse de informaciones del enemigo; era asi 
común el peligro en todos: á pecho descubierto (ó cureña 
rasa, según su estilo ) se estaban firmes peleando con hom
bres cubiertos de sus defensas. 1.a tierra propia comunica 
alientos contra el que pretende ganarla , y puesta delante 
ila ánimo al mas cobarde para defenderse. Esto quisieron 
decir los antiguos por las ficciones de su Anteo. El que no
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defiende su patria , ó no es hombre , ó no es hijo.

98. Murió de un mosquetazo por los pechos el Tirón, 
ilustrisimo irlandés y firmísimo católico , soldado de larga 
experiencia, con sentimiento y agüero de los que manda
ba , juzgando por infeliz pronóstico la anticipada muerte 
de su cabo. Sucedía á este escuadrón el de portugueses go
bernado por D. Simón Mascaréñas: reparó diestramente 
en la duda ó espanto de los que no se mejoraban , pudiendo 
hacerlo; y habiendo sabido que la causa era la muerte del 
maestre de campo, dejó su puesto y se pasó á gobernar el 
volante con bizarro ejemplo.

99. No cesaban un punto las cargas de mosquetería por 
todas partes, si bien con menos daño en la que gobernaba 
el Ribera : era su camino mas acomodado, porque se ende
rezaba por el fondo de una canal, que entre si mismo abra 
el monte , y va á fenecer en el frente de la antigua torre de 
la atalaya. Como pudo marchar cubierto , no fue sentido 
hasta que improvisamente dió la carga sobre todos los qu* 
defendían lo alto de la colina.

100. Apenas había llegado á su nuevo lugar el Mascaré*- 
ñas, cuando mandó avanzar el escuadrón, que aflojando 
por la muerte del conde, y muchos otros que de continuo 
caían en tierra, había perdido buenos pasos : ayudóles la 
ocasión , porque á este mismo tiempo se descubría ya otro 
escuadrón , que gobernaba el sárjenlo mayor D. Diego d« 
Cárdenas y Luson por su maestre de campo Martin de los 
Áreos, que de pocos dias habia muerto: alentáronse uno 
á otro, y prosiguieron la embestida con grande aliento. 
Era práctico el Cárdenas , y reconociendo el lugar, mandó 
mejorar algunas mangas de mosquetería, que revolviéndo
se sobre el costado derecho, daban la carga por las espal
das á los catalanes, y defendían las trincheras de la colina , 
donde el Mascaréñas llevaba el frente; pero ellos conocien
do su peligro, puestos en retirada , se fueron al abrigo de 
su fuerte , dejando los puestos no sin considerable pérdida 
de los españoles. Fue muerto el sárjenlo mayor Cárdenas ,
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que retiraron pasado de dos ba lazos , y el maestre de cam
po D. Simón herido dichosamente en la cabeza : murieron 
otros capitanes y soldados , dejando A los suyos mas gloria 
que utilidad, porque habiendo ganado con gran peligro y 
afan, hubieron de perderlo luego , retirándose fácilmente 
del puesto.

4CH. Guarnecía la estancia do Santa Madrona y San Fer- 
riol por los catalanes el capiUm Gallert y Valencia , con 
menos cuidado de lo que pedia la ocasión , y así recibieron 
los avisos de su descuido por las mismas bocas de los mos
quetes contrarios. Comenzó á inquietarse la gente, ayu
dándoles para el susto el peligro y la novedad ; pero los ca
pitanes haciendo (por fuerza) volver las caras á los suyos , 
mandaron darle la carga ; no los dejó el temor obrar , ni 
obedecer mas que á su misma violencia : cumplieron los 
dos su obligación ; mas ni su ejemplo , ni las voces fueron 
bastantes á detenerlos. Viendo el Valenciá su peligro , hizo 
como se retirasen con alguu concierto, y dejándolos ya 
seguros, subió á pedir al Aubiiñi les socorriese con alguna 
gente práctica , porque mezclada con la suya , sirviese co
mo de corazón al cuerpo de sus naturales.

•102. En medio de esto , habiendo reconocido el Seriñan 
que las tropas del San Jorge so asentaban en aquel puesto , 
solo á fin de embarazar todo el socorro y retirada de la 
gente de Monjuich , quiso ver si podia inquietarlo y mover
lo , porque entonces le quedase mas acomodada la em
presa.

103. Ordenó al capitán A ux, que con algunos caballos 
catalanes y franceses al abrigo de una manga de mosque
tería, saliese á escaramuzar con el enemigo. Acomodó el 
capitán sus infantes , arrimándolos sobre la margen opues
ta á la caballería del San Jorge , .donde , alteándose por 
aquella pártela tierra . le servia de trinchera. Eran con
tinuas las cargas de los mampuestos, cuyo daño provoca
ba mas al San Jorge , que no la osadía de los caballos , que 
le convidaban á la escaramuza: mandó salir algunos de lo*
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suyos por entretenerlos; pero los catalanes advertidamente 
se retiraban , dejando siempre firme la infantería , porque 
cada instante se reconocía mas el daño de las tropas 
reales.

104. Entonces vino á entender el San Jorge que su sa
lud consistía en desalojar de aquel sitio al enemigo, y que 
con su caballería , aunque poca , bastaba para tenerle se
guro , si una vez se ganase. Avisó al Garay , que mandaba 
los escuadrones del frente, porque le enviase doscientos 
mosqueteros para aquel servicio; pero él (en fin hombre 
agudo) conociendo el suceso, se excusó de mandárselos, 
diciendole que sufriese cuanto le fuese posible la carga del 
enemigo, porque si le arrojaba de aquel puesto , habría do 
ser forzoso ocuparlo al punto con sus tropas; lo quo era 
sin duda de mayor peligro, pues cuanto se mejoraba, tan
to se descubría mas á las baterías de sus cañones.

t05. No se acomodó el San Jorge á su sentimiento : vol
vió á mandar pedir á los escuadrones mas cercanos se lo 
enviase alguna infantería: llegó prontamente, y [Hiñiéndo
la en parte acomodada , empezaron á dar tan furiosas car
gas al mampuesto contrario , que á pocas rociadas volvie
ron los catalanes las caras, retirándose hacia la muralla y 
media luna del portal de San Antonio. Pero apenas habían 
dejado el puesto, cuando el San Jorge por no dar lugar á que 
le ocupasen con mayor poder, movió con los batallones de 
su vanguardia adelante , y pasó á formarlos en el sitio que 
el enemigo habia perdido.

106. Viéndole ya tan empeñado el Seriñan , mandó le 
batiesen con la artillería: hízosecon todo efecto, antes que 
él pensase en si podia retirarse. Tras de la balería salieron 
por escaramuzar con las suyas algunas tropas de la caba
llería francesa , dándole á entender que en ellas consistía 
todo su grueso, según el modo porque le acometían y se 
retiraban.

107. Era el San Jorge caballero mozo y de gran valor: 
procuraba engrandecer su nombre, mereciendo en los

¿31



excesos de la bizarría el anticipado aplauso que ya gozaba
entre españoles , que amaba en extremo: juzgó que la for
tuna le habia traído el mejor día: llevado de esta esperanza, 
no quiso, ó no supo mirar la incerlidumbre. Despachó 
luego un teniente con aviso al Quiñones , que gobernaba 
la de las órdenes ( y con sus caballos ocupaba lo mas hon
do del valle por cubrir el cuerno izquierdo), para que 
viendo embestir sus tropas, á cuyo golpe sin duda el ene
migo habia devolver , le cortase metiéndose con la cara ¿ 
Monjuich , y dándole el costado diestro á la ciudad.

108. Con esta diligencia , creyendo no fallaba otra para 
la victoria, mandó prevenir toda su gente para la embesti
da. Continuaba el Aux en inquietarle, cuando el San Jorge, 
recibiendo la carga , corrió á toda furia.

109. No cesaba el juego de la mosquetería de todas las 
defensas con mas daño que horror , ni el de las balerías 
con mas horror que daño : uno y otro bastante á detener á 
cuantos con menos aliento, ó con mas cordura velan aven
turar sus vidas desesperadamente. Moviéronse todos con 
el San Jorge; pero acompañóle solo su batallón de corazas, 
y el que gobernaba Filangieri: corrían con tanto ímpetu , 
que el desdichado duque no tuvo lugar de advertir el po
der de su contrario , ni la falta de los suyos: corrió en fin 
como quien corría á la muerte , dando entre todos señala
das muestras de su gran aliento.

110. Hallábanse en sus puestos los Mrs. de la Halle y de 
Godenés con dos buenas compañías de caballos franceses, 
que advirtiendo la ceguedad de los españoles , y los pocos 
que ya seguían sus cabos , volvieron sobre ellos con gran 
destreza y valentía. Encendióse bravamente la escaramuza 
al mismo paso que en los unos iba faltando la esperanza de 
la vida , y en los otros crecía la de la victoria.

111. El San Jorge ya como perdido , viéndose seguir de 
pocos y entre todo el poder de su enemigo, procuró revol
verse con ellos, y hacer con ellos la entrada por La puerta 
de la ciudad , creyendo que antes le socorrería el Quiñones.
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que por instantes aguardaba ; pero él , que desde luego re
conoció el peligro de su pensamiento, no se dispuso á re
mediar el daño, por no entrar también á parte con él. Mi
raba desde su puesto la tragedia del otro: ellos dicen que 
la ignoraba; pero su templanza pareció aquel día excesiva 
cordura.

112. Prosiguió el San Jorge su desigual escaramuza 
hasta llegarse á la mosquetería de los reductos de afuera , 
con que se defendía la puerta , y siendo conocido por el 
hábito (y mas lo pudiera ser por el valor ) , tiráronle mu
chos , y le acertaron cinco balas, de que cayó en tierra 
raortalmente herido. Cargaron á socorrerle hasta veinte 
soldados de los suyos, parientes y amigos , y algunos otros 
oficiales; señalándose entre ellos el Filangieri, y recibiendo 
muchas heridas todas mortales, aunque mas dichosas.

113. Murieron noblemente s«hre el cuerpo de su caudi
llo al golpe de espada los capitanes de caballos D. Mucio y 
L). Fadrique Espatafora , y D. García Cavanillas. Los golpes, 
el estruendo , el humo , el clamor y sangre, mezclados con
fusamente , los vivas de los que triunfaban , los ayes de los 
que inorian, todo formaba una constante lástima de sus 
malogrados años y esperanzas.

11 i. Algunos que le seguían , llamados quizá del mismo 
peligro , viéndole ya perder la vida, se contentaron con 
escapar su cuerpo desangrado: rompieron furiosamente 
por entre los franceses , que admirados ó coléricos, carga
ban sobre los rendidos ; tuvieron lugar entonces de reti
rarle lánguido y casi muerto , en cuya compañía pudo tam
bién escaparse el Filangieri.

115. Estaba á media ladera de la montaña el Torrecusa, 
cuando vió mover intrépidamente el hijo: no dejó de te
mer su resolución ; pero alegróse interiormente de tenerle 
por compañero en la victoria que esperaba raizó la voz , y 
arrebatado del afecto natural de padre ( bien que distante ), 
dicen que dijo: Ea , Cárlos Alaria, morir ó vencer: Dios jr 
/w honra. Palabras cierto dignas de un grande espíritu.
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116. Sabio después á las trincheras , donde por instantes 
recibía avisos de los malos sucesos, y los remediaba , se
gún le era posible. Hallábanse los tercios ocupando y ci
ñendo ya casi toda la eminencia , y los que mas perdían , 
eran aquellos que mas habían ganado , porque cuanto lle
gaban á descubrirse mas presto, daban mas tiempo á los 
contrarios de emplear en ellos sus balerías. Caían cada 
instante por todos los escuadrones muchos hombres oiuer- 
tos: otros se retiraban heridos: ya ninguno esperaba la 
hora de la victoria , sino la de la muerte; ni su considera
ción se ocupaba en el modo de pelear con reputación , sino 
de escaparse con ella. Tal era el daño; en los grandes ries
gos pocos discursos abrazan la osadía.

117. No fue menor el espanto de los catalanes , viéndose 
en tan corto número mal defendidos de una sola fortifica
ción , ocupada en torno de las banderas enemigas. Dieron 
señales á la ciudad , según habían concertado, pidiéndolo 
socorros, porque de aquella misma detención que en los 
españoles era ya duda, se temían ellos , pensando que des
cansaban para volver al asalto con mayor brio. Hacian 
grandes humaredas (de pólvora humedecida , según uso de 
la guerra): correspondían los de la ciudad con otras no 
menos conocidas.

118. Mientras en Monjuich se combatía de esta suerte, 
los que hacian frente á Barcelona , también procuraban in
quietarla con baterías de sus cañones y algunas mangas, 
que sacaban cubiertas , según el terreno permitía , por de
salojar al enemigo de la muralla.

119. Gobernaba la artillería en la ciudad el capitán Mon- 
far y Sorts, hombre práctico en este ministerio: no descan
saba de trabajar en aquellas baterías , que mejor podían 
ofender los escuadrones contrarios: empleó algunas , todas 
en gran daño de los españoles, que reconociendo cada vez 
mas la resistencia de la plaza y fuerte , á gran priesa des
confiaban del suceso.

120. Hallábase la ciudad mas alentada, viendo que tan
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contra su temor el enemigo se detenía, añadiéndosele do 
ánimo y de esperanza todos los espacios de tiempo que se 
veían perder. De esta suerte se peleaba con bravo aliento , 
y de esta suerte se esperaba el combate universal, firme ca
da uno en su puesto, cuando los cabos advertidos de las se
ñales de Monjuich, comenzaron á mandar se entresacase 
gente de guarnición para el socorro del fuerte: no fue pe
queña duda entonces, porque cualquiera pretendía ser el 
primero, corriendo desordenadamente á aquella parte, 
por donde había de salir el socorro. Venció la diligencia y 
autoridad del diputado y los que le seguían, la dificultad 
en que les ponía su mismo efecto; y asi separando de todos 
cerca de dos mil mosqueteros, la gente mas ágil, para que 
pudiese llegar con prontitud , se despachó el socorro á buen 
paso por el camino encubierto que va desde la ciudad al 
fuerte, al mismo tiempo que la gente conducida de la ri
bera desembarcaba al pie de su montaña , y la subia.

121. Habíanlos reales (que combatían arriba) muchas 
veces acercado y retirado sus escuadrones , conforme la re
sistencia con que los recibían. Algunas veces, según era el 
aliento de los capitanes que gobernaban las escaramuzas, 
se juntaban tres y cuatro, y con inútil gallardía corrían 
hasta tocar las mismas defensas y trincheras del enemigo: 
otros oprimidos del espanto y del riesgo se retiraban. En 
estas ondas parece que fluctuaba su fortuna de estas y aque
llas armas , ó por mas alto modo, en estos visos mostraba 
la Providencia como á su disposición estaba el castigo de 
unos y otros, pues con tanta diferencia los movía, ahora 
pareciendo estos los vencedores, y ahora mudando toda la 
apariencia del suceso por bien pequeños accidentes.

•122. En esta neutralidad llegó el Torrecusa, que engaña
do entendía, después de ver mover al hijo , lio le faltaba otra 
cosa que acabar con el fuerte para alzar el grito de la vic
toria. Y viendo los soldados con desmayo y aun los otros 
cabos sin orgullo , dió voces , incitándolos al acometimien
to. Persuadiéronse con la presencia y autoridad del que los
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mandaba, y se mejoraron hasta que por lodos fue recono
cido ser el asalto imposible por falta de escalas y otros ins
trumentos, con que el arte lo facilita. Hallábase en aquella 
parte del fuerte un artillero catalan diestrísimo en su ma
nejo , el cual viendo que el enemigo se le acercaba tanto , 
dió fuego á un pedrero grueso alojado en uno de los flancos 
del fuerte, que defendía todo aquel lienzo donde los reales 
hacían el frente. Fue grandísimo el daño que recibió la 
vanguardia; empero ni por eso perdieron tierra los españo
les , antes se acercaban cada vez mas: con todo, viendo el 
Torrecusa ya con experiencia como la escalada de aquella 
vez era imposible sin otras prevenciones, mandó con repe
tidos avisos al marqués Xeli, general de la artillería, le en
viase escalas en número bastante, porque él no habia de 
bajar., dejando el fuerte en manos del enemigo. Ordenába
le también que no parase en las baterías de la ciudad , por
que los socorros no subiesen tan prontos; que todo vendría 
á estorbárselos, si los escuadrones de abajo hacían sem
blante de la embestida.

4 23. Continuábanse las cargas de una parto y de otra, 
aunque la pérdida de los catalanes reparados de las trinche
ras y fuerte era muy desigual á la de los reales todavía, co
mo también lo eran sus fuerzas; y reconociendo que su de
liberación procedía en embestirlos dentro de sus defensas, 
llegaron casi á desesperar del suceso; no faltando algunos 
(como es cierto) que ya entre sí platicasen las buenas con
diciones de un partido: otros menos advertidos, con la
mentables quejas acusaban y maldecían su desdicha.

424. El Velez con diferente cuidado que el Torrecusa, se 
hallaba considerando y mirando lo que pasaba en todas 
partes, y sentía interiormente como hombre cuerdo, que 
habiendo sido el mayor socorro en que se liaba la confiden
cia prometida , hasta aquel punto no se reconocía en la ciu’- 
dad señal ninguna en favor del ejército ; antes una común 
y firme voluntad á la resistencia.

125. Al sonido de las voces , que cada vez crecía con mas
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desesperación en lodos los que esperaban por instantes la 
muerte, salió á la plaza superior del fuerte el sarjento Fer- 
rer, llevado de algún eficacísimo impulso, y con zelo de 
verdadero patricio procuró entregar la vida por la defensa 
de su república. Era común en los catalanes la voz de que 
todo se perdía , y que el enemigo los asaltaba, cuando Fer- 
rer impaciente miraba á un lado y otro por reconocer la 
parte donde eran acometidos: topó antes con el semblante 
de la gente que marchaba de socorro así de la ciudad como 
de la marina, que ya se hallaba mas cerca del fuerte que 
los mismos escuadrones contrarios. Entonces con nuevo 
aliento levantó el grito publicando el socorro : volvió sobre 
si la gente entre alegre y temerosa , multiplicando sus fuer
zas y dilatando su espíritu , de tal suerte , que ellos comen
zaron á osar con tanto exceso, como de antes habían to- 
mido.

126. Llegaron los nuevos soldados llenos de valor y en
vidia unos de otros: comenzaron á dar pesadas y continuas 
cargas á los reales , que á pocos pasos de su embestida co
nocían por el brio del segundo combate, como se fundaba 
en nuevas fuerzas. Aumentábanse las muertes y peligros 
por todas partes; en ninguna había lugar seguro : los vale
rosos eran los mas desdichados (si podemos llamar ruin 
suerte aquella que dispone la gloria y fama): la osadía y 
constancia eran continuas negociaciones del peligro. El quo 
procuraba adelantarse á los mas , en un instante le retira
ban en brazos del amigo ó del dichoso: quien pretendía 
aplauso por sus «acciones , ellas mismas lo llevaban mas 
ciertamente á la lástima (de esta suerte engañó á muchos la 
fortuna en la mesa de Marte). Murieron lastimosa mentó 
I). Antonio y D. Diego Fajardo , entrambos sobrinos del Vo- 
lez , hijo el primero de D. Gonzalo F«ajardo, y nielo el se
gundo de D. Luis Fajardo , general que fue en el mar Océa
no, iguales en edad tierna y anticipada desdicha. Otros 
caballeros y capitanes murieron aquel dia , de cuyos nom
bres no podemos hacer cierta relación ; aun en esto les si-

237



238

guió la desdicha , acabar sin esta ceremonia de la fama , que 
se ofrece á la posteridad como en sacrificio.

427. Á la parte de San Ferriol se habían engrosado los 
reales, porque todos embistiesen á un mismo tiempo; pero 
como para acometer aquella estancia era fuerza descubrirse 
á las baterías de la ciudad, cuando llegaron á ser descubier
tos , fueron bravamente batidos de las culebrinas , que aun
que desviadas buen espacio, no dejaron de hacer tan grande 
efecto, que los españoles no se atrevieron á pasar con poca 
satisfacción del Ribera , que los mandaba.

428. Ningún desaliento ó retirada de los suyos bastaba 
para que el Torrecusa dejase de forzarlos, porque al mis
mo instante cobrasen lo que habían perdido. Midiendo el 
tiempo , quería alojar su gente en parte donde pudiese darla 
escalada al mismo punto que llegasen los instrumentos, por
que no les faltase el dia (circunstanciatan notable en las 
batallas ); pero como el daño y mortandad era grande , or
denó que aquel escuadrón del costado izquierdo, que reci
bía lo mas furioso de la batería contraria, se abrigase en unos 
olivares que estaban á un lado del mismo escuadrón.

4 29. Hallábase ya en aquel bosque de mampuesto el capi
tán Cabañas con su compañía , y pretendiendo entrar por 
esotra parle de él á desalojar los españoles , fue reconocido 
su intento de una tropa de caballería real que tenia aquel 
llano , la cual revolviendo por las espaldas de otro escua
drón , quiso cortar al Cabañas; pero también se lo estorbó 
la artillería déla muralla , que obligó á volver la tropa , y  
aun á retirarse del lugar en que antes estaba , no lográndo
se por entonees los intentos de estos ó aquellos.

♦ 30. Mientras duraba el combateen Monjuich y la batería 
de la ciudad , que el Xeli continuaba con mas furia después 
de la órden del maestre de campo general, no cesaban los 
diputados yconselleres con toda la gente noble de visitarla 
muralla y los puestos de mayor importancia en vivísimo 
cuidado, animando á todos, y prometiéndoles seguro el ven
cimiento.

GUERRA RE CATALUÑA.
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<31. Constaba su guarnición de los tercios de sus patri

cios, que gobernaban los maestres de campo Domingo Mora- 
dell, Galceran Dusay, JoséNavel. Los cabos y oficiales fran
ceses con extraordinaria fatiga se hallaban en todos los su
cesos , unos y otros nuevamente animados, viendo lo poco 
que obraban sus enemigos en tantas horas de trabajo. Este 
aliento de los cabos deducido (como suele) á los soldados y 
gente inferior, brotaba felicisimamente en los ánimos 
populares, de suerte que en poco tiempo con extraña dife
rencia ellos en su corazón y en sus obras mostraban no te
mer el ejército. Habían notado la derrota de la caballería es
pañola , y aunque hasta entonces no se entendía cumplida
mente su buen suceso , todavía la certeza de no haber per
dido ninguna de sus tropas , los habia dado esperanza y 
alegría.

<32. Eran las tres de la tarde, y se combatía en Monjuich 
mas duramente que hasta entonces , porque la ira de unos 
y otros con la contradicción se hallaba en aquel punto mas 
encendida. Iban entrando sin cesar los soldados á las bate
rías del fuerte: el que una vez disparaba , no lo podia vol
ver á hacer de allí á largo espacio; por los muchos quecon- 
currian á ocupar su puesto. Afírmase haber sido taleslas ro
ciadas de la morqueterra catalana , que mientras se mane
jaba , á quien la escuchó de lejos , parecía un continuado so
nido sin que entre uno y otro estruendo hubiese intermi
sión ó pausa perceptible á los oidos.

<33. Confusos se hallaban los españoles sin saber hasta 
entonces lo que habían de ganar por aquel peligro, porque ya 
los oficiales y soldados llevados del recelo ó del desórden , 
igualmente dudaban y temían el fin de aquel negocio. Algu
nos lo daban ya á entender con las voces, acusando la dis
posición del que los traía á morir sin honra ni esperanza , 
como ya deseoso de que no escapase de aquel trance ningu
no que pudiese acusar sus desaciertos. No dejaba de oir sus 
quejas el Torrecusa, ni tampoco ignoraba su peligro; em
pero entendía que siéndole posible el estarse firme , sin du-
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da los catalanes perderían el puesto, por ser inalterable cos
tumbre de las batallas quedarse la victoria á la parte, don
de se halla la constancia con mas actividad. Instaba con nue
vas órdenes al Xeli le enviase instrumentos de escalar y 
cubrirse , por ventura raro ó nunca visto descuido en un 
soldado grande, disponerse á la expugnación de una fuerza , 
sin querer usar ó prevenir ninguno de los medios para po
der conseguirlo.

134. Rabia llegado ya aquella última hora que la divina 
Providencia decretara para castigo no solo del ejército, mas 
de toda la monarquía deEspaña, cuyas ruinas allí se decla
raron. Así dejando obrar las causas de su perdición , sefue- 
ronsucediendo unos á otros losaconteciraientos , de tal suer
te que aquel suceso en que todos vinieron á conformarse, 
ya parecía cosa antes necesaria que contingente. Pendía del 
menor desorden la última desesperación de los reales: no se 
hallaba entre ellos alguno, que no desease interiormente 
qualquiera ocasión honesta de escapar la vida.

135. Á este tiempo (podemos decir que arrebatado de su
perior fuerza) un ayudantecatalan ( cuyo nombre ignora
mos , y aun lo callan sus relaciones ) , á quien siguió el se
gundo verge , sárjenlo francés , comenzó á dar improvisas 
voces, convidando los suyos á la victoria del enemigo , y 
clamando (aun entonces no acontecida) la fuga de los es
pañoles ; acudieron á su clamor hasta cuarenta de los menos 
cuerdos que se hallaban en el fuerte, y sin otro discurso ó 
disciplina mas que la obediencia de su Ímpetu, se descolga
ron de la muralla á la campaña por la misma parte. donde 
los escuadrones tenían la frente. Lleváhalos tan intrépidos 
el furor , como los miraba temerosos el recelo de los reales, 
que sin esperar otro aviso ó espanto mas que la dudosa in
formación de los ojos averiguada del temor, y creyendo 
bajaba sobre ellos todo el poder contrario , paloteando las 
picas y revolviendo los escuadrones entre sí (manifiesta se
ñal de su ruina ) comenzaron á bajar corriendo hacia la 
falda de la montaña , alzando un espantoso bramido y queja



universal. Los que primero se desordenaron, fueron los 
que estaban mas al pie de la muralla enemiga ( tan presto el 
mayor valor se corrompe en afrenta ) : otros con ciego es
panto cargaban sobre los otros de tropel, y llenos de furia 
rompían sus primeros escuadrones y estos á los otros , y de 
la misma suerte que sucede á un arroyo , que con el caudal 
de otras aguas que se le van entrando, va cobrando cada 
vez mayores fuerzas para llevar delante cuanto se le opone, 
asi el corriente'de los que comenzaban á bajar .atropellando 
y trayéndose los mas vecinos, llegaba ya con dobladas fuer
zas á los otros, por la cual los que se hallaban mas lejos, 
llevaron el mayor golpe. Unos se caian, otros se embaraza
ban , cuales atropellaban á estos, y eran después hollados 
de otros. Algunas veces en confusos yr varios remolinos, 
pensaban que iban adelante , y volvían atrás, ó lo camina
ban siempre en un lugar mismo: todos lloraban : los gritos 
y clamores no tenían número ni fin : todos pedían sin saber 
lo que pedían: todos mandaban sin saber lo que manda
ban: los oficiales mayores llenos de afan y vergüenza los 
incitaban á que se detuviesen ; pero ninguno entonces co
nocía otra voz que la de su miedo ó antojo , que le habla
ba al oido. Algún maestre de campo procuró detener los suyos 
y con la espada en la mano asi como se hallaba , fue arre
batado del torbellino de gente; pero dejando el espíritu á 
donde la obligación , el cuerpo seguía el mismo descamino 
que llevaba la furia de los otros : ni el valor, ni la autori
dad tenia fuerza; ninguno obedecía mas que al deseo de es
capar la vida.

136. A este primer desconcierto esforzó luego la saña de 
los vencedores, arrojándose tras de los primeros algunos 
otros que hizo atrevidos la cobardía de los contrarios: tales 
con las espadas, tales con las picas ó chuzos, algunos con ha
chas y alfanjes, no de otra suerte que los segadores por los 
campos bajaban cortando los miserables castellanos. Mirá
banse disformes cuchilladas, profundísimos golpes é inhu
manas heridas: los dichosos eran los que se morían primero;
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tal era el rigor y crueldad , que ni los muertos se escapaban: 
podía llamarse piadoso el que solo atravesaba el corazón de 
su contrario. Algunos bárbaros ( aunque advertidamente ) 
no querían acabar de matarlos, porque tuviese todavía en 
que cebarse el furor de los que llegaban después: corría la 
sangre como rio, y en otras partes se detenia como lago, hor
rible á la vista y peligroso aun á la vida de alguno, que es
capado del hierro del contrario , vino á ahogarse en la san
gre del amigo.

4 37. Los mas sin escoger otra senda que la que miraban 
mas breve, se despeñaban por aquellas zanjas y riba-zos , 
donde quedaron para siempre: otros enlazados en las zar
zas y malezas se prendían hasta llegar el golpe : muchos pre
cipitados sobre sus propias armas , morían castigados de su 
misma mano: las picas y mosquetes cruzados y revueltos por 
toda la campaña era el mayor embarazo de su fuga , y oca
sión de su caida y muerte.

438. No se niega que entre la multitud de los que vergon
zosamente se retiraron , se hallaron muchos hombres de va
lor desdichada é inútilmente: algunos que murieron con 
gallardía por la reputación de sus armas, y otros que lo de
searon por no perderla ; singular dicha y virtud han menes
ter los hombres para salir con honra de los casos, donde 
todos la pierden , porque el suceso común ahoga los famo
sos hechos de un particular; todavía esta razón no desobli
ga á los honrados, bien que los aflige.

4 39. El maestre de campo D. Gonzalo Fajardo salió herido 
considerablemente; con todo era su mayor riesgo la muerte 
del hijo único , que dejaba en tierra. D. Luis Gerónimo de 
Conlréras . D. Bernabé de Salazarv ellsinguien , todos igua
les en puesto al Fajardo , sacaron mas que ordinarias heri
das, con otros muchos oficiales y caballeros, que no preten
demos nos sean acreedores de su gloria , si ella no pudo ad
quirirse en tan siniestro dia para su nación.

1 iO. Las banderas de Castilla , poco antes desplegadas al 
viento en señal de su victoria , andaban caidns y holladas
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de los pie» de sus enemigos, donde muchos ni para trofeos 
y adornos del triunfo las alzaban ; á tanta desestimación vie
ron reducirse. Las armas perdidas por toda la campaña eran 
ya en tanto número, que pudieron servir mejor entonces 
de defensa, que en las manos de sus dueños , por la dificul
tad que causaban al camino: solo la muerte y la venganza , 
lisonjeadas en la tragedia española , parece se deleitaban en 
aquella horrible representación.

4 41. Casi á este tiempo-llegó al Torrecusa nueva de la 
muerte de su hijo y los suyos. Recibióla con impacien
cia, y arrojando la insignia militar, forcejaba por romper 
sus ropas; desigual demostración de lo que se prometía de 
su espíritu. Los hombres primero son hombres , primero la 
naturaleza acude á sus afectos, después se siguen esotro» 
que canonizó la vanidad , llamándolos con diferentes nom
bres de gloria indigna: como si al hombre le fuera mas de
cente la insensibilidad que la lástima.

142. Llegábanle cada instante tristísimos avisos de la ro
ta , de que también pudieron sus ojos y su peligro avisarlo , 
si las lágrimas diesen lugar á la vista y la pena al discurso. 
Desde aquel punto no quiso oir ni mandar, ni permitió que 
ninguno le viese: no era entonces la mayor falta la de quien 
mandase, porque en todo aquel dia fue mas dificultoso ha
llar quien obedeciese.

143. Los que estaban abajo con la frente á Barcelona , 
miraban casi con igual asombro la suerte de sus compañe
ros : esperábanlos mas constantes, no por temer menos el 
peligro, sino porqué llegados ellos tuviesen entonces me
jor disculpa á su retirada. Era ya sabida en el campo la pér
dida del San Jorge , y en esta noticia fundaba mas su temor 
que en ningún otro accidente.

4*4. El Velez á un mismo tiempo miraba perderso en mu 
chas partes, y no recelaba menos la inconstancia de los su
yos , que ya empezaban á moverse , que el desórden de los 
que bajaban rotos. El peligro no daba lugar al consejo o 
ponderación espaciosa , y asi Informado de que el Torrecu-
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sa había dejado el mando, llamó al Garay, y le entregó la 
dirección de todo. No so puede llamar dicha, aunque suele 
ser ventura, ser escogido para remediar lo que ha errado 
otro, porque parece que se obliga el segundo á mayores 
aciertos, faltándole los medios proporcionados á la felici
dad ; para esto son mas los hombres dichosos, que los pru
dentes.

145. Recibió el Garay su gobierno , y fue la primera dili
gencia ordenar que los escuadrones del frente marchasen 
luego y átoda priesa hócia fuera , dando-las espaldas al lu
gar de Sans , y que la caballería se opusiese á la gente que 
bajaba en desórden , con ánimo de pasarla á cuchillo si no 
se detuviese : con lo cual se podría conseguir que medrosos 
ellos de los mismos amigos, siquiera por beneficio del nue
vo espanto se parasen ; que era lo que por entonces preten
día el que gobernaba para poderlos dar aliento y forma.

146. Marchó el Yelez con su trozo, llevando la artillería 
en medio , y el Garay salió á recibir los tercios desordena
dos , que ni al respeto de su presencia , ni al rigor de mu
chos oficiales que lo procuraban por cualquier medio , aca
baban de detenerse y hallar entre los suyos aquel ánimo 
que habían perdido cerca de los enemigos; antes con voces 
de sumo desórden, clamaban: Retira , retira. En fin la dili
gencia del propio cansancio y fatiga, que no les permitía 
mayor movimiento, les fue cortando el paso ó las fuerzas , 
de suerte que ellos sin saber como , unos se paraban , otros 
se caían por tierra.

4 47. Grande fuera el estrago , si los catalanes prosiguie
ran el alcance; pero como habían salido sin otra prevención 
mas de la furia, jamás sus pensamientos llegaron á creer 
que podían conseguir otra cosa que la defensa. No hubo 
hombre práctico que , viendo arrojar á los suyos , no los 
juzgase perdidos; esto los detuvo , y fue su mayor dicha de 
los que se retiraban y su mayor afrenta.

4 48. Estaba la ciudad con la vista pronta en todas las ac
ciones del fuerte , y habiendo reconocido la retirada do los
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escuadrones españoles , fue increíble el gozo y alegría que 
súbitamente se infundió en sus corazones; en fin como aque
llos que en una hora desde la esclavitud se veían subir al 
imperio.

149. Alababan el nombre de Dios con festivos clamores: 
bendecían la patria , ensalzaban el zelo de los suyos, en
grandecían últimamente la gloria de su nuevo principe, cu
ya soberana fortuna tan presto los había hecho gozar de la 
felicidad común de aquella monarquía.

150. El Garay sin perder un punto en el manejo de su 
defensa, como hombre que verdaderamente ignoraba la 
ocasión de su derrota, hizo echar bando que todos al ins
tante acudiesen á sus banderas, ó por lo menos á cualquie
ra de sus tercios que conociesen; y ordenó que ellos toma
sen la mas breve forma posible de ponerse en escuadrón , 
porque vuelto á componer el ejército, pudiese respirar su 
espíritu. Consiguiólo1, pero tarde con fatiga increíble; y so
mos ciertos oir de su boca, que fue tan grande aquel tra
bajo , tan difícil y tan provechoso, que en sola esta acción 
se había juzgado digno de gobernar un ejército.

451. Hecho esto se juntaron los cabos menos el Torrecu- 
sa (que desde el punto que dijimos , se excusó del mando, 
sin haber cosa que le obligase á la templanza); y después 
de haber llorado entre todos la muerte de los suyos , y en 
primer lugar la lástima del San Jorge, discurrieron por los 
daños ya sensibles entonces al ejército , diciendo: « Que la 
« gente se hallaba en sumo/lesaliento: que las provisiones 
ii faltaban : que la fama de la pérdida no dejaría lugar iieh 
« en todo el país: que el poder no bastante á ganar un sol» 
«< puesto cuando entero y orgulloso, mal llegaba ó comba
tí tir una ciudad después de roto'y desmayado: que Barcc- 
H lona habia de ser socorrida por los paisanos y ausiliares :
•i que al duque de Lui se afirmaba , estaban aguardando por 
ii instantes : que las galeras de España se habían apartado: 
«i que D. José Margarit (según las informaciones de algunos, 
■i naturales) bajaba con la gente déla montaña'á ocupar los
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« pasos de Martorell y el Congost: que el ejército se halla- 
« ba con menos de dos inil infantes y muchos caballos de 
« los con que había subido, entre muertos heridos y der- 
*< rotados: que también faltaban algunas personas de los 
« cabos , cuyos lugares debían ser ocupados con gran con- 
« sideración : que se habían perdido en todas las compañías 
u mas de cuatro mil armas: que con estas rtias se hallaba el 
« enemigo para poder resistirse: que ni el tiempo, ni la 
« fortuna , ni el estrago daban lugar para que se consultase 
« con el rey su resolución: que la salud pública de aquel 
« ejército consistía en lo que se acertase y ejecutase ante» 
« del amanecer, que lo mas conveniente ora volver á Tar- 
a ragona con suma brevedad , porque los pasos no se cm- 
« barazasen , y primero que los de Barcelona saliesen á ¡m- 
« pedírselo con escaramuzas: que se debían anticipar ¡i las 
« noticias de su desgracia , porque llegasen sin ella á los lu- 
« gares que dejaban á las espaldas, sin darles ocasión de 
« que con su pérdida los tomasen otra vez , y les fuese ne- 
« cesario volver á ganarlos de nuevo: que desde aquella pla- 
« za se podía dar aviso ó el rey , y esperar sus órdenes y so- 
« corros. »

152. Todo lo escuchaba el Velez suspenso en la conside
ración de su fortuna , haciendo en 6U ánimo firme propó
sito de no recibir por ella otra injuria. No hubo entre todos 
alguno que contraviniese el acuerdo , en todo ajustado á lo 
propuesto.

153. Ocupáronse aquella tarde los catalanes ya vencedo
res en recoger los despojos de su triunfo , y entre ellos, 
como mas insigne, llevaron á la ciudad once banderas es
pañolas , siendo diez y nueve las perdidas del ejército , que 
poco después colgaron desde la casa de su diputación á vis
ta de todo el pueblo , que las miraba con igual saña y ale
gría : llevaron notable cantidad de todas armas, carros, 
bagajes y pabellones, que servirán á la posteridad como tes
tigos de aquella gran pérdida de españoles.

154. No se descuidaron un punto de la guardia de su
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fuerte, ni quisieron pedir mas halagos á su fortuna que la 
buena suerte de aquel dia: guarneciéronle con nuevo y 
grueso presidio, habiendo recibido aquella noche mas de 
cuatro mil infantes délos lugares convecinos, como si ver
daderamente temiesen el segundo asalto.

155. Estas diligencias, que no pudieron hacerse sin gran 
ruido de toda la campaña , y alguna artillería que á espa
cios señalados disparaba la ciudad por tener su gente cui
dadosa , servia aun mas de temor al ejército, que de pre
vención á los suyos , á quienes el deseo de la consumada 
victoria tenia alegres y puntuales ordenadamente en sus 
estancias; todavía inciertos de lo que habían conseguido.

456. Descubrióse al amanecer el fuerte de Monjuich 
(y sus trincheras) coronado de copiosa multitud de gente , 
que habia subido á notar el estrago de los reales, de que 
todavía se hallaban señas recientes en la sangre y cadáve
res de sus enemigos. Pero los castellanos , habiendo temi
do de su movimiento alguna determinación de las á quo 
podia convidarles el buen semblante de la fortuna de sus 
contrarios , obedeciendo á ella, comenzaron á moverse an
tes del dia la vuelta de Tarragona , tan llenos de lástima y 
desconsuelo, como los catalanes se quedaban de honra y 
alegría.

157. Antes fue enterrado el San Jorge miserablemente en 
la campaña : espiró aquella noche , mezclando entre las pa
labras que ofrecía á Dios , algunas que bien significaban el 
zelo del servicio de su rey. Acompañáronle muchos otros , 
cuyos cuerpos esparcidos por la tierra asemejeban un hor
rible escuadrón asaz poderoso , para vencer la vanidad de 
los vanamente confiados.

458. La pérdida de los naturales fue desigual (bien que 
murieron algunos) , porque como siempre pelearon den
tro de sus reparos , no habia tanto lugar de emplearse en 
ellos las balas enemigas.

159. Marchó el infeliz ejército con tales pasos, que bien 
informaban del temeroso espíritu que lo movia: caminó en
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dos dias desengañado , lo que en veinte habla pisado sober
bio: atravesó los pasos con temor, pero sin resistencia: 
entró en Tarragona con lágrimas , fue recibido con descon
suelo; donde el Velez dando aviso al rey católico, pidió 
por merced lo que podía temer como castigo. Excusóse de 
aquel puesto, y lo excusó su rey , mandó le sucediese Fe
derico Cotona , condestable de Ñapóles .principe de Butera, 
virey entonces en Valencia , que poco tiempo después re
presentó su tragedia en el mismo teatro , perdiendo la vida 
sitiado por franceses y catalanes en Tarragona.

160. No pararon aquí los sucesos y ruinas de las armas 
del rey D. Felipe en Cataluña, reservadas quizá á mayor 
escritor, así como ellas fueron mayores. Á mi me basta 
haber referido con verdad y llaneza como testigo de vista 
estos primeros casos, donde los príncipes pueden apren
der á moderar sus afectos , y todo el mundo enseñanza pa
ra sus acontecimientos.
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EL (M M JADOR DE LA HISTORIA

d Lí»$ lectora ella.
Duéleme frustrar la esperanza con que el ilustre Meló se lisonjeó de que la historia que él habia empezado la terminaría una pluma mejor aun que la suya, dándola fin como él principio, con verdad y llaneza. Esto y las grandes cualidades que á él le adornaban y que me fallan á mi para llevar á buen cabo mi propósito, hacen mas audaz mi atrevimiento y menos perdonable cualquier error que yo cometa, cuando no podrán menos de hacerse comparaciones. Pero yo no intento competir, y solo pienso que s i , como dice Fonlenelle, los hombres para ver de mas lejos se suben en hombros unos de otros, mereceré indulgencia , cuando por otro no sea,  á lo menos porque he puesto también mis hombros para que otro alcanze mas y llegué á descubrir lo que yo no haya podido. Si en mi beneficio sirviesen otras consideraciones, diria también que viviendo dos siglos después de Meló, que fue contemporáneo á los hechos, no puedo ver ni juzgar con tanta lucidez y certidumbre como é l , que obró y escribió en aquella guerra: que mas jóven cuando escribo, que él cuando escribía , no debo tener su experiencia: que no habiendo debatido cuestiones diplomáticas como él , no puedo en-



írar tan fácilmente en los arcanos de la política : y por último, que me falta espacio para escribir, pues he debido hacer en un mes, aun muy escaso, lo que debería ocuparme mas largo tiempo. El editor de la historia de Meló me había encargado un apéndice; mas luego , cuando ya se estaban imprimiendo los primeros pliegos de aquella , pensó que valdría mas continuarla y me instó para que emprendiese este trabajo. Empecélo con temor y lo he seguido con perseverancia, no sé si con buen éxito. En la confusión de antiguos manuscritos y en la parcialidad de los libros impresos que entonces se publicaron por uno y otro partido, he procurado guiarme siempre por el espíritu de verdad que tuvo D. Francisco Manuel, y no treo que me haya alucinado desmedidamente el amor á mi patria Cataluña. En el archivo de la corona de Aragón he hallado en los dietarios, deliberaciones y documentos diplomáticos algo de lo que yo necesitaba; no lo suficiente para hacer completo mi trabajo. Tal premura, el fin que me he propuesto y el ánimo de hacer m as, cuando el tiempo rae dé ocasión y el deseo facultad de hacerlo , me merecerá , espero , indulgencia por esta vez , sobre todo cuando conlio dar proporción y medio á la crítica en otra obra sobre nuestra historia también , que desde ahora prometo mas meditada y por ende mas á espacio escrita. Debo consejos y pago con gratitud al S . D. P r ó s p e r o  d e  B o f a r l l l  que con aquella franqueza que tanto le recomienda , y con el mejor ánimo me ha alentado á seguir adelante en mi tarea : en él hallamos los jóvenes la benevolencia de un amigo verdadero y la experiencia del mejor guia en el intrincado laberinto de la historia de la antigua coronilla.
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LIMO VI.
SUMARIO.

M a r c h a  e l e jé r c it o  e s p a ñ o l  á  T a r r a g o n a  y  q u i e r e  s o m e t e r  á  lo s  p u e b lo s  d e  s u  c a m p o  : n o  lo  a l c a n z a .  —  P o l í t i c a  d e  l a  F r a n c i a .  — V e n id a  do  la  M o t a .— M u e r t e  d e  C la r is .  — L le g a  A r g e n g o n . —  T r á ta s e  d e  la  a d m i n is t r a c ió n  d e  j u s t i c i a . — E l  p r in c ip e  d e  B u t e r a  e s  n o m b r a d o  p o r  F e l ip e  v i r e y  d e  C a t a l u ñ a .— S a lo  la  M o t a  á  e x a m i n a r  la s  p la z a s  y  á f o r m a r  e l  e jé r c i t o .  —  A r m a d a  a u s i l i a r  f r a n c e s a . — E l  p r in c ip e  d o  C o n d é  g e n e r a l  d e  C a t a l u ñ a .  — V e r d a d e r a  c a u s a  d e  la  g u e r r a .— S it io  d e  T a r r a g o n a . —  E s ta  e s p e r a  a u s i l i o  d e l  m a r q u é s  d e  L e g a n é s . —  R e fr ie g a  e n t r e  la  M o ta  y  lo s  c a s t e l la n o s .  —  M o t in e s  e n  B a r c e lo n a . —  E s t a d o  d e l  R o s e l lo n . — A r m a d a  e s p a ñ o la . —  C o m b a t e  n a v a l . —  T a r r a g o n a  e s  s o c o r r id a  y  s e  l e v a n t a  e l  s i t i o .  —  E m b a ja d o r  e s p e c ia l  e n v i a d o  a  P a r is .  —  E l  m a r q u é s  d e  B r e z é  v i r e y  y  r e p r e s e n t a n t e  d e  S ,  M . c r i s t i a n í s i m a  p a r a  e l  ju r a m e n t o .  —  B a t a l la  d e  A lm e n a r .  — E l íg e s e  u n  n u e v o  c o n s e l l e r  á  m a s  d e  lo s  c i n c o  r e g u la r e s  — J u r a m e n t o  d e l  m a r i s c a l  d e  B r e z é . —  S o c á r r e s e  P ° r p i ñ a n .  —  A n u n c ia s e  la  v e n id a  d e l  r e y  d e  F r a n c ia .
1 . F,l descalabro que el ejército real nunca esperó para la 

jornada de Monjuieh , y la victoria de los catalanes superior 
ó sus fuerzas y aun á su deseo , llenaron de espanto y de 
confusión á los vencidos , que ni aliento tuvieron para reco
brarse . y de alegre sorpresa á los vencedores, que como du
dosos de su triunfo, no osaron ir mas lejos para aprove
charse de la contraria derrota. Mientras el enemigo se diri
gía á marchas dobles hacia Tarragona , bien pudiera haber
le sobrecogido en las angosturas ó puentes por donde debía 
pasar’, y apoderarse , yendo luego á su alcance , de sus baga"

15



jes y artillería; pero contentóse con lo ganado, y con el al
borozo subió de punto su esperanza.

2. Aquella noche entró el consellcr tercero con tres mil 
hombres por la puerta del mar, haciéndolo creer que el 
ejército español cstaria aun hácia la parle de Monjuich , los 
muchos tiros que por la mañana había oido : con sus fuerzas 
se relevaron las del castillo.

3. D. Ignacio Mascareñas embajador del nuevo rey de 
Portugal, entró también en Barcelona, de paso hácia Roma, 
ó donde iba á prestar juramento en nombre de I). Juan di* 
Braganza , cuando mas encarnizado era el combate en las 
faldas de la montaña. Manifestó ó la ciudad el buen ánimo 
del principe para con los catalanes, explicó el origen de la 
disensión de Portugal, en muchos puntos semejante al de 
las revueltas del principado , y prometió interceder cerca 
del monarca en beneficio siempre de Cataluña , y alcanzar 
mandato á todos los súbditos portugueses que hiciesen ar
mas por el rey do Castilla para que dejasen el servicio y vol
viesen á sus hogares.4. Cumplióse todo; porque su afecto lo mostró i) . Juan 
en la acogida que hizo al primer embajador que le envió 
Cataluña en la persona de Jacinto Sala , á quien hospedó en 
su palacio mismo: la orden de dejar el servicio la dió tam
bién á los portugueses que militaban ]>or España , pues sien
do embajador en el principado el mismo I). Ignac'io Mas- 
carenas , puso en depósito diez mil reales de plata doble en 
poder de Cristóbal do San Ginés, para socorrer según su cia
se á los que dejasen las armas y volviesen á Portugal.

í>. Llegado á Tarragona , quiso el Vclez someter á la obe 
diencia á los pueblos de su campo; pero en mal hora . por 
que la fama de la victoria de Monjuich les daba tanto alien
to y aumentaba de tal modo su brío , que se mostraron al 
lamente hostiles á la caballería deslinada para tal por el 
marqués, la cual hubo de volverse escarmentada «le Coll de 
Cabra que atacó, y que los de Sagaira guarnecían al manió 
de l> Jom* di; Margaril.
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u n n o  y i .
G. Despachábanse cartas al rey de Francia , dándole á sa

ber el reciente triunfo, cuando so recibieron do ól, mani
festando su desagrado por la conducta y comportamiento 
del Espernan en la capitulación do Tarragona: llamábalo á 
Francia á él y á todos los quo firmaron la capitulación , aun
que al mismo tiempo lo disculpaba en parte por el cumpli
miento que debia á su palabra. Exteriormente ora esta la 
mejor disculpa; pero con achaque de ella acaso se encubría 
en el proceder del general francés una razón do estado, 
que por las consecuencias se puede adivinar.

7. La Francia deseaba que el principado se emancipase 
de la España de uno ú otro modo, y dejaba que los reales le 
acosasen, hasta que por último lo hiciese. En la política del 
cardenal ministro entraba acaso muy holgada la idea do 
que Cataluña se constituyese en república bajo el patronato 
de la Francia , para que así regida por el influjo del gobier
no francés, y sostenida por si misma , no fuese una carga y 
pudiese dar provecho á la Francia misma. Los catalanes sin 
embargo conocían también esto, y en vez de una indepen
da indirecta , que á veces es un yugo mas que una relación 
política , prefirieron hermanarse con las demás provincias 
francesas. ¿ Y qué ganaban los catalanes con declarar repú
blica su estado? Mudar un nombre y nada mas, porque el 
rey no representaba sobre Cataluña mas que un sistema de 
gobierno, cuando la administración estaba encomendada 
exclusivamente á los naturales según sus derechos y prer
rogativas. El rey era un principio; pero el pueblo tenia la 
acción, y sus instituciones no podían ser mas libres y demo
cráticas. Á mas de esto , veían también nuestros abuelos los 
inconvenientes que nacerían de la nueva forma de gobier
no , por los gastos que debían ocasionar su defensa y conser
vación , y hallaban que sin erario n| crédito no se podrían 
cubrir largo tiempo los gastos de la guerra. Luego, si la 
Francia adoptaba al principado se constituía en obligación 
de guardarlo, y estas razones les decidieron á proclamará 
Luis X III , como se ha visto ya.
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256 GUERRA DE CATALUÑA.8 . En reemplazo do Mr. de Espernanvenia Mr.déla Mota 
que fue recibido en Barcelona con aplauso general, pues el 
mismo rey lo recomendaba en sus cartas como á hombre 
de valor y acreditada experiencia.

9. Pocos dias después murió uno de los principales de
fensores , sino el primero, de las libertades de Cataluña : 
era este el Dr. Pablo Claris que con tanta valentía razonó en 
pro de las mismas,cuando se buscaba remedio y aun no se 
tenia la protección del francés. Rico de las mas bellas cuali
dades que para el cargo de diputado se requirian en época 
tan azarosa como la que le alcanzó , supo aprovecharlas en 
bien de su patria á quien amaba obcecadamente. Su pane
girista Sala le describe bien y en breves lineas « Era de 
« buena estatura ; el rostro algo tirado , el pelo entrecano , 
« el color trigueño y quebrado, los ojos vivos, algo gran- 
« des y salidos , la nariz un poco aguileña , los labios grue- 
« sos : con que se manifestaba á los fisionómicos varón en- 
« tero , firme , verdadero . discretamente severo y pruden- 
« temente arriscado. Era en el trato grave, pero alegre: en 
« el hablar agradable , pero conceptuoso: en el andar fogo- 
« so, pero remirado. Era en el vestir modesto, pero aliña- 
« do : en su proceder honesto, en aconsejar acertado, en re- 
« solver maduro, en ejecutar prontísimo , en acariciar amo- 
« roso , en agasajar urbano, en reprender severo , en nc- 
n gociar astuto . en persuadir eficaz. » Apropiósele este lema 
que pocos han merecido: Sibi nullus, ómnibus omnis fuit. 
Nada para s í , todo para lodos. Sucedióle en el cargo de di
putado el Dr. José Soler, canónigo también de Urgel lo mis
mo que el difunto.

4 0. Aguardábase con ansiedad la determinación y res
puesta de S. M. cristianísima á la oferta que de sus estados 
le habían hecho los catalanes, y aunque se esperaba mucho 
de los que por rehenes estaban en París , pasa liase sin em
bargo de la fe á la duda y de la esperanza al recelo , como 
sicede siempre en tales casos , cuando el afligido pide pro
tección al venturoso , y al que tiene poder el menos fuerte.



LIBRO VI.
Súpose por fin que Luis había recibido con agrado á los co
misionados catalanes, que se mostraba reconocido al don 
que se le presentaba, y que para arreglar los pactos y con
diciones entre ambos gobiernos, daba poderes amplios y 
cometia el encargo de representante de su persona al Sr. de 
Argen$on, varón de aventajadas prendas y no menos gran 
político.

11. Llegó este por último, y fueron á recibirle los nobles- 
D. Pedro Aymerich y D. Ramón de Guimerá, como también 
el de la Mota, que acaso fueron los únicos que lo supieron r 
queriendo entrar de incógnito en Barcelona: manifestó de
seo de visitará los diputados y estos le esperaron , hasta que 
presentándose , contó con el mejor modo de que suerte se 
había recibido en la corle de Francia la determinación de Ca
taluña , y ponderó el amor que á los catalanes tenia su rey, 
de quien presentó dos cartas. En la primera confirmaba la 
embajada del Sr. de Argen^on después de manifestar que 
recibía como gran merced y cual prueba del mas exquisito 
afecto el ofrecimiento del principado : luego señalaba á Ar- 
gen$on como intendente de justicia , policía y administra
ción de las tropas de mar y tierra destinadas por él á Cata
luña , á fin de cuidarlas con autoridad conveniente en cuan
to concerniese al pago, subsistencia y disciplina,para que 
no diesen motivo á queja alguna : en la segunda declaraba , 
que sabida la derrota sufrida por los castellanos, se resolví» á  enviar cuanto antes al de Argenten.

12- Los estamentos y autoridades cuestionaban entre tan
to y habían tratado ya anteriormente largo tiempo sobre la 
administración de justicia lo mas conveniente y obvio; pe
ro todos los dias se presentaban nuevas dificultades en cada 
nuevo litigio , porque rota la cadena del gobierno , y aun sin 
base el gobierno mismo, la legislación caducaba en muchas 
partes, no podían seguirse los trámites regulares , y no> ha
biendo jueces competentes .detúvose el curso de las causas 
mayores que se trataban en el real consejo, hasta que jura
se el rey Luis.
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13. El primero do abril salió de Barcelona Mr. de la Mo
la , nombrado general de Cataluña por la Francia , y se di
rigió ó Montblanch para formar el ejército y marchar luego 
al enemigo, que permanecía aun en Tarragona , en donde 
estaba ya el principe de Butera , virey y capitón general del 
principado por el monarca de España.

44. Súpose en Barcelona su llegada por un trompeta del 
campo enemigo que hizo su viaje por mar, contra todo uso 
de guerra , y preseutó dos cartas , una de Felipe IV y otra 
del príncipe. La primera decia asi.

D i p u t a d o s :
« Por la ¿usta confianza y gran satisfacción que tengo de 

« la calidad, partes y servicios que concurren en el prínci- 
« pe de Butera para servir los cargos de mi lugarteniente y 
« capitán general en esa provincia , le he nombrado para « dichos cargos; y pues ha de representar mi jiersona , no se- « rá menester significaros el respeto que se le ha de tener, si- 
« no encargar y mandaros que asi en el juramento como en 
« todo lo demás , os hayais con él y hagais la demostración 
« que hasta aquí se ha acostumbrado con los lugarlenien- 
(i tes y capitanes generales: que le tratéis y obedezcáis co- « d i o  á tal, y que en todo lo que se ofreciere do mi servicio 
« y para la defensa , beneficio y quietud de esa tierra , os 
i< mostréis como hasta aquí; que demás qüe en esto ha- « reís lo que sois obligados, lo recibiré do vosotros en muy 
« acepto servicio. Dada en Madrid á 28 do liobrero de 
« 4 C i 1. »
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Yo EL R£T.
15. Esto severo laconismo era enfático por demás para 

quien sabia lo que las palabras del rey , ó por mejor decir 
del (londe-duquo, encubrían do mala voluntad y duro en
cono. Si rebelados y en vísperas do ser prohijados j>or la
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Francia Ies hablaba el rey asi ¿qué seria si llegaba á vencer
los? ¿qué si á fuerza de armas los sujetaba? Esta vez no res
pondió ya la diputación ni contestaron los consultores , an
tes detuvieron preso al mensajero, por no haber pasado de 
eampoenemigo á ciudad contraria por tierra, abriéndole 
paso y quitándole ohstáculos el derecho de todos tiempos y 
de todas guerras.

16. El de Butcra, con mas razón y mayor comedimiento, 
recordábales á los diputados á su tio el duque de Montcleon, 
y deseoso de hallar como él los ánimos atentos al real ser
vicio, pedia medios de comunicación y forma para tenerlos

17. Poco se acordaron de ello los de Barcelona , porque 
puesto ya en campaña el de la Mola para echar del territo
rio catalan al enemigo, no pensaron ya mas que en engro
sar su ejército, á cuyo lin enviaron nuevas fuerzas con el 
diputado militar y el conseller tercero , ni atendieron á co
sa mayor que prestar subsidios á los militantes. Con este 
objeto apremiaron á los lardios en cumplir las contribucio
nes, y acuñaron la plata y oro que requirian de los ciuda
danos librándoles recibos para el recobro.

18. La Mota que se dió la mayor prisa en examinar el 
oslado délas plazas fronterizas de Aragón y las partes mas 
peligrosas de Cataluña , manifestó al regresar en posta á 
Barcelona que aquellos puntos estaban en su mayor parto 
bien fortificados. Añadió luego , que por cartas de París sa
bia que el rey su señor había resuelto enviar á Cataluña el 
ejército de diez mil infantes y dos mil quinientos caballos, 
que so había formado para limpiar de enemigos el Hose- 
llon , siendo preferible hacerlo primero en el principado, y 
acosar luego entre dos fuegos de Francia y Cataluña á los 
que on el Rosellon quedasen.

19. Ala sazón recorría ya las costas del principado una 
escuadra ausiliar francesa de diez y ocho galeras y veinte 
y siete buques de mayor ó menor porte, así de guerra co
mo do convoy , quo fue de muy gran socorro, y que aun lo 
fuera mas , á mandarla sin dependencia do nadie su almi
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rante el arzobispo de Burdeos , Enrique de Sordis. A poco 
de haber llegado á nuestro mar apresó ya cinco galeones, 
un patache y dos galeras del español que llevaban provisiones 
y fuerzas á Rosas y á Perpiñan; luego otras dos que venían 
de Italia con cargamento para el ejército católico, y poco 
después dos masque llevaban su rumbo á Tarragona.

20. Todo se encaminaba á buenos fines en tal estado de
cosas, porque Cataluña cobraba cada dia mas aliento vol
viéndole á dar favor la buena suerte. Lérida y su partido 
estaban en disposición de arrostrar cualquier invasión del 
enemigo por la parte de Aragón;.el ejército francés y las- 
armas catalanas cercaban á Tarragona en número de once 
mil infantes y dos mil quinientos caballos; el Ampurdan 
no amagaba sobresalto alguno , y el Rosellon tenia cerrados 
en pocas plazas ó los reales , que expelidos del principado 
se habían refugiado en Perpiñan , EIna Colibre y algunos 
otros pueblos , en donde, y mas en Perpiñan que en otra 
alguno, se veían acosados por el hambre, la miseria y la 
desesperación. Los consellercs y diputados, que sabían 
cuanto convenia sacar todo el provecho posible de seme
jantes ventajas , invitaron á un armamento general á toda 
la juventud , y aun á los hombres de mas madura edad. 
Pusiéronles á la vista el estado de la patria , precario aun 
y en sumo grado critico; estimuláronles á que acredi
tasen su valor al lado de los franceses, y á que estos les 
diesen su amistad y la Francia una mano protectora y su 
sincera benevolencia , granjeándolo todo mas bien porol 
valor y por sus hechos, que captándolo por la compasión y 
lástima que diesen. ; Sentimientos nobles, ideas grandes y 
caballerosas que admiraron sus propios aliados y sus mia
mos enemigos!

21. Sustituyó al mariscal de Schomberg , que tenia á su 
cargo el Lenguadoc, el príncipe de Condé , á quien se dió 
el gobierno general de aquella provincia y de la de Catalu
ña y sus condados.

22. Entré tanto arreglábanse en Barcelona los pactos y

260



l ib r o  vi.
condiciones ¡i que debía ceñirse el rey de Francia al pres
tar su juramento, y bajo los cuales se le sometían los cata
lanes al conferirle la corona de sus condes: mirábanse en 
ello con tanta mas solicitud y con mucho mayor cuidado , 
en cuanto por tal jura se reintegraban sus antiguos dere
chos , renacían sus fueros y cobraban nueva vida sus altas 
prerrogativas. Las injusticias y vejámenes que Meló seña
la como origen de la guerra , cuya historia continuamos, 
no fueron mas que ocasión que la provocó; porque la ver
dadera causa existia ya mucho tiempo antes , aunque pa
ciente Cataluña la sufría , y sojuzgada , esperaba remedio do 
la razón y del convencimiento que de su justicia debían te
ner los príncipes mas ó menos tarde. El Conde-duque 
miraba á los catalanes con una aversión inaudita , y de lar
go tiempo meditaba como la haria sentir al principado. 
Buscando modo deindisponer el ánimodel monarca, exage
raba la independencia de Cataluña, y hasta proponía el 
torpe proyecto de hacerla faltar contra su principe para 
quitarla por castigo sus venerables leyes. Las carias con 
que incitaba al desafuero á los gobernantes que él había 
puesto en la provincia y sus condados , son escándalo á la 
razón y á la justicia , pues parecen escritas con la hiel do 
la venganza y dictadas por un enemigo irreconciliable. 
El fue el primero que osó reclamar de los catalanes la con
tribución de sangre llamada el quinto; él quien elevó á tri
bunales extraños causas de que debían conocer los del 
principado, y no otro alguno; él quien empleó en castillos 
y plazas fuertes á advenedizos de otras partes , cuando solo 
los catalanes las debían guarnecer; él, en fin , quien pisan
do antiguos privilegios por méritos antiquísimos cobrados, 
mudó , cortó, partió , hizo y deshizo lo que bien le plugo, 
saboreándose en el mal que así causaba. La memoria de 
aquel valido debe ser execrable en la historia , y execrada 
de los que la lean : no es necesario ser catalan para conde
nar sus arbitrarias felonías , basta ser justo.

23. Por ende los estamentos se llamaban reciprocamente
16.
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la atención , para que unos á otros se tuviesen en cuenta lo 
que cada cual había perdido , por las interpretaciones que 
habían hecho los ministros del'rey católico sobre sus fue
ros , por ;las falsificaciones y aun .para mayor iniquidad , 
por haberlos atropellado cuando no admitían la máscara de 
capciosos sofismas ó no podían mentirse por lo sabidos. En 
todo anduvo ’ atenta la diputación; pero como lo que por 
mas necesario tenia, era eKjuramento del nuevo conde do 
Barcelona, cedió un poco cada estamento, para que sus de
mandas no diesen lugar á deliberaciones de parte del con
sejo del rey [de Francia , y se prolongase mas y mas el dia 
tan ansiado de la jura.

24. Hallábase ya sitiada Tarragona, y los sitiadores estre
chaban á la diputación para que pusiese sobre las armas y 
enviase cuánto antes la gente quejestaba prometida. Aque
jábales mas que otra cosa la esperanza que tenían los si
tiados de recibir socorro, esperanza para ellos tan segura, 
que hasta señalaban el dia doce de junio como el de la lle
gada de nuevas fuerzas.

25. Estas debían ser capitaneadas por el marqués de Lé
ganos, que habiendo hecho levas con toda prisa en el reino 
de Valencia se dirigió á Vinaroz, á donde bajaban también 
las guarniciones de Monzon , Fraga’y otros pueblos del rei • 
no de Aragón , de lo cual daban aviso los pahers de Lérida , 
diciendo que iban á embarcarse delante de Mequinenza en 
diez barcas que tenían preparadas. El marqués había reu
nido , sin contar con las tropas de Aragón , tres mil infan
tes y seiscientos caballos, y acaso no esperaba mas que la 
llegada de aquellas para volar al ausilio de Tarragona.

26. La Mota y el conseller tenían sus cuarteles en Cons- 
lanlí, desde donde velaban sobre los enemigos defensiva y 
ofensivamente; y por'si acaso los ausiliaresquerían pasai 
por el Coll dcBalagucr, hicieron en él’un fortín que arma
ron con cuatro pedreros que pidieron á Barcelona.

27. El enemigo, concentrado en Tarragona, intentó un - 
dia salir á forrajear entre el Ealllar y Tamarit con parle do su
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infantería y caballería : súpolo la Mola , y do concierto con 
el diputado militar, marchó sobre los castellanos. Colocóse 
la caballería francesa hacia el lado del Calllar, y ocupó la 
catalana la colina que llamaban de la Cruz en la parte de 
Constan ti: peleóse con valentía, distinguiéndose entre los 
bravos el tercio de Barcelona , y sacóse al enemigo de la coli
na que ocupaba, con gran pérdida suya y poca de sus con
trarios. Si no exageró 1). Francisco de Margarit en la carta 
que escribió á los diputados, perdieron los reales quinientos 
hombres que murieron, muchos heridos y no pocos prisio
neros, entre los cuales tres capitanes, uno de ellos del regi
miento del Conde-duque. De lascaballeríasquo llevaban para 
el trajín del forraje cogiéronscles siete ú ochocientas, entre 
caballos y ínulas, y añadía el diputado militar que no so 
había hecho mas por falta de gente (10 de junio). Temo sin 
embargo , que el entusiasmo y deseo de contagiarlo á sus 
compañeros de Barcelona , para que enviasen á su campo 
nuevas tropas, no le hiciesen abultar la derrota del enemi
go y encarecer el propio triunfo. Concluye el comunicado 
de la victoria con decir que las balas de los enemigos toca
ban á sus soldados y no les herían por milagro del cielo que 
los protegía. ¡Triste ceguedad de los hombres que hacen á 
Dios participe de sus odios en sus peleas , y le toman mu
tuamente por juez y protector justos é injustos , atribuyén
dole sus triunfos el vencedor , sin reconocer sin embargo 
su causa injusta por su pérdida el vencido 1 El castillo do 
Constantí, desde donde escribía Margarit, estaba lleno de 
prisioneros enemigos y solo se aguardaba ocasión para en
tregarlos á las galeras del arzobispo.

28. Aquel año ( 16i I ) se repitió en Barcelona en el mes 
de mayo, uno de aquellos escandalosos motines que tan 
frecuentes fueron al principio de las disensiones, y que tan
ta sangre causaron como bienes y riquezas destruyeron 
So color del descontento que les daba tal ó tal empleado pú
blico, oticial ó magistrado, juntábanse bandas entonces 
para cometer tropelías á mansalva entre el desorden que
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reinaba y la grande confusión que en todo había; pero des
pués, á la vista de los auxiliares franceses y en medio de 
un pueblo que volvía á equilibrarse poco á poco , no se lo 
que admire mas. si la inacción de los magistrados ó la au
daz intentona de cincuenta ó sesenta facinerosos, que lle

gando del Valles armados de arcabuces, gritaban libertad 
ci los encarcelados y muerte d los nobles traidores. Ese dia á 
que me refiero . querían pasar á todo trance j>or la calle de 
la Platería, sabe Dios con que deseo; pero conocieron su mal
dad los mercaderes y plateros, quese parapetaron haciendo 
barreras con las mesas de sus mostradores y con cuanto 
pudo obstruirles el paso, y les dispararon algunos arcabu- 
zazos que les hicieron retirar hiriendo á algunos y espantán
dolos á todos. Asi suele suceder; el grito desaforado de un 
tribuno de mala casta reúne á los malvados ; pero así como 
los reunió un grito , los dispersa el alarido de un lisiado, el 
triste plañir de un moribundo ó solo la vista de su sangre. Sin 
embargo no perdieron la esperanza losamotinadores, pues 
escandalizaron otra vez el mes siguiente de junio (dia 23) 
diciendo que querían matar á los traidores , y  pensando ro
bar la mesa y banco de la ciudad yaque se les habia fuslra- 
do su deseo de entrar en la Platería.

29. Poco antes habia armado la ciudad una compañía de 
sesenta hombres deá caballo , al cargo de D. Manuel de Sen- 
manat. para enviarla a Lérida , y los consellcresla encarga
ron la puerta que daba al mar, junto á la cual se reunían los 
revoltosos, con orden al capitán de entrar en el baluarte do 
mediodía y volver la artillería contra ellos , si acaso no se 
aquietaban como lo hicieron.

30. Conviene ahora volver la vista hacia Pcrpiñan , que 
era la segunda plaza de consideración que ocupaban los 
reales, después de Tarragona: su importancia la conocía 
España , y aunque diferentes y repetidas veces la habia 
enviado socorros para aliviarla el estrecho sitio en que las 
armas francesas y algunas compañías catalanas la tenían, 
era en vano desde mucho tiempo habia , y mne aun desde
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que la escuadra de Enriquo de Sordis paseaba nuestra mar.
31. F,l Rosellon era para la Francia una provincia citerior, 

colocada como está Pirineo allende España, y así por sn 
posición geográfica como por las relaciones mas íntimas 
con las provincias de Francia rayanas á é l, era mas fácil 
ligarlo al cuerpo entero de la nación francesa. Por esto fue 
este condado el que mas atrajo la codicia de Richelieu , que 
por último se determinó á desposeerlo de todo punto , y á 
último trance , de los restos del ejército español que repe
lido de Cataluña se había refugiado y hecho fuerte en Per- 
piñan , Elna , Clairá , Colibre y algunos otros puntos. Á pri
meros de junio entró en el Rosellon á la.cabeza de ocho 
mil hombres de infantería y mil de á caballo Mr. de Arpa- 
jon , que se apoderó desde luego de algunos pueblos de no 
muy grande consideración , dirigiéndose en seguida á Elna , 
sin la cual no podia tomar á Colibre. Rindióse aquella plaza 
después de quince dias de sitio, mas que por necesidad y 
falta de fuerzas, á la voz de que las contrarias se aumenta
ban con la llegada del príncipe de Condé.

32. Bien quisiera el ministro francés acabar el arreglo de 
aquellas plazas ; pero había prometido ya tantas veces so
corro á los catalanes V enviarles poderosos presidios, que 
al fin y al cabo , para que el principado no conociese que lo 
que el Richelieu quería era halagarles con promesas mas 
que cumplirlas , hubo de alentar el ánimo y envió tres mil 
hombres para reforzar el sitio de Tarragona. Acosada ya 
por todo género de penurias, anhelaba esta la llegada del 
ausiliar Leganés con su ejército, ó del marqués de Villa- 
franca con sus galeras.

33. Cuarenta y una mandaba este , y siete bergantines , 
que aparecieron el cuatro de julio á la vista de la armada 
francesa, la cual se dividió en dos alas y abrió anchuroso 
paso á las galeras del marqués , que osadamente siguieron 
su rumbo hácia Tarragona por entre las del arzobispo almi* 
rante. Veinte y nueve alcanzaron entrar; pero las otras do
ce y los siete bergantines quedaron fuera , porque la arma
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da francesa plegaba ya sus alas y empezaba á hostilizar con 
vivo fuego á las naves españolas. El combate fue reñido; 
quemárouso y fueron á pique algunos bergantines y gale
ras , apresó una el francés , y la victoria sin embargo se la 
disputaron mas allá de la pelea entrambas fuerzas, apro
piándosela españoles y franceses. Aunque el arzobispo en
vió á Barcelona tres banderas enemigas que fueron colo
cadas á vista del pueblo en la casa de la diputación , recé- 
lomo con todo que otro tanto pudieran hacer los españoles.

34. Ello es que Tarragona no fue socorrida por enton
ces; pero el marqués de Villafranca , según escribía con fe
cha de diez y siete del mismo mes Mr. de Argenten , refor
zábase con otros buques para repetir el combate ó entrar 
en Tarragona. Alcanzólo tres dias después, cuando aquejada 
por el hambre la ciudad , habiendo estado sitiada por mar y  tierra cuatro meses consecutivos , la iba por horas la an
gustiosa alternativa de rendirse ó ser socorrida.

3o. El ejército catalan-francés hubo de levantar el sitio 
con pesadumbre general, porque era general también la 
esperanza , de que rendida Tarragona no le quedaba refugio 
al enemigo, y esto dió rumbo á su armada hácia llosas y 
Colibre á donde llevaba socorro.

36. Unos barcos catalanes apresaron por sospechosa de
lante de Tarragona , una barca que el marqués de Leganés 
enviaba ó los duques de Fernandina y do Maqueda con des
pachos del rey do Castilla y órdenes de lo que debia hacer 
la armada en los mares de Cataluña. Reuniéronse los dipu
tados , Mr. de Argen$on y el consejo de guerra para delibe
rar lo que debia obrarse en consecuencia , y oido el parecer 
de todos, resolvióse que era lo mas conveniente despachar 
un correo al arzobispo de Burdeos, que estaba en Caduques . 
otro á la ciudad de Gerona, y otro por fin con dobles des
pachos para el principe de Condé y el vizconde de Arpajon, 
para que viendo los designios del enemigo proveyesen lo 
mas conveniente, y estando en guardia contra él pudiesen 
contrarrestar sus designios (2o de agosto)
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37. Pocos (fias después se supo que la escuadra enemiga 

desembarcaba gente de á pie y á, caballo en Rosas, noticia 
que vino á apoyar y dar mas valor al contenido de los des
pachos que se dirigían á los duques de Fernandina y de Ma- 
queda. La diputación mandó guarnecer todos los pueblos y 
fuertes de la costa mas cercanos á Rosas, y envió quatro 
mil hombres de su cuenta.

38. La escasez de gente y la falta del sueldo que aun la> 
hacia mas escasa, pues de la miseria se originaban la fuga , 
el descontento y las enfermedades de los soldados; la inca
pacidad de los que se habían formado en las últimas levas, 
cuando el ejército que sitiaba á Tarragona pedia refuerzo, y 
la carencia de todo, tenían en alto grado abrumados á la 
Mota y al conseller tercero, que pedían con viva instancia 
al sabio consejo y á la diputación, que enviasen un embaja
dor especial al rey Luis. Aquel debia manifestarle el des
consuelo de los catalanes al ver quo Tarragona era aun de 
los católicos, y rogarle que enviase un ejército poderoso 
por tierra, y por mar una buena escuadra , ó que reforzase 
á lo menos el ejército permanente en Cataluña, dándole al 
mismo tiempo los pertrechos necesarios para bloquear aque
lla plaza. Debia suplicarle por último en nombre del país, 
que lo visitase luego; tan seguroslestaban de que la presen
cia del rey calmaría la efervescencia de los revoltosos , apa
ciguará reyertas , concordaría discordia  ̂ , inflamaría los. 
ánimos y daría mas y mayor incremento al afecto que le 
mostraban los catalanes, robusteciendo el cariño á los que 
lo tuvieran dudoso ó débil.

39. Con este objeto fue nombrado  ̂embajador D. José de 
Viure y Margarit por el principado cerca de S. M. cristia
nísima , y antes de partir prestó en mano y poder del Di
putado eclesiástico juramento, y fe de cumplirlo, de que no 
cuidaría mas que del’ pro comunal, sin mirar ni apetecer 
provecho propio, ni interceder en favor de particular algu
no. ¡ Alta lección que debieran tener presente ahora los que. 
cometen el cargo de representar generales intereses , á
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quienes los suyos buscan , y por ellos miran mas que por 
los de su patria !

40. Las guerras de los Países Bajos tenían ocupado al rer 
sobre manera , y no le permitían venir á Cataluña á pres
tar el juramento que debia hacer de guardar, cumplir y 
hacer cumplir los pactos y condiciones, bajo las cuales le 
prestaban vasallaje los catalanes. Él á lo menos así lo decía, 
ó por su boca el ministro Richelieu en las cartas que escri
bía á los diputados: en la fecha á diez y nueve de setiem
bre mostraba el sentimiento que tenia de no poder ventf-á 
jurar personalmente , y de verse precisado á facultar para 
que le representase á persona calificada y digna , que lo fuo 
el marqués de Brezé , mariscal de Francia, nombrado re
cientemente virey de Cataluña.

41. Casi al mismo tiempo llegó de Taris la copia de los 
pactos enviados al rey para que se examinasen en su con
sejo , y húbolo otra vez de parle de las autoridades de Bar
celona , para ver si en algo se habían alterado , y para con
ciliar la divergencia que acaso hubiese, á fin de obtener mas 
pronto el ansiado juramento , y poner órden en la adminis
tración de justicia , que era la que mas lo requiria (4). La 
junta que á tal efecto se nombró dió de mano á todo nego
cio para no ocuparse mas que de este examen. Aunque ha
lló alguna diferencia en ciertas cláusulas de la copia , que 
acrecían el compromiso de la diputación general del prin
cipado , como fue por ejemplo el aumentar de mil hombres 
el batallón que en vez de somatenes quería formar, para evi
tar de este modo los desórdenes de una leva súbita y de un 
armamento repentino; cedióse sin embargo , y sin poner 
mayor dificultad ni hacer empeño de que se enmendasen 
tales cambios, se pasó por todo y ya no se trató sino do ver 
como se recibiría al marqués de Brezé , mariscal de Francia , 
y su enviado por Luis XIII.

42. En su calidad de virey no tenia mas que seguir la 
antigua costumbre, pero como representante del rey en el 
acto solemne de dar su fe á la faz del cielo y su palabra en
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presencia de los hombres, en lugar del mismo rey, se inves
tía de un nuevo carácterque le daba mayor prestigio. Deter
minóse que los conselleres nombrarían un ciudadano y un 
militar para recibirle y felicitarle al poner los pies en Cata
luña; y al escribir esta deliberación, marcaron bien aquellos 
independientes varones que aquello se hacia por primera y 
única vez por las circunstancias diferentes que se le agre
gaban al mariscal, de virey y embajador por S. M. cris
tianísima , y que en adelante se haria del mismo modo que 
siempre, fuera quien fuese el virey que debiese recibirse.

43. Las tropas del rey católico no se dormían en tanto, 
sino que hostigando cuanto podían á los pueblos del campo 
de Tarragona y los fronterizos á Aragón, poníanlos en duros 
conflictos y reducíanlos al ultimo térmiño de la necesidad , 
para obligarles á la sumisión corlándoles toda comunicación 
ó incomodándoles con las armas. De los últimos, ninguno aca
so se vió por aquel tiempo en mas apurado trance que la villa 
de Almenar y su castillo. Es Almenar la última población de 
Cataluña en sus limites con Aragón , en el extremo de un lla
no que tiene de espacio cuatro ó cinco leguas: domina su 
castillo una colina al pie de la cual está la villa , á poca dis
tancia del Segre. Embistióla á primeros de noviembre el 
ejército castellano bajo las órdenes de D. Vicente de la Maû  
ra , comendador de Malla , en número de tres mil infantes, 
dos mil caballos y seis juezas de artillería, y al cabo de tres 
horas de contienda entró en ella, pegó fuego á la iglesia y 
cometió crueldades mil, sin respetar lo venerable de las ca
nas, lo tímido de la niñez ni el pudbrde las mujeres. El go
bernador de Almenar Jaime Guerris, que obró con gran 
prudencia y procedió con mucho valor defendiéndose y re
chazando el enemigo, escribió el cinco de aquel mes al Sr. de 
la Mota , que se puso en marcha desde luego con todos los 
infantes y caballería que en los inmediaciones de Lérida 
contaba : estas fuerzas ascendían entre catalanes y franceses 
ámil caballos y dos mil infantes , con los cuales se detuvo en 
Al^naire á  una legua del campamento castellano. Al amano-
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cordel día seis dirigióse contra el enemigo en orden de bata
lla, y empezó la escaramuza D. José Amatconsu compañía, y 
con su gente Mr. Üuplessis, quo peleando con gran denueda 
con los primeros corredores contrarios,lesobligaron áreti
rarse y guarecerse bajo los fuegos de su artillería. Las esca
ramuzas duraron dos dias sin que el enemigo saliese á bata
lla , por cuya razón debió la Mota apartar su ejército del 
llano por la parto de Alguaire, siguiéndola margen del Se- 
gre. Cuando sus tropas, que estaban casi sin aliento hacia 
ya dos dias, se hubieron restablecido, determinó atacar al 
castellano entre el rio y la montaña , protegido por la no
che ; y fue su pensamiento tan feliz, que desbaratando cuer
pos de guardia, así de infantería como de caballería entraron 
en Almenar las señores del Portal y Quarlier con veinte 
franceses tan felices como temerarios. El día ocho por la 
mañanase presentaron al pie de la muralla un ayudante y 
un trompeta del enemigo, intimándoles que se rindiesen; 
pero asi el gobernador como Portal y Quartier, respondieron 
que no accederían jamás ó tal demanda; que la plaza habió 
recibido socorro; que aun les abrirían las puertas si los 
hacían la merced de medir armas con ellos; y que no envia
sen ya mas mensajeros con proposiciones tales, si no querían 
verlos colgados en la puerta ó murallas de la villa. Cuando 
el general enemigo oyó tal respuesta, mandó que se retira- 
sen Los que minaban el fuerte, la artillería también y la 
gente toda. Desde el castilla les hicieron fuego entonces y 
mataron algunos hombres, pero la Mota que temió un asal
to general al oir los tiros, montó á caballo , ordenó su ejér
cito y marchó hacia el enemigo, sobre cuya retaguardia se 
dejó caer, causándole gran pérdida y batiéndolo hasta cer
ca de Tamarito.

44. Los castellanos perdieron muchos carros cargados 
de municiones, los bagajes , armas y pretochos, y mas do 
trescientos hombres.

45. La Motasodirigióentoncosá Lérida, donde fue recibí- 
bido con gran festejo, y desdo allí envió tropas á diferentes

270



{millos para socorrerse unos á otros , s¡ necesario fuese, 
contra cualquier correría délos contrarios.

46. Según costumbre de todos los años, convocóse el 
sabio consejo de ciento por la mañana de San Andrés para 
elegir nuevos conselleres, en reemplazo y mudanza de los 
del año anterior; pero el pueblo , ó por mejor decir la cla
se de artesanos, reclamaba que hubiese seis conselleres en 
vez de los cinco ordinarios, y que el sexto fuese su repre
sentante. Como esta idea había cundido , y comentádose 
su utilidad entre el bajo pueblo, áquien atañía , estoque es 
solicito asaz cuando hay ocasión , para reclamar cuanto 
puede mejorar su suerte y hacer mejor su condición , amo
tinóse y llenó las calles que circunvalan la casa consisto
rial y plaza de San Jaime. Cuando llegaba un consellcr 
decíanle mil voces las mismas palabras; y en aquella con
fusión y efervescencia avivábase mas y mas el deseo robus
tecido con los mismos gritos. Los conselleres no podían do 
modo alguno accederá tal empeño-, porque el cargo de 
conseller era privilegio concedido para un número lijo 
por los reyes sus condes , y  era obrar contra la ley el alte
rar el órden por ellos establecido. Sin embargo el pueblo 
insistía, y alegaba por razón de su propósito, y por apoyo 
de su razón , los méritos contraidos en la defensa de la ciu
dad , su generoso desprendimiento, su proceder leal, y 
hasta su obediencia y sumisión citaba para alcanzar lo que 
pretendía. Los conselleres con lodo manteníanse incontras
tables sin resolver , y los amotinados se exasperaban por su 
silencio, que ellos interpretaban de mil modos , y pasaban 
de las voces á las amenazas hijas do la irritación , pues on 
tales casos prenden como chispa en materias muy combus
tibles la expresión mas audaz y el arrojo mas atrevido en 
el ánimo de los que conspiran ó se rebelan.

47. Mr. da Argen^on , sabedor do aquella especie de 
asonada , obró de prudente y se mostró sagaz , satisfaciendo 
la voluntad del pueblo y corroborando sus palabras con la 
promesa de recabar dol rey la competente autorización que
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sancionase aquel hecho. En consecuencia fueron elegidos 
y nombrados Galceran Nebot , como conseller en jefe 
(en cap); Alvaro Antonio Bosser, Ramón Romcu, Onofre 
Palau , Juan Gerónimo Talavera , y Andrés Saurina.

48. El mariscal de Brezo estaba ya en el Rosellon de ca
mino á Barcelona; pero húbose de parar allí por el estado 
del país, y envió por mensajero á la diputación á Diego Bis- 
be Vidal, de la villa de Argeles , el cual manifestó que S. E. 
se había detenido para impedir que cinco ó seis mil infan
tes que tenia el enemigo en Colibre, llevasen socorro áPer- 
piñan. Pero la diputación, á quien lo mas urgente y de ma
yor necesidad era el juramento para poder arreglar mil 
negocios pendientes en la administración de justicia, re
solvió que se enviase al sindico del General para que pres
tase juramento y lo recibiesedel de Brezéporel rey de Fran
cia en la Junquera , sin perjuicio de repetirlo después en 
Barcelona en la debida forma. Los estamentos nombraron 
también tres personas una de cada brazo para acompañar 
al sindico , y la ceremonia tuvo lugar en dicho pueblo de 
la Junquera el treinta de diciembre de rail seiscientos cua
renta y uñó á mediodía.

49. El mensajero Vidal expuso también el deseo que te
nia el de Brezo de ver á su la jo una persona consistorial, 
para gobernar á los catalanes que militaban en el Rose
llon y darles mayor ánimo. Pedia al mismo tiempo dinero 
para socorrer a los que mas necesitados estuviesen , y aun
que la diputación tocaba la postrer penuria, halló con todo 
seis mil libras prestadas , de cuya mitad debían pagarse las 
compañías catalanas de á caballo, destinando la otra para 
socorros de los somatenes que se formasen para hostilizar 
al enemigo en aquellas partes.

•'>0. No puedo resistir al deseo de citar los siguientes 
párrafos de la preciosa historia del Rosellon escrita por 
Mr. llenry. « Entró Brezé en el Rosellon, cuando daba fon- 
« do delante de Colibre la tercera escuadra que llevaba sub- 
ii sidiosá Perpiñan; y sabiendo cuanto convenia impedirlo,
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<( dispuso que se cortase toda comunicación entre las dos v¡- 
<( lias. Hizo volver de Cataluña un destacamento de trescien- 
« tos hombres para reunir siete mil infantes y ocho cientos 
« caballos, y encaminósea Argelésen donde estableció una 
« linea de trincheras desde el pie de la montaña hasta la mar. 
« Parte de aquel pequeño ejército , á las órdenes de los se- 
« ñores Arpajon y de Argencourt, debía guardar aquel pa- 
« so , mientras la otra , bajo el mando del mariscal y del Es- 
« pernan, pasaba montaña allende para defender los des- 
« ti laderos del valle de Soreda.

51. «El marqués de Torrecusa, comandante de las fuer- 
« zas de la escuadra , concertó con el de Mortara , gober- 
« nador de Perpiñan , que le indicaría cuando debia salir 
« de la plaza para irle al encuentro con la guarnición . 
« por medio de tres cañonazos disparados en el fuerte de 
« Santelmo. El ocho de enero al anochecer partió el Torre- 
« cusa , y haciendo un rodeo, pasó por el collado de Ma- 
« sana , entró en el valle de Soreda, cayó sobre los france- 
« ses que no le aguardaban, y derrotólos. Dueño de la 
<i montaña , bajó al llano donde estaba la linea francesa , 
« que rompió después de una enérgica resistencia, y apodc- 
« róse del fuerte que la coronaba. Santelmo dió entonces 
« la señal á Mortara que salió de Perpiñan al amanecer con 
« tres regimientos y en dirección á Argelés. A orillas ya 
u del Masana, riachuelo que entra en el mar á poca distan- 
« cia de aquella villa , dió Mortara con algunos destacamen- 
« tos franceses , que él creyó españoles , y al saludo que les 
« hizo según usanza de entonces . respondieron con una 
« descarga de mosquetería que le quitó unos cien hombres. 
« Así que fue bien de 'dia, viendo los franceses que había 
« poco orden en aquella salida , quisieron impedir el en- 
« cuentro de Torrecusa y Mortara y empeñaron una fuer- 
« te escaramuza : Mortara perdió su caballo y Torrecusa al- 
« gunos de los caballeros que le acompañaban. Reuniéron- 
« se sin embargo ambos marqueses , y Brezé , conociendo 
«lo imposible de cortar el paso.se retiro á Sállelas y á
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<i Elna. Ochocientos catalanes y francés es que habían deja- 
k do en Argeles, tuvieron quo rendirse al cabo de tres 
« dias , obligándoles á partir, A los primeros desarmados 
« y con cabeza desnuda , como rebeldes A su rey , A Catalu-

ña ; y á los segundos á F.lna sin tocarles las armas.
52. « Libre ya el camino de Perpiñan, Mortara hizo llevar 

.< á la ciudádela sictecientos sacos do trigo , que los soldados 
-> sisaron . sin que á los habitantes les quedase al fin ni un 
«i grano.................................................................................................

5.1. « Las tropas que llevaron A Perpiñan las primeras 
» provisiones , volvieron A Colibre el once de enero, y con 
•< dos cañonazos que disparó Santelmo por la noche , súpo- 
« lo Mortara; pero como se dejaron las acémilas, Torrccu- 
'< sa (juo debia volverse en seguida A Cataluña, quiso de- 
«- sembarcar y trasportar los granos que le quedaban , y de- 
>• cidiósc á hacerlo por medio de sus soldados. Para ello 
•t mandó hacer cinco mil saquitos, uno para cada infante , 
« y cuatrocientos mas grandes, uno para cada caballo, y 
<• marchó otra vez el veinte y seis del mismo enero.

54. « Ignoraba Torrecusa la posición de los franceses, y 
<i suponiéndolos apostados á la izquierda del Tech para ¡m- 
« pedirle el paso, habia resuelto al principio pararsejunlo 
<i al rio para proseguir su marcha de noche; pero mudan- 
(i do do parecer dirigióse A Salidas, A fin de que descansa- 
« sen sus soldados hasta la mañana siguiente, pues muer- 
« tos do cansancio bajo la doble carga de las armas y del tri- 
«• go , cuyo peso se habia aumentado con la lluvia de todo 
« el dia , ya no podían caminar. En Salidas supo Torrecu- 
« sa que los franceses estaban en San Nazario media legua 
" lejos, vivaqueó por tanto toda la noche, y al amanecer 
« vió A los franceses que maniobraban ya para circunva- 
« larle: mandó atrincherar de seguida con los mismos sá
ceos del trigo , y envió á un bosque cercano dos compa- 
" nías de mosqueteros. La caballería francesa corrió detrás 
" de «días para aislarlas, (liólas una carga y las causó al-
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* gana perdida; pero Torrecusa envió socorro, y los fran- 
« ceses se hubieron de retirar. Dueño entonces del campo 
(i el general español, recogió los carros y bagajes abando- 
« nados por los franceses, y fuese á Elna en donde estuvo 
« dos dias. El veinte y nueve tomó el camino do San Ka
rt zario, y cerca de un monlecillo llamado Im  Munt de la 
« Terra, vió á los fraileases que alentados con un refuerzo 
« de quinientos caballos recien llegados le estaban aguar- 
« dando. Torrecusa quería ir á Canet para evitar un com- 
'• bate; pero alcanzado por la caballería contraria, hubo 
<■ do pararse y defenderse. En aquella confusión queriendo 
" sus escuadrones evitar el choque de los franceses, se 
« echaron sóbrelas compañías de Próspero Colona y de 11o- 
« derigo , las cuales desordenaron , al mismo tiempo que 
« cayendo la caballería francesa sobre las tropas menos 
<> aguerridas, metíanlas en un foso donde las hacia fuego la 
<• artillería.

55. « El regimiento de caballería de Gassion acababa de 
« coger los bagajes de los españoles, y á estos queríales 
« cercarla retaguardia compuesta de italianos; pero eran 
« veteranos, y sostenidos por el fuego de dos cañones de 
« campaña , detuviéronle y se agregaron tranquilamente al 
" convoy. Esta maniobra ejecutada con intrepidez, admiró 
» á los franceses (pie no osaron atacarles mas, y Torrecu- 
« sa que conoció su indecisión se puso audazmente en mar- 
« cha hacia Perpiñan seguido por la caballería francesa, 
" que volteando en torno suyo , ponía todo su lino en agu
jerear á tiros los saquilosde trigo que llevaban los sol- 
« dados. »

56. Admírame la cándida sencillez de Mr. llenry, que 
fiado acaso en el manuscrito de su buen Pedro Paschal, no 
piensa que á los franceses les convenia mas horadar el cuer
po que los sacos de los soldados. Torrecusa llegó á Perpi
ñan , dejó á Morlara el gobierno de Golibrc y se volvió á 
Tarragona , pn donde estaban aun los reales bajo el mando 
de Cutera Habíales probado mal una tentativa que habían
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hecho contra el Vendrell, pueblo que dista cualro leguas de 
aquella ciudad , y la Mola les había también batido junto á la 
villa de Valls.

57. Uno de los tercios catalanes se dirigía á Balaguer por 
disposición del mariscal que supo que en Tama rite se jun
taban los enemigos, los cuales se retiraron poco después 
hacia Fraga , para encaminarse desde alli á Tortosa. La Mo
la se quedó en el campo de Tarragona , donde tuvo algunos 
choques con el enemigo y le causó algunas pérdidas.

58. Las galeras de Genova gobernadas por Juanetin Doria , 
sufrieron una gran borrasca aquellos dias , y la capitana zo
zobró delante de Blanes; pero antes de ir á pique lograron 
saquearla los marineros de aquella villa , y á mas del rico 
botín en dinero y alhajas que encontraron , rescataron tam
bién algunos catalanes de los que habia cogido el marqués 
de los Velez. Doria fue conducido á Barcelona y confinado 
luego á Monpeller , donde se dedicó á la medicina , aprove
chando las ricas dotes de su talento distinguido.

59. El veinte de febrero se recibió carta del Cristianísi
mo , fecha en La Haya, en la cual anunciaba su venida; 
promesa que corroboró después la siguiente carta que escri
bió desde Nirnes en tres de Marzo.

C a r í s i m o s  v  m u v  a m i g o s :
« Aunque bastaría lo duro de la estación en que em- 

« prendemos la marcha , para atestiguaros cuan de veras de- 
« seamos frustrar los designios del enemigo; os lo probará 
« mas sin embargo nuestra resolución de socorreros póde
le rosamente. Con este objeto mandamos la presente , para 
x manifestaros que tienen orden de pasar á Cataluña seis 
a mil infantes y dos mil caballos, y mas aun si necesarios 
« fueren. Es nuestro ánimo al partir hacia esos cuarteles el 
« de aliviaros de lodo el temor que puedan causaros los es- 
« fuerzos (pie hace Castilla contra vosotros, y libraros de 
« cualquier mal que nuestro enemigo común pretenda ha-
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« ceros. Confiamos que con la ayuda de Dios no lendrán 
« menos buena suerte en Cataluña nuestras armas, de la 
<i que han tenido ha poco en Alemania , al cargodel Sr. con- 
« de de Guebrian que ha derrotado completamente al ejér- 
« cito imperial mandado por Garnboy, y parte del de As- 
« feld , cuyos detalles os habrá ya manifestado nuestro primo 
« el mariscal de Brezé. A esto pueden añadirse las buenas 
(i nuevas que de todas partes recibimos de la victoria que 
« han obtenido las tropas de Suecia contra el enemigo que 
« las hostilizaba; pero entre todos los triunfos, así propios 
«como de amigos y confederados, sonnos sobremanera 
« gratos los que pueden asegurar vuestro reposo , granjea- 
k ros seguridad y confirmaros mas y mas nuestro buen 
« afecto. Esto rogamos á Dios que os tenga en su santa 
« guarda. Dada en Nimes á 3 de marzo de <6i2. »

60. El veinte y tres de febrero llegó á Barcelona el ma- 
riscal-virey marqués de Brezé: recibiéronle las autorida
des con pompa . y el pueblo con regocijo. Lis calles de su 
tránsito estaban llenas de colgaduras y de adornos de mil 
especies, en los cuales mostraban los habitantes de Barce
lona su alegría , y podía leer el virey la sinceridad del afec
to que los catalanes manifestaban , y cuan de veras estaban 
resueltos á llevar al fin su empeño, puesto que la capital 
exhausta y pobre festejaba su venida , haciendo esfuerzos de 
desprendimiento para un lujo que, aunque inútil, lo hacia 
necesario la buena voluntad. Antes de aposentarse en el 
palacio que de antemano se le había preparado en la plaza 
de San Francisco, ratificó el virey su juramento en la cate
dral , y el sindico reiteró sus protestas.
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Q u ie r e  o l C a l é l ic o  im p e d ir  la  e n tr a d a  d e  tro p a s  fr a n c e s a s  e n  el p rin c ip a d o .—  F o r m a  u n  e jé r c i t o .— E s  s u  go n a rn l e l  m a r q u é s  d e  P o b a r. —  E m p r e n d e  s u  m a r c h a .—  E s d e r r o ta d o  y  h e c h o  p r is io n e r o  — La M o ta  v i r e y  d o C a ta lu ñ a  — T o m a  d o  C o lib r o . — C a p itu la  P e r p iñ a n .—  B a ta lla  d e la n te  d e  L é r id a . —  M u e r te  d e  R ic h o lie u . —  S u c e d id o  el c a r d e n a l  M a z a r in i. —  M u e rto  d e  L u is  X I I I .
1. Va está Cataluña libre, ó por mejor decir, ya ha mu

dado de señor. ¿ La tratará mejor el francés de lo que la tra
taba el español? Este se arrepiente ya de haberla provocado, 
y firma edictos en que la promete cuanto puede apetecer , 
con tal que do nuevo se le someta ( 2 ); aquel tal vez no la 
conoce bastante para saber conservarla , y acaso ignora, 
que aliviada ya de los antiguos sufrimientos . la será mucho 
mas sensible que el mayor de los padecidos , el mas leve que 
la sobrevenga de parte de sus aliados. Tanta sagacidad y 
buena suerte debe tenerla España para recobrar lo perdido, 
como cautela y discreción la Francia para aprovechar lo ga
nado. Sin embargo, si es azaroso el porvenir del principa
do , mas lo es aun la vida de los primeros actores de aquel 
largo , vasto y terrible drama , el Conde-duque y el ITtlque— 
cardenal: sus sinos están cumpliéndose y los dias de sus vi
das , contados , pasan veloces como el pensamiento. Pero no 
adelantémoslos hechos; á cada uno le llegará turno á su 
tiempo.

2. Decidido Luis XIII á venir á Barcelona .á prestar per-
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sonalraente el juramento que en su nombre había hecho el 
mariscal de Urezé, como llevamos dicho, alrajo hacia el Lcn- 
guadoc regimientos de infantería y caballería de las provin
cias interiores de Francia, que puso á las órdenes délos 
mariscales de la Meilleraye y de Schomberg. Bajo este su
puesto, loque mas convenia al enemigo era impedir que 
entrasen en Cataluña, y con este fin determinó enviar al Ro- 
sellon , antes que aumentasen en él sus fuerzas los france
ses , las que él tenia disponibles en España, quo junto con 
fas que había en Perpiñan y su contorno, podían llegar á 
siete mil infantes y cuatro mil caballos.

3. Luego , para ausiliar por mar a Rosas y Colibre, envió 
una escuadra mandada por Yopser Sem , quo al cabo de muy 
poco tiempo apareció en las costas mas cercanas a Barcelona, 
de donde no pudo pasar los primeros dias, porque tenien
do mal tiempo la era imposible dar fondo, y hasta se vió obli
gada á seguir el derrotero del viento.

4. Era preciso buscar para general de aquellas tropas á 
un hombre de prestigio sobre Cataluña, y que pudiese po
ner en acción todo género de medios, hostiles ó amistosos, 
á fin de recobrar para el rey católico la obediencia de los ca
talanes y su estado. Puso la corto los ojos en I). Pedro de Ara
gón marqués de Pobar, que como hijo de los duques de Car
dona , conocido y estimado en Cataluña, era el mas á pro
pósito para tal empresa. Enviáronsele soldados de Castilla y 
de Aragón, por cuya frontera pasó al campo de Tarragona , 
donde se le agrególa (lor del ejército del marqués de la Hino
josa , y hallóse con cuatro mil quinientos hombres bien es
cogidos y de toda arma. Al cabo de poco recibió órden de 
partir ó marchas redobladas, y sin detenerse en tomar pla
zas en parte alguna , .i cuyo fin se dieron á los soldados ví
veres y municiones para doco dias. Esta precipitación pro
venia de que el marqués de Mortara , gobernador do Coli
bre , había pedido socorro bien pronto, ofreciendo soste
nerse y conservar las eminencias un mes entero , antes de 
quo los catalanes y franceses pudiesen atacar la plaza. En
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gañóse sin embargo, pues el mariscal de la Meilleraye , quo 
acababa de entrar en elRosellon , le ganó en una tarde todas 
las cumbres, poniéndole quinientos hombres fuera de com
bate , entre prisioneros, muertos ó heridos, y persiguiendo 
á los restantes hasta Colibre mismo , donde comenzóá abril- 
trincheras y dejó sitiados mas de tres mil hombres y cuatro
cientos caballos. Lo primero que batió fue el fuerte real que 
llamaban de San Juan ; pero viendo que la artillería no al
canzaba á reducirlo , rindiólo por asalto, y entrado, pasó á 
cuchillo la guarnición , haciendo gracia á muy pocos. Que
daban sin embargo el pueblo v el castillejo de Santa Tere
sa , que le protegía.

¡j. La llegada del mariscal de la Meilleraye en el Rósellon 
abrió camino á los regimientos de infantería y caballería 
que se enviaron á Cataluña, poniéndose á las órdenes de 
la Mota en Montblanch , por disposición del virey.Estas, y 
las demás tropas que el de Brezé sehabia traído consigo del 
llosellon, le hicieron á la Mota un poderoso ejército, con el 
cual podía hacer temible frente en cualquier caso al enemigo.

6. Recibiéronse en esto noticias de Tremp, portas cuales 
sesupoque D. Vicente de Aragón , hermano del marqués de 
Pobar, había entrado en Cataluña por aquella parte, y que 
aunque su gente no era mucha, temían los de Tremp que los 
sitiase. Intentólo, enviando antes un trompeta á intimarles 
la rendición en nombre del rey Felipe; mas habiéndose de
negado los sitiados empezaron á hacerles fuego , al que con
testaron los catalanes. Viéndose resistido el de Aragón se 
retiró ; pero animosos sus contrarios con el aliento del so
corro que la Mota les enviaba, pasaron de la defensa á la 
pugna , y persiguieron con tanto valor la enemiga hueste , 
que D. Vicente de Aragón tuvo que retirarse y salir otra 
vez de Cataluña.

7. Su hermano D. Pedro después de haber arreglado y 
provisto sus tres mil quinientos caballos y mil infantes, y 
haber cargado un numeroso bagaje , salió del campo de 
Tarragona el veinte y cuatro de marzo ( 1G42) de camino
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á la frontera. Los pueblos por do pasaban, y aun los cir
cunvecinos , multiplicaban avisos hacia Villafranca para el 
virey , y para la Mola hácia su campamento.

8. Esto sabido , despachó el virey correos á la corte , al 
mariscal de la Meilleraye y al Sr. de la Mota , y á este or
den también de salir con su caballería , cjue era bastante , 
y pasando por Igualada picar la retaguardia del enemiga 
para dar con él en el Llobrcgat, hácia Martorell ó poco 
mas arriba por Esparraguera. El de Brezé mandó también á 
los pueblos que al grito de via fora levantasen somatenes y 
persiguiesen continuamente al enemigo.

9. El marqués de la Hinojosa protegía en cierto modo la 
marcha de D. Pedro, haciendo frente con las tropas que le 
quedaban á los collados, que defendió con el mayor valor y 
la mas solícita vigilancia, bajo las órdenes de la Mola , 
D. José de Yiurev Margarit á quien luego hicieron goberna
dor de Cataluña. La Mota conoció por la estratagema del 
enemigo que lo que quería era impedirle seguir al de 
Pobar, y dió órden á los regimientos de Aubaye , Bussy , 
Alés y Moty para que marchasen á Piera, y á las com
pañías catalanas de I). José Amat y del comendador Enri
que Juan, estacionadas en Villafranca, para que siguiesen la 
retaguardia del enemigo y fuesen á juntarse con sus tro
pas francesas antes de pasar el Llobregat. Al mismo tiem
po revolvióse contra el marqués de la Hinojosa , repelióle , 
y dirigiéndose á Piera encargó la guardia de los montes y 
sus calzadas á Mr. de Terrail.

10. De paso por el Arbós , envió D. Pedro un trompeta, 
para que se rindiese este pueblo; pero respondieron sus 
habitantes , que no fiaban en promesas de castellanos que 
uo cumplían su palabra, como se había visto en Cambrils . 
donde rindiéndose á vida salva los catalanes, les habían 
ahorcado sin embargo los cabos, atropellódoles con la ca
ballería y derramado por todo el pueblo el eslerminio y la 
muerte; que estaban dispuestos á todo , y que los aguar
daban. I) Pedro por no detenerse mucho, siguió adelante ,
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y al confrontar con Villafranca dejóla á un lado, sin hacer 
caso de los tiros de la villa y de las grandes voces que da
ba desafiándole, estando como estaba preparada para el 
combate, y dispuesta á sostener un sitio. Las compañías 
de Amat y del comendador, que se hallaban allí, cumplie
ron la orden que hemos indicado de seguir trasoí enemigo y 
no perdieron tiempo.

11. Así que el virey supo que la Mota estaba en l’iera 
envióle sesenta y cinco cscarabines de su guardia y algunos 
caballos, con los cuales el mariscal completó el número de 
mil jinetes.

12. El enemigo se hallaba á la sazón en San Sadumi, á 
una legua del paso de! rio, y el de la Mota á dos; de suerte 
que no podían menos de toparse ambos ojércilos, porque ef- 
enemigo seguía el camino do Tarragona, y los catalanes y 
franceses el de Lérida, con una misma dirección entrambos.

13. Habiendo entrado en Barcelona D. José de Viure y 
Margarit, mandóle el capitán general que saliese en seguida 
con dirección á San Celoni, y que convocados somatenes, 
obstruyese el paso al enemigo por aquella parte: veriticólo 
y juntó tres mil paisanos , animosos y decididos todos. A las- 
tropas francesas que iban á reunirse con las de la Mota, 
también se las hizo hacer alto en San Celoni, y formar un 
cuerpo con los catalanes que guarnecían aquel paso tan es
trecho como forzoso.

14. Al Sr. de Argen^on , que venia de París y so hallaba 
en Gerona , advirtiósele que no pasase adelante , y á sus 
instancias y consejos hizo leva la ciudad de doscientos 
mosqueteros , que con los somatenes que en su contorno se 
alzaron hicieron una fuerza respetable, dispuesta á pre
sentarse á donde mas conveniente fuese, según avisos que 
se le dieron á Margarit. Llamóse también á Hoslalrich la 
caballería de Mr. do Terra i 1 para juntarse con las tropas de 
San Celoni , donde se hallaron para resistir al enemigo seis 
mil infantes y cuatrocientos caballos , número muy gran
de en aquellos sitios y casi imposible de romper.
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15. l’or aviso del virey de Cataluña, hizo pasar el ma

riscal de la Rleilleraye del Rosellon al Ampurdan el regi- 
miento de caballería de Lorena , á quien seguía el de Maga- 
tobi, para reunirse con la infantería catalana del batallón de 
Barcelona y los regimientos franceses que estaban de guar
nición en Castellón de Ampurias.

•16. El maestre de campo general de la infantería catala
na D. José Sacosta apelóá lodos los pueblos del Ampurdan 
hasta Olot, que no son pocos , para que formando un gran 
cuerpo catalan-francés acabasen de deshacer al enemigo , 
si alguno se escapaba de las tropas de la Mota ó de las que 
había en San Celoni y al rededor de Gerona. La ciudad de 
Manresa , siempre puntual al servicio , hizo cuatro compa
ñías de infantería , con las cuales acudió al Sr. de la Mola y 
siguió sus órdenes persiguiendo al enemigo en muchas oca
siones, atravesando con este fin lugares ásperos y monta
ñas fragosas.

17. Pero sobre todas las ciudades la que mas se distin
guió fue Barcelona, que en menos de seis horas reunió 
quinientos mosqueteros que los conselleres ofrecieron al 
virey, con promesa de sostenerlos cuanto tiempo fuesen ne
cesarios. Así que estuvieron armados pqsiéronso en mar
cha, con aviso que de tal socorro se dió en seguida al de la 
Mota.

18. El veinte y seis partió de Pierala Mota mucho antes de 
amanecer, para topar el enemigo en el paso del rio, y á las 
seis de la mañana se le agregaron los dos mariscales decam
po Ouchincourt y la Luzerna. Á las ocho le advirtieron sus 
batidores la inarcha de los castellanos , y poniendo sus tro
pas en batalla en un punto ventajoso, reconoció al ene
migo y dijo que descansase y comiese la caballería. Dió or
den luego á la mosquetería catalana de que entretuviese 
con escaramuzas al ejército contrario , para obligarle á de
jar la infantería en la retaguardia; y salió tan bien este 
pensamiento, que pasando el enemigo el rio, dió sobre la 
retaguardia con los escarabines del marqués de Ville y de
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Moty, sostenidos por otra fuerza , y cargó con tal ventura, 
que quitando al enemigo doscientos hombres , entre muer
tos y heridos, pudo retirarse á dormir aquella noche en 
Martorell.

19. El dia siguiente hizo marchar sus tropasáSan Au- 
drcu, que es el primer pueblo después de Barcelona en el 
camino que iba al Kosellori, cuando se dirigía el enemigo 
hácia Tarragona para salir por Mollet al camino real. La 
Mota entró en Barcelona para recibir órdenes del virey; en 
seguida salió otra vez, y con él muchos caballeros barcelo
neses, dispuestos y decididos á verter su sangre en la bata
lla quese preparaba. Al llegar á San Andreu, los batidores 
dieron aviso al general de que los españoles se acercaban 
ó Mollet, que no dista mas que dos leguas de San Andreu , 
y recibido el aviso marchó contra ellos. En el camino ha
lló los mosqueteros de Barcelona, l̂as reservas de Mirapeix 
y una compañía de su regimiento; acampóse aquella no
che en un l>osque á un cuarto de hora del enemigo, que 
estuvo en vela la noche entera.

20. Barcelona sacaba fuerzas de su flaqueza y formó 
quinientos mosqueteros mas, armados, municionados y 
pagados á cuatro reales diarios de cuenta del sabio conse
jo ; quedando tan exhausta de gentes la ciudad , que fue pre
ciso dar armas para su defensa á los sacerdotes, asi cléri
gos como frailes.

21. Mientras se ponían sus tropas en órden de batalla, 
reconoció la Mola al enemigo, el cual marchaba no resuelto 
á pelear; pero el francés que tuvo por buena la ocasión , 
avanzó con su ejército para atacar al enemigo en una an
gostura que tenia el camino real desde [el mesón llamado 
de la Grúa (Grulla). Entendiéronlo los enemigos, Luciéron
le frente con lo mejor de su caballería, mandando á los 
que marchaban adelante que retrocediesen, y dieron ellos la 
embestida. La Mota empero les recibió con ánimo firme , 
chocó con ellos intrépidamente y corlóles la retaguardia que. 
dejó en parle derrotada. La caballería catalana , y muy es

-8 4  Gl'ERRA DE CA T A LIN A .



LIBRO VII.
pecialmente los caballeros que habían llegado de Barcelona, 
mandados todos por el maestre de campo general D. José 
Dardena , tenían la vanguardia y estaban avanzados , con 
que fueron los primeros que dieron con el enemigo y le 
llenaron de pavor con su esfuerzo muy extremado. La com
pañía de guardias del virey hizo prodigios, y las deGassion , 
Sabova , Daubaya , Bussy , Ales y Moty , regaron con abun
dante sangre del enemigo los campos do combatían. Mil 
hombres perdieron los españoles, muertos heridos ó pre
sos , contándose entre los últimos D. Vicente de la Maura , 
teniente general de la caballería; un sobrino suyo, capi
tán ; el comisaria general de la caballería; doce capitanes 
de la misma arma , cruzados de Santiago, y cincuenta ofi
ciales. (dia 28)

22. Aturdidos los castellanos, retiráronse á un valle no 
muy lejano donde se quedó la caballería, saliéndose á una 
altura los infantes, mientras la Mota se dirigía á Grano- 
llers , lugar distante una hora del campo que lo había sido 
de batalla.

•23. A la mañana siguiente, sabiendo por los batidores que 
el enemigo estaba á caballo y á punto de marchar, corrió á 
cortarles el paso y á embestirles en lo mas angosto del ca
mino ; pero luego recibió aviso de que sabiendo el de Po- 
bar que Barcelona enviaba á Margarit á San Celoni, para 
juntar los somatenes , y no viendo mas que catalanes ar
mados donde no había soldados franceses, había quemado 
todo el bagaje , desjarretado las muías y caballos cansados , 
y vuéltose á Tarrasa de donde salió: juzgaba menor mal 
arrepentirse de la temeridad , que perecerán ella pasando 
adelante y yendo á una ruina infalible.

24. Volviéndose el enemigo, retrocedió también la Mo
ta : al cabo de dos horas de camino le descubrió cuando pa
gaba un vallado , y luego después los batidores catalanes lo 
hallaron puesto en batalla. Entonces avisó la Mota al virev 
la contramarcha del ejército católico á fin de que Torrad vo
lase á Villafranca para impedirle el paso, entreteniéndolo d
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con quinientos mosqueteros catalanes, que envió vallado 
allende, mientras refrescaba su caballería. Los mosquete
ros y paisanos armados , que ascendían tal vezó quince mil 
aquel día , ofendían al enemigo escaramuzándole á cada pa
so, repartidos como estaban en diferentes puntos; y de tal 
modo detuvieron su marcha , que la Mota llegó con su caba
llería á Martorell, ganando la delantera á los españoles. 
Tres horas antes de amanecer el dia siguiente encaminóse á 
Villafranca, á donde llegó á las nueve de la mañana; allí ro- 
frescó su gente, y á las tres anunciaron sus batidores que el 
enemigo estaba á una lmra de la villa.

2o. Supo á tiempo D. José Margarit la contramarcha del 
de Pobar y bajando velozmente el mismo dia veinte y nue
ve , con toda la gente de San Celoni, marchó aquella ñocha 
hacia la Beguda y Piera. Quería oponerse al enemigo en 
aquellos pasos , dado que huyendo el encuentro de la Mo
ta , se dirigiese á Igualada, y desde allí á Urgel, con que 
se perdiese todo lo hecho.

26. Puesto el enemigo en batalla , fuelo ó reconocer el de 
la Mota y vió que estaba en lo hondo de un valle esperando 
sin duda la noche para marchar al abrigo y silencio de su 
obscuridad ,pudieiulo volver á Tarragona por dos caminos 
diferentes que á derecha ó izquierda tenia. Pero el general 
francés hizo ocupar las eminencias do entrambas manos 
por el regimiento do Santa Eulalia de Barcelona, ¿quien se 
agregaron doscientos mosqueteros de Villafranca, al carga 
todos del sárjenlo mayor I). Francisco Sorribes : mandó 
luego que se hiciesen hogueras en todas las cumbres de los 
montes, puso su caballería en medio de los dos caminos 
detrás de Villafranca, y habiendo enviado á Mr. de Terrail á 
la parto de la marina, á mano izquierda del enemigo , 
aguardó así hasta las cinco de la mañana.

27. No se descuidaba en tanto el gobernador Margarit. 
que avisado de lo que pasaba .arrimóse con su gente bácia 
aquella parte , y ocupando las colinas mas próximas , hizo, 
tocar cajas y trompetas, para (pie entendiese el enemigo ,
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que los pasos del camino do Igualada estaban tomados ya 
y guarnecidos.

28. La Mota supo do boca de algunos prisioneros recien 
cogidos que el marqués D. Pedro seguía el camino de la de
recha , y se encaminó en seguida en contra suya, habiendo 
antes enviado á buscar á Mr. de Terrail, el cual se le juntó 
al amanecer cuando ponía sus tropas en órden de batalla 
detrás de Villafranca. Formaban la vanguardia el marqués 
de Luzcrna con el regimiento de Monty y I). José Dardena 
con la caballería catalana ; componía la retaguardia Mr. de 
Ouchincourt; Mr. de Terrail gobernaba dos escuadrones de 
los regimientos de Ilorsés y de Merinville; D. Francisco 
Sorribes hacia frente á la infantería del enemigo con su ter
cio de Barcelona y los mosqueteros de Villafranca , de suer
te que se atacaba por de frente y por de lado. Los primeros 
en embestirá la infantería enemiga fueron los mosqueteros 
que sufriendo las cargas al principio , esperaron dar la su
ya al llegar á lo alto , y diéronla tan bien y con tanta bizar
ría que entrando al mismo tiempo con sus caballos el de la 
Mota, se peleó con tal valor y tan extraño denuedo, que 
rotos los enemigos , comenzaron á pedir cuartel gritando.
¡ viva Francia! envainando las espadas y rindiendo todas 
armas. Concedióse cuartel general, y hecho prisionero todo 
el ejército del enemigo desde los generales hasta los solda
dos, dióse fin y el mas buen cabo á la mayor victoria de 
aquella guerra. ( 28 de marzo )

29. Terminado el combate temió la Mota el mayor peli
gro que suele sucederá los vencedores , cuando cebándo
se en los despojos del enemigo y desordenándose con el 
pillaje pasan luego á ser vencidos, lleceloso do este daño 
porque el enemigo se quedaba con todas sus fuerzas , man
dó á D. José Dardena , maestre de campo general de la 
caballeria catalana, que permaneciese en órden con su 
gente, c impuso pena do la vida al soldado que se des
mandase. Lo mismo procuró hacer con las demás tropas ,y  
aunque fue imposible recabarlo de todas . bastó esta di
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ligencia para arredrar al enemigo (•).

30. Barcelona que con la mayor ansiedad esperaba nue
vas del triunfo, ó de la derrota , hacíase lenguas para pre
guntar y ojos para ver si llegaba algún mensajero que la 
sacase de su congoja. Trascurrían las horas que eran si
glos para la curiosidad general, formábanse conjeturas . de
ducíanse consecuencias de cualquier palabra vaga , y sobre
saltábanse los espíritus al menor ruido , interpretándolo la 
esperanza por la voz de un mensajero de felicidades y el 
temor por un correo de desventuras. En tan perpleja agita
ción , la tardanza acallaba las lenguas. y el deseo se av ¡ba
ba , cuando un grito general llenó la ciudad entera , repi
tiendo la voz de ¡ Victoria por nuestras armas! ¡ viva la 
Francia ! ¡ viva Cataluña ! Era el virey, que habiendo reci
bido un enviado de la Mota anunciaba al pueblo el recien
te triunfo; y cundiendo de boca en boca la noticia entre la 
alborozada muchedumbre, llenaba el aire la expresión de 
su alegría y el arrebato de su contento.

31. Los jefes del ejército derrotado fueron conducidos 
á Barcelona en coches de ricos trenes, y hospedados lue
go en habitaciones las mas lujosas , tratándoles con hidalga 
generosidad y noble olvido de que fuesen enemigos. Los 
demás cabos, oficiales y soldados entraron también poco 
después , y fueron tratados como pocos vencidos desús ven
cedores.

32. La trabajosa vida del soldado , y mas aun en tiempo 
de guerra, hócenle leves algunas faltas que en otro caso 
cualquiera y para otras personas fueran sumamente gra
ves; pero hay desmanes de tal naturaleza que ninguna ra
zón los disculpa ni niotivo alguno los defiende. De este ge
nero eran los que cometieron los franceses en Cataluña 
después de la mencionada batalla, mirando el país como 
tierra conquistada , y sin acordarse que tropelías semejantes

m

!*) D e b e  la  d e s c r ip c ió n  d o  e s t o s  h e c h o s  d e  a r m o *  a  u n a  r e la c ió n  c u n -  'e m p o  r a n e a .
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a las que ellos hadan , habían sido la tea que inflamó la pro- 
v'ncía y la robusta mano que la desgajó de España. Ufanos 
con la victoria , como si á ellos solos se hubiese debido el 
triunfo, entraron á saco los pueblos cual si fuesen enemi
gos. Son los catalanes retenidos y generosos, económicos 
y liberales al mismo tiempo , según las circunstancias y los 
casos, y el mismo hombre que se afana largos años en ate
sorar algún caudal para bien suyo, no lo llorará perdido 
cuando su honor, el deber, un empeño , ó bien la patria se 
lo reclamen. Tal desprendimiento no se vetan de continuo, 
porque uo son frecuentes los casos que lo demandan , co
mo la constante aplicación e industriosa solicitud de los mo
radores de esta provincia. Esto nos hace pasar por codicio
sos , y semejante codicia , que si la hay es muy honrosa no 
traspasando los limites de la economía y de la justicia , nos 
segrega algún tanto de tal cual otra provincia , ó menos la
boriosa ornas fértil y por consiguiente animada de otro es
píritu. En este concepto el carácter calalan es algo francés. 
y por la misma razón debían dolerse doblemente nuestros 
abuelos de que tampoco resalase Francia lo que no había 
respetado España.

33. Mal podía el labrador mirar como hermano á quien 
entrando en su casa , no solo se tomaba á la fuerza y mal 
su grado lo que él necesitaba , sino que desperdiciándolo lo
do, derramaba por el suelo el vino do sus cubas, daba á 
los caballos los mejores granos de sus hórreos, matábale 
los ganados , robábale el dinero , quemábale las casas, des
honrábale las mujeres, y sin temor á humana ni divina 
justicia, blasfemaba de esta. y á aquella la escarnecía en 
la persona de los magistrados del principado. No correspon
día por cierto este proceder á la sinceridad hidalga de los 
pueblos que como Almenar, Tremp, el Arbos y muchos 
otros , al saberse adoptados por Luis X III, respondían ani
mosos á sus enemigos, que morirían antes de faltará la 
gratitud que por tal acto debían á la Francia.

31. Tras las quejas de Martorell. Piera \ otros pueblos

L I B R O  V I I .
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no muy lejanos de Barcelona, llegaron representaciones de 
Igualada donde había subido al último desórden la insolen
cia de los soldados franceses, mayormente del regimiento 
de caballería de la Mota y de las cuatro compañías «le 
Gassion. Allí no se respetó razón alguna y se holló todo gé
nero de atenciones: ni la ancianidad, niel sacerdocio, ni 
la candidez de la virginidad y de la inocencia contuvieron 
el desenfreno de aquella gente con los que la abrían los 
brazos y la ofrecían hospitalidad. Así el afan sórdido de ro
bar de los soldados, y el culpable silencio de sus jefes, mas 
que remisos en castigarlos, provocaban á la desconfianza á 
los naturales, que no podían menos de mirar con aversión á 
los que tantos daños y tan grandes perjuicios les causaban 
Mas tarde veremos á que condujo esto, y aun de ello dedu
ciremos tal vez consecuencias no muy honrosas al gobierno 
que protegía á Cataluña.

35. El enemigo, qucsehabia retirado otra vez á Tarrago 
na, probaba algunas excursiones por los pueblos circunve 
cinos, y en una de ellas sorprendió el marqués de la Hinojo 
sa con cuatro mil hombres y cuatro piezas de artillería á la 
villa del Yendrell. Eran las cuatro de la mañana del diez y 
ocho de mayo cuando laatacó , y como sus habitantes apenas 
tuvieron tiempo para correr á las armas , viéronseal tin ren
didos y tuvieron que capitular aunque muy honradamente: 
los soldados que la guarnecían salieron con sus armas y ba
gajes , obligados solamente á marchar hócia Tortosa , para 
volver á entrar otra vez en Cataluña por la parte de Lérida

36. Por premio de la victoria de Yillafranca , recibió la 
Mota de manos del virey el bastón de mariscal de Krancia 
que Luis XIII le enviaba desde Narbona. Poco tiempo des
pués habiendo ido á Francia el mariscal fie Breze , tal vez 
llamado por el rey , ó acaso para restablecer su salud muy 
achacosa , le reemplazó en aquel cargo el nuevo mariscal. 
que á poco fue honrado con el título de duque de Cardona . 
con el cual le veo apellidado en los escritos de aquella épo
ca. A la par que crecía en favor cerca del rey , ganaba tam-



bien mayor aprecio entre los catalanes, tanto por su talen
to militar, como por sus prendas personales.

37. Los excesivos calores del verano bajo el cielo del medio
día de la Francia , habían debilitado mucho la salud del rey 
que necesitaba una atmósfera mas suave y un aire no tan 
ardiente: fuese á Beziers y de allí adelantóse hasta Mont- 
frin, desde donde escribió á la diputación mostrando el sen
timiento que le causaba el no haber podido llegar á Barce
lona á repetir solemnemente el juramento que había pres
tado por él el mariscal de Brezé.

38. El ejemplo de Luis alentó algún tanto á Felipe IV , que 
sacudiendo el yugo en que le tenia el Conde-duque su mi
nistro, se arrancó por una vez de su molicie para acudir 
aunque en mal hora ¡i Cataluña. No era tiempo ya ; y lo que 
entonces intentaba hacer debiera haberlo ejecutado cuando 
O. Iñigo Velez de Guevara mostró con templadas razones 
la necesidad del viaje del rey , señalando por particular re
medio la voz del monarca , para apaciguar los ánimos y aca
llar las quejas de unos vasallos fieles , cuya razón y no me
recido agravio conocía bien el conde I). Iñigo. Partió pues 
el rey despreciando los amaños del Conde-duque y ven
ciendo sus ardides; pero fue tan lenta su marcha , que para 
llegar á Zaragoza estuvo cerca de tres meses, y aun para 
ello fuele necesario vislumbrar el mal estado de los nego
cios entre la palaciega falsedad y el general descontento, 
y que le provocasen las maledicencias de los enemigos del 
ministro, las quejas de la reina, los clandestinos libelos y  
los epigramáticos versos de los poetas, que yendo en bocas y 
papeles llegaban tal cual vez á sus oidos ó á sus manos (*j.

(•) Léanse en prueba los siguientes soneto y décima de D. Fran
cisco de Quevodo.
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Su viaje, como fuera de sazón, fue casi del todo inútil si no 
contribuyó á la caída del favorito que sucedió el año si
guiente.

39. Encomendado el ejército español á los marqueses 
de Leganés y de Torrecusa, dividiéronlo en dos cuerpos 
que destinaron al interior de Cataluña el primero, y á las 
fronteras del Rosellon el segundo, bajo las órdenes aquel 
«leí Leganés y este del Torrecusa. En un consejo particular 
que precedió á la división del ejército opinóse por mas acer
tado el trasportar las tropas dél Torrecusa á Colibre por 
mar. que llevarlas por tierra expuestas ó los encuentros del 
enemigo y sujetas a los obstáculos que debían vencer has
ta llegar á la frontera , donde debían topar con el ejército 
francés de Meilleraye como sucedió en efecto. Cataluña te-

D e  h o la n d e s e s  p a d e c e n  g r a v e s  r u i n a s ,L im a  e s ta  c o n  l a s  a r m a s  e n  la s  m a n o s ,E l B r a sil e n  p o d e r  d e  l u s i t a n o s ,T e m e r o s a s  la s  is la s  s u s  v e c i n a s .V  B a r to lin a  y  tr e in ta  B a r to lin a s  S e r á n  d e l tu r c o  e n  s ie n d o  d e l r o m a n o  L a  L ig a  j u n t a  y  to d o  el o r ie n te  N u e s tr o  im p e r io  p r e te n d e n  s e  t r a b u q u e  E l «laño e s  p ro n to  y  e l  r e m e d io  ta r d o .R e s p o n d e  e l  r e y ,  d e s tie r r e n  lu e g o  á P u e n t e ,L la m e n  a l c o n d e  d e  O liv a r e s  d u q u e  L a s e  á  s u  h i ja  y  v á m o n o s  a l P a rd o .
DÉCIMA.

C a t a lu ñ a  la s tim a d a  C o n  m o r t a le s  d e s a fu e r o s  S u p lic a n d o  p o r  s u s  fu e r o s  E s tá  y a  d e s a f o r a d a ,Q u e  s u e le  ta l v e z  n e g a d o  Á lo s  v a s a l lo s  la  a u d ie n c ia  , A p u r a d a  la  p a c ie n c ia  V  c a n s a d a  la  le a lta d  P e r d e r  a  la  m a g e s ta d  E l  re s p e to  y  la  o b e d ie n c ia .
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nia buenos confuientes en la corle que la daban aviso de 
todas las resoluciones del enemigo, y se lo dieron también 
del plan adoptado por Torrecusa , que fue el de marchar por 
tierra.

40. Perpiñan , sitiado dos años y medio había, no podia 
resistir ya mas; y conociendo el francés que para cortarle 
todo camino de salvación debia apoderarse de Colibre .úni
co puerto por donde podían llegarle subsidios en armas y 
municiones , cercólo Meilleraye resuelto á reducirlo atacán
dolo con artillería, minándole el fuerte de Santa Teresa que 
le escudaba y ofendiéndolo de todos modos. Hasta la suerte 
fue contraria al infeliz pueblo, pues, según dice Henry, 
con las ruinas del fuerte ,que en parte fue v olado , se cegó el 
único pozo que había en Colibre , y rindió la sed al que las 
armas apeiyas podían.

41 Aunque esta pérdida debia desesperar á los de Per
piñan, no por esto cejaron de su constancia, sino que man
teniéndose firmes en su propósito, esperaron que les so
corriese Torrecusa. Sin embargo habiéndose alcanzado un 
breve armisticio, salióse al campo francés D. Diego Caballe
ro , veon conocimiento del marqués de Flores de Ávila que 
mandaba los tres mil hombres que habia en la ciudad , hi
zo proposiciones que los mariscales de Schomberg y Mei
lleraye no aceptaron.

42. El valor de los sitiados era heroico, pues acosados 
por las armas, el hambre, las enfermedades y la mayor mi
seria , se mantuvieron hasta el veinte y nueve de agosto en 
cuyo dia se firmaron los siguientes

Artículos concedidos por los Sres. tnuriscales Je Schomberg y 
de la Meilleraye, lugartenientes generales del ejército del 
rey, al S r . marques de Flores de A vila , gobernador de la 
villa y rastillo de Perpiñan, y á su consejo de guerra.

1 ° El martes á nueve dias de setiembre á ocho horas de 
su mañana , el Sr. marqués de Flores de Avila y su consejo 
de guerra entregarán á los Sres. mariscales de Francia , o
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á quien estos ordenaren , la ciudadela , castillo y villa de 
Perpiñan. con toda la artillería y municiones de guerra 
que hay de presente , y todo en buena fe. Hasta aquel tiem
po habrá treguas entre los de la villa y del campamento, 
las cuales serán rotas para hacer todo género de hostilidad , 
en caso de que el ejército de tierra del rey católico parez
ca á la vista de la plaza; pero la capitulación continuará si 
la plaza no es socorrida de dos rail hombres de á pie, de 
rail caballos y de doscientas cargas de víveres en dicho 
tiempo.

2. u Toda la gente de guerra tonto de caballería como de 
infantería, con todos los cabos , oficiales y criados, de cual
quiera cualidad y condición que sean , saldrán la vida sal
va , con armas, bagajes , tambores sonando , banderas des
plegadas , cuerdas encendidas por los cabos , balas en boca , 
con seis piezas de artillería con las municiones para tirar 
veinte tiros cada una, y municiones necesarias para la gen
te de guerra.

3. ° Saliendo de la plaza se prohibirá so pena de la vida 
tanto á los franceses como á los catalanes , que agravien á 
nadie del dicho presidio, ni de palabra ni de hecho, tanto 
al salir como por el camino: con este fin todo el ejército se 
ordenará en batalla.

4. ° Ninguno de dicho presidio podrá ser detenido por 
ningún pretexto que sea , y no se tocará á ninguna mujer, 
niño, criado ni otra persona alguna, los cuales no serán 
visitados, y podrán llevar sus caballos y demás cabalgadu
ras que tengan dentro de la villa.

5. °  Todos los naturales moradores de la dicha villa que 
quieran seguir el dicho presidio y la parte del rey católi
co , lo podrán hacer sin ningún impedimento bajo las mis
mas condiciones; y los que quieran quedarse dentro de la 
villa para poner en orden sus negocios , podrán por el es
pacio de ocho meses y con toda libertad vender y disponer 
de sus bienes como mejor les pareciere, y después retirarse 
con pasaporte del gobernador.
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LIBRO V il.6 . ° Se les darán doscientas carretas, ó cien caballos de 
silla , ó ínulas, para llevar los oficiales sus bagajes basta Co
libre: los dichos cien caballos irán por tierra basta Rosas 
con cuatro rehenes que se les darán cuando salgan de la 
villa; dos de ellos irán por mar con el bagaje y enfermos„ 
y los dos otros por tierra hasta Rosas con los oficiales. Estos 
y los soldados sanos y enfermos irán hasta Tarragona, sin 
detenerse en Rosas mas que el tiempo necesario para su 
embarcamiento.

7. " I.os enfermos y desvalidos serán llevados al puerto 
de Colibre, en donde se embarcarán con los víveres necesa
rios para su sustento durante su viaje, á cuenta de S. M 
cristianísima , en las barcas que serán preparadas para esto 
efecto: a su tripulación el marqués de Flores de Ávila dará 
después pasaporte, y responderá de su vuelta lo mismo que 
de la de los caballos , muías y carros que habrán sido da
dos: las dichas barcas irán á Tarragona pasando por Rosas8 . °  I’odrán llevarse los papeles pertenecientes al rey ca
tólico, excepto los títulos concernientes al condado de Ru
sel Ion. Antonio de Bin , Rafael I’asseral y Francisco Chayn 
(jue tienen los cargos del rey católico, serán obligados á 
dar sus cuentas , y se dejarán rehenes para la seguridad de 
los que quieran hacer el viaje de buen grado.

Para que así se cumplan las cosas convenidas, serán lue
go entregados en poder do los Sres. mariscales de Francia 
cuatro rehenes , que quedarán hasta el entero cumplimien
to de dicho tratado.

Por lo que toca á la marcha del presidio saliendo de Per- 
piñan , irá á Elna el nueve de setiembre, el diez á Colibre . 
el once ó Bañuls , el doce á Solía y el trece á Rosas.

El Sr. marqués de Flores de Ávila podrá enviar un correo 
á Tarragona con la mayor diligencia que pueda por el ca
mino real, para anunciar á los generales de S. M. católica 
el presente tratado; pero cuando vuelva no podrá entrar 
dentro de la villa , y en caso de no volver dentro del tiem
po del presente tratado , no por esto dejará de tener el mis
mo efecto.
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Cuando estas condiciones sean cumplidas, los rehenes se 

restituirán de buena fe, los franceses á Castellón y los es
pañoles á Rosas.

Fecho en el campo delante de Perpiñan á 29 de agosto de 
1642.— El mariscal de Schomberg. — El mariscal de la Mei- 
I lera ye. — El marqués de Flores de Ávila. — D. Diego Caba
llero.— !). Diego Fajardo. — D. Juan de Arze.

(j L'KHH.V Uli CATALUÑA.

43. Inutilizado el plan del marqués de Torrecusa, quiso 
el rey católico sacar provecho de sus armas y de las que 
mandaba el Leganes, á quien encomendó el sitio deLéri- 
Ja. Reuniéronse con este fin diez y ocho mil infantes y cin
co mil caballos, amen de la artillería , al cargo de los marque
ses de Hinojosa , Torrecusa y Morlara. Encaminóse este ejér
cito de Tarragona á Lérida por Collde Cabra , para reunirse 
al del Leganés, que bajaba de Aragón contra Lérida para su 
cerco.

44. Aunque á las armas catalanas las soplaba entonces el 
viento de la fortuna, hacia ya algunos meses , triunfando no 
solo en pequeños encuentros, que hemos omitido , sino en 
combates campales y obstinados sitios , como hemos referi
do; no por eso menguaba su diligencia y solicitud , y mucho 
menos el animoso brio del mariscal de la Mola que en segui
das jornadas pasó deSanta Coloma , en donde se hallaba, á 
Collde Cabra, de alli á Rocafort, y después á Sarreal en 
donde acuchilló algunos enemigos.

43. Sabiendoque el enemigo seacercabaá marchas dobles, 
dirigióse á Cervera , enviando á un capitán con cincuenta 
caballos para explorar los movimientos de los contrarios. 
Reforzó también con otro capitán y cincuenta mosquetero.-- 
la guarnición del castillo de Arbeca , y pasando á Bellpuig . 
envió á Lérida un regimiento de infantería francesa , cien 
mosqueteros catalanes y buen caudal de dinero para la guar
nición.

46. Pasáronse dos dias en que no hubo mas que alguna 
escaramuza entre lastropasde losdos ejércitos, hastaqueal
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fin acampó el católico en Villanueva de la Huerta á brevísi
ma distancia de Lérida, para retirarse luego á Torres del Se
gre.

i7. Sucedía esto á últimos de setiembre, y la Mota quede 
Bellpuig se habia trasladado áBalaguer, salió con dirección á 
Lérida con todo su ejército compuesto de doce mil infantes 
y poco mas de dos mil caballos. Acampóse en donde lo habia 
hecho el enemigo, al cual escaseaban ya los víveres, y que no 
aguardaba ya mas que la llegada del Leganés para poner el 
sitio. Esto y la noticia de que se construía un puente sobre 
el Segre para dar paso á los convoyes que venían de Fraga 
y al ejercito del Leganés cuando llegase, pusieron al mariscal 
en alguna zozobra. Envió desde luego al conde de Roches 
Baritaut á Aylona con cuatrocientos caballos, y órden de 
acercarse á Fraga para explorar las operaciones del enemi
go. Á su vuelta salió de Lérida el barón de Alés para reco
nocer la izquierda del ejército castellano, á quien cogió 
cincuenta caballos y dispersó doscientos que habían salido 
al encuentro de los que él mandaba.

48. El día seis de octubre examinó la Mota todas las 
vias y caminos por donde podían atacarle, y el siguiente al 
llegar á los puestos avanzados de Lérida , de regreso de Ay- 
tona adonde habia ido , supo que el enemigo se acercaba en 
órden de batalla por la ribera izquierda del Segre para ata
carle inesperadamente. Encontráronse los dos ejércitos en 
un llano llamado de las Horcas, en término de Albatarrech y 
á media legua al sur de Lérida , donde se trabó tal pelea , que 
prolongándose la batalla con desfuerzo que á competencia 
del enemigo valor mas se acrecía hizose largo tiempo dudo
sa la victoria. Revueltos catalanes y franceses con españoles 
de todas provincias, no retiraba un escuadrón sin que ocu
pase luego su lugar otro mas alentado, y reemplazándose 
unas compañías con otras para refrescar el valor á los can
sados los que en la general fatígala sentían menor: duró el 
combate ocho horas desde las diez de la mañana hasta al ano
checer del dia siete Hubo do retirarse Leganés á Torres de
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Segre y de allí á Fraga , por el puente que de antemano se 
había construido , sin bochorno ni mengua por su pérdida , 
que otra igual le costaba á su enemigo , pues fueron muy 
pocas las ventajas que el mariscal reportó de esta jornada.

49. Volvióla Mota á Barcelona, donde prestó juramento 
en su calidad de virey el día cuatro de diciembre, por no 
haberlo podido prestar antes por sus ocupaciones conti
nuas.

50. Aquel mismo dia murió en Paris el cardenal de R¡- 
chelieu á quien estaba encargado , largos años habia, el go
bernalle de la Francia. Hombre extraordinario sobre todos 
los políticos de su época . reunió todas las cualidades bue
nas y malas que mas podían encumbrarle á la alta esfera 
de valimiento que alcanzó cerca del rey. Educábase para las 
armas cuando murió su hermano Alfonso obispo de Luzon , 
y propusiéronle esta dignidad , que se hacia hereditaria en 
su familia por haberla ya tenido un tio suyo antes que su 
hermano. Richelieu , que descubrió un anchuroso campo á 
su ambición , admitió el obispado, y fue consagrado en Ro
ma á los veinte y dos años de edad, trocando La espada por 
el báculo. Desde entonces se revistió de un carácter hipócri
ta y embelecador, insinuóse ventajosamente en el ánimo 
de la reina María , madre de Luis X III, mostró poco á poco 
su profunda sagacidad y sus acertados consejos, marcó se
ñaladamente los resultados de su política , hizóse necesario 
en cierto modo en el consejo, y aunque su estrella se es
condió alguna vez , buscáronla sus mismos rivales porque la 
querían por guia. Cuando estuvo allegado al rey desplegó 
todas las alas de su genio , alzóse sobre todos en el favor del 
monarca ,á quien llegó á dominar , y entonces puso en plan
ta de continuo el ardid que mas le valió cada y cuando se le 
mostró resentido el rey de Francia : hacia dimisión del mi
nisterio y quedaba mas afianzado que nunca. Para llegar á 
este valimiento y formarse tanto ascendiente sobre Luis no 
perdonó medio ninguno , lícito ó injusto , razonable ó vio
lento: fue ingrato con sus bienhechores y mas que con na
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die con la reina madre, su poderosa protectora, y sobre in
grato fue vengativo, cruel y falso. Constante en sus propó
sitos y con una voluntad de hierro para cumplirlos, encu
bría su ambición con una máscara engañosa que conservó 
hasta en el lecho de muerte. Por ojeriza contra el Conde- 
duque de Olivares inflamó la guerra en Cataluña , paliando 
su deseo de venganza con el medro que hacia la Francia en 
la alianza del principado contra España , ó con la adquisición 
del principado mismo; pero su verdadero triunfo se cifraba 
en humillar al Conde-duque hajo el peso de su inteligencia 
superior.

51. Á su muerte escribió el rey esta carta á los diputados 
de Cataluña.

2<>9

Q u e r i d o s  v  m u y  a m a d o s :
-i Nadie ignora los grandes y señalados servicios, que- 

•i nuestro muy querido y amado primo el cardenal de Ri- 
« chelieu nos prestó, y con cuan buenos resultados pros- 
«' perú el cielo los consejos que el nos dió; y nadie puede 
«dudar que sentiremos como es debido la pérdida de tan 
« fiel y buen ministro: por tanto, queremos que sepa lodo 
" el mundo cual es nuestra pena y cuan cara nos es su me- 
« moría , por los testimonios que de ello daremos siempre 
« Pero como los cuidados que debemos tener para el go- 
« bierno de nuestro estado y demás negocios deben ser pre- 
« feridos á cualquier otro , nos vemos obligados á tener mas 
« atención que nunca, y á aplicarnos de tal modo que poda- 
« mos marcar los progresos que ahora habernos, hasta que 
« quiera Dios darnos la paz que ha sido siempre el objeto 
« principal de nuestras empresas, y para cuyo logro per- 
'i deremos si es menester la vida. Con este fin hemos de- 
ii terminado conservar en nuestro consejo las mismas perso 
« ñas que nos han servido durante la administración de 
« nuestro primo el cardenal de Richelieu , y que le sustilu- 
" ya nuestro muy raro y amado primo el cardenal Mazarini
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« que tantas pruebas nos tiene dadas de su afecto y íideli- 
« dad é inteligencia cada y cuando lo hemos empleado, sir- 
« viéndonos muy bien y como si hubiese nacido vasallo 
« nuestro. Pensamos sobre todo, seguir en buena concor- 
« dia y unión con nuestros aliados, usar del mismo vigor y 
■i de igual firmeza en nuestros negocios como hasta abo
lí ra , en cuanto permitan la razón y la justicia , y continuar 
<i la guerra con la misma asiduidad y con tantos esfuerzo? 
« corno desde que á ella nos obligaron nuestros enemigos , 
u y hasta que tocándoles Dios el corazón , podamos contri- 
ii huir con todos nuestros aliados al restablecimiento de la 
« paz en la cristiandad, de tal manera, que en lo futuro na- 
« da ya la turbe, liemos creido oportuno comunicaros es- 
ii to, para que sepáis que los negocios de esta corona irán 
ii siempre como hasta ahora , á mas de que miramos siem- 
ii pre con particular cuidado cuanto concierne á vuestro 
ic principado de Cataluña para guardarlo de todos los es- 
H fuerzos del enemigo. Queridos y muy amados nuestros . 
i' Diosos tenga en su santa guarda. San Germán de La Haya 
« á los 12 de diciembre de 1642. »

52. Era Mazarini de nación italiano , discípulo del carde
nal y hechura suya : adoctrinado por tal maestro , su políti
ca debia ser la misma , y poco debía torcerse el rumbo de 
los negocios puesto él á su frente. A poco de haber recibido 
la carta del rey, tuvieron otra los diputados catalanes escri
ta por el nuevo ministro, lisonjera á mas no poder si eran 
sinceras sus palabras. Decía asi:

S e ñ o iv e s  :
•i Como la pérdida que ha sufrido la Francia por la 

n muerte del Sr. cardenal duque no podia ser mayor , tam
il poco puede ser mas justo el dolor que sentís por ella vo- 
« sotros en particular. Nadie mejor que yo sabe el grande 
'• afecto (passinn) que tuvo siempre por mantener vuestro



LIBRO M I. 3 0 1

a bien , y yo soy testigo del gran cuidado que tenia de pro- 
« curaros todos los medios necesarios para manteneros en 
•i la dulzura del dominio que vosotros mismos os bus- 
« cásteis. Por esto solo, cuando no fuese por la inclinación 
ii que tengo á la prosperidad de los negocios del rey, de los 
« que forman parte los vuestros, y cuando no me moviese 
H la generosa resolución por la cual os disteis á S. M ., seria 
<i indigno del ruego que el gran cardenal hizo al rey al 
« morir, de que me diese parte en la conducta de su esta- 
«do, y faltaría á sus grandes máximas de gobierno, qut: 
a tan francamente me comunicó, si no estuviese firme- 
« mente resuello á contribuir en cuanto de mi dependa á 
a vuestro establecimiento total, probándoos por la continua- 
« cion de mis servicios cerca de S. M ., que nadie será con 
ii mas verdad que yo vuestro afectísimo servidor.

E l  c a r d e n a l  M a z a r i n i .
i  S. Germán de La Haya 22 de enero de 1643. »

33. En enero de mil seiscientos cuarenta y tres fueron 
llamados á Barcelona , para prestar juramento de fidelidad 
al rey de Francia en manos del mariscal déla Mola, los pre
lados y señores que á ello estaban obligados , conminando 
con el público enojo y la tacha de contumacia y rebeldía ;i 
los que se mostrasen renitentes ó tardíos.

34. Los castellanos se habían señoreado de las márgenes 
catalanas del Ebro , cuyos lugares no podían oponerles re
sistencia, y habíanse hecho fuertes en el pueblo de Miravet 
y su castillo. Miravet está situado á caballero sobre el rio, \ 
el castillo á caballero sobre Miravet, á una altura clavadí
sima y casi inexpugnable , pues por la parte de la montaña 
le sirve de base una roca pelada y gigantesca , y por la del 
rio es escabrosísima la subida é impracticable un asalto 
Sin embargo los castellanos se habían hecho dueños, en
trando primero en el pueblo por la parte superior que mi
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ra rio arriba y poseían ya parte del castillo, cuando llegan
do inesperadamente la Mota los echó de él y sacó del pue
blo, matándoles quinientos hombres y haciéndoles mil pri
sioneros, que entraron en Barcelona á primeros de mayo

55. En el valle de Aran habia habido también una aso
nada de aragoneses que acudieron á Castell-lleó para su
blevar todo el valle; pero sus conatos fueron inútiles, pues 
á poco rindió aquel fuerte 1). José de Viure y Margarit go
bernador de Cataluña.

56. El rey cuya salud Haca ya de largo tiempo se Babia 
empeorado con las fatigas del último viaje, con los cuida
dos que abrumaban su espíritu vacilaule y con la inquie
tud en que le tenían las multiplicadas contiendas de su» 
estados, volvió á Dios su débil alma el catorce de mayo de 
aquel año (1643).
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1 Volvamos ahora la vista á España y lijémosla en la cor 

te, retrocediendo al mes de enero ( 1643 ). Los continuos 
desaciertos del Conde-duque , la decadencia del poder espa
ñol desde que él guiaba la nave de la nación , su torpe tac
to . su falsa política , el enfado de la reina ofendida contra 
e l, ylos esfuerzos reunidos délos enemigos del duque en la 
corte de España y en la de Austria .alcanzaron al fin su des
tierro que se firmó en diez y siete de aquel mes. Relegósele 
áToro,en donde sobrellevó con ánimo firme su desgracia y 
escribió un libro contra la calumnia; pero á poco murió de 
muerte súbita , que dió mucho que hablar por lo inespera
da. Pocos la creyeron natural, algunos efecto de un dolor 
concentrado y escondido por la perdida privanza , los mas 
la achacaron á un veneno administrado por los suyos para 
poner término á sus dias. El rey quiso llevar por sí mismo 
los negocios de la nación ayudado solamente de sus secre
tarios: hízolo algún tiempo; pero al fin descargó este peso 
en hombros de D. Luis de Haro , sobrino del Conde-duque

2 Mas y mas trabajada cada dia la provincia , no tanto



por la guerra como por el desorden que ponían en lodo los 
franceses, á quienes los naturales empezaban á mirar como 
invasores, elevó Cataluña al rey un memorial de sus desgra
cias, con breve pero sentida cuenta de sus padecimientos. 
Reiteró sus quejas y las hizo mas graves por el mal trato de 
la soldadesca: dolióse de que esta y sus cabos y oficiales osa
sen requerir á viva fuerza de los pueblos recibos de sus 
deudas y testimonios de pago para frustrar las reclamacio
nes de aquellos: representó contra los asentistas franceses 
que hacian granjerias enormes y fraudulentas con el cam
bio de la moneda, y suplicó que se la tuviese en conside
ración la esterilidad de sus tierras que por falla de cultivo 
negaban los frutos, cuando se la pidiesen subsidios.

3. Para dar remedio nombró la Francia un visitador ge
neral , cargo que equivalía al que tuvo Argen^on, y lo fue 
Pedro déla Marca,consejero del rey, antiguo presidente en 
el parlamento de Navarra y recien electo obispo de Conse- 
rans. Mas esto era poco alivio para el sufrimiento dfel prin
cipado , en el cual no se empleaban ya mas que franceses 
para el desempeño de cargos y oficios que debían llenar los 
naturales , según la ley de sus tratados y las promesas del 
juramento.

4. Esta deslealtad calmó algún.tanto la irritación general 
contra Castilla , y empezó á leerse y meditarse el manifiesto 
de Felipe IV publicado el año anterior. En él se relevaban 
los tuertos y fechorías de los franceses , con lo cual se legi
timaban y hacian mas justas las reclamaciones de la pro
vincia , y sincerándose el rey se descargaba de las culpas 
de que le habían acusado. Prometía por último un olvido 
total de lo sucedido hasta entonces , y mostrábase clemente y 
bueno hasta con los que mas le habían ofendido.

5. Semejantes palabras minaban el afecto de los catala
nes al gobierno intruso, que entonces se debilitó mas y mas 
con los descalabros que sufrieron las armas propias y las 
francesas.

6. El general español D. Felipe de Silva quería tomar a
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Balaguer, contando con un ejercito de catorce mil infantes 
y cuatro mil caballos. Acudió al socorro el mariscal de la 
Mota con sus tropas, y cerca ya de Bellpuig supo que Silva 
liabia dejado á Balaguer y pasado el Segre con dirección á 
Lérida; y aunque él quiso retirarse también para empren
der el sitio de Tarragona, á cuya mar se acercaba la es
cuadra naval francesa, habido consejo se siguió otro dic— 
tómen.

7. Salió al encuentro de los españoles y chocaron sus 
ejércitos : anduvieron revueltos largo tiempo escuadrones 
y compañías, indecisa la victoria, propicia ahora ó los 
franceses, luego á los españoles, igualándose tan pronto 
las armas y el valor como menguando en detrimento ya de 
un ejército ya de otro, hasta que rompiendo el Silva por 
entre tos franceses , ó quienes faltó la caballería , se quedó 
triunfante. Perdió la Mota artillería y convoy, hiciéronle 
mil prisioneros y refugióse en Cervera, á donde fueron luego 
los desbandados. Perdida tuvieron los españoles; pero no 
tan grave. ( lo do mayo de 16i 4 ).

8. Alentáronse con la victoria los castellanos, y aprove
charon la ocasión para cercar á Lérida que no tenia mas 
amparo que el de su guarnición , y que al fin debió rendirse 
á últimos de julio, después de haber esperado en vano el 
prometido socorro de la Mota, que se habia reforzado en 
Cervera y Balaguer. Dos dias después de rendida entró en 
ella Felipe IV , mostróá sus habitantes grande afecto, y 
para dar ejemplo á Cataluña Juró respetar sus privilegios 
y acatar los de la provincia entera y sus condados con to
das sus prerrogativas (3).

9. Encaminóse la Mota á Tarragona para ponerla sitio 
con su ejército, y cubrir el desdoro de la reciente derrota 
con la toma de la ciudad. Sus habitantes que miraban con 
mas odio cada dia á los franceses , acrecentándose con las 
noticias de su mal comportamiento en los pueblos del prin
cipado, deseaban , mas que defenderse encerrados , salir y 
batirse en campo raso. Con este deseo y el afan de aliviar el
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terco salieron el día veinte y dos de agosto con tal ímpetu v 
tanto brio, que traspasaron las lineas enemigas y clavaron 
cuatro cañones , sorprendiendo al enemigo así por lo ines
perado del ataque como por la audacia de su valor. Reco
braron la serenidad los franceses y no con gran trabajo 
rechazaron á sus contrarios, que volvieron á entrar en la 
ciudad.

10. La Mota , á quien ofendió el atrevimiento délos sitia
dos , intentó el asalto el dia veinte y cuatro por las brechas 
que 1 abia abierto la artillería; mas aunque hicieron proezas 
de valor y actos de temeridad los sitiadores, rivalizáronles 
los sitiados en bravura y arrojo,sin mas fruto unos y otros 
que (1 cansancio y la fatiga.

11 En catorce de setiembre escribió la Mota á la diputa
ción anunciando que levantaba el sitio de Tarragona , por
que (reia mas provechoso que tomar esta ciudad el detener al 
enemigo, que entretanto intentaba ocupar los lugares que 
hay desde Urgel á Cervera y retirar á Lérida los granos que 
encoatrase. Añadía que para tal resolución había oido el pa- 
recei del marqués de Brezé , almirante de la escuadra fran
cesa . y de los oficiales catalanes y franceses; pero esto no 
impidió que se levantasen contra él fuertes enojos , y que al 
fin sa pidiese su destitución á la corle.

12. Al salir Felipe IV de Lérida para volver á Madrid, 
encargó con tantas veras á sus capitanes que guardasen to
do género de atenciones á los habitantes de Cataluña , y tal 
dulzura mostró á los de Lérida durante su permanencia , 
que le valió mas su viaje que la mayor victoria. ¡ Cuánto 
mas valiera que desde el principio de las disensiones lo hu
biese hecho, escuchando los sabios y prudentes consejos 
del conde de Oñate ! Se me podrá responder que no llega
ban á sus oidos, ni podían llegar, cuando el privado falsi
ficaba una correspondencia para el rey quedándose él con 
la verdadera, á fin de tenerlo ignorante de lo que en su 
reino acaecía. Culpa del monarca fue, pues aun conocido 
este engaño no le castigó: culpa también , aunque esto no
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hubiera, pues no es difícil traslucir la verdad de asuntos 
de tal cuantía en los palacios de los reyes, donde los ri
vales desfiguran los hechos que los parciales elogian , don
de los amigos exageran, los contrarios mienten y los indi
ferentes razonan. Incuria suya fue y grave negligencia que 
ocasionó horrendos males cuyo primer remedio era útil to
davía , aunque tardio. Balaguer, Ager y Agramunt se rin
dieron casi simultáneamente.

13. Estas pérdidas, la rendición de Lérida, la batalla 
perdida anteriormente y el abandono del sitio de Tarragona 
fueron el menguante de la fortuna de la Mota en Cataluña , 
á quien se acusaba y hacían graves cargos de fraudes y de
predaciones sobre los bienes secuestrados , y mayormente 
sobre los del duque de Cardona con cuyo solo titulo no se 
contentaba.

I i. Representó Cataluña con mas instancia que nunca, y 
contestó con una independencia que asombra y con hermo
so desenfado al estado que había enviado la Francia de los 
gastos que tenia la corona en favor de Cataluña. Como usu
rero que cuenta las cantidades que anticipa á su deudor y 
las anota detalladamente para que no se le pueda desmen
tir , de esta suerte la Francia abultaba en larga lista los de
sembolsos que mas como madrastra que como madre hacia 
al principado. Con esto parecía que se quisiese acallar la 
anhelante voz del que sufría; pero no hizo mas que robus
tecerla , pues levantándola mas alta respondió con justas ra
zones: « Nuestros erarios se han apurado y están exhaustos; 
« hasta de nuestras fortunas particulares hemos gastado el 
« último sueldo; danos fuerza para recobrarla paz, míranos 
<i como hijos verdaderos, y á tu sombra recompensará des- 
« pues nuestro afan todos tus desvelos y solicitudes. Si tu 
« gastas el orcr de tus arcas, nosotros prodigamos la sangre 
« de nuestros pechos , y si combaten tus soldados, hijos pre- 
k feridos tuyos, también combatimos nosotros, con ellos 
« siempre y á veces también solos. Al mando de Margarithe- 
« mos apagado el fuego que se encendía en el Valle de Aran



« sin arredrarnos las nieves ni detenernos lo escabroso de 
« sus breñas. En la derrota que delante de Lérida sufrió 
« nuestro v ¡rey , tu mariscal, el tercio que mandaba D. José 
<i Saportella de inmortal memoria , sucumbió todo entero . 
» mas muerto que herido , mas herido que prisionero , sin 
« apartarse del peligro en el mas apurado trance prefiriendo 
« el valor á la vida . aun abandonado de tu caballería. Allí 
« murieron también los soldados de que habían hecho leva 
« Igualada , Cervera y otros pueblos de la S3garra ,y  aunque 
« á tales golpes debiera menguar nuestro aliento, se aumentó 
ii todavía y corroboróse con la esperanza de que pronto llega- 
« rian tus prometidas tropas. Hicimosotra leva para ausiliar- 
« las y agotamos nuestros recursos para sostener á los sol- 
« dados; pero la venida de los tuyos se retardó, y por no lle- 
« gar á tiempo prevínose el enemigo circunvalado en sus 
« fuertes, y se ha hecho formidable. Ufano con sus victorias, 
« orgulloso con su grande ejército y alentado con la venida 
(' del rey católico y las asistencias que de continuo recibe, na- 
<■ da habrá que no emprenda , mientras que el ejército de la 
« Mota se halla desigual, mucho menor, indisciplinado , re- 
« celoso é incapaz de llegar á las manos con el contrario 
« sin desventaja. ¿De qué nos han servido las grandes sumas 

• «' que enviaste si el que con ellas debía proveer de víveres 
<« y municiones á las plazas , ha permitido que Lérida su- 
« cumbiese mas al hambre que á los ataques del enemigo? 
« Nosotros malogramos nuestro ardimiento, porque la floje- 
« dad de los que mandan en nombre déla Francia y su des- 
« cuido en no impedir con tiempo los planes del enemigo, 
« nos lo hacen vano. Si el ejército francés no hubiese estado 
•i ocioso cuando era flaco el español ¿ forlificárasc este ? ¿ tu- 
« vieran espacio tus soldados para intentar contra nosotros 
i- desacatos y tropelías ? ¿Qué se hacia entre tanto? corae- 
« tiause excesos en la distribución de las haciendas secues- 
« Iradas,.empleábanseen lo que no debieran sus productos, 
•i y , so color de mal afectos , sacábanse de sus casas con in- 
• cierto destino á hombres respetables así civiles como mi-
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« litares y eclesiásticos, infringiendo las leyes de la hospi- 
« lalidad los tuyos, si nos miran como aliados, y mucho 
« mas aun si nos tienen por hermanos. »

<5. Estas ó semejantes palabras, que la diputación decía al 
rey con claridad y sin ambages, sobresaltaron algún tanto á 
la corte de Francia que llamó en seguida al mariscal de la Mo
ta para que diese cuenta del estado de Cataluña y sus ne
gocios encomendando su autoridad á Mr. de Terra i I durante 
su ausencia. A lo menos así lo decia el rey en una carta , 
en la cual encargaba á José de Viure y Margaril y á Pedro 
de la Marca que ayudasen á Terrail en cuanto concerniere 
al bien público.

<6. La Marca en su calidad de visitador hubiera podido 
hacer mucho para el principado; pero mas propio para las 
letras que hábil para los negocios, en vez de impedir que 
se hollasen prerogalivas y derechos, asi civiles como ecle
siásticos, entreteníase buscando su origen en los archivos, y 
la historia de sus concesiones en la de las familias ó corpo
raciones que los gozaban ó debían gozar.

17. Sentíase ya el frió del invierno, y aunque los castella
nos intentaron pasar al marquesado de Pallás y tomar á 
Tremp , rechazáronlos, y el rigor de la estación no les dejó 
repetir sus ataques. Había alguna escaramuza entre las 
fuerzas que guarnecían plazas cercanas, dominadas unas y 
otras por uno y otro bando ; pero no tuvieron consecuencia 
que merezca mención ni recuerdo.

18. Arreglábase entre tanto, en Munster, capital de la 
Westfalia , un tratado de paz general entre los principes de 
la cristiandad, y para informar al plenipotenciario de Fran
cia sobre los derechos, usos y leyes de Cataluña , había 
pedido el rey un hombre docto y entendido. Pareció á pro
pósito el regente de la audiencia de Barcelona Francisco 
Fonlanella , y fue luego despachado.

19. El plenipotenciario por España fue el famoso D. Die
go de Saavedra Fajardo, gloria de nuestra patria común , 
honor de nuestra literatura , varón de gran prudencia y d«
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acertado consejo. En ninguno mejor que en él podia poner 
los ojos España en tan espinoso negocio. Facultóle el rey 
para oir . proponer , ajustar. capitular, establecer y firmar 
la paz , é instituir sobre ella cualesquiera tratados y admi
tirlos, como consta de sus credenciales; nadie merecía mas 
tal distinción y confianza , ojalá hubiera sido siempre tan 
feliz el monarca en la elección de sus ministros. La Francia 
tuvo por representantes al duque de Longuevillc y á los 
condes de Araux y de Laroche.

20. Indicaré de paso que habiéndose dado posesión en 
Barcelona á los veinte y ocho del mes de setiembre del año 
cuarenta y tres á los inquisidores electos por el rey de 
Francia, que fueron el doctor Ferran y el canónigo Pía, 
traspasaron luego los limites de su jurisdicción, queriendo 
entender de causas civiles y criminales. En tiempos no muy 
remotos al suyo habían sido omnímodas las facultades del 
tribunal inicuo que por antífrasis se llamaba santo, y pro
curando recobrarlas los inquisidores nuevos dieron tugará 
mil quejas. Aunque desoídas al principio reiteráronse tanto, 
que al fin y al cabo les mandó el rey por carta fecha en 
París á los veinte y tres de diciembre, que no se entrome
tiesen mas que en las materias concernientes á la fe, si
guiendo su institución y establecimiento.

21. El descontento general y la mengua del crédito fran
cés en Cataluña requirian que se atendiesen sus represen
taciones , y obtuviese nuevas fuerzas para recobrar lo per
dido en Tarragona , Lérida y.campo de Urgel. El principa
do deseaba tener por virey y capitán general á un príncipe 
de real sangre , y la corte para cumplir una vez tantas ofer
tas y promesas siempre vanas , reemplazó á la Mota con el 
serenísimo conde de Harcourt (*) que entró en Barcelona el 
veinte y dos de marzo.

(*) F e liu  le  l la m a  A l i e n c u r t ,  H e n r y  le  a p e ll id a  A li n c o u r t .  lo s  d ie ta r io s  d e l a r c h i v o  d e  la  c o r o n a  «le A r a g ó n  lo  n o m b r a n  H a r é o u t , e l  r e y  en s u s  c a r t a s  ta m b ié n  ,  y  é l  e n  l a s  s u y a s  s e  firm a  s ie m p r e  
H enry de L orrn in e . E n r iq u e  d e  I .o r e n a .
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22. Recobraron los catalanes con su venida alguna espe

ranza , que fue en aumento á cada triunfo de los que obtuvo 
¡i poco el nuevo general.

23. Púsose en campaña con parte del ejército, que go
bernó personalmente, y dirigióse á Urgel á comenzar sus 
operaciones. Bastaron sus amenazas para apoderarse de 
Agramunt, y aunque esperó lo mismo de Camarasa, no fue 
asi sin embargo, porque teniendo un buen castillo que de
fendía el paso de un puente del Segre. procuraron conservar
lo para tener siempre libertad de entrar en el llano y tener 
sujetos todos los pueblos circunvecinos. D. Andrés Cantel- 
mo, general del ejército español Juzgaba tan necesaria aque
lla plaza , que habiéndola visitado pocos dias antes, reforzó y 
proveyó de municiones para una larga defensa á su guar
nición que constaba de mil doscientos hombres.

24. Harcourt se avanzó basta Liñola , á una legua de Ba- 
laguer y á dos de Camarasa , desde donde envió á Mr. de 
Saint-Onez , mariscal de campo , con mil infantes y seiscien
tos caballos para que reconociese la situación del enemigo 
y embistiese á Camarasa si lo creia á proposito. Acompañó 
al mariscal el maestre de campo del batallón calalan D. 
José Sacosta, y reconocidos los puntos dióseprincipio á los 
fuegos. Los castellanos se resistieron mucho al principio ; 
mas al fin hubieron de retirarse al castillo , resueltos á de
fenderse allí como pudiesen. El gobernador de la plaza, 
hombre de ánimo valiente, alentaba el de los suyos , mien
tras despreciando sus tiros se les acercaban los franceses, 
ofendiéndoles de tal modo que se rindieron á discreción 
Ocupó el puente el maestre de campo Sacosta, temiendo que 
el enemigo enviaría refuerzo á los sitiados, como sucedió . 
llegando al mismo tiempo que la plaza se rendía : repeliólo 
Sacosta, y quedó Camarasa en poder del conde de Harcourt. 
suyo el puente , é impedido el paso á las tierras de Urgel.

2ó. Antes de entrar el virey en Cataluña había encargado 
en Perpiñán al conde Duplessis , que con la gente reunida 
en el Rosellon fuese á sitiar .i Rosas. Atacóla el veinte y siete
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de marzo , y empezó á batirla el diez y nueve de abril. Era 
su gobernador D. Diego Caballero y formaban su guarni
ción tres mil hombres decididos, que en diferentes salidas 
hicieron algún daño al sitiador. Pero este tenia mayor fuer
za , y érale de grande ausilio la armada francesa que estaba 
surta delante de la villa. Según cuenta Feliu de la Peña . re
forzados los franceses con la gente que desembarco la es
cuadra, lograron acercarse á un foso que estaba lleno de 
agua , y echando en él una barca que les sirvió de puente . 
abrieron tres minas en la muralla, de las cuales pegaron 
fuego á la primera el veinte y cinco de mayo, aunque sin 
efecto. El veinte y siete volaron parte de la muralla , y 
abriendo brecha para cincuenta hombres. asaltaron el vein
te y ocho con grave pérdida de sitiados y sitiadores, aun
que mas sensible para dos primeros . que diezmados ya por 
las enfermedades y las salidas, capitularon con honrosos 
pactos el veinte y nueve, y entregóse la plaza á Duplessis.

26. Canlelmo acampó en el llano que media entre Llorens 
y Balaguer, esperando al ejército de llarcourt con quien 
quería medir sus armas: aquel, que tenia igual deseo y bus
caba ocasión de cumplirlo , topóle el veinte y dosdejunio, y 
después de dos horas de pelea , derrotóle y le hizo prisione
ros mas de mil caballos y cinco tercios de infantería. El 
marqués de Mortara quedó preso también , y con el muchos 
caballeros muy distinguidos. Con esta victoria quedaron 
del Irancés las márgenes del Segre y preparóse para el si
tio de Balaguer, en donde se retiró con su gente el general 
español.

27. Sitiado ya Balaguer, llevóle socorro el marqués de 
Toralta con cinco mil infantes y mil caballos; poro vióso 
obligado á retirarse y á rendirse el pueblo el veinte de oc
tubre, firmada la capitulación el nueve por el gobernador 
I). Simeón de Mascaradas y el conde de llarcourt.

28. Mientras este triunfaba en las márgenes del Segre. 
pugnaba también en las del Ebro el conde deChabot sobre 
Flix <[iie ocupaban los enemigos. En un encuentro gene

312



LIBRO VIH.
ral logró derrotarlos, y si no exageró D. Francisco Cabañes 
que lo aseguró como testigo ocular, murieron doscientos 
ochenta hombres, y quedaron prisioneros mil trescientos 
diez y seis soldados españoles con doscientos caballos , re
fugiándose en Mequinenza , orillas del rio arriba , los que 
pudieron escaparse.

29. La España , según papel presentado á la diputación 
por Pedro de la Marca, propuso en Munster por medio de 
su plenipotenciario, que la Francia retuviese los condados 
de Artois y del Rosellon , bajo condición de que la Francia 
restituyeseá España todas sus conquistas , v la Cataluña en
tre ellas. Los plenipotenciarios de Francia habían contestado 
que por orden expresa de S. M. cristianísima, no podían 
permitir la desunión de la provincia. Pero tengo para mi 
que el buen parecer dictaba esta respuesta, que tal vez no 
se hubiera dado si solo se hubiese reclamado á Cataluña y 
una que otra conquista en vez de todas. La Francia balea 
hecho presa ya del Rosellon , y cuando por la toma de Ro
sas se obstruyó el paso á cualquier tentativa de los españo
les, miróle ya como suyo para siempre.

30. El año siguiente de cuarenta y seis pasáronlo en 
una inacción casi continua los dos ejércitos.

31. Á cinco de setiembre se supoqueen Munster se procu
raban arreglar treguas de algunos años , durante las cuales 
conservase sus plazas el enemigo. Si se cumplían hallában
se los catalanes en la posición mas crítica, teniendo por pa
drastro al enemigo siempre vecino, y por madrastra á la 
Francia por su dudoso afecto. Alarmáronse por consiguien
te y representaron al rey con razones prudentes y sagaces, 
que no eran necesarias treguas, si enviaba fuerzas para sa
car del suelo catalan á los católicos : esfor zaban su deman
da con el peligro que de continuo debia amagarles , tenien
do aquellos en su poder á Tarragona , Lérida , Ager y Tor- 
tosa.

32 « Tarragona . decían , es cabeza de toda aquella tan 
« dilatada como fértil y deliciosa región que llaman su
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« campo con muchos apéndices. Es ciudad fuerte, vecina 
<i por mar y tierra de Barcelona doce leguas no mas , y en 
« este espacio de tierra no median villas fuertes , situacio- 
« nes fragosas, ni pasos forzosos para impedir al enemigo 
« el acceso hasta las murallas de Barcelona. Villafranca de 
<i Panadés que está á medio camino , es población mediana, 
« que sin muchas tropas no puede resistirse, cuando Tar- 
« ragona puede proveerse de soldados, armas, y todo lo 
« necesario para romper las treguas cuando y como quiera, 
<i sin poderlo nosotros impedir, y aun sin advertirlo, por ser 
«( ciudad marítima. »

33. « Lérida domina el llano de Urgel y la ribera y vega 
« del Segre, y poco puede contrarestarla Balaguer , pueblo 
a pequeño ¿incapaz de fortificación para defenderse do un 
u ejército , si no tiene dentro sus muros otro que le de- 
« fienda. »

34. « Ager que está sito en la frontera de Aragón , es 
« cabeza de los montes y valles que median entre el llano 
« de Urgel, y por consiguiente su guarnición puede dila- 
<i tarse á una y otra parte. »

3o. « Tortosa es cabeza déla ribera del Ebro , y da la ma- 
•< no á la del Segre , á Tarragona y á los Alfaques , que es 
<i uno de los mejores puertos del Mediterráneo , vecino del 
ii famoso de Salou que dista una corta legua de Tarragona , 
•i que se hace mas fuerte con entrambos: con ellos y con 
a Tortosa, que está á la espalda, tendrían las fuerzas de Tar- 
« ragona aliento de romper las treguas , dando por mar y 
« tierra sobre Barcelona , á quien la seguridad de las tre- 
« guas haría incauta , antes de obtener las tropas necesa- 
« rias para oponerse á este peligroso designio.»

36. u De manera que la situación de estas plazas es de 
« tal naturaleza , que careciendo Cataluña de fuerzas para 
« oponerse por si misma , podrían muy bien conservarse 
a para vejar y oprimir los pueblos y tierras comarcanas: 
« los castellanos, con la sola guarnición de las plazas rete- 
* nidas estarían seguros y sin recelo de nosotros , cuando
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« no lo estaríamos de ellos sin tener un ejército entero 
« que nos cubriese. »37. Despachado á Faris el memorial de estas y oirás mas 
largas razones, quedaron ansiosos los consistorios aguar
dando la respuesta del rey que llegó algún tiempo después 
amplia y muy dilatada. Para satisfacer á los catalanes en lo 
que concernía á firmar la paz ó arreglar treguas antes de 
ganar á Tarragona, Lérida y Tortosa (*), respondía que na
die mas que él lo quisiera. Manifestaba luego que á mas de 
los esfuerzos hechos por sus armas, habia dado orden á 
sus plenipotenciarios, que ofreciesen á España la cesión del 
reino de Navarra y tres ciudades de Flandes por cada una 
de las tres de Cataluña: que solo por Tarragona ofrecía á 
Piombino, Porto-longon ó cualesquiera otras plazas á elec
ción entre sus conquistas, porque preferia un palmo de 
tierra en Cataluña que pueblos en otros países. Presentaba 
después á la consideración de los diputados el estado de 
los negocios públicos de Europa, para conocer en que 
consistía el verdadero interés de Cataluña.38. La Francia , decía , tiene guerra viva con el empera
dor y el rey católico , asistida de sus confederados suecos , 
holandeses, y hesianos, cuando la cristiandad necesita ge
neral concierto entre sus principes para su alivio y des
canso. Los aliados por razones de conveniencia propia 
quieren la conclusión de la paz , y hanlo significado á los 
plenipotenciarios de Francia. Los holandeses han firmado 
sus tratados con España, y dado ejemplo á los suecos con 
su proceder de que pueden hacer otro tanto por su parte, 
de suerte que esta división podría dar esperanza al enemigo 
de hacer juntos la guerra contra Francia.39. Si se rehúsan las paces, continuaba , [caemos en dos 
inconvenientes muy grandes y sin remedio. El primero es 
el odio universal en que la Francia incurre , por continuar 
la perturbación de la cristiandad ; el segundo es el peso de

(•) Nada docia de Ager.
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la guerra , que sustentará por si sola en Alemania. I'landes. 
Italia y Cataluña contra todo el poder de la cara de Austria 
y de los príncipes , sus coligados, de manera que divididas 
sus fuerzas en muchas partes, no podrá amparará Cataluña 
como lo ha hecho hasta ahora.

40. Si se concluyen las paces no se debe temer mas sino 
que con el tiempo, sea con armas, sea con negociaciones, 
se apodere España de Cataluña. Á las segundas se opon
drán la vigilancia y prudencia de los ministros, y mas aun 
la fidelidad de los catalanes, en la cual se conlia siempre. 
Contra las invasiones basta fortificar los puntos fronteros 
á Lérida y Tarragona , los cuales estarán bien guardados, y 
mejor pagados sus destacamentos , quedando siempre en la 
mar catalana una buena escuadra para que la proteja.

41. Lo que pensaron sobre esto diputados y conselleres, 
verémoslo después, ahora atemos el curso de los sucesos 
de la provincia , y volvamos la vista al campo de Lérida que 
ocupaba el conde de Harcourt con sus tropas desde el mes 
de mayo (1646). Había preferido el sitio de Lérida al de 
Tarragona porque el de esta era casi imposible , por no ha
ber armada que la atacase por mar, y Lérida daba mas es
peranzas.

42. Aunque en los primeros dias le sonrió la suerte, pues 
se apoderó de Alcarraz y de Batarri, le fue luego contraria . 
pues en una salida que hizo en veinte y seis del mismo mes 
el gobernador de la ciudad D. Gregorio de Brito con tres mil 
hombres aguerridos que formaban la guarnición , entró con 
él en lucha , causóle grave pérdida , que lo fue mucho mas 
por la muerte del conde de Chabot, á quien hacia ilustre 
en Cataluña el rescate de Flix que quitó á los españoles , 
como llevamos dicho. El treinta y uno fue batido otra vez , 
y á mediados de junio otra, si bien logró por fin , recobran
do ánimo , repeler á los españoles que hubieron de refugiar
se en la ciudad.

Í3. Continuóse el sitio durante todo el verano , y por oto
ño llegó el marqués de Leganés á tomar el mando del ejér
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cito de Cataluña , habiendo muerto los dos últimos genera
les que habían estado á su frente , Silva y Cantelmo. Entró 
por .Aragón y apoderóse de Arbeca , Bellpuig, Juneda , An- 
glesola y Tárrega, y puso luego su campo en frente del 
francés, que batía la plaza con el mas vivo fuego. Aunque 
intentó apartarle no pudo por la resistencia que opuso el 
sitiador. Brito que desconfiaba del socorro cuando ya le es
caseaban los víveres echó de Lérida gran número de mu
jeres y niños que se dirigieron al campo francés. Obligóles 
á volver á la ciudad el conde de Harcourt; mas viendo que 
al acercarse á las murallas les hacia fuego la artillería es
pañola , admitiólos compasivo bajo su protección. Acto fue 
este de noble generosidad eti el francés, y de cruda dureza 
en el gobernador, que asi honró al primero como afeó la 
conducta de su enemigo.

44. Este desesperaba ya , y á la estrechez del sitio se agre
gaba la penuria de la plaza cuando recibiendo nuevas fuer
zas el marqués de Leganés atacó á los franceses por la par
te de Villa-novela el dia siete de noviembre, y rompiéndo
les las trincheras derrotólos dándoles caza hasta Balaguer. 
Lérida fué socorrida , y Harcourt se volvió ó Barcelona de
jando en Balaguer crecidas fuerzas.

45. Al mismo tiempo que entraba en Cataluña el marqués 
de Leganés por el llano de L'rgel, salieron deTortosa cuatro
cientos soldados españoles de á pie y una compañía de á ca
ballo para sorprender á Miravet, pero derrotáronlos sus ve
cinos y la poca guarnición que en el castillo había , matando 
algunos y prendiendo muchos.

46. Hubo también tal cual refriega , uno que otro com
bate entre los dos ejércitos en diferentes puntos de la pro
vincia en lo que quedaba del año cuarenta y seis ; pero de 
tan poca importancia que no merecen citarse.

47. El cardenal Mazarini mostró en cartas que dirigió u 
la diputación el sentimiento que tanto el rey y la reina ma
dre como él habían tenido por los desgraciados suceso* de Lé
rida Animábales sin embargo con la promesa de nuevos so-
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curros y de mayor apo^o, promesas de costumbre en tales 
casos, que por lo vanas las mas veces miraban ya con des
confianza los catalanes.

48. Mazarini, según Anquetil, era hombre de pocas pro
mesas y muy tardío en cumplirlas: lo último acreditólo con 
frecuencia; pero basta leer las cartas que en abundancia di
rigía ó los consistorios para convencerse de que con los ca
talanes fue muy largo en prometer.

49. En marzo de mil seiscientos cuarenta y siete salió de 
Barcelona para Faris el virey conde de Harcourt, á quien 
sucedía en el vireinato y capitanía general el príncipe de 
Condé, hijo del que años antes habia reemplazado al maris
cal de Schomberg. Era muy jóven aun el príncipe, pues 
apenas contaba veinte y tres años, pero su valor acreditado 
ya en Arras donde estrenó sus armas, le abrió ancha via 
para la carrera militar, y vencedor en Rocroy , fue mirado 
ya como buen guerrero , mereciéndose el grande elogio que 
hizo de él Voltaire con estas palabras: « Nació general; 
« el instinto de la guerra le era inato. » Con su elección 
l>ara virey de Cataluña contentábala el rey, y recibiéronle 
gustosos y con aclamaciones los catalanes cuando llegó á 
Barcelona y juró como era uso.

50. Lérida . tantas veces sitiada y ninguna rendida , fue el 
primer punto que llamó su atención y á donde pensó mar
char tan pronto como estuviese reunido á las tropas de Ca
taluña el refuerzo que esperaba. Salió pues de Barcelona el 
ocho de mayo la vanguardia de sus tropas á las órdenes del 
general Marsinque seplanlóá una hora de Lérida , y el cuer
po del ejército pasó el Segre y acampó en sus márgenes. De 
los trabajos que habia hecho el conde de Harcourt, queda
ban aun no del todo inutilizadas las lineas de circunvala
ción , y Conde supo aprovecharlas tan bien , que á los sie- 
v*- dias batia ya á la ciudad con vivo fuego. Gobernábala 
aun <>1 mismo I). Gregorio Brito , y si romo de ánimo cons
tante se mantenía firme su tesón, el ejemplo que daba á 
los soldados hacia que su valor no menguase y persistiese
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su bravura. Repitió sus salidas como hiciera con el de Har- 
court, y el veinte y seis del mismo mes de mayo, cuando 
el francés no receloso acababa de reparar las lineas y pro
veerse de víveres, atacó el campo de Marsin , falto de solda
dos que habían ¡do á forrajear: con su caballería matóle al
gunos de los que quedaron , y si no se apoderó del campo, 
fue por un refuerzo mas poderoso que su gente.

51. Irritado el príncipe y hasta ofendido del arrojo de 
los sitiados, aumentó su fuego y abrió trinchera á mano 
izquierda por parte del muro frontero á una iglesia medio 
caída , mientras el mariscal de Grammont atacaba á la dere
cha hácia otra iglesia. La guarnición salió entonces impe
tuosa y animada , repelió al enemigo mas allá de los pun
tos de su campamento , hizo estrago en él y destruyó sus 
obras, entrando luego en Lérida , otra vez rechazada por los 
franceses que recobraron aliento.

52 Mal dirigido el sitio por haberse intentado para abrir 
brecha la parte peor de la ciudad , eran casi inútiles los es
fuerzos del principe de Condé. Durante las dos primeras 
semanas de junio, casi tonos los (lias hicieron salidas los 
sitiados con grave pérdida de los sitiadores, cuyas fuerzas 
se debilitaban poco á poco por las escaramuzas con la guar
nición , las enfermedades y deserciones. Cuéntase por mi
lagro , y la tradición lo ha respetado como tal, la sorpresa 
que del campo francés hicieron los soldados de Brilo. Unos 
dicen que la Virgen avisó en sueños al gobernador , seña
lando la hora de la embestida, cuando vacia dormido el 
ejército enemigo, ¡impiedad insigne! Otros lo refieren de 
mil diferentes modos , pero atribuyéndolo siempre á celes
tial merced; pero es lo cierto que un soldado de Condé. 
vendió traidor el santo y seña á sus contrarios, que por 
medio de tal secreto hicieron terrible daño al sitiador. De
sesperando este de rendir á Lérida hasta mejor ocasión , le
vantó el sitio el dia diez y siete , pasó el rio el siguiente por 
la mañana por un puente de barcas que destruyó así que 
hubo pasado, permaneció lo restante del mes en las inme
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diaciones de Lérida sin alejarse mucho, y el primero de ju
lio marchó hácia Tarragona después de haber aumentado 
las fuerzas de Balaguer, fortificado á Arbcca y enviado a 
Flix alguna gente.

53. Fue aquel año de calorosísimo eslió, \ este durante se 
estuvieron quietos los ejércitos, hasta que por setiembre di
rigiéronse el principe de Condé y el mariscal de Gram- 
raont á Castellón de Farfaña , para detener con su ejercito 
al español, que mandado por el marqués de Aytona , se en
caminaba en número de doce mil infantes \ tres ó cuatro 
mil caballos hácia Lérida, deseoso de coger á retaguardia 
al de Conde y derrotarle del todo , indisponiendo primero a 
los catalanes en su contra.

54. Los franceses creyeron , y aun han consignado en la 
historia, que el gran nombre de Conde era tan temido de 
los españoles, aun después de una derrota . que recelando 
su vindicación en una victoria como la de Rocroy , le en
viaron numeroso ejercito para que tal no fuese. Mas quien 
medite un poco y haya seguido hasta aqui el curso de los 
acaecimientos de aquella contienda habrá observado ya , y 
verá mejor ahora, que el motivo era muy diverso. Los ca
talanes que al principio estaban casi totalmente unánimes . 
se habían dividido ya en dos partidos, español y francés , 
abjurando unos sus ideas de alianza con la Francia , y debi
litándose en otros que engrosaban el primer partido. Este 
se robustecía al pensar en el generoso proceder de Feli
pe IV en Lérida , al considerar que muerto el Conde-du
que no existia ya el genio malévolo de Cataluña , y al dis
currir que reconocida por el rey de España la injusticia 
con que su valido atropellara al principado, debían ser 
iguales ante su trono cuantos se le sometiesen y tratados to
dos de igual suerte. Esto lo conocía también el rey; y por 
esta razón enviaba al de Aytona , para que pusiese en jue
go las armas de la prudencia , como político , y los esfuer
zos del valor , como soldado.

55. Á todo acudió el marqués, y deseo>o de habérsela.
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con el enemigo, dirigióse á las Ilorjas para toparlo , pera 
(’.ondé marchó hacia Bellpuig, y Ay lona hubo de volverse 
hácia Léridapero yéndole al alcance Condé obligóle pasa
do el Segre á entrar otra vez en Aragón. Durante el otoño 
permanecieron ambos ejércitos en especia ti va , el español 
entre Gardeñ y Lérida , y el francés en Vimbodi, hasta que 
el frió les hizo levantar reales, y volviendo el príncipe á 
Barcelona salió para Francia el siete de noviembre.

56 Sustituyóle en el vireinato, el cardenal de Santa 
Cecilia , Arzobispo de Aix , que llegó á Barcelona en febrero 
de mil seiscientos cuarenta y ocho; pero estuvo poco tiem
po en ella por consecuencia de una querella que tuvo con 
la ciudad. Había sido fraile dominico antes que obispo v 
cardenal, y para solemnizar la festividad de Santo Tomás 
de Aquino, que con razón estiman los religiosos de su or
den por su gran doctor, quiso celebrar de pontifical, ponien
do un dosel junto al altar do celebraba. Manifestáronle los 
consellcres que el dosel no lo usaban en Barcelona mas 
que los reyes , que respetase este privilegio de la magostad, 
que diese ejemplo de respeto al monarca , y que no infrin
giese lo que hasta entonces se habia obedecido. Desoyó la 
advertencia el virey Mazarini y los conselleres no asistie
ron ala fiesta. Resentido el cardenal y quejosa la ciudad 
vióse aquel mirado de mal ojo , y hasta con aversión des
pués por una disputa que tuvo con los diputados. Pidió por 
tanto que otro le reemplazase, y .ocupó su lugar el ma
riscal de Schomberg, duque de Halluin (*), de quien el 
lector tiene ya lata noticia. Entró en Barcelona el dia cinco 
de junio , y juró según costumbre.

57. Torlosa que por hallarse en los límites de la provin
cia catalana se creía á salvo del enemigo , ó á lo menos con 
mayor seguridad y menos riesgo, se vió de súbito sitiada 
por el ejército que mandaba Mr. de Marsin , que dividido en

(*) F o lia  d e  la  P e ñ a  e n  s u s  Anales de Cataluña  s ig u ie n d o  s u  c o s t u m b re  d e  c o r r o m p e r  lo s  a p e l l id o s , le  l la m a  m a r is c a l  d e  S c h a m b e r c h  y d u q u e  d e  L u y  a s í c o m o  l la m ó  A li e n c u r  á H a r e o u r t , e t c .
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dos al dejar el campo de Lérida de donde salia , atacó la 
ciudad por dos llaneos diferentes cuando menos lo espera
ba ; opuso tenaz resistencia, mayormente estando como es
taba bien ligada en su opinión , que si al principio de la 
guerra vaciló entre sus habitantes, robustecióse mas y mas 
cuando las injurias y fechorías de los franceses liacian ar
repentí á los demás catalanes de su sublevación , que en 
vez de darles remedio á los males que antes sufrían no hizo 
mas que aumentarlos, siendo mas duros de llevar viniendo 
de gente extraña. No me ha de cegar el ser yo hijo de Tor- 
tosa ni el amor que la tengo y que siempre la tendré, has
ta el punto de disculparla del todo por haberse divorcia
do de Cataluña , cuando la justa demanda de sus mal holla
dos fueros: la defenderé sin embargo comoá madre, y haré 
que caiga la culpa sobre quien la tuvo . que no fue torlo- 
sin por vida mia. Tortosa era la que menos había sufrido 
tropelías de los castellanos, por consiguiente la que tenia 
menos motivo de queja: á principios del mismo siglo diez 
y siete Barcelona no habia respetado un derecho que la 
competía , que aunque mera ceremonia era siempre un 
derecho , y algo disculpa un resentimiento cuando es justo. 
Para obligarla á ceder armóse un ejército catalan contra 
mis paisanos, y mas prudentes que tenaces se prestaron 
á la exigencia de Barcelona , para evitar una querella civil 
entre hermanos de una misma provincia; y no se crea que 
la faltaban medios de resistencia pues la prestaba apoyo 
todo su corregimiento. Sobretodo, cuando comenzó la guer
ra de que tratamos , eran castellanos los que ocupaban las 
principales dignidades de la ciudad , asi militares como 
eclesiásticas , y aun las civiles las tenia en parte gente no 
catalana. Limítrofe de Valencia y Aragón en el confio de 
Cataluña , se avecindan en mi país valencianos y aragone
ses , lo cual influye mucho en el espíritu de la población 
que no puede llamarse plenamente catalana (*)^¿Quéex-

\  H e  o b s e r v a d o  q u e  c a s i s e  h a  h e c h o  p r o v e r b ia l la  r e s p u e s ta
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Ir.iíío pues debía ser, que una ciudad que no palpaba la ver
dadera y legitima justicia de la sublevación del principado 
no la creyese tal, cuando ella no tenia otra razón para re
belarse mas que el ejemplo de los otros pueblos , y aun no 
de todos ? ¿Cómo no debía ceder á las palabras de sus au
toridades, ó quienes animaba el ambiguo y doble interés de 
su tranquilidad civil en aquel recinto, y de su simpatía con 
la corte de Madrid , mas que por la de Francia? Perdónese 
á mi afecto esta digresión y volvamos la vista al ejército 
del mariscal de Schomberg, que salido de Barcelona el diez 
de junio, cinco dias después de su llegada , se encamina á 
estrechar el sitio queMarsin había empezado. La guarnición 
de Tortosa no bastaba para hacer frente ni á la cuarta par
te de los sitiadores, y habiéndose empezado á batir con 
mas y mayor encono el diez de julio, abrióse ancha brecha 
el dia trece: asaltado el fuerte que llamaban del puente. 
por estar á su cabo, entraron por tres diferentes lados un 
tercio de catalanes, un batallón de suizos de los que milita
ban por Francia , y defranceses un gran número , que entre-

q u o  d a n to s  á  lo s  q u e  n o s  p r e g u n ta n  d e  q u e  n a c i ó n , p r o v i n c i a ,  p a r t id o  ó  p o b la c ió n  s o m o s . — D o  T o rto s a  — L a  m a y o r  p a r l e  d e  lo s  q u e  la  o y e n  la  to m a n  p o r  r id ic u la  , s in  v e r  e l  g r a n  fu n d a m e n to  q u e  te n e m o s  p a r a  d a r la . A c a s o  n o  h a y  u n »  p o b la c ió n  e n  e l m u n d o  d e  m a s  c o r d ia lid a d  y m a s  a m o r :  d o  q u ie r  q u e  n u e s tr o s  c o m p a tr ic io s  s e  e n c u e n d a n . fo r m a n  c ir c u l o  s e p a r a d o  d e  lo s  d e m á s ,  c o m o  si r e c e la s e n  q u e  n o  h a n  d e  e n c o n t r a r  m a s  q u e  e n tr e  e l lo s  la  s in c e r id a d  d e  c o r a z ó n  y  la  v e r d a d  d o  lo s  a fe c t o s . S e  e n g a ñ a n ;  p e r o  ¿ d e ja  p o r e s o  d e  m a n ife s ta r se  e n  lo  m is m o  u n a  p r u e b a  d é  q u e  to d o s  n o  fo r m a m o s  m a s  q u e  u n a  fa m ilia  , y  q u e  la  q u e r e m o s  m a s  e n  c u a n to  m a s  d e  e lla  n o s  s e p a r a m o s ?  V a  s a b e m o s  q u e  s o m o s  c a t a l a n e s ,  p e r o  ¿ n u e s t r a  h a b la  e s  c a t a la n a ?  ¿ s o n  c a ta la n a s  n u e s tr a s  c o s t u m b r e s ?  E n  a q u e l la  n o  h ¿ v  la  e n é r g ic a  a s p e r e z a  d e l c a l a l a n , a l  c o n tr a r io  s ie n d o  m a s  s u a v e ,  s e  d u lc i f lc a 't o d a v ia  m a s  p o r  e l c o n ta c to  c o n  V a le n c ia  y  A ra g ó n  , y  n u e s tra  in d o le n c ia  d e d u c id a  d e  la  r iq u e z a  d e  n u e s tr o  p a is  n o s  s e p a r a  e n  m u c h o  d e l in d u s tr io s o  a fa n  d e  lo s  h a b ita n t e s  in te r n o s  d e  C a t a lu ñ a . S i  d e b ie s e  fo r m a r s e  p a r a n g ó n  d e  c a d a  c o s a  q u e  s e p a r a  n u e s tr o s  c a r a c te r e s  a c a s o  s e r ia  d ifíc i l  m a n ife s t a r  q u ie n e s  v a le m o s  m a s  ó  m e n o s  : p e r o  p o r  n u e s tr a  ín d o le  q u e  e s  a lg o  a r a g o n e s a  n p s c o n te n ta r ía m o s  a c a s o  s ie n d o  p e o r e s .
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gándose al saco, al degüello, á la profanación y a lodo de
sorden , vengaron la resistencia heróica, sino debida , de los 
tortosines. Algunos hubo que pudieron refugiarse en el cas
tillo que llaman la Zuda, nombre que le dieron los moros . 
el cual está á caballero sobre la ciudad ̂  mas al fin hubie
ron de rendirse á discreción, porque las tropas que llega
ban á su socorro les dejaron sin amparo y sin esperanza.

5H. En la dificultad que tenia España de formar un nue
vo ejército . no quería de manera alguna arriesgarse á una 
lucha, que si bien podía valerle un triunfo, podía también 
acarrearle una derrota: por esta razón retrocedieron losau- 
siliares de Tortosa abandonándola a su mal hado.

;>9. Con fecha veinte y cinco de agosto recibieron los di- 
.putados de Cataluña cartas del rey y de Mazarini, que par
ticipaban la gran victoria alcanzada por el principe de Con
de en los campos de Lens, en el Arlois, sobro el ejército de 
España y el de Lorena al cargo del archiduque Leopoldo 
de Austria. Decían que la pérdida de los enemigos ascendía 
«le cinco á seis mil hombres muertos , v otros tantos beri
lios , que este triunfo debía llenar de alegría a lodos los súb
ditos de Francia , y en particular á los vasallos de Cataluña, 
porque ventajas sobre tales enemigos eran heridas en ei 
corazón de España , y un gran contrapeso en la balanza de 
la justicia para elevar á Cataluña sobre su enomiga.

60. Como (jue este acontecimiento funesto para la coro
na católica debía influir altamente en las cuestiones que se 
ventilaban en Munster, y rebajar algún tanto las exigencias 
de España ; volvió otra vez á hablar de las treguas Mazari
ni en su carta fecha en París á ocho de octubre. Pero los 
catalanes que hacia tiempo ya que conocían que en tal ne
gocio debía cumplirse la voluntad del rey y no la suya , 
desde que leyeron la contestación que dió al memorial que 
ellos le habían elevado , respondieron primero al rey indi
cándole sus fundados recelos, á la par que se sometían á la 
voluntad del rey; pero á la carta de Mazarini no contesta
ron.
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61. No menguaba entre tanto el descontento de los pai
sanos contra los desórdenes que cometían los militares, y 
por primera vez se hizo justicia á su clamor, procesando 
no á un simple soldado , sinoá todo un gobernador, que fue 
el de Castell de Ascns, por arbitrariedades cometidas en el 
distrito de su jurisdicción. Tales serian estas, que probados 
los cargos y convicto él de sus crímenes , fue degollado en 
Barcelona el veinte y ocho de noviembre, en cuyo dia salió 
para Francia el mariscal de Schomberg virey del principa
do (1648).

62. Aquel ejemplo de justicia fue seguido de providencias 
enérgicas, dictadas por el mismo rey en diferentes cartas 
que con la misma fecha de cuatro de junio de mil seiscien
tos cuarenta y nueve dirigió á los gobernadores de Catalu
ña , mandándoles que dejasen el libre uso de susderechos y  
prerogativas á las autoridades de toda clase y á todo géne
ro de personasen las plazas de su mando. Las primeras que 
se despacharon, copiadas unas sobre otras, fueron dirigidas 
al marqués de Lafare gobernador de Rosas, á Mr. de Cha- 
teauroi que lo era de Palamós, al de Tortosa Mr. de Mar- 
sin , al de Constantí y Salou conde de Broglio, al de Flix 
Marins , al de Escornalbou Figuieres, al de Balaguer Lafare 
y al de Ager Austrain. Sin embargo los excesos continua
ron y la diputación representó otra vez á la corle : llega
ron aquellos á tal punto , que los catalanes volvieron armas 
contra los franceses en mas de una parte. Estos entonces , 
so pretexto de sedición y con achaque de rebeldía, empeza
ron á formar causas , á proferir sentencias y ejecutarlas en 
tanto número y con tal injusticia , las mas veces hasta en 
las de pena capital, que apurada ya la paciencia y agotado 
el sufrimiento, se acabó todo afecto de amistad y benevo
lencia para con los franceses en la mayor parte de los pue
blos de la provincia.

63. Para sustituir al mariscal de Schomberg fue nom
brado virey y capitán general de Cataluña el duque de 
Mercrpur y de Vendóme , y hasta su venida qup no se veri-
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ficó sino el año siguiente, hizo sus veces el gobernador del 
principado D. José de Viure y Margarit, el mas tenaz de los 
partidarios de Francia.

64. Durante el verano no hubo encuentros de importan
cia entre las tropas españolas y calalano-francesas que me
rezcan mención ; pero entrado setiembre, se apoderaron 
aquellas de Montblanch , y de Constantí y Salou el mes si
guiente. Hacia el mismo tiempo, por sospechas de confabu
lación con los enemigos de Francia, fueron presos el oidor 
militar Domingo Negrell, que fue condenado á muerte , y 
algunas personas mas de categoría muy distinguida que 
fueron llevadas á Perpiñan: otros estuvieron encarcelados 
en las reales de Barcelona , otros perseguidos , algunos des
terrados, y no pocos perdieron sus bienes que se les con
fiscaron.

65. El ejército español que mandaba D. Juan de Garay 
compuesto de unos diez rail hombres de todas armas, pasó 
por el campo de Tarragona y se adelantó basta Villafranca 
del Panadés, de donde tuvo que retirarse, porque reu
niendo todas sus fuerzas , había formado el francés un cuer
po mayor que el suyo.6 6 . La guerra civil que sufría la Francia se habia ensa
ñado tanto, y era tal el desórden que en los negocios rei
naba, que concentrada allí toda la atención de Mazarini, 
mal podia extender sus miras hasta Cataluña , fuera cual 
fuese su grado. Esto ayudó también mucho al grado de 
inacción en que permanecieron las fuerzas el año cuarenta 
y nueve.

67. El ocho de diciembre dióse al síndico de la diputa
ción una copia de la protesta que debía hacer al juramento 
que iba á prestar en Perpiñan el duque de Mercoeur y de 
Vendóme.6 8 . El veinte y siete del mismo mes fue preso el teniente 
general Marsin por el gobernador Margarit, el intendente 
y algunos oficiales en la casa del marqués de Aytona que 
habitaba. Habíanse quejado de él al rey los consistorios
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por la mala distribución y peor empleo que de sus fuerzas 
hacia , acusándole al mismo tiempo de faltas sobrado graves 
para disculpadas. De Barcelona fue conducido á Francia y 
entregado en Perpiñan á merced del rey.

69. A principios del año cihcuenta intentaron los fran
ceses apoderarse de Tarragona por medio de una estratage
ma bastante sagaz, pero mal urdida : vistiéronse trajes de 
paisanos catalanes, cargaron de harina algunas caballerías, 
y entraron en la ciudad. Preguntáronles los centinelas de 
donde venían, y respondiendo de liá is, que debían pro
nunciar Valls, fueron tenidos por quienes eran, muer
tos algunos, heridos mas, y presos todos los que habían 
pasado el rastrillo, que se cerró así que fueron conocidos. 
Cuéntalo Feliu, mas de él no fio, que es amigo de consejas 
V cuentos de brujas.

70. El virey entró en Barcelona el doce de febrero, y 
reiteró el juramento en la catedral como debía.

71. Hacia ese tiempo , de vuelta á Cataluña de las tierras 
de Valencia á donde había hecho una incursión D. José 
Dardena con la caballería de su cargo , trajo la peste con que 
se infestó Tortosa, como primera ciudad do hicieron alto 
aquellas tropas. Para cortar el contagio suspendieron su 
comercio con ella los pueblos menos lejanos , formando un 
cordon sanitario por tierra, y enviando algunos barcos á 
la gola del Ebro por donde se arroja el rio al mar , á fin de 
impedir la salida de los barcos de Tortosa ; sin embargo el 
mes siguiente de marzo sentía también Tarragona los estra
gos de la peste , que saltando de pueblo en pueblo visitó los 
principales de la provincia.

72. A esta terrible plaga se siguió otra do menor que fue 
la horrorosa hambre, hija de la guerra y del descuido de la 
agricultura en los campos del suelo catalan, para quien es- 
taha cerrado el cielo que le negaba sus lluvias.

73. Los ribereños del Ebro abrumados con el mal trato 
de los franceses y su insolencia, tenían continuas reyer
tas con ellos, y representaban contra los gobernadores
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Sania Coloma y Baltasar, que en vez de poner freno al de
sorden , aun lo aumentaban. Apoyábanse los paisanos en 
la ley de los jurados pactos, y negábanse á dar mas de lo 
que se usaba de costumbre en el alojamiento.

74. El de Mercceur desoyó las quejas, y en vez de corre
gir un abuso que cometido por las tropas españolas hizo es
tallar aquella misma guerra con que se había granjeado la 
Francia ¡i Cataluña, empeñóse temerariamente en dar alas 
al soldado, y  en hacer ley del mismo abuso. Engañóse em
pero , y con su engaño acabó de perder su prestigio el fran
cés. Acaso se jactó Luis de Vendóme de que, bien ó mal su 
grado, impondría á Cataluña loque lograr no pudo Castilla. 
V fue lo peor que la corle le secundó para este efecto con 
una orden mal concebida y peor meditada, con la cual se 
arrancaba de cuajo una de las garantías que para logro de 
sus derechos tenia el principado. Consistía esta en la facul
tad de repartir los alojamientos un catalan , que conocien- 
da el estado de cada pueblo, y aun el de cada casa , según 
los bienes de fortuna de sus dueños, debia necesariamente 
ser mas justo en la distribución, que un extranjero hués
ped en las casas, extraño en el pueblo , y advenedizo en el 
país. La orden á que me refiero era indirecta si se quiere; 
pero dilataba las atribuciones del capitán general, con solo 
concederle que el aposentador señalado por la diputación 
debiese ser aprobado por el virey. Era imposible una con
nivencia de aprobación entre Vendóme y los diputados. 
porque sus intereses no eran recíprocos, y por consiguien
te tampoco los mismos sus pareceres ni los medios para el 
logro de sus ideas.

“ •>. Multiplicáronse pues los desafueros, y no pudiendo 
ya aguantar los pueblos la carga de iniquidades contra las 
que tanto se liabia clamado sin fruto ni remedio, coligaron-, 
se algunos con el gobernador de Lérida D. Baltasar de l’an- 
toja , sucesor del portugués Brito , manifestando que en 
cuanto les fuese dable, coadyuvarían á la expulsión de los 
franceses, y procurarían recobrar el afecto de España
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76. Enconáronse mas y mas los soldados de Francia al 

sospechar esta liga intentada á sus mismos ojos, aunque 
no del todo manifiesta, y como si previesen que el princi
pado les iba á escapar de las manos, no perdonaron medio 
alguno de exacción y de rapiña para su medro á costa del 
pais. En cambio mostráronse hostiles á cara descubierta los 
paisanos, y mostraban ya mas buena faz á los castellanos 
que á sus aliados, á quienes miraban con adusto ceño. Vi
toreóse España en muchas pai tes, gritóse muera Francia , y 
á mansalva pagaron algunos franceses con la vida , tras mil 
tormentos arrancada , la deuda de odio que contraían en 
poblado.

77. Iba escaso de fuerzas el duque de Mercoeur, porque 
Francia no podia enviárselas necesitándolas para si en ol 
corazón de sus tierras, donde la guerra civil las hacia nece
sarias. Barcelona sin embargo , para que nunca pudiese 
echársela en cara descuido ni falta por su parte , quiso com
pletar su batallón ya desmembrado. Con este fin enarboló 
bandera en el balcón de bronce de la diputación , y á son 
de tambores hizo leva de trescientos hombres que lo com
pletaron. Esta escasez , que también había sentido España 
por algún tiempo, había evitado algunos encuentros , y evi
tólos hasta el mes de noviembre en que nombrado virey 
de Cataluña por España el marqués de Mortara , se apoderó 
al frente de un ejército do diez á doce mil hombres de las 
villas de Flix y Miravet, ribera del Ebro abajo , y encami
nóse á Tortosa que sitió sobre la marcha. Favorecía el si
tio el marqués de Alburquerque con una pequeña escua
dra , que guardaba en los Alfaques la embocadura del Ebro 
para que no pudiesen enviar socorro los enemigos por el 
rio á la ciudad sitiada, que sin oponer gran resistencia se 
rindió al virey castellano el dia tres de diciembre. Bien 
marchaba á socorrerla el virey francés ; pero no alcanzán
dolo , volvióse hácia Barcelona , en donde entró el doce de 
diciembre al medio dia con general descontento , y sin ha 
cerle recibimiento alguno. Despechado y ofendido salió pa
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ra Francia poco después, y tras él un embajador de Cata
luña para manifestar al rey la triste situación del principa
do, y el ánimo mal dispuesto de sus naturales contra los 
franceses por sus desórdenes, y mas irritado aun desde las 
últimas disposiciones del duque de Mercceur sobre aloja
mientos (*).

,*) E n t r e  lo s  p u e b lo s  q u e  m a s  s u fr ie r o n , r e p r e s e n ta r o n  C a p e l la n e s . K x lid a  y  P r a d e s ,  e n  e l p r im e r o  d e  lo s  c u a l e s ,  q u e  n o  c o n ta b a  e n to n c e s  m a s  q u e  s e t e n t a  c a s a s  . fu e  a lo ja d o  to d o  e l  r e g im ie n to  d e  C h a m p a ñ a  . p u d ie n d o  d is t r ib u ir lo  e n tr e  lo s  lu g a r e s  c ir c u n v e c in o s .
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c o n c l u s ió n .
1. Desde el ingreso de los franceses en Cataluña habia 

transcurrido una década triste de esperanzas ilusorias para 
H principado , y de promesas mal cumplidas por la Fran
cia. No por resentimiento inculparé á la nación vecina, 
cuyo apoyo reclamaron nuestros abuelos , antes diré que 
si la Francia se hubiese hallado libre de intestinas discor
dias y no tan acosada por las guerras de Italia , Flandes y 
Alemania , tal vez obrara de otra suerte , aunque no fuera 
mas que para su provecho. Cataluña era una joya sobrado 
rica para despreciada , y perdiérala España para siempre así 
como perdió al Rosellon , apéndice del principado, si con 
mano fuerte hubiese podido echar la Francia de ella á los 
castellanos como los echó del Rosellon. Este condado, co
mo he indicado ya en otra parte, era el lote de seguro premio 
que pensaba guardar en pago de sus trabajos; y por esta ra
zón se mostró mas solícita en despejarlo de enemigos: de 
otra suerte tampoco tal vez lo hiciera. De este modo , si la 
guerra civil que descarnaba la nación francesa la quitaba 
las fuerzas para el exterior , mal podia esperarlas Cataluña 
cuando aquella guerra se inflamaba mas cada dia.

2. Falta pues de tropas ausiliares Cataluña para defen
derla , y sobrada de ellas para oprimirla, fácil es pensar 
con que placer verían las ventajas que cobraba progresiva
mente el ejército español los partidarios de España. y 
cuan fácilmente se inclinarían en su favor los ánimos va
cilantes. La reconquista de Tortosa fue un golpe mortal 
para los franceses y nueva ocasión de descontento para
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ofendidos , que se encaminaban á Barcelona desde su> 
pueblos mas comarcanos. Su número llegó á tal punto, que. 
la ciudad pensó ver repelidas las escenas sangrientas delaño 
cuarenta.

•I. Cebóse la peste en Barcelona á principios del año 
cincuenta y uno, y duró el contagio hasta el mes de agosto 
del mismo año. Para evitarlo, fuese la diputación á Tarra- 
sa , ¡i poco mas de tres leguas de la capital, y habiendo es
tado allí hasta el veinte y seis de agosto, pasó luego á 
Manresa por razón del sitio que puso a Barcelona el mar
qués de Mortara. Empezólo por el mes de agosto á la cabeza 
de once mil hombres, al mismo tiempo que se bloqueaba 
la plaza por mar con una poderosa escuadra ; pero la ciu
dad aliviada ya de la peste, estaba resuelta ó defenderse 
bajo las órdenes del gobernador general de Cataluña D. Jo
sé de Viure y Margarit. El odio de este contra la corte de 
España le hacia irreconciliable , y la seguridad de que Cas
tilla tampoco tenia reconciliación para él cegábale de tal 
manera , que partidario del francés, ni le conyencia el ver 
todas las demás plazas de Cataluña recobradas por el ejér
cito español, ni le desengañaba el abandono de la Francia.

4. El de Mortara alargó sus lineas hasta el mar, por una 
parte, para estar en correspondencia con la escuadra , y por • 
otra apostó parle de su caballería, á fin de cortar toda co
municación á la ciudad é impedir que le llegasen víveres ó 
provisiones.

ó. Hasta el mes siguiente de setiembre no hubo choque 
alguno de señalada cuantía , pues los sitiadores no ataca
ban , y los sitiados solo disparaban su artillería contra las 
compañías del enemigo que impedían la entrada de vi
veros.6 . A últimos de este raes, hizo defección el mariscal de 
campo Marsin (*),que á instancias de su protector el prín-

I I 2

' E l  rey e n  m i s  c a r t a s  le  H u m a b a  M arsin  u n a s  v e c e s  y  o ir á s  M u r -  t 'iliii.
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cipe <fe Condé se dirigióá Francia con cuantas tropas pudo, 
para apoyar con ellas las pretensiones del príncipe. En 
carta fecha en París á doce de mayo nombrábale Luis XIV 
capitán general de Cataluña; pero creo que ni juró ni fue 
reconocido por tal.

7. Como á pesar de la vigilancia del marqués de Morían* 
no podía evitarse que Barcelona recibiese vituallas y so
corros de toda especie, determinó aquel estrechar mas el 
cerco, y con este fin dividió su ejército en dos mitades. 
Ocupaba la una desde Sans hasta la torre de Novell, sita 
mas abajo de lo que llaman las Corts de Sarria ; y quedóse 
él con la otra en la parte opuesta de Barcelona que de este 
modo quedó circunvalada. Por su parte los sitiados cons
truyeron á toda prisa un castillejo en una eminencia junto 
á Santa Madrona. desde donde se dominaban las trincheras 
de Sans. Súpolo el marqués, y envió dos tercios de infante
ría con algunos caballos para impedir y arrasar la obra si 
posible era , y aunque se defendieron con valor los que la 
guardaban , que eran catalanes lodos del aguerrido tercio 
que llamaban de Mostarós, rindieron aquellos el fuerte 
aun no acabado , y su guarnición se retiró á Barcelona.8 . El dia once de octubre se apoderó el marqués de la 
iglesia y convento de capuchinos de Santa Madrona , armó 
con siete cañones un fuerte que hizo en el jardín, y aun
que con poco fruto , empezó á batir la ciudad con sus tiros. 
Fronteras á este fuerte puso la ciudad cuatro baterías de
lante de San Pablo , y armó otra con seis cañones delante 
deMonjuicb , superior á Santa Madrona , cuyas operacio
nes inutilizó de esta manera.

9. Nombrado generalísimo del ejército sitiador el prin
cipe D. Juan de Austria , hijo de Felipe IV , llegó por mar 
delante de Barcelona el diez y nueve de aquel mes de oc
tubre con nueve galeras, que añadidas á las que bloquea
ban ya la ciudad , tuvo lo suficiente para que esta no fuese 
socorrida por mar.

to Temió entonces la ciudad qur el enemigo le corlase
19.
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el paso á Monjuich, y mandó edificar un pequeño fuerle en 
el campo que llamaban de los Judíos porque fue su anticuo 
cementerio (*); y aunque costó dos meses el hacerlo , pues 
era preciso que hasta los albañiles trabajasen con las armas 
preparadas al pie de la obra . el marqués sin embargo, que 
quedó como segundo de D. Juan , no se atrevió A impedirlo 
por no exponer su ejército.

11. Salían de vez en cuando ios sitiados á ofender á los 
sitiadores, pero con estas salidas y pequeños ataques no 
hacían mas unos y otros que debilitarse poco á poco.

12. El veinte y cuatro entraron en Barcelona D. José 
Dardena con trescientos caballos y el francés Cresson con 
mil soldados , que pocos mas hubiera podido reunir de los 
que tenia entonces Francia en Cataluña; pues á mas de ser 
muy escasos se hallaban desparramados en muchas partes. 
Eran las dos de la madrugada cuando entraron ; y aunque 
toparon con el obstáculo del marqués, pasáronlo sin em
bargo sin lesión . daño ni j>érdida.

13. Quiso el principe tomar el castillo de Mongat, y por 
sus órdenes envió el de Mortara dos mil infantes y qui
nientos caballos que lo ocuparon luego.

14- Cuando el principio del sitio, y al mismo tiempo que 
fortificó el convento de Santa Madrona , mandó también 
hacer un fuerle en San Ferriol punto dominado por Mon
juich. Para batirlo reforzaron este último los catalanes, y 
ocupando un lugar superior á San Ferriol comenzaron á 
atacarlo. Para sacarlos de allí envió el marqués alguna 
gente de toda arma , y trabado combate sufrieron pérdida 
todos, que al fin hubieron de retirarse á sus respectivos 
cuarteles dejando por el monte algunos muertos.

15. Por la rebeldía de Marsin hubo de nombrar 1» 
Francia otro virey y lo hizo en la persona del mariscal de 
la Mola. Llegó este á Perpiñan el diez de diciembre con

'*) S u b ie n d o  á  M o n ju ic h  s e  v e n  á  la  iz q u ie r d a  d e l c a m in o  y  á  s u  v e r a  u n o s  g r a n d e s  p e d r u s c o s  c o n  le y e n d a s  h e b r e a s ,  q u e  fu e r o n  s in  d u d a  lá p id a s  de lo s  s e p u lc r o s  ju d a ic o s .
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cuatro mil infantes y dos mil quinientos caballos, y allí se 
estuvo hasta recibir noticias de Barcelona, para determi
nar de que modo podría oponerse á los planes del enemigo. 
Por fin , acercándose á Barcelona al cabo de mas de un mes, 
apostóse con su gente en los montes de Coll Ceróla, 
San Geroni y San Pere Mártir.

lü. Ocupaban á mas los castellanos algunos lugares de 
las inmediaciones de Barcelona , y á Sarriá entre ellos , del 
cual quiso la Mota separarlos: no lo alcanzó sin embargo 
por la defensa que opusieron aquellos, y nopudiendo resis
tir á la crudeza del tiempo pasó el mariscal á Sanboy, y de 
allí al Hospitalet .para quitar comunicaciones á los sitiados.

17. A estos les aquejaba ya el hambre , pues escaseaban 
los víveres en tal extremo , que la cuartera de trigo se llegó 
á vender á cuatrocientas libras (4266 rs. vil.) , la carga del 
vino común á seiscientas ( 6400 rs. vn. ) , y comíase 
la carne de animales inmundos. Por suerte no faltaron ja
más verduras, y comían de un pescado llamado amploya que 
se pescaba cerca de la ciudad. Alivióla por el mes de fe
brero un convoy de víveres que pudo entrar en el puerto, 
y hasta el mes de abril pasaron el tiempo sitiados y sitia
dores en escaramuzas que de vez en cuando tenian , por 
ataques ó salidas de alguna de sus fuerzas. El veinte y tres 
por la tarde batióse con los castellanos el mariscal, otra vez 
virey, abrióse paso, entró en la ciudad y juro el dia si
guiente (*).

18. Conocióse su presencia con los refuerzos que puso 
en los fuertes, por la diligencia con que armó la mas gente 
que pudo , por el movimiento continuo del ejército , y por 
su afan en batir el fuerte de los Reyes, construido por el 
enemigo delante de Monjuich.

(•) Feliu , que ha plagado de inexactitudes y falsedades sus Anales 
.//• C a t a lu ñ a  , es muy exacto en los detalles que da sobre el sitio de 
Barcelona , pura los hallo contestes con otros que he visto , ya ma
nuscritos ya impresos. Sobre su descripción he calcado yo la mía 
añadiendo sin embargo noticias que me han prestado antiguos do
cumentos.
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19. El trece de mayo atacó el fuerte de San Ferriol el 

gobernador de Monjuich y maestre de campo Mostarós, con 
intención de asaltarlo; mas por su desgracia fueron cortas 
las escalas y por desdicha mayor quiso verificar el asalto: 
el engaño del gobernador aumentaba el ánimo de los del 
fuerte que ya era grande en su defensa. Hiriéronle de un 
tiro ; y fue la herida mortal con sentimiento general de los 
suyos , que por valiente le querían, como le honraban por 
caballero.

20. Esperaba Barcelona provisiones que tenia ya en San 
Felíu de Guixols; pero no la llegaron , porque se apoderó de 
los barcos que las traían una escuadra de galeras que en
vió el príncipe armadas de mil soldados , con que aumentó 
la penuria de la ciudad cuya población aumentaban las tro
pas de la Mota.

21. Este que veía de mal ojo el fuerte de San Juan de los 
Reyes que le ofendía , logró tomarlo á viva fuerza el diez 
y siete de junio con muerte ó prisión de cuantos le guarne
cían ; pero recobráronlo los españoles poco después, que
dando luego medio destruido por la explosión de una mi
na , que no se pudo saber por quien fue hecha y menos por 
quien volada.

.22. No menguaban las desavenencias de la Francia . y en 
mal hora las autoridades de Barcelona pedíanla socorros 
que no podía enviar. Sacó sin embargo fuerzas de flaque
za , y por medio de Mr. de la Ferriere envió un convoy de 
víveres, á cuya llegada se opusieron vientos, borrascas y 
la escuadra española que hacia imposible la entrada al 
puerto de Barcelona. Conociólo la Ferriere. y aunque con 
dolor de la.ciudad y gran sentimiento del virev , torció el 
rumbo para Francia, no habiendo podido desembarcar mas 
que una pequeña parte de su cargamento por medio de 
lanchas que entraban de noche en Barcelona.

23. A la par que las necesidades acosaban en el interior 
de la plaza , estrechaba el sitio por de fuera el ejército espa
ñol. Alteróse el valor de la moneda por su escasez. y re
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duplicóse el valor de cada pieza. Para acudir «i las mas ur
gentes necesidades entregaron la plata y el oro de los reli
carios y hasta de los vasos sagrados de las iglesias, presen
taron sus vajillas los vecinos , y de todo se hacia dinero po
niéndole por leyenda: Barcino civitas obsessa. Las autorida
des, así catalanas como francesas, empeñaron también sus 
bienes, y en el general conflicto fue también general el de
sinterés.

2i. Víveres los había aprestados fuera de la ciudad ; pero 
como lo mas difícil era entrarlos, fueron enviados D. José 
de Pinos y el Dr. Ginebreda para que reuniendo gente di
virtiesen del sitio por alguna parte al sitiador, á fin de en
trar por ella los comestibles tan deseados. Hizose así, y la 
ciudad se puso de acecho esperando la señal (pie la dieron 
con hogueras en las montañas desde Vallvidreru á San Ge- 
rom los somatenes, si es (pie asi pueden llamarse, reunidos 
por Pinos. Pensaron cumplir su intento el primero de se
tiembre y decidiéronse el dia cuatro, á cuyo fin despachó 
la ciudad á I*. José Dardena, al marqués de Miranvila yá  
Mr. de Marins con sus respectivas fuerzas de caballería é 
infantería. Los migueletes de Miranvila entraron en un 
fuerte de Sarria ; las milicias rompieron la linea de que ha
cia parte el fuerte, y algunos catalanes llegaron hasta den
tro de Sarriá mismo; pero fuéles-preciso salir , porque el 
comandante de la caballería se habia retirado con ella y 
quedaba descubierta la infantería.

2o. La diputación de la provincia que á la sazón se halla
ba en Manresa , como tengo [dicho , veía mas de cerca que 
Barcelona el espíritu de los pueblos del principado , mas 
adictos al rey deEspaña que al de Francia; y habíala confir
mado en esta idea el último ejemplo que en junio de aquel 
año dieran algunos pueblos de las inmediaciones de Vich 
declarándose por España. La muerte que sufrieron en Vich 
mismo [doce de sus principales habitantes, fulminada para •t u c I venganza por los franceses, inflamó ¡i su comarca to 
da . luego á la montaña . coligó sus opiniones para no fea -
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mar masque una cuyo centro fue Manresa, y sueco la mis- 
no diputación.

26. Esta, habido consejo, y bien meditado que bajo el 
poder de España no había tenido jamás que sufrir desaca
tos y contrafueros mas que cuando un ministro se la había 
mostrado enemigo , pensó que no existiendo ya el tal, valia 
mas someterse otra vez al rey, liando en su benignidad y 
prudencia, que continuar en alianza con los franceses, de 
quienes Cataluña había sufrido todo linaje de injurias y to
da especie de agravios.

27. Decididos, pues, y bien unánimes prestaron homena
je al rey en la persona de su hijo el principe D. Juan, quien 
lo aceptó gustoso y contestóles afable el diez de octubre de 
aquel año de mil seiscientos cincuenta y dos.

28. La miseria que sufría Barcelona debilitaba las fuerzas 
de los sitiados, y con las fuerzas menguaba el valor y hasta 
el tesón en defenderse. Alentábanse sin embargo unos á 
otros para mostrar ánimo firme, al mismo tiempo que in
cansable y tenaz el gobernador Margarit no perdía ocasión 
ni tiempo dando esperanzas y prometiendo socorros. Mas 
esto no engañaba al sitiador, que aunque hubo de retirarse 
del ataque que por cuatro partes diferentes dió á la ciudad 
el siete de setiembre, apoderóse sin embargo el once del con
vento de Valldonsella que le sirvió mucho, y que ya no 
abandonó. Así fue siguiendo el español, deseoso mas de 
cansar que de ofender á la plaza , para que se rindiese no 
tanto á la fuerza como á la necesidad.

29. El virey bien hubiera querido atraer socorros á cual
quier C06la ;pero rayaba ya en lo imposible, porque muchos 
lugares de la marina se habían sometido al católico y era ge
neral la opinión favorable á España. Asi lo avisaron dos co
misionados que Barcelona despachó poco antes. Entonces 
el deMorlara que había enviado fuerzas á Mataró, siguió el 
mismo camino, y rindióse aquella población el veinte y 
cinco.

Jfl. Barcelona extenuada ya por tanta necesidad requirió*i
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de la Mota su parecer ; y aunque este reiteró sus promesas 
ideales é ilusorias, resolvióse sin embargo la ciudad , y el 
sabio consejo eligió personas que arreglasen el tratado de 
la capitulación.

31. Esto visto, y no esperando clemencia del rey, tal vez 
temiendo á sus mismos conciudadanos, huyó clandestina
mente el gobernador de Barcelona D. José de Viure y Mar
ga rit el dia primero de octubre (*). El tres, cediendo la Mo-

(*) l i e  le id o  e n  a lg u n a s  p a r t e s ,  q u e  fu e r o n  e x c lu id o s  d e l  p e r d ó n  g e n e r a l M a r g a r it  y  a lg u n o s  d e  s u s  c o m p a ñ e r o s  , a c é r r im o s  p a r t id a r io s  d e  F r a n c ia  ; p e ro  y o  n o  v e o  m a s  q u e  s u  n o m b r e  e x c e p t u a d o  e n  e l p e r d ó n  q u e  e n  n o m b r e  d e l  r e y  c o n c e d ió  D . J u a n  d e  A u s tr ia  s u  h i jo . D ic e  a s i :a P o r  c u a n to  la  c iu d a d  d e  B a r c e lo n a  ,  p o s tr á n d o s e  á  l o s  r e a le s  p ie s  n d e l r e y  n u e s tr o  s e ñ o r , c o n  to d a  r e v e r e n c ia , s u m is ió n  y  o b s e q u io  d e -  « b id o  á  s u  g r a n d e z a , y  m o s tr a n d o  e l g r a n d e  a r r e p e n tim ie n to  q u e  t ie n e  « d e  lo s  e x c e s o s  y  y e r r o s  c o m e tid o s  e n  d e s e r v ic io  d e  S .  M . so  h a  » p u e s to  á  s u  o b e d i e n c i a , p id ie n d o  p e r d ó n  d e  e l l o s , y  s u p lic a n d o  q u e  « t e n g a m o s  p o r  b ie n  d e  a d m it ir la  e n  la  g r a c ia  d e  S .  M . c o n c e d ié n d o la  « p e r d ó n  d e  to d o s  lo s  y e r r o s :  P o r  ta n to  e n  v ir t u d  d e  la  p le n a  p o t e n -  a c i a  q u e  t e n e m o s  d e  S .  M . d a d a  e n  M a d r id  á  24 d e  ju n i o  d e  e s te  p ré n s e n t e  a ñ o  4632, r e fr e n d a d a  d e  D .  F r a n c is c o  R u iz  d e  C o n tr e r a s  , d e l « c o n s e jo  d e  S .  M . e n  e l d e  I n d ia s  y  s u  s e c r e t a r io  d e  e s t a d o , y  u s a n d o  « d e  e lla  p o r  e l a m o r  q u e  te n e m o s  á  la  d ic h a  c iu d a d  d e  B a r c e lo n a  , la  « a d m it i m o s  e n  n o m b r e  d e  S .  M . á  s u  r e a l s e r v i c i o ,  y  o to r g a m o s  e l « p e r d ó n  g e n e r a l q u e  n o s  h a  p e d id o  e n  a m p lia  fo r m a  d e  to d o s  lo s  « e x c e s o s  y  d e lit o s  c o m e t id o s  d e s d e  e l a ñ o  4640, q u e  c o m e n z a r o n  la s  « r e v o lu c io n e s  d o  e s t e  p r i n c ip a d o , h a s t a  e l  d ia  d e  h o y  ,  s in  e x c e p t u a r  
« p e r s o n a ,  n i  d e lito  d e  c u a lq u ie r  g é n e r o , c o n d ic ió n  ó  c a l id a d , a u n q u e  de c r im e n  
« d e  le sa  m a g e s t a d ,  s in o  e s  d e  d . jo s é  m a r g a r i t , que c o m o  p r i n c i p a l  c a u s a  
« d e  lo s  d a ñ o s  que se  h a n  p a d e c id o  y  p o r  l a  o b s t in a c ió n  c o n  q u e p e r s e v e r a  c o n  * sus e r r o r e s ,  n o  es d ig n o  d e  g o z a r  d e  este b e n e fic io .

« Y  p o r q u e  la  d ic h a  c iu d a d  d o B a r c e lo n a  n o s  h a  p e d id o  e n  u n  p a p e l « á  p a r te  q u e  le  c o n c e d a m o s  c ie r t a s  g r a c ia s  c o n te n id a s  e n  é l ,  lo  c o n -  « c e d e m o s  ta m b ié n  q u e  p u e d a  e n v ia r  y  n o m b r a r  u n a  ó  d o s  p e r s o n a s  « q u e  v a y a n  á  p o n e r s e  á  lo s  p ie s  d e  S .  M . , y  o fr e c e m o s  in te r p o n e r  « n u e s tr o s  o f i c i o s , p a r a  q u e  u s a n d o  d e  s u  c le m e n c ia  s e  s ir v a  o to r g a r  « to d o  lo  q u e  s e  p id e  e n  e l d ic h o  p a p e l ,  p r o m e tié n d o n o s  d e  s u  g r a n -  « d e z a ,  q u e  s e  h a  d e s e r v i r  v e n ir  e n  e l l o ,  y  p o r q u e  a s i  m e s m o  n o s  h a  « r e p r e s e n ta d o  q u e  q u e d a r ía  la  c iu d a d  d e  B a r c e lo n a  e n  c o n fu s ió n  y « c o n  d ific u lta d  d e  a c t u a r , a u n  lo s  m is m o s  a c to s  q u e  s e  h a n  d e  s e g u ir  « a l  d e  la  o b e d ie n c ia  q u e  h a  p r e s ta d o  á  S .  M . e n  la  fo r m a  r e fe r id a  d e -
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la á las instancias de la ciudad , convino en env iar un trom
peta al príncipe D. Juan proponiendo parlamento. Admitió
lo para el día cuatro ,y  enviándose recíprocos rehenes que 
lo fueron por la ciudad y el ejército francés , D. Francisco 
Puigener y el conde de Miranvila, y por el español D. Gas
par de la Cueva y I). José Villalpando , tratóse de la capitu
lación según las facultades del principe y los deseos de la 
ciudad. Aquel encargó á Puigener que hiciese ver el buen 
ánimo del rey , y que lo mejor seria entregarse á merced de 
su clemencia. Convenido por último que no se alterarían ni 
en lo mas mínimo las constituciones y fueros de Cataluña, 
y que se concedería un perdón general; aunque discordes 
entre sí catalanes y franceses , se prestó obediencia al 
rey en la persona de su hijo por el consellcr en jefe con 
otros caballeras y oficiales de Barcelona.

32. El mismo dia. que fue el diez de octubre, cumpliócon 
la misma ceremonia en nombre de la diputación el diputa
do eclesiástico , sin que por su parte insistiese en la confir
mación de los privilegios que el juramento de Lérida asegu
raba , y que se corroboraron después con la siguiente carta 
del rey.
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» s e a n d o  c o m p la c e r la  h e m o s  v e n i d o  e n  q u e  s e  c o n t in u é  e l  g o b ie r n o  « c i v i l  y  p o l ít i c o  e n  la  m i s m a  fo r m a  y  m a n e r a  q u e  s o li a  , h a s t a  q u e  « S .  M . d is p o n g a  o tr a  c o s a .  E n  f e  d e  lo  c u a l  m a n d a m o s  d a r  y  d a m o s  la  « p r e s e n t e  l ir m a d a  d e  n u e s t r a s  m a n o s ,  s e l la d a  c o n  e l  s e l lo  d e  n u o s -  
“  t r a s  a r m a s  y  r e fr e n d a d a  d e l  i n f r a e s c r it o  s e c r e t a r io  d e  S .  M . y  d e  e s -  «* t a d o  y  g u e r r a  d e  lo s  n e g o c io s  d e  n u e s t r o  c a r g o . E n  e l  c a m p o  d e  >■ B a r c e lo n a  a  1 1 d e  o c l u b r e  d e  t6 o2 . I) JUAN.« P o r  m a n d a d o  d e  S .  A .

Ju a n  D  i/iUsta d( A resjiacol.ragaE n  In g a i' d e  s e l lo
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L). JlA.N DE AUSTRIA MI HIJO, DE MI CONSEJO DE ESTADO.MI CAPITAN GENERAL DE TODAS LAS ARMAS MARÍTIMAS :
o Por los despachos que mandó enviaros á veinte y seis 

>< de noviembre pasado, visteis la resolución que tomé en 
« las materias de ese principado, y que aprobó el perdón 
i< general que concedisteis en mi nombre á la ciudad de 
« Harcelona, y os dije , que quedaba mirando en lo que 
•i toca á la confirmación de sus privilegios, libertades pre- 
i< eminencias para resolver en esto, y en los demás cabos 
« del memorial dado por Francisco Puigener, cuya copia 
•i os remito, loque pareciere mas conveniente, con deseo 
H de su mayor bien , seguridad y beneficio de todo el prin- 
ii cipado: en este medio tiempo he recibido repetidas car- 
ii tas vuestras, y del marqués de Morlara, intercediendo 
ii por esa ciudad , y solicitando el breve y buen despacho; 
•i y atendiendo por uná-parte á vuestra intercesión, y al 
<• amor que siempre le he tenido, y que he procurado ma- 
ii nifestarlo, sin alzar de ello la mano, hasta volverla á mi 
« obediencia y gracia, y también á las demostraciones de 
(i dolor de los excesos pasados, y á la confianza con que se 
<i puso enteramente en mis reales manos, y que siempre 
•i ha sido mi intención establecer su gobierno en la forma 
•i que mas convenga á la buena administración de justicia y 
ii bien público, guardando en lo (pie en esto no se opusie- 
ii re, todos los privilegios y preeminencias; y consideran- 
11 do por otra parte lo que la misma ciudad ha representa- 
ii do , de que el principio de las inquietudes nació de una 
ii conmoción popular , la cual como se ha visto mantenida 
ii por mal intencionados, y fomentada y ayudada de fran- 
ii ceses, ha sido causa que se dispusiesen las materias con 
i. tan graves daños de la misma ciudad, y tanto perjuicio 
■i del bien público, asi en lo espiritual, como en lo tempo- 
-i ral en todos estados, que obligaron á mis reales armas á 
i* introducir una guerra tan larga y tan costosa , y de tan
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« grandes gastos, no solo á mi real hacienda , sino á todos 
« los demás reinos de mi monarquía, que en repetidas % 
« continuadas instancias han concurrido á su recupera- 
« cion; y que debo , mirándolo todo , usar de tal suerte de 
« mi real clemencia , que juntamente con perdonarla , asien- 
« te en esa ciudad su mayor quietud , seguridad y conve- 
« nicncia :

« lie resuelto hacerle merced de concederle la confirma- 
« cion que me ha suplicado de las preeminencias y privi- 
« legios que gozaba y poseía antes de las alteraciones del año 
« 1640 , en todo lo que no limitaré en esta concesión , como 
«ahajo os diré; porque no es mi intención comprender 
« en esta confirmación , el derecho que pueda tener ó pre- 
« tender sobre pertenecerle la custodia, disposición, cui- 
« dado y gobierno desús baluartes , torres, murallas , puer- 
« tas, puerto de mar, armería, artillería, guarnición, y 
« fortificaciones ; porque esto, todo lo que mira á su defen- 
« sa y seguridad, lo reservo ahora , y mientras no mande 
« otra cosa á mi voluntad y orden, es de suerte, que en esa 
« parte se ha de ejecutar lo que Yo dispusiere y ordenare, 
« dentro y fuera de la ciudad , por la mano de mi lugarte- 
« niente y capitán general, ó de la persona que para ello Yo 
« señalare, supuesto que ninguna cosa conviene tanto á esa 
« ciudad y á mi servicio, como que lodo lo que mira á su 
« conservación y defensa , dependa de quien tanto como Yo 
« deseo, y le importa su mayor paz y tranquilidad, y el 
« conservarla en justicia y sosiego .

« Asimismo me reseservo durante mi voluntad , el hacer 
« la insiculacion de las personas que hubieren de concur- 
« rir y tener los oficios de gobierno de dicha ciudad; para 
« los cuales no han de poder ser admitidos ni insiculados , 
« sino los que yo nombrare, proponiendo la ciudad en lo.- 
« tiempos que se suele hacer la insiculacion las personas 
« mas á propósito; porque de ellas ó de otras , nombre Yo 
« las que rae parecieren , las cuales solo tengan derecho ó 
« estar en las bolsas, yá concurrir á estos oficios, mientra.-.
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<1 Yo no se lo prohibiere , pues á mas de que este mismo de- 
« recho tengo en las otras ciudades de la corona , que con 
« tanta paz se han conservado hasta ahora , se excusarán las 
« insiculaciones, que no ha de haber entre los vecinos de la 
« ciudad , asi insiculados , como desinsiculados por ella en 
« el tiempo pasado , eligiendo Yo de lodos, como va dicho , 
« los que me parecieren mas á propósito para su mayor 
« quietud y sosiego , y que con mayor celo de la misma ciu- 
« dad la puedan gobernar.

« llago también merced á dicha ciudad , de que como an- 
<i tes eran cinco los conselleres , sean de aqui adelante seis , 
« y que este sea del pueblo, ó gremio , que llaman de me
tí nestrales.

« Asimismo le hago merced de perdonarle, y remitirle 
i> todo el valor de lo que se tomó de las Atarazanas al tiem- 
(i po de la inquietud , si importa mas que los créditos que 
ti entonces tenia la ciudad contra mi real hacienda , y en 
ii particular el que pretendía le daba derecho de la bailía 
ii general de este principado, la cual nunca salió de mi do
lí minio ni jurisdicción ; y es mi voluntad , quedando ellos 
•i extinctos, por lo que sacaron de las atarazanas , nosepue- 
K da por mis oficiales intentar contra la ciudad de Barcelo- 
H na ninguna acción.

« También hago gracia á la ciudad , hasta ahora de sus- 
ii pender cualquier instancia , que se pudiere hacer, en ór- 
ii den á la recuperación de los frutos de las haciendas, que 
ii de hecho ocuparon los franceses, caso que por su órden 
ii ó instancia se hubiesen ocupado; y para tomar resolución 
ii sobre las que supone la ciudad confiscadas de aquellos 
o que quedaron dentro de Cataluña, sabréis de la misma 
ii ciudad , en particular los que son, y me avisareis de 
•i ello , para que con entera noticia mande dar las órdenes 
« que convengan ; siendo constante, que nunca las he dado 
ii para que se llegasen á ocupar ningunas por via de coníis- 
« cacion, por mucha razón que hubiese para ello , solo por 
i< motivo de mi benignidad , y del amor y conmiseración
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«i que Yo tenia á los que en esto podían ser comprendidos.

« Cuanto al consumo de la moneda . aguardo el informe 
■< que escribí me hiciésedes en carta de veinte y seis de di- 
« ciembre pasado: y en llegando tomaré resolución con to- 
« da brevedad, y concederé á la ciudad el tiempo necesario 
>< que me pide para disponer de ella , en todo lo que mira- 
« re á su mayor consuelo y beneficio.

«En cuanto á la pretensión que tienen de cubirse, ha 
« parecido, que supuesto que es preeminencia que no se 
« ha acostumbrado ni la tiene otra metrópoli de mi monar- 
« quia, aunque lo sea de reinos muy poderosos y pre- 
« eminentes, debe excusarse el pedirlo y pretenderlo; asi- 
« mismo la restitución de las baronías y lugares que han 
« ocupado mis armas, pues debe reconocer esa ciudad , á 
« cuantas mayores sumas tiene derecho mi real fisco , por 
« los gastos y daños que me ha causado con estas turba- 
« ciones , y una guerra y sitio tan largo, en que Yo he 
« consumido tantos millones, haciendas de vasallos y palri- 
« muñios; y así lo advertiréis , que á vista de esta conside- 
« ración , no han podido esperar mas de mi clemencia de lo 
« que ahora les doy, pues les dejo todos sus privilegios y 
« preeminencias, y solo reservo por ahora lo que mira á 
« su mayor sosiego, quietud y conservación. Y pudiendo 
«i tomar tanta mayor satisfacción , me contento con este se- 
« ñal de reconocimiento, con tal templanza y moderación 
« como no se ha visto jamás , esperando que han de proce- 
«dercon tal reconocimiento á estas gracias y mercedes, 
« que me obligue á repetirlas en adelante, al paso de lo que 
« fueren sirviendo, como lo han hecho sus pasados á los 
« Sres. reyes mis antecesores, con que también experi- 
« mentarán afectos corrospond¡entes de mi gratitud y be- 
<i nignidad.

« A la ciudad escribo la carta que os remito en vuestra 
« crehencia , y junto con dársela , podréis asegurar el deseo 
« con que estoy de favorecerla con mi real presencia , en 
« dándome lugar los negocios universales de la monarquía,
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« que por ahora me necesitan á detenerme en esta corte. V 
« he mandado que se le den los despachos en forma de can- 
« cillería de esta resolución, y mi vicecanciller se lo diga 
« á Francisco Puigener para que pueda volverse. Nuestro 
« Señor os guarde como deseo. Madrid 3 de enero de 4 653.

Yo e l  R e y .
33. El principe D. Juan entró en Barcelona el trece del 

mismo octubre, y la ciudad despachó en seguida un men
sajero al rey , que fué Francisco Puigener, á cuyas nego
ciaciones , y al ánimo bien dispuesto del rey, se debió la 
confirmación de las constituciones catalanas.

34. Si hasta entonces se había mostrado Castilla poco 
amiga del principado, queriendo obligarlo mas que con 
amor con su prepotencia , parecía ya desengañada , y mos
trábase mas fina obrando generosa con él y echando un 
velo á lo pasado.

3o. A pocos dias de haber entrado el príncipe en Barce
lona , mandó á los comandantes de las galeras, que pusie
sen en libertad á todos los galeotes catalanes hechos pri
sioneros durante la guerra, y dió muestras de generoso 
aprecio en cuanto dispuso de allí en adelante.

36. La rendición de Barcelona acarreó, como era de ver, 
la de las demás plazas de la provincia; y si temeraria algu- 
guna se mostró rehacía, hubo al fin de ceder pagando cara 
su resistencia. Gerona abrió sus puertas desde luego al 
marqués de Mortara, que desde allí se dirigió á la capital á 
prestar el juramento de virey , para cuyo cargo le nombra
ba S. M. (*) Tampoco fueron tardíos en la sumisión el Am- 
purdan y los pueblos litorales; Rosas sin embargo no pudo 
ser tomada desde luego , porque la defendieron con tesón 
los franceses , sobrado interesados en guardarla , por lo que 
podia servir para conservar el llosellon.;*) N o  l o  l le g ó  á  s e r ,  y  s i e n  lu g a r  s u y o  e l  p r in c jp p  D .  J u a n ,  q u e  j u r ó  á  8  (le Je b e r o  ( le  1653.
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37. Los habitantes de este condado mostraron también el 
deseo de volver otra vez á la obediencia de España ; mas no 
se les atendió , merced á la sempiterna negligencia de nues
tra corte, y á su recelosa política, dando tiempo y lugar pa
ra que radicase en aquellas tierras el mando francés: asi 
las perdimos para no recobrarlas mas , pues fueron cedi
das á la Francia por el tratado de paz de los Pirineos en mil 
seiscientos cincuenta y nueve.

38. El gobierno español fue dulce desde entonces para los 
catalanes y dejóde ser un yugo ; pero á la par que los reyes 
le trataban con mas dulzura, mas acendrado fue el amor 
del principado á su dinastía. Digalo sino su tesón y el po
deroso brio con que defendió á la casa de Austria medio si
glo después, cuando alegando derechos el archiduque Car
los y el duque de Anjou , aspiraban entrambos á la corona 
de España. ¿Qué provincia mostró mayor entereza , ni dió 
mayores pruebas de su sincero amor que Cataluña? ¿Cuál 
derramó mas sangre propia y enemiga? ¿Cuál combatió 
con mas denuedo? Tenia viva en el alma la imágen de la 
guerra que hemos descrito, recordaba el abandono de la 
Francia , y acusaba su mala fe, que mala es la no cumpli
da. Ponderaba también la generosidad de Felipe, y la no
ble satisfacción que de los pasados yerros , propios ó de su 
ministro diera al principado , y no olvidando que sus dere
chos habían sido acatados siempre por los antecesores de 
aquel rey, hubiera gritado viva España vio gritó, aun per
dida toda esperanza. Mas estoes materia para otras páginas, 
y digresión tan solo en estas.

39. Volvió Cataluña á su prístino estado de orden y buen 
concierto, pues aunque algún tiempo después pensaron su
blevarla el furibundo Margarit y el mariscal de Hocquincourt, 
que entraron con un ejército bastante fuerte , repeliéronlos 
en seguida desesperadamente los mismos pueblos, que 
cansados ya de guerra gozábanse en los primeros albores 
de la paz y maldecían el nombre francés, que á su modo de 
ver no había hecho mas que enconar los ánimos de los ca
talanes.
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40. Asi acabó aquella guerra de funestas consecuencias 

para nuestra nación, y que no podía acontecer á peor tiem
po. Con ella se dió márgen á las revueltas y emancipación 
de Portugal, á las sublevaciones de Italia , y á la pérdida 
de lo mejor que en los Paises Bajos poseíamos , pues ocupa
da en varias partes la atención de España , no podía aten
der bien á ninguna, y dividido en muchas fracciones el 
ejército, debilitábase poco á poco en diferentes puntos , no 
pudiendo ser poderoso en ninguno.

FIN DE LA GUERRA DE CATALUÑA.





VOTAS.

Nota \ , pág. 268.
Los parle* y comí ilion* ab que los brabas generals del P rincipal de C a la -  

h m y a , tinguls á 25 de janer prop passat posaren lo Principal y  rom píais  
del Rosselló y Crrdanya , á la obediencia del Crislianissim  rey de F ra n g a , 
los g m ls se han de posar en lojuram ent que sa M agesta!, y  sos successort 
han de prestar en lo principi de son gobern.

1. Q u e  s a  M a g o s ta t  o b s e r v a r á  , y  fa r á  o b s e r v a r  lo s  u s a t g e s ,  c o n s l i -  l i i l i m i s ,  c a p í t o l »  y  a c t o s  d e  c o r t ,  y  t o t  a l t r e  rlre t  m u n i c i p a l , c o n c o r d i a s ,  p r a g m á t ic a s  y  q u a ls e v o l s  a l t r a s  d i s p o s i t i o n s ,  q u e s  t r o b a n  e n  lo  v o lu m  d e  la s  c o n s t i t u l i o n s  in s e r t a d a s  , p r o m e t e n !  , y  j u r a n t ,  q u e  n o  f a r a .  n i fe r  p e r m e t r á ,  a l t r a s  p r a g m á t i c a s ,  n i o b s e r v a r  a l g u n a s  d e  la s  f e t a s ,  q u e  n o  e s t ig a  e n  d it  v o lu m  , n i  a b  m o t iu  d e  q u a ls o v o l  n e -  c e s s i t a t , n i  p e r  q u a ls e v o l  c a u s a  y  r a h ó  p e r  u r g e n t  q u e  s i a ,  s i n o  io s  a b  c o n s e n t i m e n t  d e i s  b r a c o s  y  c o r t s  g e n e r á is  , y  a x i  m a t e i x  o b s e r v a r á  lo s  p r i v i l e g i s ,  u s o s ,  e s t i l s  ,  c o n s u e t u t s ,  l l i b e r t a t s ,  h o n o r s ,  p r e h e m i -  n e n c i a s  y  p r e r r o g a t iv a s  , ta n  d o  la s  e s g l e s i a s ,  e s l a m e n t  e c le s i a s t i c h  , m i l i t a r  y  r e a l ,  y  p e r s o n a s  p a r t i c u l a r s  d e a q u e l l s ,  c o m  d e  la  c i u t a t  d e  B a r c e l o n a , y  a l t r a s  c i u t a t s  , v i l a s ,  y  l l o c h s ,  y  d e  l a s  p e r s o n a s  p a r t ic u la r s  d o  a q u e s t a  p r o v i n c i a .2 . Q u e  lo s  a r c h e h i s b a l s ,  b i s b a t s ,  n b a d i a t s ,  d i g n i t a t s  y  lo s  d e m e s  b e n e f lc is  e c l e s i á s t i c h s ,  t a n  s e c u la r s  , c o m  r e g u la r e ,  y  la s  p e n s i o n s  e c le s i á s t i c a s  , s o la m e n t  p r e s e n t a r a  s a  M a g e s t a t  á  c a t a l a n s .3 . Q u e  lo  t r ib u n a l  d e  la  S a n t a  I n q u i s i t i ó  r e s t e  e n  C a t a l u n y a  a b  p o d e r  d e  c o n e i x e r  d e  la s  c a u s a s  q u e  p e r t a ñ e n  á  la  fé  t a n  s o l a m e n t , s e n s  e m p e r o  p o d e r¡ t r á u r e r  la s  c a u s a s ,  y  p r o c e s s o s  d e  C a t a l u n y a  , y  q u e  lo s  in q u is i d o r a ,  y  s o s  o f ic iá i s  s ia n  c a t a l a n s ,  y  q u e  d i t  t r ib u n a l  s ia  d i r e c -  t a m e n t  s u b je c t e  a  la  c o n g r e g a l ió  d e  la  S a n t a  I n q u i s i t i ó  d e  la  c o r t  ro m a n a  , s in o  e s , q u e  e n  F r a n c a  h i  b a ja  i n q u is i d o r  g e n e r a l , a b  t r ib u n a l  f o r m a l ,  q u e  e n  ta l  c a s  s e  p r o v e h ir á  lo  q u e  s e  h a u r á  d e  fe r .4. Q u e  s e  o b s e r v a r á  e n  C a t a lu n y a  lo  s a g r a t  c o n c i l i  d e  T r e n l o  e n  t o t ,  y  p e r  to t ', c o n fo r m e  f ln s  v u y  s e  h a  o b s e r v a t
¿0



o . Q u o  lo  s e ñ o r  r e y  p r o m e t ,  a b  j u r a m e n t ,  t a n l  p e r  s i ,  c o m  p o r  s o s  s u c c e s s o r s , n o  p r e t e n d r á , d e m a n a r á , e x i g i r á ,  n i m a n a r á  e x i g i r  e n  n in g ú n  t e m p s  d e  ia  c i u t a t  d e  B a r c e l o n a ; n i d o  la s  d e m o s  c i u t a t s , \ i -  la s  y  l l o e h s ,  n i  u n i v e r s l la t s  d e  C a t a l u n y a . y  c o n t p t a t s  d e l  R o s s e l l ó . > C e r d a n y a . q u a ls o v o ls  q u e  a q u e l la s  s ia n  . r e a l a »  d e  b a r ó ,  q u i n t a  .i a l t r a  p a r í , a b  q u a ls e v o l  n o m  s e  a n o n i e n e ,  d e i s  v e c t i g a l s  y  im p o s it i o n s  q u e  s o b r e  lo  p a ,  v i , c a r n s  y  a l t r a s  c o s a s ,  y  m e r c a d e r í a s  i m  p o s a n  , y  h a n  a c o s t u i n a l ,  f in s  l o d i a  p r e a o n t ,  y  p e r a v a n t  im p o s a r á n  d it a s  c i u t a ts  d o  B a r c e lo n a  , y  d e m e s  u n i v e r s i l a t s , s o b r e  s i . y  t a m b ó  s o b r e  q u a ls o v o ls  f o r a s t e r s ,  p e r  s u b v e n i r  la s  n e c e s s i t a ls  d e  d i t a s  u n i v e r s i la t s  q u e  s o n  e s t a d a s  c o m d e m n a d a s  a  p a g a r  lo  q u i ñ i , n i d e  a q u e l l a s  q u  • p e r  p a c t e  lo  h a b ía n  p r o m e s ,  n i d e  a q u e l l a s  q u e  R a b ia n  o h t in g u t  p r i -  v i l e g i  a h  r e s e r v a t iú  d e  q u i n t , y  g o n e r a lm e n t  d e  t o l a s  la s  u n i v e r s i la t s .  d e  q u a ls e v o l  m a n e r a  q u e s  p o g u e s  p r e t e n d r e  q u e  e s t a b a n  o b l ig a d a s  a p a g a r  q u i n t .  É a x i  m a t e i x  q u e  n o  d e m a n a r a  n i p r e t e jid r a  e n  m a n e r .. a lg u n a  c o b r a r  d e  la s  d it a s  u n i v e r s i t a t s  , y  a l t r e s  q u a ls o v o ls  . lo  q u .1 p e r  r a h ó  d e  im p o s it i o u s  h a b ía n  f ln s  a s s i  e x i g i t , s e n s  p r i v i l e g i ; e n c a r a  q u e  s ia n  e s t a d a s  c o m d e m n a d a s ,  ó  n l l r a m e n t  b a ja n  p r o m e s ,  y  s ia n  c o n c e r t a d a s  d e  h a b e r h o  d o  r e s t i t u i r , y  p a g a r  d e  q u a ls e v o l  m a n e r a  q i t e s i a ,  s in o  d e  v o lu n t a !  d e i s  h a b i t a r á s  e n  a q u e l l a s .  C o n s e n t in t  a r a  p e r  la s  h o r a s ,  q u e  a b  a u t o r i t a t  s u a  r e a l ,  e n  v i r t u t  d e  a q u e s t  p a c t e  . t e ñ i r á  fo rp a  d e  p r i v i l e g i  p e r p e t u o ,  p u g a n  d it a s  u n i v e r s i t a t s  d i t s  v e c t i g a l s ,  y  im p o s it i o n s  p o s a r ,  y  e x i g i r á  s a s  v o l u n t á i s ,  y  lo s  p o s á is  y  im p o s a d a s  a u m e n t a r  y  d i s m i n u i r ,  d é l a  m a n e r a  q u e ls  a p a r e ix e r a  . s e -  g o n s  la s  n e c e s s i t a t s d c l a s  m a t e i x a s u n i v e r s i t a t s ,  y  lo t  lo  q u e  p r o c e h ir a  d e d i i s  v e c t i g a l s ,  y  i m p o s i t i o n s ,  p u g a n  y  lo s  s ia  l í c i t  y  p e r m e s  á  d it a s  u n i v e r s i la t s  e n  p r o p r i s  y  c o m u n s  u s o s  d e  d it a s  u n i v e r s i t a t s  c o n v e r t i r ,  y  g a s t a r  d e  la  m a n e r a  q u e  s e s  a c o s t u m a t  i n t e g r a m e n l ,  y  s e n s  d i m in u ir á  a lg u n a  . y  t a m b é  q n e  n o  e x i g i r á  la  q u i n t a  ó  a ltr a  p a r t  d e  a q u e l l a s  q u e s o  s o li a n  i m p o s a r  y  e x i g i r  p e r  p r i v i l e g i s  r e a i s ,  c o n s u e -  t u t , ó  a l t r a m c n t  p e r  lo s  m a g is t r a t s  d e  la  L lo t ja  d e  m a r  d e  B a r c e lo n a  , P e r p in y é  , y  a l t r e s  m a g is t r a t s  , b a r o n s  y  p e r s o n a s  p a r t ic u la r ?  , c o l l e -  g is  y  c o f r a r ia s  p r o m e t e n !  a b  lo  m a t e i x  j u r a m e n t . q u e  n i s a  M a g o s -  l a t , n i s o s  s u c c e s s o r s ,  a c e r c a  d e l  d e m u n t  d i t , ta r a n  d e m a n d a  a  d it a s  u n i v e r s i t a t s ,  n i m o le s t i a  a lg u n a  n i a b  p r e t e x t  d e  c o n e i x e r  s i  d i t a s  u n i v e r s i t a t s ,  m a g i s t r a t s ,  b a r o n s ,  ó  p e r s o n a s  p a r t i c u l a r s ,  c o l le g is  rt c o f r a r ia s  , d i t a s  im p o s it i o n s  c o n v e r t c i x e n  e n  s o s  u s o s ,  n i a h  p r e t e x t  d o  q u e  d e  d i t a s  im p o s it i o n s  d o n e n  c o m p t e ,  y  r a h ó  á  s o s  m i n is t r e s  r e a is  c a r  t o t a g o  p r o h i b e i x  e n  v i r t u t  d e  e s t  p a c t e ,  s in o  to s  q u e  e n  l o  s o -  b r e d i t  s e  c o m e t e s  f r a u , ó  d o l  e n  la  e x a c t i ó ,  y  a d m i n i s t r a t i ó , q u e  e n  d it  c a s  p e r  r a h ó  d o l  d e l i c i e  s e  r e s e r v a  s a  M a g e s t a t  lo  d r e t  d e  c a s t i g a r  m e d ia r á  j u s t i c i a  lo s  d e l i n q u e n t s ,  e n t e n e n t  y  d e c la r a r á  q u e  p o r ^ o  n o  e n t e n  p r o h i b i r ,  n i l le v a r  a i s  b a r o n s  y  q u a ls e v o l s  a l t r e s  lo  d r e t  q u e  c o m p e t i r á  d e  j u s t i c i a  d e  d e m a n a r  s e m b la n t  c o m p t e  y  r a h ó ,  d e v a n t  j u t g e  c o m p e t e n !  , e n  to t  r a s  q u e  m e n e s t e r  s ia  , d e c la r a r á  t a m b é  q u e
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N O T A S . 351I j  í a c u l t a t  d o n a  e n  a q u e s t  a r t i c l e ,  n o  f a g a  p e r ju d ie i  á  la  f o n n a  a c o s -  lu i n a d a  e n  l o  P r i n c i p a l  d e  C a t a l u n y a  y  c o m p le t e  d e  R o s s e l ló  y  C e r -  d a n y a ,  e n  q u a n t  á  la s  i m p o s i t i o n s  g e n e r á i s  q u e s  s o n  a c o s t u m a d a s  i m p o s a r ,  n e c e s s a r i a s á  la  c o n s e r v a l i ó  y  a l l r e s  n e c e s s i t a t s  d e  la  p r o v i n c i a .6 . Q u e s a  M a g e s t a t  p r o m e t  c o n s e r v a r  la  p r e h e m i n e n c i a  ó  p r e r r o g a t i v a  a i s  c o n s e l le r s  d e  la  c i u l a t  d e  B a r c e lo n a  d e  c o b r ir s e  d e v a n l  s a  M a g e s t a t ,  y  q u a ls e v o l s  p e r s o n a s  r e a i s ,  c o m  h a n  a c o s t u m a t ,  y  e n  q u a n t  s ia  n e c e s s a r i  d o  n o u  lo s  c o n c e d e i x  l a  d it a  p r e r r o g a t iv a  , s e n s e  a b u s .  É  a x i  m a t e i x  p r o m e t  t a m b é  y  j u r a  q u e  t in d r á  y  c o n s e r v a r á  á  la  m a t c i x a  c i u t a t  d e  B a r c e lo n a  la  p r e r r o g a t iv a  q u e  t é  . y  h a n  s e m p r e  l i n g u t  s o s  c o n s e l l e r s  e n  t e m p s  d e  a l t r e s  r e y s  d e  a n a r  p e r  C a t a l u n y a ,  y  a l t r a s  t é r r a s  s u a s ,  y  e n  s a  c o r t  r e a l , a b  la s  m a t o i x a s  i n s ig n ia s  c o n s u -  l a r s , y  a b  s o s  v e r g u e r s  y  m a g a s  , c o m  la s  u s a n  ,  y  h a n  a c o s t u m a t  u s a r  e n  la  d it a  c i u t a t , p e r q u e  u s e n  t a m b é  d e  a q u e l l a s  e n  la  c o r t ,  y  t é r r a s  d e  s a  M a g e s t a t .7 .  Q u e  j u r e ,  o b s e r v e ,  y  fa g a  o b s e r v a r  s a  M a g e s t a t  lo s  c a p i t o l s ,  y  i ic t e s  d e  c o r t ,  p r i\  i l e g i s ,  u s o s ,  y  e s t i l s  d e  la  G e n e t a l i l a t  d e  C a t a l u n y a ,  y  c a s a  d e  la  d e p u t a t i ó  a b  t o t a  j u r i s d i c l i ó  c i v i l  y  c r i m i n a l , e n  la s  c o s a s  d e  q u e  h a n  a c o s t u m a t  c o n e i x e r ,  y  q u e  s i  d u b lé  a l g ú  s e  s u s c it a r á  a c e r c a  d i t a  j u r i s d i c t i ó ,  p e r q u é s  u e g u e  la  q u a l i t a t  d e  G e n a r a l i t a t ,  ó a l t r a m e n l , t o q u e  la  c o n e i x e n g a  a l  c o n s is t o r i  d e i s  d e p u t a ls .8 . Q u e  lo s  o f i c i s  d e i s  c a p i t a u s  d e i s  c a s t e l l s ,  a l e a v t s ,  ó  g o b e r n a d o r a  d e  fn r ta le s a s  d e l  P r i n c i p a l  d e  C a t a l u n y a ,  y  c o m p t a t s  d e  R o s s e l ló  y  C e r d a n y a ,  y  t o t s  lo s  o t ic is  d e  j u s t i c i a  d o n a r á  á  c a t a l a n s q u e  v e r a m e n t  l i o  s e r á n  ,  y  n o  á  a l l r e s .9 . Q u e  s a  M a g e s t a t  ju r a r á  y  p r o m e t r á ,  q u e  lo  P r i n c i p a t  d e  C a t a l u n y a  y  c o m p t a t s  d e  R o s s e l l ó ,  y  C e r d a n y a  , s e r á n  r e g it s  y  g o b e m a t s  p e r  u n  v i r r e y ,  y  U o c t in e n t  g e n e r a l  d e  s a  M a g e s t a t , q u e  e le g ir á  , y a n o -  m e n a r á  d e is  s e u s  r e g n e s  , q u e  s e r á  a l t e r  n o s  a b  t o t s  lo s  p o d e r s  o r d i -  n a i 'is  y  a c o s t u m a t s ,  c o n fo r m e  la  m i n u t a  d e l  p r i v i l e g i  q u e  d o n a r a  a  p a r í ,  c o n fo r m e  l a s  c o n s t i t u l i o n s  d e  C a t a l u n y a ,  y  a l t r e s  d r e t s  m u -  u k i p a l s .10. Q u e  lo s  a lo t ja m o n t s  d e i s  s o ld á i s  e n  C a t a l u n y a  y  c o m p t a t s  d e  R o s s e l ló  y C e r d a n y a  q u a ls e v o l s  q u e  s i a n ,  e n c a r a  q u e  s ia n  a u x i l i a r a , s o  fa g a n  p e r  lo s  c ó n s o l s  , ó  j u r á i s  d e  la s  u n i v e r s i t a t s  d e  la  m a n e r a  q u e  d is p o s a n  la s  g e n e r á is  c o n s t i t u l i o n s  d e  C a t a l u n y a ,  y  q u e  lo s  p a r t i c u -  la r s  n o  s ia n  o b l i g a t s ,  n is  p u g a  e x i g i r  d e l l s ,  n i  d e  la s  u n i v e r s i t a t s  p e r  lo s  c a p i t a n a ,  s o l d a t s , t a n  d e  c a b a l l ,  c o m  d e  p e u  y  a l t r a  g e n t , y  o f ic iá i s  d e  g u e r r a  , s in o  s a l , v i n a g r e ,  f o c l i , H i t ,  s e r v e y  y  p a l l a , la  c u a l  b a j a  d e  d o n a r  lo  p a ir ó  q u e n  t in d r á  p e r  lo s  c a b a l ls  q u e  s e r á n  a l o l -  j a t s  a n  s a  c a s a  t a n l  s o l a m e n t ,  y  q u e  s i  v o ld r á n  a l t r a  c o s a  t in g a n  o b l i -  g a t i ó  d e  p a g a r h o ,  y  s i  lo s  s o ld a t s  l io  v o ld r á n  p a g a r h o  , y  u s a r á n  p e r  a g ó  a lg u n a  v i o l e n c i a ,  lo s  fa r á  c a s t i g a r  a b  r i g o r ,  y  m a n a r á  s a  M a g e s t a t ,  q u e  d it s  a lo t ja m o n t s  s e  fa g a n  a b  to ta  s u a v i t a l ,  y  a b  lo  m a n c o



352 G U E R R A  D E  C A T A L U Ñ A , d a n  y d e  la  p r o v i n c i a ,  y  p a r l ic u la r s  d e  e l l a . n o  c a r r e g a n t  a is  l lo c h s  d e  e x c e s s iu  n ú m e r o  d e  s o ld a ts  h a g u t  r e s p e c t e  a l  n ú m e r o  d e is  h a b i -  t a n t s ,  y  a l t r a m o n t , y q u e  a b  lo  p re s e n t  c a p íto l  n o s  fa c a  p e r ju d ic i  a  la  c iu t a l  d e  B a r c e lo n a , y  á  s o n  t e r r i t o r i , y  c iu tn d a n s  d e l la  , ni á  la s  d e m e s  c iu t a t s  n i u n iv e r s it a t s  y  p e r s o n a s  q u e  p e r  p r i v i l e g í ,  c o n s u é -  t u t ,  ó  a lt r a m e n t  n o  to n e n  o b lig a t ió  d e  a lo lja r .11. Q u e  l a s c i u t a t ^  d e  T o r t o s a  . y  T a r r a g o n a  , y  d e m e s  v i l a s  y  l lo c h s  d e l  p r e s e n t  P r i n c i p a l , y  c o i n p t a l s  q u e  lo  e n e m i c h  t e  o c u p a t s  d e  v o -  lu n t a l  d e  s o s  h a b i t a n t s ,  g o s a r a n  d e l  b e n e í lc i  d o  la s  c o n s t i l u t i o n s  ,  y d e  lo t s  lo s  p r i v i l e g i a ,  e x e r u p t i o n s ,  y  l l í b e r t a t s  d e l  P r i n c i p a t  d e  C a t a l u n y a  . y  s o s  c o m p t a t s  , c o m  á  p a r t  d e  a q u e l l s . y e n  c u a n t  a is  p r iv i l e g is  p a r l i c u l a r s  d e  d it a s  u n i v e r s i t a t s  p o s a r a n  d e  a q u e l l s  , s e g o n s  s e  a p o r ta r á n  e l lo s  , y  s o s  c i u t 3 d a n s ,  y  h a b i t a n t s  e n v e r e  s a  M o g e s t a t , y  la p r o v i n c i a , c o n fo r m o  s e  i r a c l a r á  e n  la s  c a p i t u la t i o n s  p a r l i c u l a r s  q u a n t  s e  r e d u h ir á n  á  la  o b e d ie n c ia  d o  s a  M a g c s t n t , n o  e n t e n e n t  s e r  c o m p r e s o s  a b  lo  c a p i l o l  la  \ i la  d e  P e r p in y a  . C o p l l i u r e  y  R o s a s , y  a l -  t r a s  v i l a s  y  l lo c h s  , q u e  a b  v i o le n c i a  , y  a r m a s  s o n  e s t a d a s  o p p r e s a s  d e l  e x é r c i t  e n e m i c h  ¡ a n s  b é  a q u e l la s  n o  m a n q u e n  d o  p r e s e n t  a b  c o n -  l ir m a t ió  d e  lo t s  s o s  p r i v i l e g i s  , u s o s  , y  c o s t u r a s ,  a x i  c o m  r e s ta n  la s  d e m e s  c i u t a t s ,  v i l a s  y  l lo c h s  d e  la  p r o v i n c i a  , s in o  e s  q u e  p e r  a \ a n t  s ia n  in f e ls  o  s a  M a g e s l a t , y  p r o v i n c i a  , y  e n  r e s p e c t e  d e  l a s  j u r i s d i c -  t io n s  y  r e n d a s  d e  la  e s g lo s ia  m e t r o p o l i t a n a  d e  T a r r a g o n a  , y  a l t r a s  e s g le s ia s  y  ju r i s d i c t i o n s  d e i s  b a r o n s  e c le s i a s t i c h s  r e s ta r a n  d e  la  m a -  t e ix a  m a n e r a  q u e  a b a n s ,  y  t a m b é  la s  d e i s  b a r o n s  l a i e h s . q u e  n o  s o n  n i s e r á n  i n f e ls  ú s a  M a g e s la t  y  á  la  p a t r ia .12. Q u e  s a  M a g e s la t  á c a u t e l a  q u e  d a n y a r  n o  s o l  y  e n  c u a n t  m e n e s t e r  s ia  c o n fir m a r á  l lo a r a  , y  a p r o v a r a  la  m a n l le u t a  q u e  t é  fe ta  lu  G e n e r a l  d e  C a t a lu n y a  y  p e r  e l i  lo s  d e p u t a t s , y  p e r  a v a n t  fo r a n  , p e r  o b s  d e  la  p r e s e n t  g u e r r a  d e  m o l t s  c e n s á i s  m o r ís  q u e  h a n  m a n U c v a t  y  m a n l le -  v a r á n  f lu s  á  la  q u a n t i la t  d e  t r e s c e n t a s  m i l l a  l l iu r a s  b a r c e lo n e s a s  , s e g o n s  la  d e l l i b o r a c ió  d e i s  b r a c o s ,  t i n g u t s  á  1 5 , 2 2 , y  28 d e  o c t u b r e  d e  1 6 W ; y  la  im p o s it i ó  d e i s  n o u s  d r e ls  á  la  c iu t a t  d e  B a r c e lo n a  c o n s i g n a d a  , y  la  t a lx a  f e t a ,  y  la s  d e m e s  o b l ig a t lo n s  f e t a s  p e r  d i t s  d e p u t a ls  e n  f a v o r  d e  la  c iu t a t  p e r  p a g a r  la s  p e n s lo n s  d e  d i t s  c e n s á i s ,  y  e n  t o l  c a s  l a  p r o p ie t a t  p e r  h a v é r s e l s  e n c a r r e g a t  d it a  c i u t a t , lo s  c u a ls  d r e ls  s e  p u g a n  c o n t i n u a r  y  la  t a l x a  f e t a  c o b r a r ,  f in s  q u e  d i t s  c e n s á is  s ia n  l l u i t s ,  y  q u i t a t s  , y  l a  d i t a  c i u t a t  r e s t e  i m m u n e ,  y  l ib e r a d a  d e  a q u e l l s  y  t a m b e  d e i s  e m p r é s t i c h s ,  y  a x i  m a t e i x  c o n fir m a r á  t o l a s  la s  m a n -  l le u t a s  , y  t a t x a s  f e t a s  p e r  la s  u n i v e r s i t a t s  d e  C a t a l u n y a  . p e r  la  g u e r r a  c o r r e n t , p o r q u e  c o m  a q u e s t a s  c o s a s  t e n e n  t r a c t o  s u c c e s i u  n o  si íe s  q u e s t ió  e n  lo  e s d e v e n id o r .13. Q u e  s a  M a g e s la t  p r o m e t  q u e  n o  s e p a r a r á  d e  la  c o r o n a  r e a l  d e  F r a n c a  lo  P r in c ip a t  d e  C a t a l u n y a , y  c o m p t a t s d e  R o s s e l ló  y  C e r c h m y a  e n  Fot n i  e n  p a r t  p e r  n in g u n a  c a u s a  , n i r a h ó  q u e  d i r  n i  e s c o g ít a r  s u  p u g a  a n s  r e s t e n  s e m p r e  u n i t s  á  d it a  c o r o n a  r e a l . a x i  q u e  lo  q u e  s e r a



N O TA S*. 3 O Ír e y  d e  la  m o n a r q u ía  d e  F r a n c a  , s ia  s e m p r e  c o m p t e  d e  B a r c e l o n a , I t o s s e lló  y  C e r d a n y a .14. Y  p e r  q u a n l  lo  e f e c t e  d o  la s  l lo y s  , c o n s i s l e i x  e n  lu  o b s e r v a n ? »  d e  a q u e l l a s ,  p r o m e t r á  y  ju r a r á  p a r t i c u l a n n e n t  s a  M a g e s t a t  q u e  o b s e r v a r á  y  fa r a  o b s e r v a r  t o t a s  l a s  c o n s t i t u t i o n s  , y  d ls p o s it io n s  m u n ic é -  p a l s q u e  p a r la n  d e  o b s e r v a r  c o n s t i t u t i o n s  y  p r i n c i p a lm e n t  la  c o n s t i -  t u t i ó  o n s e n a , q u e  c o m e n g a  ; P o c h  v a l d r í a ,  d e  a q u e l l  t i t o l .  E n t e s  y  d e -  c l a r a t ,  y  e n  q u a n t  m e n e s t e r  s ia  o ju s t a t  p e r  p a c t e  y  c o n v e n t i ó  f e t s  e n t r e  s a  M a g e s t a t , y  l a  p r o v i n c ia  , q u e  s i a lg ú  p r e t e n d r á  c o n t r a f a c l i ó  a r a  s ia  p e r s o n a  p ú b li c a  ,  c o m  e s  lo  s i n d i c h  d e l  G e n e r a l  p e r  lo  p ú b l i c b  i n t e r é s  , a r a  s ia  p e r s o n a  p r iv a d a  p e r  lo  s e u  p r o p r i , p u g a - s u p l i c a r  , y  r e q u e r ir  a l  o f ic ia l  a b  i n le r v e n t i ó  d e l  s c r ib á  m a jo r  d e  la  c a s a  d e  la  d e -  p u t a t i ó  d i n t r e  la  c i u l a t  d e  B a r c e lo n a  , ( a l io n t  r e s id ir á  ,  y  h a  d e  r e s i d ir  lo  r e a l  c o n s e l l  e n  to t  t e m p s  , s in ó  e n  c a s  d e  p e s i a ) , y  fo r a  d e  d i t a  c i u t a t  a b  i n t e r v e n l i ó  d e l  s c r ib a  d e  la  d e p u t a t ió  l o c a l , y  o h o n t  n o  n i  h a u r á  d e l  n o t a r i  d e  la  c i u t a t , ó  v i l a  a b o n t  s e r á  lo  o f ic ia l  q u e s  p r e le n  h a b e r  c o n t r a t e t , d e  q u a ls o v o l  d i g n i t a t , ó  p r e h e m in e n c i a  s ia  , c o m  s o n  c a n c e l l e r  , r e g e n t  la  r e a l  c o n c o l l a r i a ,  p o r ta n ! , v e u s .d e  g e n e r a l  g o b e r n a d o r  , d o c t o r  d e l  r e a l  c o n s e l l , in e s l r e  r a t i o n a l , b a t l le  g e n o r a l ,  y  s o s  l l o c t i n e n t s  , t r e s o r e r . ó a l t r e  q u a l s o v o l , s e n s  a l t r a  h a b i l i t a t i ó  d e  l a  e s -  c r ip L u r a  q u e  s e  h a  d e  p r e s e n t a r ,  q u e  la  q u e s  fa r á  p e r  lo  m a t c i x  s c r ib a  m a j o r , y  a l t r e s  n o t a r is  , a i s  c u a ls  h o  c o m e t e m  , p e r q u e  p r o c u r e n  e s -  t ig a  d e c e n t  c o m  v o le n  la s  c o n s t i t u t i o n s  y  p r e s e n t a d a  a q u e s t a  r e q u c s -  l a  c ó r r e g a n  t r e s  d i a s  a l  o f ic ia l  p e r a  r e v o c a r , ó  f ir m a r  d u b lé  i n m e d i a -  t a m e n t , d e s p r e s  d e  d it a  p r e s e n la t i ó ,  y  s i  d i n s  d it  t e r m i n i  n o  fa r á  n i u n a  c o s a  n i a l t r a , p u g a  la  p a r í  i n t e r e s s a d a , y  lo  s i n d i c h  d e l  G e n e r a l . y  q u i s c u n  d e  a q u e l l s  f ir m a r  d u b t o  e n  l lo c h  d e l  o f i c i a l , y  p e r  a q u e s t a  f ir m a  n o s  r e q u e r e s c a  a l t r a  s o l e m n i t a t , s in o  q u e  lo  o f i c i a l ,  ó  la  p a r í , ó  lo  s i n d i c h  d e l  G e n e r a l  d e v a n t  d e l  m a t e i x  s c r ib á  m a jo r  p r e s e n t e  e n  e s c r it s  la s  r a h o n s  p e r q u é s  p r e t é  h a b e r s e  c o n t r a f e t , ó  n o  , r e s p e c l i v a -  m o n t , la  c u a l  f ir m a  s e  n o t i f i q u e á  la  p a r t  q u e r e l la d a ,  y  e n  s y n  c a s a  la  p a r t  q u e r e H a n t  r e s p e c t i v a m e n l  a b  i n t i m a  á  e l l a  fe ta  p e r  lo  s c r ib á  m a jo r  ,  d e l  c u a l  d ia  c o r r e r á n  s is  d i a s , p e r a  d e d t ih i r  y  a l le g a r  t o t  lo  q u o  l a s  p a r í s  v o ld r á n  p e r  s a  ju s t i f lc a l i ó  d e v a n t  d e l  s c r ib a  m a j o r , s e n s  a l t r a  s o le m n it a t  q u e  e n t r e g a r l i  la s  s c r i p t u r a s ,  d é  l a s  q u a ls  e l l  fa r á  lo  p r o c e s  , y  d e  la s  q u a ls  , ó  d e l  p r o c e s  , d o n a r á  c o i n u n i c a t i ó  e n  s a  p r e s e n c ia  á  la s  p a r í s  , ó  a  s o s  a d v o c a t s  s i  l a  d e m a n a r á n .  S i  e m p e r o  lo  f e t  p o r  r a h ó  d e l  q u a l  s o  p r e t é  la  c o n t r a f a c l i ó  s e r á  fe t  d e  s a  M a g e s t a t  , ó  d e  s o n  l l o c l i n e n t ,  ó  c a p it á  g e n e r a l  s e  e n v i e  e m b a ix a d a  p e r  lo s  d e -  p u t a t s  a b  la  fo r m a  o r d i n a r ia  á  s a  M a g e s t a t , ó  á  s o n  l lo c l i n e n t  g e n e r a l , ó  á  a q u e l l  q u i  p r e s i d i r á , s u p l i c a n t lo s  e n  e s c r it s  f a g a n  la  r e v o -  c a l i ó  y  s i  n o  la  ía r a n  d in t r e  t r e s  d ia s  p o r a  la  p a r t , ó  lo  s i n d i c h  d e l  G e n o r a l  f ir m a r  d u b lé  , c o m  e s t á  d i t , n o t i f lc a n l h o  c o m  e s t a  d i t , á  s a  M a g e s t a t  s i s o r á  p r e s e n t , ó  a l  l lo c l i n e n t  g e n e r a l , ó  a l  p o f la n t  \ e u s  de- g p n e r a l  g o b e r n a d o r , p r o c e h in l  y i c e  r e g ia  a b  l o s d o c lo r s  d e l  r e a l  c o n s e l ! .
¿ 0 .



GL'GURA DE CATALUÑA.L o  m o d o  d e  d e c la r a r  a q u e s ta s  c o n t r o v e r s ia s , se r á  q u e s  c o n s t it u h i -  r a n  tr e ts e  j u t g e s ,  p a r t  d e is  d o c to r s  d e l r e a l c o n s e l l , y  p a r t  d e is  i n -  s ic u la t s  d e is  tr e s  e s t a in e n t s  e n  lo  l l ib r e  d e l  á n im a  d e  la  c a s a  d e  la  d e p u t a t ió . e n  q u e  s o la m e n t  c o n c o r r e r á n  lo s  q u e s  tr o b a r á n  p r e s e n ts  en  la  c i u t a l  d e  B a r c e l o n a , d e  ta l  m a n e r a  q u e  la  p r im e r a  v e g a d a  s ia n  s e t  d e l  r e a l c o n s e ll  n o  s u s p e c te s  , y  p e r  a q u o s t  e fe c t e  q u a n t  s u c c e h ir a  lo  c a s  d e  a lg u n a  c o n lr a fa c t ió  q u e s  h a u r á  d e  d e c l a r a r ,  t in g a n  o b lig a lió  lo s  d e p u t a t s  e n v ia r  e m b a ix a d a  , c o m  d a lt  e s tá  d it  á  s a M a g e s t a t ,  s i s e rá  p r e s e n t ,  c u a n t  n o  á  s o n  l ló e l in e u t  g e n e r a l ,  y  e n  so n  c a s  a l  p o r -  ta n t  v e u s  d e  g e n e r a l  g o b e r n a d o r  p e r  d o n a r lo s  n o t ic ia  d e l d u b te  q u e  s e  h a  d e  d e c l a r a r , n o m e n a n t  la s  p a r í s ,  y  s u p l i c a n t ,  q u e  m a n e n  á s e t  d o c to r s  d e l r e a l c o n s e ll  m e s  a n t ic h s  , n o  s u s c e p t e s ,  c o m e n s a n t  p e r  lo  c a n c e l l e r ,  y  r e g e n t  la  re a l c a n c e lla r ia  , y  e n  d e le c t e  d e is  j u t g e s  d e l r e a l c o n s e ll  p e r  s u s p it a s  , á b s e n c ia  , ó  m a la  g a n a  á  a lt r e s  j u t g e s  , m in is t r e s  r e a is  , s e g o n s  la  p r e h e m in e n c ia  d e  a n t i q u i t a t ,  y  g r a u  , ó  a lt r a s  p e r s o n a s  á  e l l s  b e n  v i s t a s ,  p e r q u e  ta l  d ía  y  h o r a  a c u d e n  á la  c a s a  d o  la  d e p u l a t i ó ,  p e r a  d e c la r a r  lo  d u b te  a b  lo s  r e s la n ts  ju t g e s  n o li flc a n t lo s  lo s  d o c t o r s ,  lo s  c u a ls  s e r á n  e s t a t s  r e c u s á is  p e r  la s  p a r ís  p e r  s u s p e c te s  , p e r  q u e  o id a s  la s  p a r ts  lo  r e a l c o n s e ll  d in s  d o s  d ia s  d e s p r e s  q u e  l a  r e la t ió  d é l a  n o tif lc a t ió  s e r á  r e d u h id a  e n  e s c r it s  d e c la re n  d it a s  s u s p it a s , y  s is  d e c la r a  q u e  p r o c e h e x e n  , ó  n o  la s  d e c l a r a n , s e  s u p le s c a  lo  n ú m e r o  d e is  d e m e s  d o c to r s  d e l r e a l c o n s e l l , s e g o n s  la a n t i q u i t a t , y  s i d in s  a lt r e s  d o s  d ia s  n a tu r a ls  in m e d ia t a m e n l s e g u e n ts  n o  e n v ia r á n  lo s  d it s  s e t ju t g e s  n o  s u s p e c te s  , s e g o n s  la  p r e h e m in e n c i a  y  a n t i q u i t a t ,  y  s i lo s  d its  j u t g e s ,  ó  a lg u n s  d e lls  n o  a c u d ir á n  l o  d ia  a s s e n y a la t  á  la  c a s a  d o  la  d e p u t a t ió , d e g a n  lo s  d e p u t a t s  y  o id o r s  fe r  e x t r a c t ió  d e  la s  p e r s o n a s  d e is  tr e s  e s t a m e n ts  in s ic u la t s  e n  c a s a  d e  la  d e p u t a t ió  , c o m e n s a n t  p o r  lo  e c le s iá s t ic h  y  c o n t in u a n t  p e r  lo s  d e m e s  d e  ta n ta s  p e r s o n a s  q u a n t a s  fa lta r á n  d e is  ju t g e s  r e a is  p e r  la  d e c la r a t ió  d e l d u b t e ,  y  ju n t a m e n t  fa r a n  e x tr a c t ió  d e  la s  p e r s o n a s  d e is  m a t e ix q s  e s t a m e n ts  q u e  h a n  d e  s e r  ju t g e s  a b  lo s  ju t g e s  r e a is , y  p o s á is  d in s  d e  u n a  u r n a  lo s  d e p u t a t s  y  o id o r s  d o c a d a  e s t a m e n t , y  d e s p r e s  d e  s e r  e x t r e t s  s e r á n  v o t á i s  p e r  lo s  e s ta m e n ts  p e r  e s c r u t i n i , t r a h e n l-  n e  fln s  q u e  lo  n ú m e r o  se r á  c o m p l o t ,  e n  la  c u a l  e x t r a c t ió  p o rá n  s e r  p r e s e n ts  la s  p a r ts  in t e r e s s a d a s , ó  s o s  p r o c u r a d o r s  , y  lo s in d ic h  d e l G e n e r a l , p e r q u e  p u g a n  p r o p o s a r  s u s p it a s  c o n tr a  d e is  e x tr e t s  . d e  la s  q u a ls  c o n e ix e r á n  o n c o n t in e n t  v e r b a l i n e n t , d e v a n t  d it s  e s t a m e n ts  lo s  d e p u ta ts  y  o id o r s ,  a b  lo s  a s s e s s o r s  . y  a d v o c a t  f i s c a l , d e  la  q u a l  d e c la r a t ió  n o s  p u g a  a p e l l a r , ó  r e c ó r r e r  , y  a g ó  s e  o b s e r v a r á  la  p rim e r a  v e g a d a ,  y  e n  la  s e g o n a  s e r á n  s is  ju t g e s  r e a is  y  s e t  d e is  e s t a m e n t s , y s i lo s  q u o  n o  a c u d ir á n  s e r á n  d e is  e s t a m e n t s ,  s ie n  d e s in s e c u l a t s , y  fe ts  in h á b ils  p e r a  o b te n ir  o f lc is  d e  la  c a s a  d e  la  d e p u ta t ió .F e ta  a q u e s ta  e x tr a c t ió  , y  n o m in a t ió ,  s e r á n  to ts  lo s  ju t g e s  t a n c a ts  e n  u n a  d e  la s  s a la s  d e  la  c a s a  d e  la  d e p u ta t ió  a b  lo  s c r ib á  m a jo r , lo  q u a l  lo s  lle g ir á  lo  p r o c e s , d o  h o n t  n o  o x ir a n  flu s  q u e  h a u r a n  d o -
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.NOTAS. 35oc ln r a t  lo  d u b te  , o id a s  p r im e r  l a s  p a r í s , y  s o s  a d v o e a t s , s i l io  d e m a n a r á n  , y p r e s  p aro r d e is  a s s e s s o r s  , y  a d v o c a !  f is c a l d e  p q r a u la  s il d e -  n ia n a r á n ; y  la  d e c la r a t ió  s e  faró  p e r  e s c r u t i n i , p r e s la t  p r im e r  p e r  lo fs  lo s  ju t g e s  j u r a m e n l , p o  e s  p e r  lo s  d o c to r e  d e l r e a l c o n s e ll  ,  e n  p o d e r  d e  u n  d o  s o s  p r e s id e n ta  , a n te s  q u e  a r r ib e n  á  c a s a  la  d e p u t a t ió  , d e  q u e  d it  p r e s id e n t  fa ss a  fe  e n  e s c r it a  á  d it s  d e p u t a t s  ,  y  lo s  a lt r e s  e n  p o d e r  d e is  d e p u t a t s  , ó  d e  a lt r e  d e lls  ,  y  h a b e n t  t o ls  o id a  s e n t e n c ia  d e  e x c o m u n ic a t ió  e n  c a s a  la  d e p u t a t ió , y  q u e  lo  q u e  s e r á  d e c la r a t  so  e j e c u t e  p r o m p a m e n t  p e r  lo s  d e p u ta ts  , y  o id o r s , a is  c u a ls  h o  c o m e -  te m  , s e n s  a p e l l a t i ó ,  s u p l ic o t ió ,  d ic t ió  d e  n u l l i t a t , r e c o r s ,  r e s li lu t ió  in  in t e g r u m  , q u e r e la ,  ó  a lt r e  r e m e y , p e r  c u a ls e v o l  c a u s a  , d e  ta l m a n e ra  , q u e  lo s  c o r a d e m n a ts  s o is  s e  e n te n g a n  h a b e r  in c o r r e g u t  e n  la s  p e n a s  q u e  lo s  ju t g e s  e x p r e s s a m e n t  h a u r a n  d e c l a r a t , d e r o g a d a s  la s  d e m e s  p e n a s  d e  d it a s  c o n s t i t u t io n s ,  e n  lo  d e m e s  e m p e r o  r e s ta r á n  d it a s  c o n s t i t u t io n s , d e  la  o b s e r v a b a  e n  s a  t o r g a , e n  q u a n t  s e  p o rá n  a p l ic a r . E n t e s  y  d e c la r a t  q u e  d it a s  e x t r a c t i o n s ,  y  d e m e s  c o s a s  e n  a q u e s ts  c a p it o ls  c o n te n g u d a s  s e  fa g a n  p e r  la s  p e r s o n a s  á  q u i to c a  d e  fr a n c l i  y  s e n s  s a l a n  , r e m n n e r a tió  , ó  s a t is fa c t ió  d e  tr e b a lls  , y  q u e s  p u g a  y  d e g a  p r o c e h ir  ta m b é  e n  d ia s  fe r ia ts .Y  p e r q u e  n o  se  im p e d e s c a  la  a d m in is t r a t ió  d e  la  ju s t i c ia  o r d in a r ia  s t a t u h i m .  y  o r d e n a m , e n  v i r t u t  d e l m a t e ix  p a c t e  c o n v in g u t  e n tr e  sa  M a g e s ta t  y  la  p r o v in c ia  , q u e  lo  p r e s e n t  r e m e y  n o s  p u g a  in t e n t a r  n i s e n  p u g a  v a l e r  la  p a r t , s in o  e n  d e te c te  d e is  r e m e y s  o r d in a r is  , c o m  d is p o s a  la  d ita  c o n s t i t u t l ó : Poch valdría j  y  c o n fo r m e  f lu s  v u y  s e  e s  o b s e r v a d a .13. L o  p r in c ip a l  d e  C a t a lu n y a  . y  c o m p t a t s  d e l R o s s e lló  y  C e r d a n y a  e n  l lo c h  d e  la s  c o n v o c a t io n s  d e  S o m a te n t  g e n e r a l , H o s t , y  C a v a lc a d a , y  d o  la  q u e s  fe y a  e n  v ir t u d  d e l u s a t g e ,  Princeps nanvque; ( la s  q u a ls  c o n v o c a t io n s  p e r  a v a n t  n o s  p u g a n  fe r  e n  n in g ú n  c a s ) ,  s e r v ir á  a b  u n  b a t a lló  d e  c in c h  m il  in fa n ts  , y  c in c h  c e n t s  c a v a l l s , p a g a ts  , a r m a t s , y  m u n ic i o n á is ,  á  g a s to  d e  la  p r o v in c ia  , lo s  q u a ls  h a u r á n  d e s e r v i r  d in s  la  m a t e ix a  p r o v in c ia  , y  n o  tora  d e lla  ,  s e m p r e  q u e  h i  h a u r á  n e -  c e s s i t a t ,  la  q u a l s e  e n t e n g a , s e r h i s e m p r e  q u e  la  p r o v in c ia  e s ta r á  c o m  v u y  a s s it ia d a  ,  ó  in v a d id a  d o  l a s  a r m a s  d e l r e y  d e  C a s te lla  , ó  e n  tem o r  c i a r  , y  p a t e n t  d e  e s la r h o  , y  tora  d it  c a s  , t o lh o r a  , y  q u a n t  lo  l fo c t in e n t  g e n e r a l  d e  s a  M a g e s t a t , ju n t  a b  lo s  d e p u t a t s  d e l P r in c ip a l  d e  C a t a l u n y a ,  ju d ic a r á n  e s s e r  n e c e s s a r i c r id a t  a b  e lle  l a  u u n s e lle r  d e  l a  c iu t a t  d e  B a r c e lo n a , a l  q u a l to c a r á  e n tr a r  e n  b r a g o s  y  a g o  s e n s  p e r ju d ic i  d e  a lt r e  m a jo r  s e r v e y ,  s i e n  c a s  d e  m a jo r ,  y  m e s  u r g e n l  n e c e s s it a t  lo  v o ld r á  fe r  la  p r o v in c ia  v o lu n t a r ia m e n t .16. Q u a n t  a l  q u e  to c a  a is  g a s t o s  q u e  s e  h a n  d e  fe r  e n  la  p r o v in c ia  p e r  r a h ó  d e  la s  fo r fif ic a t io n s  n e c e s s a r ia s  e n  e l l a , y  p e r  la  p a g a  y  s o y  d e is  s o ld á is  fr a n c e s o s  , ó  d e  a lt r a  n a t ió  , q u e  n o  s e r á n  c a t a la n s ,  q u e  o s la r a n  e n  lo s  p r e s i d í s ,  y  p e r  s u p le m e n t  d e l q u e  s e r a  m e n e s te r  p e r  la  p a g a  d e  d it s  s o l d á i s , á  m e s  d e l q u e  o r d in a r ia m e n t  s e  p a g a  p er



356 GUERRA DE CATALUÑA.s a  M a g o s ta t , s e l r a e t a r á  e n  la s  p r im e r a s  c o r ;»  g e n e r a l» ,  y e n tr e la n t  n o  c e s s a r á n  la  c iu t a t  d e  B a r c e lo n a  , y  d e m e s  c h it á is  , v i la s  y  u n i -  v e r s i ta ts  d e  C a t a lu n y a  d e  íe r  r e s p e c t ív a m e n t  lo»  g a s to s  p e r  la s  s u a s  fo r t i l l c a t io n s , y  a lt r a s  c o s a s  n e c e s s a r ia »  p e r  s a  d e fe n s a ,  c e m  lin s  a ss i s e  h a  a c o s tu m a t .L o  r e y  v i s t o s  y  e x a m in á is  p a r a u la  p e r  p a r a u la  e n  s o n  c o n s e ll  lo s  a r t ic le s  a l t e s c r i t s . s a  M a g e s ta t  lo s  h a  a g r a h i t s , y  a c c e p ta ts  ,  a g r a h e i x , y  a c c e p ta  , y  p r o m e t e n  f e ,  y  p a r a u la  r e a l , g u a r d a r lo s , y  o b s e r \ a r lo s  i n v io la b le m e n t , y  p r o m e t  q u e  q u a n t  fa ra  lo  ju r a m e n t  a c o s tu m a t  p e r  lo s  c o m p t e s  d e  B a r ce lo n a  , R o s s e lló  y  C e r d a n y a  , e n  lo  p r in c ip i d e  s o n  g o b e r n  , ju r a r á  la  o b s e r v a n g a  d e  d its  c a p íto l»  , y  a x i  m a le ix  h o  fa rá n  s o s  s u c c e s s o r s . D a t e n  P e r o n a  á  19 d e  s e te in b r e  d e  1641
L o tu s .

E o c u s i j t  S ig i l l i .  BouthUier.Nota 2 , pág. 278.
Edicto queso publicó en Madrid y á que aludo en las 

primeras líneas del libro VII.

N os D . Felipe por la gracia de Dios rey de Castilla , A ra g ó n , ele.A te n d ie n d o  c o n  a fe c to  d e  p a d r e é  lo s  ¡n u m e r a b le s  d a ñ o s , d e s d ic h a s  y  c a la m id a d e s  q u e  h a n  s u c e d id o  d o  a lg ú n  t ie m p o  á  e s ta  p a r te  e n  el p r in c ip a d o  d e  C a t a lu ñ a  y  c o n d a d o s  d e  R o s e llo n  , y  C e r d a ñ a  , p o r  o c a s ió n  d e  lo s  m o v im ie n t o s  , y  a lt e r a c io n e s  q u e  s e  h a n  m o v i d o , y  s u s c it a d o ;  y  q u e  la s  q u e  a m e n a z a n  so n  t a l e s ,  y  d e  ta l c a lid a d  q u e  a m a g a n  e x t e r m in i o ,  y  d e s tr u c c ió n  á  lo s  e s t a d o s  e c l e s i á s t i c o s ,  m il it a r  y  real y  á  la s  u n i v e r s id a d e s , c o n g r e g a c io n e s , a y u n t a m i e n t o s ,  y  c o fr a d ía s , y á l a s  p e r s o n a s  p a r t ic u la r e s  d e  d ic h o  p r i n c ip a d o , y  c o n d a d o s ;  d o  q u e  s e  s ig u e n  g r a n d e s  d e s e r v ic io s  á  D io s  n u e s tr o  S e ñ o r ,  y  á  N o s  s in g u la r m e n t e .  s i c o m o  s e  te m e  d e  la  in tr o d u c c ió n  d e  g e n t e  fo r a s te r a  , s e  a b r ie s e  la  p u e r ta  a n o v e d a d e s , p o r  la s  c u a le s  s e  d e s v ia s e n  lo s  n a tu r a le s  e n  a lg ú n  t ie m p o , d e  la  p u r e z a  q u e  e n  to d a s  e d a d e s  g lo r io s a m e n t e  h a n  c o n s e r v a d o , y  c o n  to d a s  s u s  fu e r z a s  d e fe n d id o :  c o n s id e r a n d o , q u e  e s to s  d a ñ o s  y  p e lig r o s  h a n  p r o c e d id o  y  p ro c e d e n  d e  la s  d i l i g e n c ia s , q u e  a lg u n o s  m a l in te n c io n a d o s  h a n  h e c h o ,  e n g añ a n d o - r o n  fa ls o s  m o t i v o s ,  y  s in ie s tr a s  p e r s u a s io n e s  á  n u e s tr o s  s ú b d it o s  d o p e r fe c ta  , y  p le n a  f id e lid a d , p a r »  a p a r ta r lo s  d o  n u e s la  o b e d ie n c ia  e n  la  c u a l  c o n  ta n ta  fe lic id a d  h a n  v i v i d o , im ita n d o  á  s u s  a n te c e s o r e s  q u e  c o n s ta n te m e n te  h a n  p e r s e v e r a d o  e n  e lla  p o r  m a s  d e  n u e v e  s ig lo s , d a n d o  á  lo s  p r in c ip e s  n u e s tr o s  p r e d e c e s o r e s  e n  to d o  t ie m p o  in sig ne s-,
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\ n o ta b le »  a u m e n t o s , y  á  ¡a s  o tr a s  n a c io n e s  e je m p lo s  d ig n o s  d e  i m i t a c ió n ;  la s t im á n d o n o s  s u m a m e n te  d e  t a n t a s  d e s d i c h a s ,  y  d e s e a n d o  i|u e  c o n o c id a , y  e n te n d id a  la  \ e r d a d , lo s  n a tu r a le s  y  p o b la d o s  en d tc b o  p r in c ip a d o , y  c o n d a d o s  , s e  a p a r te n  d e  l a s  m a la s  in te lig e n c ia »  q u e  lo s  e n e m ig o s  d e  la  p a z  y  q u i e t u d , q u e  e s  e l  fu n d a m e n to  d e l b ie n , y d e  la  c o m o d id a d  d e  lo s  p u e b l o s . h a n  p e r s u a d id o , y  v u e l v a n  a  la  n a -  lu r a l  y  a u tig u a  fe  q u e  a  s u s  p r í n c ip e s , y  s e ñ o r e s  n a tu r a le s  c o n  toda p u r e z a  h a n  s ie m p r e  g u a r d a d o ; y  p o d a m o s  h o n r a r . y  h a c e r  g r a c ia s  y m e r c e d e s , c o n s e r v á n d o le s  e n  p a z  y  j u s t i c i a , c o m o  p e r t e n e c e  á la  re a l m a g e s t a d , la  c u a l  d e b e  c o m o  d ijo  e l  s e ñ o r  r e y  D . P e d r o  II n u e s tr o  p r e d e c e s o r , e s t a r  s ie m p r e  v e la n d o  p o r  la  u t ilid a d  d e  s u s  v a s a l lo s ,  y ta ñ e r  p a c ific a d a  to d a  la  t ie r r a , y  á  s u s  s ú b d ito s  le a le s  ,  m e r e c e d o r e s  d e  fr a n q u e z a s  , l ib e r t a d e s , é  in m u n id a d e s , h a c e r le s  o b s e r v a r  s u s  p r i -  \ i le g io s .P o r  e s t o . c o n  e s te  n u e s tr o  e d i c t o , y  c a r t a  p ú b lic a  d e c im o s , y  n o t ific a m o s  á  lo s  e s t a m e n t o s ,  ó  b r a z o s , e t c .  , lo s  c u a le s  s ie m p r e  d e s p u é s  d e  la  m u e r t e  d e l c a r ís im o  r e y  D . F e lip e  n u e s tr o  p a d r e  d e  e te r n a  m e m o r i a ,  y  y a  a n te s  h e m o s  h e c h o  s ie m p r e  y  h o y  h a c e m o s  s in g u la r  e s t im a c ió n  d e  la  g r a n  n a tu r a le z a  . b o n d a d , b u e n a  f e . l e a l t a d , y  s e r v ic io s  d e  lo s  n a tu r a le s  y  p o b la d o s  e n  lo s  d ic h o s  p r in c ip a d o  y  c o n d a d o s ; y  q u e  e n  to d a s  o c a s io n e s  N o s ,  n o s  h e m o s  d a d o  p o r  b ie n  s e r v id o  d e  s u s  p r o c e d im ie n t o s , y  q u e  n u e s tr a  d e te r m in a d o  v o lu n t a d  h a  s id o  . q u e  le s  s e a n  o b s e r v a d o s  lo s  u s a je s  d e  B a r c e lo n a  , c o n s t it u c io n e s  g e n e r a le s , y  l ib e r t a d e s , in m u n i d a d e s , y  fr a n q u e z a s  a s i  c o m o  le s  h a n  s id o  g u a r d a d o s  p o r  lo s  s e ñ o r e s  r e y e s  n u e s t r o s  p r o g e n it o r e s ;  y  q u o  e n  e s ta  c o n fo r m id a d  h e m o s  o r d e n a d o , m a n d a d o  , á  n u e s tr o s  lu g a r t o -  n ic n t e s  g e n e r a le s ,  q u e  p o r  t ie m p o  h a n  s i d o ,  y  á  n u e s t r o s  o fic ia le s  m a y o r e s ,  y  m e n o r e s , q u e  c o n  tu d a  p u n t u a lid a d  la s  g u a r d a s e n  é  h ic ie s e n  g u a r d a r , d is g u s tá n d o n o s  m u c h o  c u a lq u ie r  a c to  h e c h o  c o n tr a  d ic h o s  u s a j e s ,  c o n s t i t u c io n e s ,  l ib e r t a d e s é  in m u n id a d e s , o fr e c ié n d o n o s  p r o n to s  a l r e p a r o  y  s a t is fa c c ió n  d e  a q u e llo s  , s e g ú n  n o s  p a r e c ie r a  d e  j u s t i c ia .A s i m e s m o  d e c im o s ,  y  n o tific a m o s  á  to d o s  lo s  s o b r e d ic h o s , q u o  a p e n a s  h e m o s  te n id o  n o t ic ia  d e  l a s  c a u s a s  q u e  h a n  te n id o  lo s  n a tu r a l e s ,  y  p o b la d o s  e n  d ic h o  p r in c ip a d o  y  c o n d a d o s , p a ra  d e s c o n s o la r s e  y  q u e ja r s e , h e m o s  d e s e a d o  te n g a n  to d o s  e n  g e n e r a l , y  e n  p a r t i c u l a r , d e s e n g a ñ o  d e  a q u e l la s ,  p r o c u r á n d o lo s  to d o  a l i v i o ,  c o n s u e lo  y  s a t is fa c c ió n  ; p o r  c u y o  e fe c t o  h e m o s  r e m it id o  d iv e r s a s  ó r d e n e s , c a r t a s  y  p a p e le s  á  lo s  d e p u la d o s  d e l p r in c ip a d o  y  á  lo s  c o n s e lle r e s  d e  n u e s t r a  c iu d a d  d e  B a r c e lo n a  y  d e  o tr a s  c iu d a d e s  y  v i l l a s , lo s  c u a le s  t e n e m o s  n o tic ia  h a n  o c u lta d o  lo s  m a l i n t e n c i o n a d o s , é  in q u i e t o s ,  p a r a  q u o  lle g a n d o  á  t o t ic ia  d e  t a n  h o n r a d o s  v a s a l l o s ,  n o  o b r a s e n  lo s  e fe c t o s  q u e  p o r  s u  f id e lid a d , y  p u r e z a  d e  fe  h u b ie r a n  o b r a d o  d e  q u e  t e n e m o s  e l ju s t o  s e n t im ie n t o ,  p o r q u e  e sta  o c u lt a c i ó n ,  h a  s id o  la  c a u s a  d o ta n to s  y  t a le s  d a ñ o s  lo s  c u a le s  s e  h u b ie r a n  e s c u s a d o  c o n  la  n o tic ia
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GUERRA DE CATALUÑA.d e  e s ta s  ó r d e n e s . y  c a i t a s :  s in g u la r m e n t e , s i c o m o  h e m o s  d e s e a d o  h u b ié r a m o s  s a b id o , q u e  lo s  s u c e s o s  d e  P e r p iñ a n , d e  C a m b r ils  , y o tr o s  d e  e s ta  c a lid a d  h a n  s u c e d id o  y  s e  h a n  h e c h o  s in  n u e s tr a  o rd e n  y v o lu n ta d  , la  c u a l  h a  s id o  s ie m p r e  d e  c o n s e r v a r  y  m a n te n e r  a  los  n a t u r a le s , y p o b la d o s  e n  C a t a l u ñ a , y  e n  s u s  c o n d a d o s ; b a jo  d e  n u e s -  tra  o b e d ie n c ia , c o n  b la n d u r a , p ie d a d  y s u a v id a d  : y  p o r  c u a n t o ,  d e  la  ig n o r a n c ia  d e  n u e s tr a s  ó r d e n e s . y  d e  e s t a  n u e s tr a  v o l u n t a d , c o m o  q u e d a  d ic h o  h a y a n  r e s u lta d o  lo s  d a ñ o s  q u e  h a  p a d e c id o  la  p r o v in c ia  ; d e s e a n d o  , q u e  la  n o t ic ia  c i e r t a , y  s e g u ra  d e l a m o r  q u e  le s  t e n e m o s , y  d e  n u e s tr a  v o lu n t a d  e n  h a c e r le s  m u c h a s  g r a c i a s , y  m e r c e d e s ,  c o m o  á  p a d re  q u e  d e s e a  s u  m a y o r  b ie n  , lo s  h a g a  d ilig e n te s  e n  la  r e d u c c ió n  q u e  e s p e r a m o s , a p a r tá n d o s e  d e  lo s  c a m in o s  q u e  h a n  lo m a d o  d e  s u  to ta l p r e c ip ic io ,  y  d e s tr u c c ió n  d é l a  p r o v in c ia ,  h e m o s  d e te r m in a d o  m a n d a r  h a c e r  y  o r d e n a r , e l  p re se n to  e d i c t o , y  c a r ta  p ú b l i c a , p ara  q u e  l le g u e  á n o t ic ia  d e  t o d o s , y  c o n  é l le s  e x h o r t a m o s  c u a n t o  m a s  a m o r o s a , y  e fic a z m e n te  p o d e m o s , q u e  a te n d ie n d o , á  q u e  la s  a rm a s  fr a n c e s a s  c o n  m a n ifie s to  e n g a ñ o , y  d e p r a v a d a  in t e n c ió n  d e  p e r d e r le s  á  to d o s  , y  d e  o fu s c a r  la s  g lo r ia s  d e  p r o v in c ia  ta n  i n s i g u e ,  y  le a l s e  h a n  in tr o d u c id o  e n  e l l a ,  s o n  la  c a u s a  d e  e s ta s  t u r b a c io n e s , y d e s d ic h a s , q u e  s e  a n im e n , y  e s fu e r c e n , im ita n d o  e l  v a l o r ,  y  v ir tu d  d e  s u s  m a y o r e s  á  e s p e l e r ia s , y  e c h a r la s  d e  la s  t ie r r a s  d e  d ic h a  p r o v in c ia ; d e  m o d o  q u e  q u e d a n d o  l ib r e s  , d e  v e c in o s  ta n  p e r n ic io s o s , p u e d a n  g o z a r  d e  la s  h o n r a s  , g r a c ia s  y m e r c e d e s  q u e  q u e r e m o s  p or n u e s tr a  l ib e r t a d , y  a m o r  h a c e r l e s , lo g r a n d o  e n  to d o  la  d u lz u r a  y  b e n ig n id a d  d e  n u e s tr o  im p e r io .Y  s i  p a ra  p o n e r  e n  d e b id a  e je c u c ió n  d ic h a  e s p u ls io n  d e  la s  a n u a s  fr a n c e s a s , y  r e s t i tu ir  la  lib e r ta d  á  lo s  p u e b lo s  d e  C a t a l u ñ a ,  y  c o n d a d o s ,  n e c e s ita n  d e  a r m a s ,  d e  c a b a l l o s , y d in e r o s  o fr e c e m o s  p r o v e e r  d e  to d o  c o n  v ig i la n te  p u n tu a lid a d  e n  la  fo r m a  q u e  lo  p e d ir á n  lo s  d e p u la -  d o s  d e l  G e n e r a l  y  lo s  r e g id o r e s  d e  la s  c iu d a d e s  , v i l la s  , ó  p u e b lo s  de la  p r o v in c ia .P o r c u a n to  h e c h a  d ic h a  e s p u ls io n  d e  la s  a r m a s  fr a n c e s a s  ju z g a m o s  
1-or c o s a  ju s t a  q u e  e l p r in c ip a d o  d e  C a t a l u ñ a ,  y  c o n d a d o s  q u e d e n  co n  tr a n q u il id a d  y  s o s ie g o  s in  lo s  r e c e lo s  y  te m o re s  q u e  p o d r ía  o c a s io n a r  la  g e n te  d o  g u e r r a  q u o  s e  h a lla  e n  e l l o s , d e c im o s  y  n o tific a m o s  á  4 o -  ilo s  g e n e r a lm e n t e , y  c o n  n u e s tr a  b u e n a  fe  y  p a la b r a  r e a l o fr e c e m o s  y p ro m e te m o s  q u e  e n  e s t e  c a s o ,  s in  d ila c ió n  a lg u n a  m a n d a r e m o s  s a lir  c o n  to d o  a fe c t o  d e  la  p r o v in c ia  y  d o  s u s  l í m i t e s , la  g e n te  d e  g u e r ra  q u o  s e  h a lla r a  o n  e lla  , d e ja n d o  s o lo  e n  lo s  p r e s id io s  y  fo r ta le z a s  las  g u a r n ic io n e s  o r d in a r ia s  p a ra  s u  s e g u r id a d : d e  m o d o  q q e  lo s  n a tu r a le s  , y  p o b la d o s  e n  C a ta lu ñ a  y  e n  s u s  c o n d a d o s , l ib r e s  d e  to d a s  s o s p e c h a s  r e s p ir e n  d o l o s  tr a b a jo s  p a s a d o s , y  g o c e »  d e  la  d e s e a d a  s e g u r id a d  y  p az .A s i m e s m o  d e s e a n d o , y  a fe c ta n d o  s u m a m e n te  la  c o n s e r v a c ió n  d e  e s te  n u e s tr o  p r in c ip a d o , y  c o n d a d o s , y q u e  c a m p e e  n u e s tr a  p ie d a d
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N O TAS.y  m is e r ic o r d ia , p o n ie n d o  e n  e je c u c ió n  la  v o lu n t a d  q u e  t e n e m o s  d e  h a c e r le s  b ie n  y  m e r c e d , d e c la r a m o s  c o n  e s te  n u e s tr o  e d ic t o  y  c a r t a  p ú b l i v a ,  q u e  to d o s  y  e u a le s q u ie r  a c to s  y  p r o c e d im ie n t o s , e x c e s o s  ó  c u lp a s  e n  lo s  m o v im ie n t o s  y  p e r tu r b a c io n e s  q u e  lia n  s u c e d id o  e n  la  p r o v in c ia ,  d e  c u a lq u i e r  c a lid a d  q u e  s e a n  lo s  t e n e m o s  o lv id a d o s ,  y  b o r r a d o s  d e  n u e s tr a  m e m o r ia ;  y  a q u e l l o s ,  y  c a d a  u n o  d e  e llo s  r e p u t a m o s  p o r  n o  h e c h o s , ó  s u c e d id o s , d e  m o d o  q u e  n i a h o r a , n i  e n  t ie m p o  a lg u n o  s e  p u e d a  h a c e r  d e  a q u e l lo s ,  ó  d e  a lg u n o  d e  e llo s  c a rg o  a lg u n o , a  lo s  e s ta m e n to s  e c le s iá s t ic o  , m i l i t a r  y  r e a l , á  la s  u n i v e r s i d a d e s , c o m u n id a d e s , c o n g r e g a c io n e s , a y u n t a m ie n t o s  y  c o f r a d ía s ,  y  á  la s  p e r s o n a s  p a r t ic u la r e s  d e l p r in c ip a d o  d e  C a t a lu ñ a  y  c o n d a d o s  de R o s e llo n  y  C e r d a ñ a  d o  c u a lq u i e r  e s t a d o , g r a d o  ó  c o n d ic ió n  s e a n , ni c o n tr a  lo s  d ic h o s  s e  (Hieda h a c e r  in q u is ic ió n  ó  p ro c e s o  a l g u n o ,  j u d i c ia l  , ó  e x t r a j u d i c i a l , a n te s  q u e d e  ft d ic h o s  e s t a m e n to s  y  a  lo s  d e m á s  e l l ib r e  u s o  y  e je r c ic io  d e  s u s  p r i v i le g io s , d e r e c h o s , l ib e r ta d e s  , g r a c i a s , p r e r o g a t iv a s , u s o s ,  c o s t u m b r e s , e n  la  fo rm a  q u e  lo s  t e n ía n  a n te s  de d ic h o s  m o v im ie n t o s  y  t h r b a c io n e s , c o n s e r v á n d o le s  s a lv o s  y  ile s o s  d e  to d a  c o n t r a d ic c ió n ; y  a s i  m e s m o  q u e d e n  e n  t o d o , y  p o r  to d o  en a q u e l  e s t a d o ,  y  p u n to  e n  q u e  s e  h a lla b a n  a n t e s  d e  s u c e d o r  d ic h o s  m o v im ie n t o s .Y  m a n d a m o s  a h o r a  á  n u e s tr o  p r o c u r a d o r  f i s c a l , y  a  n u e s t r o s  o f ic ia le s  m a y o r e s  y  m o n o t e s , q u e  e s ta  n u e s t r a  d e c la r a c ió n  , y  d e te r m in a d a  v o l u n t a d ,  y  g r a c i a ,  o b s e r v e n ’ y  g u a r d e n , im p o n ié n d o le s  p e r p e tu o  s i le n c io  e n  d ic h a s  c o s a s  , y  e n  c a d a  u n a  d e  e l l a s  , p r iv á n d o le s  d e  to d a  ju r is d ic c ió n  p a ra  d ic h o  e fe c t o  . p a ra  q u e  e n  t ie m p o  a lg u n o  n o  p u e d a n  e n tr e m e te r s e  e n  lo s  r e fe r id o s  s u c e s o s ;  y  d e c la r a m o s  q u e  e n  c a s o  d o  c o n t r a f a c c io n , in c u r r a n  e n  p e n a  d e  i n f a m ia ,  y  e n  o tr a s  p e n a s  h a s ta  m u e r t e  n a tu r a l I n c lu s i v e ;  y e s n u e s t r a  v o l u n t a d , q u e  d o  e s ta  d e c la r a c i ó n , a b o lic ió n  , y  g r a c ia  n u e s tr a  , s e  l e s  e n tr e g u e n  á  lo s  e s t a m e n to s  , u n iv e r s id a d e s , c o m u n id a d e s , c o f r a d ía s , y  p a r t ic u la r e s  p e r s o n a s  , ta n ta s  c a r t a s  p ú b lic a s  c o m o  q u i s i e r e n , l ib r e s  d e  to d o s  lo s  d e r e c h o s .A s i m e s m o  p a r a  q u e  c e s e  to d o  e s c r ú p u lo  y  a lc a n c e n  e l c o n s u e lo  q u e  e llo s  d e s e a n , d e c im o s  y  n o tific a m o s  a  to d o s  g e n e r a lm e n t e , q u e  e s  n u e s t r a  v o lu n t a d  d e te r m in a d a  q u e  á  lo s  e s t a m e n to s  e c l e s i á s t i c o , m il it a r  y  r e a l e t c .  S e  le s  g u a r d e n  lo s  u s a je s  d e  B a r c e lo n a , c o n s t it u c io n e s  g e n e r a le s , c a p ítu lo s  y  a c to s  d e  c o r t e ,  u s o s  p r a g m á tic a s  , c o s t u m b r e s ,  p r i v i le g io s ,  in m u n id a d e s , l ib e r ta d e s  y  fr a n q u e z a s  e n  g e n e r a l , y  e n  p a r t ic u la r  c o n c e d id o s  p o r  N o s ,  y  p o r  n u e s t r o s  p r e d e c e s o re s  s e g ú n  la  s e r ie  y  te n o r  d e  a q u e llo s  ; y  a q u e llo s  s in  a lt e r a c ió n  , n i in n o v a c ió n  , ó  d e r o g a c ió n  a lg u n a  y  o fr e c e m o s  y  p r o m e t e m o s , q u e  e n  las  c o r te s  g e n e r a le s  q u e  c u a n t o  a n te s  h e m o s  d e lib e r a d o  c o n v o c a r ,  y  c e le b r a r  á  lo s  c a t a la n e s ,  h a r e m o s  a c to  ó  a c to s  lo s  m a s  fu e r te s  q u e  p u e d a n  h a c e r s e  p a ra  la  s e g u rid a d  d e  to d o  e l  G e n e r a l  d e  C a ta lu ñ a  d e  la  o b s e r v a n c ia  p u n tu a l d e  s u s  l e y n s ,  p r iv i le g io s  , é  in m u n i d a d e s , y
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I C O C I  E R R A  B E  C A T A L I N A , q u e  c o n fir m a r e m o s  a q u e l lo s ,  y c o r r o b o r a r e m o s  c o n  s o le m n e  j u r a m e n to  p a r a  e n te r a  s a t is fa c c ió n  d o lo s  e s t a d p s , y  c o r te s  c o n g r e g a d a »A u n  d e c im o s  y n o tif ic a m o s  á  to d o s  g e n e r a lm e n t e ,  q u e  c o n  o s le  n u e s t r o  e d i c t o , d  c a r ta  p ú b lic a  r e m it im o s , r e l a j a m o s , d e fin im o s  \ a b s o lv e m o s  á la s  u n i v e r s id a d e s , c o m u n id a d e s  y  c o n g r e g a c io n e s  de C a t a lu ñ a  y  c o n d a d o s ;  y  á  l a s  p e r s o n a s  p a r t ic u la r e s  q u e  e n  fu e r z a  do c o n c e s io n e s  n u e s t r a s ,  y  d e  n u e s tr o s  p r e d e c e s o r e s  r e c ib e n , y  r e c o g e n  im p o s i c i o n e s , y  c e s e  e l d e r e c h o  y e x a c c ió n  d e l  q u i n t o ,  ó  d e  la  q u in ta  p a r te  d e  e l l o s ,  c o n  to d o  lo  q u e  p o d ría  d e b e r s e  a l p a t r im o n io  r e a l , d o  m o d o  q u e  d e s d e  a h o r a  e n  a d e la n te  n o  p a g u e n  , n i  h a y a n  d e  p a g a r  d ic h o  q u in t o  n i a u n  a q u e l la  c a n t id a d  q u e  h a n  c o n c e r ta d o  p a g a r  á  n u e s tro  e r a r i o ,  p o r  r a z ó n  d e  d ic h a  q u in t a  p a r to  l a s  u n iv e r s id a d e s  q u e  lo  h a n  c o n c e r t a d o , a n te s  b ie n  r e c i b a n , y  c o b r e n .d ic h a s  im p o s ic io n e s  to d a s  e n te r a m e n te  s in  c o r r e s p o n s io n  a lg u n a  á  n u e s tr o  p a t r im o n io ; y m a n d a m o s  al p r o c u r a d o r  fisc a l d o  n u e s tr a  c a r t o , n o  p id a  d ic h a  q u in ta  p a rte  p o r  lo  p a s a d o , n i p o r  lo  v e n id e r o ,  a n te s  b ie n  e n  c n a n t o  a l d e r e c h o  d e l q u i n t o ,  y  á  s u  e x a c c ió n  im p o n e m o s  s i le n c io  p e r p e t u o é n  la  .fo rm a  q u e  s e a  m a s  c o n v e n ie n t e  p a r a  s e g u rid a d  d e  d ic h a s  u n iv e r s id a d e s  p r i v i le g io s ,  y  c a r t a s  s e p a r a d o s , c u a n ta s  p id ie r e n , d e s p a c h a s  e n  la  fo r m a  a c o s tu m b r a d a  d e  n u e s tr a  c a n c i l l e r ía , l ib r e s  d e  to d o s  d e r e c h o s .A s i m e s m o  d e s e a n d o  h a c e r le s  s u p e r a b u n d a n te  g r a c ia  y  m e r c e d . r e m it im o s  y  r e la ja m o s  á  la s  u n iv e r s id a d e s , c o m u n id a d e s  y  p a r t ic u la r e s  p e r s o n a s  q u e  d u r a n te  e s t a s  in q u ie t u d e s  y  t u r b a c io n e s  h a n  o c u p a d o  , y  r e c ib id o  c u a le s q u ie r  e fe c t o s  n u e s t r o s , y  d e  n u e s tr o  p a tr im o n io  l o  q u e  n o s  p e r t e n e c e  á  c o b r a r , h a b ie n d o  s id o  d ic h a s  c o s a s  e fe c t o s ,  y  d in e r o  c o n s u m id o s  y  g a s t a d o s ;  y  d e c la r a m o s  y  q u e r e m o s , q u e  p o r  r a z ó n  d e  e l l o  n o  s e  le s  p id a  c u e n ta  , n i  r a z ó n , n i s e  le s  p id a n , n i j u d i c i a l ,  n i e x t r a ju d ic ia lm e n t o , n i d e  c u a lq u ie r  o tr a  s u e r t e ,  im p o -  n ie u d o  á  n u e s tr o  p ro c u r a d o r  f i s c a l ,  y  á  n u e s tr o s  o fic ia le s  m a y o r e s  y  m e n o r e s  s i le n c io  p e r p e t u o , y  q u e  e s ta  n u e s tr a  r e m is ió n  y  g r a c i a , sen o s p lic a d a  c o n  to d a s  la s  c lá u s u la s  n e c e s a r ia s , y  c o n v e n ie n t e s  p ara  to ta l s e g u r id a d  d e  d ic h a s  u n iv e r s id a d e s , y  p a r t ic u la r e s  p e r s o n a s .Y  c o n s id e r a n d o  q u e  lo s  a lo ja m ie n to s  d e  lo s  s o ld a d o s , y  g e n te  d o  g u e r r a  h a n  c a u s a d o  m o le s t ia s  á  la s  u n iv e r s id a d e s , y  p a r t ic u la r e s  d e  d ic h o  p r in c ip a d o , y  c o n d a d o s ;  s o lic ita n d o  e n  c u a u t o  e s  p o s ib le  s u  a li v io  y  d e s c a n s o , d e c im o s  y  n o tific a m o s  á  to d o s  g e n e r a lm e n t e , q u e  p r o c u r a r e m o s  a p r e ta d a m e n te  q u e  e n  C a ta lu ñ a  y  e n  s u s  c o n d a d o s , d e  a q u í e n  a d e la n t e , n o  s e  h a g a n  a lo ja m ie n to s  a lg u n o s  d e  s o ld a d o s , y  g e n te  d e  g u e r r a , a u n q u e  se a  p o r  s o lo  t r á n s i t o , m e n o s  e n  n e ce s id a d  u r g e n te  y  e n  e s te  c a s o  d e c la r a m o s  y  q u e r e m o s  q u e  lo s  n u e s tr o s  p r o -  v  lu c ía le s  e s te n  o b lig a d o s  á  d a r á  lo s  s o ld a d o s  y .  g e n te  d e  g u e r r a  la s o la  h a b ita c ió n  ó  a p o s e n t o , y  n o  o tr a  c o s a  , ó e s p e c i e , a n te s  q u e  d ic h o s  s o ld a d o s  h a y a n  d e  p a g a r  d e  s u s  d in e r o s  to d o  lo  q u e  g a ste n  . y  h u b ie r e n  m e n e s te r  p ara  s u  s u s t e n t o . c o n fo r m á n d o n o s  c o n  lo  q u e  e stá



NOTAS. 3GIo r d e n a d o  y  e s ta tu id o  p o r  c o n s t it u c io n e s  g e n e r a le s  e n  m a t e r ia  de. a lo ja m ie n t o s  d e  g e n te  d e  g u e r r a , la s  c u a le s  s e a n  g u a r d a d a s  A la  le tr a  s in  d e r o g a c ió n , in n o v a c ió n , ó  a lt e r a c ió n  a lg u n a , r e v o c a d o s  to d o s  lo s  a b u s o s .Y  d e s e a n d o  q u e  la  ju s t i c ia  s e a  a d m in is t r a d a  p o r  p e r s o n a s  á  s a t is fa c c ió n  d e  la  p r o v i n c i a , c o n f ia n d o , y  te n ie u d o  p o r c ie r t o  q u e  p r o p o n d r á n  lo s  m a s  h á b i le s  , id ó n e o s  y  s u fic ie n te s  , c o n  e s ta  n u e s tr a  c a r t a  r e v o c a m o s , y  q u e r e m o s  s e  te n g a n  p o r  r e v o c a d o s  lo s  b e n e p l á c it o s ,  y  la  m e r a  y  lib r e  v o lu n t a d  p a s a d a  e n  lo s  t ít u lo s  d e  lo s  d o c to r e s  q u e  d e  p r e s e n t e  t ie n e n  lo s  lu g a r e s  y  p la z a s  d e  la  r e a l a u d i e n c i a , y  c o n s e jo  r e a l , d e  m a n e r a  q u e  q u e d e n  v a c a n t e s ; y  q u e  a q u e l la s  y  la s  d e  c a n c i l l e r , y r e g e n te  la  t e s o r e r i a , y  o tr o s  q u e  h o y  e s tá n  v a c a n te s  p r o v e h e r e m o s  e n  u n a  d e  l a s  p e r s o n a s  q u e  n o m b r a r á n  lo s  d e p u t a d o s , d e  c o n s e jo  y  p a r e c e r  d e  lo s  e s t a m e n t o s , ó  b r a z o  e c l e s i á s t i c o , m i l i t a r  y  r e a l , p ro p o n ie n d o  e s t o s , t r e s  d o c to r e s  p o r  c a d a  lu g a r  ó  p la z a ,  y  q u e  e s ta  fo rm a  s e a  s o la m e n te  o b s e r v a d a  e n  la  p r im e r a  p r o v is ió n  q u e  so  h a ra  d e s p u é s  d e  la  e s p u ls io n  d e  lo s  f r a n c e s e s ; y  q u e  e n  la s  o tr a s  q u e  e n  a d e la n te  s e  h a b ía n  d e  h a c e r ,  s e  g u a r d e n  la s  c o n s t it u c io n e s  d e  C a ta lu ñ a  s o b r e  e s te  p u n ió  d is p u e s ta s .Y  p a ra  q u e  n u e s t r a  c iu d a d  d e  B a r c e lo n a  e s p e r im e n te  e l  g r a n d e  a m o r  q u e  le  t e n e m o s , y  la  e s t im a c ió n  q u e  h a c e m o s  d e  s u  fid e lid a d  . q u e r e m o s ;  y  e s  n u e s t r a  v o l u n t a d ,  q u e  lo s  c o n tr a t o s  d e  lo s  c e n s a le s  d e l  s e ñ o r  r e y  D . A lfo n s o  n u e s t r o  a n t e c e s o r , y  e l  n u e s t r o  d e l a ñ o  463Í , s e a n  g u a r d a d o s , y  o b s e r v a d o s  á  p r o v e c h o , y  u t i l id a d  d e  d ic h a  c iu d a d  d e  B a r c e l o n a , s e g ú n  e l te n o r  d e  a q u e l l o s , y  q u e  q u e d e n  e n  s u  fu e r za  , in te g r id a d  y  v a lo r .A s i m e s m o  q u e  lo s  c o n s c l le r e s  d e  d ic h a  c iu d a d  d e  B a r c e l o n a , e n  to d o s  lo s  a c t o s , s e  c u b r a n  d e la n t e  d e  N o s  , y  d e  n u e s tr o s  s u c e s o r e s  , y  d e  la s  r e in a s  y  h i jo s  n u e s t r o s , y  d e  a q u e l lo s ,  e n  la  fo r m a  q u e  a c o s t u m b r a n  c u b r ir s e  lo s  g r a n d e s  d e  n u e s tr a  c o r t e , y  r e i n o s , s in  c o n tr a d ic c ió n  a l g u n a ; y  c o n c e d e m o s , y  o to r g a m o s  e l c o n s e lle r  s e s to  o f i c i a l , q u e  e n  e s t a s  t u r b a c io n e s  s e  h a  a ñ a d id o  á  lo s  o tr o s  c o n s e lle r e s  e n  d i c h a  c iu d a d  d e  B a r c e lo n a , c o n  la s  m is m a s  p r e r o g a t iv a s , y  e n  la  m is m a  fo r m a  q u e  la s  g o z a n  lo s  o tr o s  c o n s e lle r e s ;  y  a h o r a  p o r e n to n c e s  m a n d a m o s , q u e  d e  la  c o b e r tu r a  d e  lo s  c o n s e l l e r e s ,  y  d e  la  c o n c e s ió n  d e l s e s to  c o n s e lle r  s e a n  d e s p a c h a d o s  p r iv i le g io s  e n  l a  fo r m a  q u e  lo s  p id a  la  c iu d a d  d e  B a r c e lo n a , o r d e n a d o s  p a r a , to d a  s e g u r id a d  y u t il id a d  d e  d ic h a  c iu d a d .Y  p o r q u e  n u e s tr a  v o lu n t a d  , é  in t e n c ió n  e s ,  q u e  e s t a s  g r a c i a s ,  y m e r c e d e s  s e a n  p u n t u a lm e n t e  o b s e r v a d a s , y  g u a r d a d a s ;  a u n q u e  es s u fic ie h t is im a  la  f e , y  p a la b r a  r e a l , d e s e a n d o  h a c e r  m a y o r  d e m o s t r a c ió n  d e  n u e s tr o  a f e c t o ,  d e c im o s  y  n o tific a m o s  á  to d o s  g e n e r a lm e n t e  q u e  e n  c o n t in e n t e  , h e c h a  q u e  e s té  c o n  to d o  e fe c t o  la  e s p u ls io n  d e  la s  a r m a s  fr a n c e s a s  , d e l p r i n c ip a d o , y  c o n d a d o s ,  d a r e m o s  y  e n v ia r e m o s  a l p r in c ip a d o  d e  C a t a l u ñ a . y  d e p u ta d o s  d e l g e n e r a l p o r  r e h e n e s  , y  en
* ni



GUERRA I)K CATALUÑA.lu g a r  d e  r e h e n e s  ir e s  g r a n d e s , y  tre s  t ít u lo s  (le  n u e s tr o s  r e i n o s ,  lo s  r ú a l e s  e s té n  e n  e l p r in c ip a d o  e n  e l lu g a r  q u e  le s  s e ñ a la r e n  lo s  d e p u -  t a ü o s , h a s ta  q u e  e n  la  c o r t e  g e n e r a l  t e n g a n  c o n s e n t i m i e n t o , y  a p r o b a c ió n  d e  lo s  e s t a m e n t o s , d a d a  la  fo rm a  d e  la  s e g u r id a d  d o  la  o b s e r v a n c ia  d e  e s to s  c a p ítu lo s  , la  c u a l  c o r te  g e n e r a l h a y a m o s  d e  c o n v o c a r , c e l e b r a r , y  c o n c lu i r  c u a n t o  a n te s  s e  p u e d a  , h e c h a  y a  d ic h a  e s p u l-  s io n .E n  la  c u a l  c o r t e  g e n e r a l c o n  e l  m is m o  c o n s e n t im ie n t o  y -a p r o b a c ió n  s e  h a y a  d e  h a c e r  e l ju r a m e n to  d e l s e r e n ís im o  p r in c ip e  n u e s t r o  c a r ís im o  h ijo  , p o r  e l  a fe c to  c o n  q u e  h a  in te r c e d id o  c o n  N o s ,  p a r a  e l  d e s p a c h o  d e  e s te  n u e s tr o  e d ic to .Y  p a r a  m a y o r  c o n s u e lo  d e  n u e s t r o s  s ú b d it o s , e n  e lla  ta m b ié n  t r a ta r e m o s  c o n  lo s e s t a m e n t o s , d e l b u e n  g o b ie r n o  d e  la  p r o v in c ia ,  y  d a r e m o s  á  lo s  e s ta m e n to s  e c l e s i á s t i c o ,  m i l i t a r  y  r e a l ,  e n te r a  s a t is fa c c ió n  d e  la s  q u e ja s  y  a g r a v io s  q u e  t e n g a n  y  p r o p o n g a n  : la  c u a l  s a -  t is fa c c io n  h a r e m o s  d e  n u e s t r a  h a c ie n d a  , y  d e l d o n a t iv o  q u e  a c o s t u m b ra n  lo s  e s ta m e n to s  c o n c e d e r  e n  c o r t e s ,  p o r q u e  s a b ie n d o  q u e  la  p r o v in c ia  e stá  m u y  tr a b a ja d a  p o r  la s  c a la m id a d e s  y  d e s d ic h a s  p re s e n t e s ,  n o  s e n o s  h a g a  d o n a tiv o  a lg u n o  e n  e s t a s  c o r te s .F in a lm e n t e  h o n r a r e m o s  y  c o n c e d e r e m o s  á  la s  o tr a s  u n iv e r s id a d e s  y  s in g u la r e s  p e r s o n a s  l a s  g r a c i a s , y  m e r c e d e s  q u e  s e r á n  m e n e s te r  p a ra  s y  a l i v i o ,  c o n s u e lo  y  s a t is fa c c ió n . Y  p o r  c u a n t o ,  m ie n tr a s  s e  c e l e b r e n , y  c o n c lu y a n  la s  c o r le s  q u e  o fr e c e m o s  c o n v o c a r  y  c e l e b r a r . e s  r a z ó n  s e  a d m in is t r e  ju s t i c ia  e n  e l  p r in c ip a d o  y  c o n d a d o s , p o r  s e r  c o s a  a g r a d a b le  á  D io s  n u e s tr o  s e ñ o r  y  e l  fu n d a m e n t o  d e  to d a  fe l i c id a d  , d e c im o s , y  q u e r e m o s  q u e  a q u e l la  s e  a d m in is t r e  p o r  e l g o b e r n a d o r  d e  C a t a lu ñ a  p r o c e d ie n d o  v i c e  r e g ia  s e g ú n  la s  c o n s t it u c io n e s  q u e  d a n  l a  fo r m a  d e l g o b ie r n o  d e  la  p r o v in c ia  e s ta n d o  N o s  a u s e n t e  d e l p r i n c ip a d o , y  fa lta n d o  n u e s tr o  lu g a r t e n ie n t e  y  c a p it á n  g e n e r a l , e l c u a l  N o s  n o m b r a r e m o s , m ie n tr a s  s e  re ta rd a  la  c o n c lu s ió n  d e  la s  c o r t e s ,  y  q u e  p a r a  p r o s e g u ir  e s te  g o b ie r n o  n o m b r a r e m o s  p o r  g o b e r n a d o r  u n a  p e r s o n a  p r in c ip a l  d e  d ic h o  p r in c ip a d o  p a ra  e l g o b ie r n o  d e  C a t a lu ñ a  , y  o tr a  p a ra  e l d e  lo s  c o n d a d o s  d e  R o s e llo n  y  C e r d a ñ a  , d e  m u c h a  a u to r id a d  y  s u fic ie n c ia  . la s  c u a le s  y  n o  o tr a s  , h a y a n  d e  r e g i r ,  y g o b e r n a r  e l  p r in c ip a d o  d e  C a t a l u ñ a , y  q u e  e s t a s  p e r s o n a s  s e a n  á  s a t is fa c c ió n  d e  lo »  d e p u ta d o s  , y  e s t a m e n t o s , lo s  c u a le s  p a ra  e s te  e fe c to  y  p a ra  lo  c o n c o m ie n te  á  la  e je c u c ió n  d e  e s to s  c a p í t u l o s ,  y  p a r a  b e p e -  fic io  d e  la  p r o v i n c i a , c o n s e n tim o s  , y  q u e r e m o s  s e  p u e d a n  l ib r e m e n t e  c o n v o c a r , y  ju n t a r s e . Y  p a r a  q u e  d ic h a s  c o s a s  l le g u e n  á  n o t ic ia  d  • to d o s  lo s  n a tu r a le s  y  p o b la d o s  e n  C a t a lu ñ a  , m a n d a m o s  p u b lic a r  e l  p r e s e n te  n u e s t r o  e d i c t o , e n  la  fo r m a  q u e  m e jo r  p a r e c e r á , y  s e r  p o d rá  : e n  t e s t im o n io  d e l c u a l  m a n d a m o s  e s p e d ir  la s  p r e s e n te s  c o n  n u e s tr o  s e l lo  c o m ú n  e n  e l d o r s o  s e lla d a s . D a d a s  e n  n u e s tr a  v i l la  de M a d r id  á  lo s  2£ d e l m e s  d e  e n e r o  a ñ o  d e l n a c im ie n to  d e  N u e s tr o  S e ñ o r  J e s u c r is t o  1642.
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N o t a  3 ,  p á g .  305.

Copia del juramento que el señor D. Felipe IV de Castilla 
prestó en la ciudad de Lérida luego de haber sacado á dicha 
ciudad del poder de sus enemigos.

Ratificatio juramenti prastiti per sacram catholicam regiam ifajestalem P h i-  
lipi IV  Domini nottri Regis in ecdesia cathedrali civitatis ¡lerda di» do
minica vigésima prima mensis augusti anni milles.simi sexcentessimi qua- 
dragessimi quarli, hora sexta post meridiem, quodjam antea prastaveral 
anuo millessimo sexcentessimo trigessimo secundo in monasterio divi A gu s- 
tini extra momia dicta civilatis.

E s s e n t  e s t a t  s e r v i t  n o s tr e  S e n y o r  d e  q u e  m e d ia n t  9a d iv in a  g r a c ia  le s  a r m e s  d e  v o s tr a  M a g e s ta t  h a ja n  l iu r a t  e s t a  s a  c iu t a t  d e  L e y d a  d e  la  o p r e s s ió  q u e  li  h a n  fe t  p a t i r  fr a n c e s o s  d e  a lg ú n  t e m p s  á  e s ta  p a r t . Y  e s s e n t  d e  la  R e a l in t e n c ió  d e  v o s tr a  M a g e s ta t  fe r  n o to r ia  n o  s o is  a is  v e h i n s  y  m o r a d o r s  d e  a q u e s ta  c iu t a t  s in o  á  to ts  lo s  d e m e s  d e l p r in c i p a l  y  á  to t  lo  r e s ta n t  d e  la  E u r o p a  la  b e n ig n it a t  y  á n im o  d e  v o s tr a  M a g e s ta t  y  p a te r n a l  a fe c te  a b  e s to s  s ú b d it s  y  v a s s a l l s .  E n c a r a  q u e  e n  lo  a n y  p a s s a t  d e  m il  s is c e n ts  tr e n ta  y  d o s  p r e s tá  v o s tr a  M a g e s ta t  lo  ju r a m e n t  q u e  fa n  y  a c o s tu m a n  d e  fe r  lo s  a lt r e s  s e n y o r s  R e y s  p r o g e n i-  to r s  d e  v o s tr a  M a g e s ta t  a c e r c a  d e  la  o b s e r v a n c ia  d e is  p r i v i l e g i s ,  c o n s -  l i t u c i o n s . u s a t je s , u s o s  y  c o s t u m s  a b  q u e  s e  g o b e r n a  a q u e s t  p r in c ip a t . R e g o n c ix e n t  p e r^ o  v o s tr a  M a g e s ta t  y  e s t a n t  in fo r m a t  d e  le s  t r a s s e s  y  s in is tr e s  d ilig e n c ie s  a b  q u e  lo s  fr a n c e s o s  e n e m ic h s  d e  e sta  c o r o n a  p r o c u r a n  c o n t in u a m e n t  p o s a r  e n  d e s c o n fia n s a  a is  p o b lá is  y  h a b ita n ts  d e l d it  p r in c ip a t  p e r s u a d in t lo s  q u e  la s  r e v o lu c io n a  y  m o v im e n ls  d e  a q u e s to s  a n y s  lo s  h a n  fe t  ir r e c o n c il ia b le s  a b  v o s tr a  M a g e s ta t . P e r t a n t  d e s it ja n t  v o s tr a  M a g e s ta t  e x t ir p a r  d e  r a e l e s ta  m a la  s e m il la  q u e  e s p a r -  g e ix e n  lo s  e n e m ic h s  a b  ta n t a  u t i l i t a t  d e  s o s  in t e r e s s o s , a b  r u in a  é  d e s o la c ió  d e  a q u e s t  p r in c ip a t  e s s e n t  e s ta  la  p r im e r a  c iu t a t  d e l l  en q u e  v o s tr a  M a g e s ta t  e n tr é  a p r e s  d e s to s  m o v im e n t s ,  h a  r e s o lt  v o s tr a  M a g e s ta t  d e  s o n  p r o p i m o tiu  y  v o l u n l a t  r a t ific a r  y  ju r a r  d e  n o u  ,  c o m  h o  r a t if ic a  y  ju r a  s o le m u e m e n t  á  D e u  n o s t r e  s e ñ o r  s o b r e  la  c r e u  y  s a n t s  c u a tr e  e v a n g e l is  p e r  s e s  m a n s  p e r s o n a lm e n t  t o c a t s ,  to t  l o  c o n -  te n g u t  e n  lo  d it  ju r a m e n t  d e l a n y  m il  s is c e n t s  tr e n ta  y  d o s . E s  á  s a b e r  d e  g u a r d a r  y  o b s e r v a r  in v io la b le m e n t  a  e s ta  c iu t a t  d o  L e y d a , p a h e r s  u n iv e r s it a t  y  s in g u la r s  y  á  to ts  lo s  h a b ita n t s  y  p o b la ts  e n  e lla  y  lo c h s  d e  la  c o n t r ib u c ió  , y  a ix is m a t e i x  a l  c a p íto l  y  c le r o  d e  l a  S e u  d e  d ita  c iu t a t  y  á  la  u n iv e r s it a t  d e l e s t u d i d e lla  y  s in g u la r s  d e l l s ,  lo s  u s a t je s  d e  B a r c e lo n a , c o n s t i t u c io n s d e  C a t a l u n y a ,  c a p it o ls  y a c t e s d e  í o r t  y  to ts  y  c a d a  u n  p r iv i le g is  l i b e r t a t s ,  in m u n i t a t s ,  g r a c i e s ,  c o n -



GUERRA DE CATALUÑA.c e s s io n s ,  d o n a c io n s  ,c o s t u n i9 y  u s o s e s c r i t s y  n o e s c r i t s  o to r g á is  á  d ita  c iu t a t  y  s in g u ta r s  y  p o b la d o ra  e n  e lla  y  a l lr e s  q u a ls e v o l  d e is  d e s su s  d i t s p e r  lo s s e r o n is im s  s e n y o r a  R e y s  d e  g lo rio s a  m e m o r ia  y g e n ito r s  y p r e d e c e s s o r s  d e  v o s tr a  M a g e s ta t , e n  a q u e lla  fo r m a  y  m a n e r a  y  ni in e s  n i m e n y s  q u e  lo s  s e n y o r a  r e y s  p r e d e c e s s o r s  d e  v o s tr a  M a g e s ta t  h o  fe -  ren  e n  s o s  le m p a  y  p re sta re n  á  la  d ita  c iu t a t  e n  la  p r im e r a  e n tr a d a  q n o  fe re n  e n  e lla  y  e n  la  fo r m a  y  m a n e r a  q u e  e n  d it  ju r a m e n t  d e l a n v  m il s is c e n ts  t r e n t a y  d o s  s e  c o n té  á q u e  v o s tr a  M a g e s ta t  s e  r e fe r e ix . L o  q u a l  j u r a m e n t ,  c o m  d it  e9 s i  m e n e s te r  e s  lo  fa  d e  n o u  v o s t r a  M a g e s t a t , y q u e  g u a r d a r á , o b s e r v a r á  y  fa rá  g u a r d a r  y  o b s e r v a r  á  s o s  m in is tr e s  y  o fic iá is  y  p e r s o n e s  ó q u i to c a r á  to t s  lo s  d its  p r i v i l e g i s , u s a t je s  y  e o n s -  t i t u c i o n s ,  u s o s  y  c o s t u m s  q u e  p e r  v o s tr a  M a g o s ta t  y  lo s  s e n y o r s  R e y s  s o s  p r e d e c e s s o r s  s e  h a n  c o n c e d it  á  e s ta  d ita  c iu t a t  y  ju r a t s  p e r  e lls  y p e r  v o s tr a  M a g e s t a t , y  s e ñ a la d a m e n t  lo  ju r a m e n t  q u e  v o s tr a  M a g e s ta t  fe u  e n  lo  a n y  m il  s is c e n t s  t r e n ta  y  d o s . Y  e n c a r a  q u e  e n  lo  e s t a t  p r e -  s e n t  d e  le s  c o s e s  tr o b a n ts e  lo  fr a n c é s  a b  s o n  e x é r c it  d in s  lo  p r in c ip a t , e s  p r e c is  d e ix a r  g e n i  d e  g u e r r a  p e ra  s e g u r ita t  d e  l a s  p la s s a s  , a b  t o t , d e s it ja n t  q u e  p e r  a ra  n i e n  n in g ú n  t e m p s  s e  p u g a  e n te n d r e r  q u e  la  s is t e n c ia  d e  d it a  g e n i  d e  g u e iT a  e n  e s ta  c iu t a t  d e  L o y d a  o fe n g u e s  ó  r o m p e s  a lR u n  d e  d it s  p r i v i le g i s , c o n s t i t u c i o n s , u s o s  y  c o s t u m s  d e  e lla  h a a p a r e g u t  f e r e s t a  d o c la r a c ió  y  p e t ic ió  p e r a  q u e  s e  e n le n g a  la  c a u s a  ú n ic a  q H e  o b lig a  á  d e ix a r  g e n t  d e  g u e r r a  e n  d it a  c iu t a t  d e  L e y d a  p er s e g u r ita t  s u a  y  d e is  s in g u ia r a  d e  e l l a , y  d e is  a lt r e s  r e g n e s  y  s e n y o r io s , d e is  q u a ís  e s  y  h a  d e  s e r  v e r d a d e r  p r o p u g n á c u lo  e s s e n l  p r e s e n ta  p e r  te s tim o n ia  D . D ie g o  L ó p e z  d e  H a r o . M a r q u e s  d e l C a r p i ó , D . L u is  M é n d e z  d e  H a r o , G e n t i ls  h o m e s  d e  c á m a r a  d e  sa  M a g e s ta t  y  a lg u n s  c a b a lle r a  y  c iu la d a n s  d e  la  d ita  c iu t a t  d e  L e y d a  y  H ie r o n im  P h e lip  R e y n a  n o t a n  e s c r iv á  m a jo r  d e  la  c a s a  d e  la  P a h e r la  d e  d ita  c iu ta t .S i g ^ n u m  P e t r id e  V i l l a n u e v a ,  m il i t is  o r d in i s e t  m ilitia e  S a n c t i  J a c o b i d e  s p a ta  s a c r ® , c a tb o lic c e e t  regiae M a je s t a tls  c o n s il ia r i l  e t  p r o t h o n o t a -  r ii r e g n o r u m  c o ro n a ) A r a g o n u m  e t  n o ta r i i  p u b lic i  p e r  t o t a m  te r r a m  e t d it io n e m  s u a m , q u i p r e m is s is  ó m n ib u s  in t e r fu it  e a q u e  s c r ib i fe c it  e t  c la u s it .
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Terminóse 
de im prim ir  

esta obra en la Villa 
de C h ic la n a  de la 

Frontera, el día cinco de abril 
de M CM X C; Festividad de San 

Vicente de Ferrer, en los 
talleres de Artes Gráficas 

LIPPER,
S.A.






